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NOTA A LA CUARTA EDICION EN CASTELLANO 


DESDE su publicación en idioma castellano en 1975, este libro de 
David Browning pasó a constituirse en un obligado material de 
consulta para centenares de personas interesadas en conocer el 
pasado salvadoreño, ligado a la historia del uso y tenencia de su 
tierra. Han pasado desde entonces 23 años. Entretanto, el país ha 
experimentado procesos trascendentales que han modijicado la 
estructura del poder, la movilidad de su sociedad y hasta su 
paisaje: guerra, reformas agrarias, urbanización acelerada y 
depredación profunda de tos recursos naturales, son algunos de 
los más importantes como graves acontecimientos que hemos vivido 
desde la primera edición de El Salvador, la tierra y el hombre. 

Con todo, el libro mantiene vigencia. La visión que nos ofrece 
del país que heredamos sigue teniendo actualidad, y hay cada vez 
más personas interesadas en leerlo y consultarlo. Se trata, sin 
duda, de uno de los estudios más serios c importantes que abordan 
la historia salvadoreña y, en especial, la historia del soporte 
principal de la vida y la cultura, así como de una parte importante 
de la economía, como es la tierra. 

En consideración a lo anterior, hemos preparado lo que en rigor 
se llama una nueva edición, al enmendar uno de los errores mas 
graves —y que persistía desde la primera reimpresión que se hizo 
de este libro en 1975— de los que adolecía el libro; con la 
corrección del Indice analítico, este valioso instrumento ahora sí 
ofrece utilidad a los estudiosos. 

A partir de esta Cuarta edición, el libro pasa a encuadrarse a la 
Biblioteca Popular de nuestra casa. 


/'REFACIO A LA EDICION EN CASTELLANO 


Cumulo se escribió osle libro en 1971. una ile lie,* 
intenciones del autor era mejorar el conocimiento de El 
SuIraJfor en Europa y América. Sin embarco, fue siempre 
mi esperanza que su lectu.ru interesara a los Imbuientes de 
El Salvador. Afortunadamente. el Ministerio de Educación 
y algunos amigos salvadoreños, compartieron conmigo este 
anhelo. En presente edición se debe a su ínteres y apoyo 
constantes. I.a traducción eslavo a cargo de la Dra. ¡‘aloma 
Custesi. Ene de ayuda inestimable la critica constructiva 
de don Augusto Ramírez C. 

En 1974. durante una breve visita a El Salvador piule 
comprobar -por las preguntas y comentarios que se me 
hicieron durante una serie de seminarios y discusiones a las 
ifiie tuve el privilegio de asistir — que la edición inglesa 
ya había sido leída por varias personas. Ahora que sale 
a la luz la edición en castellano, espero que el numero de 
lectores mímenle en forma apreciable: quisiera, por tanto, 
concluir este prefacio dirigiéndome a ellos. 




Siempre es ilijtril pura quien visita un país extranjero, 
rom prender c interpretar su historia, cultura y desarrollo 
social, y /mede considerarse una impertinencia el intentarlo. 
Es más difícil aún. y desde luego mayor impertinencia, 
ofrecer a los habitantes de ese pals recomendaciones no 
solicitadas. 

Por consiguiente, nunca fue mi propósito presentar 
una serie de líneas políticas específicas para resolver los 
problemas que El Salvador enfrenta, y se me lia criticado 
severamente por ello. 

El objeto ile mi estudio fue investigar y comprender la 
historia de la propiedad, lisos y asentamiento de la tierra. 
Como resultado escribí una interpretación personal de la 
evolución de la sociedad salvadoreña. Cada lector juzgara 
por sí mismo y espero que surjan interpretaciones e 
ideas alternativas. Considero que el futuro de F.l Salvador 
depende de la calidad de las ideas y conclusiones que 
emerjan <le una reflexión entre los salvadoreños , sobre el 
pasudo y presente de su tierra. 

Si esta obra subraya un hecho funda me nial, sobre el 
que los salvadoreños puedan coincidir, habra alcanzado su 
propósito: si bien en todo tiempo el país ha dependido de 
dos fuentes de riqueza principales —un pueblo capaz y una 
tierra fértil — desgraciadamente, en numerosas ocasiones 
ambas se han explotado injustamente, y sin sensatez. 
¿Podrán los salvadoreños evitar en un futuro la repetición 
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de estos sistemas injustos? Muchos amigos de El Salvador 
continuarán esperando una respuesta positiva a esta 
pregunta. 

D. II. 


r 


II 


PREFACIO A LA EDICION INGLESA 


En la actualidad, el luí isla que visita El Salvador, 
generalmente, entra al país por la ria aérea. Si vuela hacia 
el oriente desde Guatemala , hacia el sur desde Honduras 
o hacia el poniente desde Nicaragua, un sorprendente 
cuniUio de paisaje se presenta a su vista, en cuanto cruza 
la frontera, de esta pequeña república cent roa nericana. En 
repentino contraste con las hoscosas montunas y con los 
valles y planicies que ha sobrevolado , el observador ahora 
contempla una tierra que ha sido transformada por la mano 
del hombre. 

Pese, a las majestuosas formas y estructuras de las 
montañas volcánicas, a la ondulante variedad de cuencas 
y llanuras o al imponente, curso de los rios. lo que más 
sorprende su mirada es un enorme conjunto de detalles: 
(a desordenada forma y tamaño de los sembrados: la 
diversidad de tipos de asentamientos , los irregulares 
agrupamienlos de cabañas pajizas; pueblos y villas 
construidas a veces en líneas entrecruzadas que. forman 
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cuadrados da Lamaños uniformes: pirámides y mona metilos 
solitarios y cabañas dispersas que aparecen por lodo rincón 
accesible. Desde lo alio es risible la verde simetría de las 
plantaciones y la amplia evidencia del mal uso i¡ue ha 
hecho el hombre de su habitat; marcas desoladoras de la 
erosión definías por las lluvias torrenciales de rada invierno; 
laderas con manchas acusadoras de quemas de bosques y 
de suelos. 

1:1 hombre lia ocupado durante milenios estas tierras 
\ su aspecto actual refleja las diversas etapas que han 
seguido en el largo proceso del asentamiento humano (pie 
las ha transformado. I,a cadena volcánica que atraviesa 
el centro del país está cubierta de cafetos y de sus 
inseparables árboles de sombra. Las laderas mas bajas de 
esla cordillera volcánica son más claramente distintivas 
por la Iransicián del color a las tonalidades verdes más 
claras de la caña de azúcar o por las regularidades de los 
sembrados del henequén . que por cualquier domurc'.uión 
eslmcI u ral. 

Iluda el sur de esta meseta volcánica central a través 
ile una angosta llanura costera, el ordenamiento regular de. 
grandes algodonales plantados simétricamente, termine, 
abril píamente a las orillas de! mar. En las planicies al 
norte de la meseta central, siglos de pastoreo de ganado 
han transformado los bosques naturales en dehesas sin 
demarcar. Más al norte, las tierras altas que suben hasta 
el macizo hondureno, se muestran cubiertas por sistemas 


de uso de lo tierra de una diversidad tan irregular 
como el relieve di’ la zona. .1 traces de estas características 
fisiográficas tan distintas unas de otras . los omnipresentes 
trozos de terreno desmonludos son indicios de la existencia 
de otras formas de actividad humana que no padecen 
restringidas a determinada región. Detalle caractcistico 
de estas pequeñas parcelas es que mantengan a un solo 
cumpesino con su familia, en una choza primitiva de vara.-. 
y paja, dedicada a cultivar cosechas de maíz y frijoles con 
métodos que. son a menudo de origen precolombino. 

Tan impresionante testimonio visual del impacto de ¡a 
actividad del hombre en el suelo que ocupa, proporciona o¡ 
oportuno punto de partida y la molí ración que impulsa 
al geógrafo en s¡g esfuerzo de husear la comprensión de la 
relación que. existe entre el hombre y la tierra que usa. 
Pora claridad de las páginas que siguen, debo advertir que 
el concepto «le la palabra "paisaje" ( landscapc ). que cu 
esta obra empleo con frecuencia, lo lie deliberadamente 
resino «ido en su campo de aplicación, para ciertas formas 
(|ue lian empleado sociedades consecutiva.- para referirse al 
asentamiento, uso y reclamación de la tierra en hl Salvador. 

F.l paisaje actual es suficientemente real para e.i 
observador y su estructura y forma im itan a su descripción 
e. interpretación. Constituyen el registro visible de la 
relación del hombre con su medio. I:s un palimpsesto en el 
cual, se pueden discernir los restos de los sucesivos usos 
humanos de la tierra. Claramente, sin embargo, este es 
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fenómeno transitorio que varia vil la medida que 
evolucionan la .s necesidades del hombre y sus aptitudes 
para diversificar y explotar su camino de habitat. Es 
esta característica transitoria del paisaje ¡a que obliga al 
geógrafo a considerar al hombre y sil medio dentro de las 
di mansiones de tiempo v espacio. De este modo , una 
estimación apropiada de los paisajes actuales, requiere, 
conocimiento de sus predecesores, mientras gran parle 
del valor de reconstruir paisajes del pasado se obtiene 
considerando la supervivencia de su influencia en las formas 
neníales del paisaje. 

En este sentido, el desarrollo del ¡laisaje en osla 
pequeña porción ile C.enlroumcricn. se presenta como 
un proceso que ha afectado hondamente el cambiante 
comportamiento de los pobladores con la tierra que habitan 
y di' la cual depciulen. El país présenla un excelente 
ejemplo de la mamúa en que el hombre, a lo largo de un 
prolongado periodo de tiempo, respondiendo a diferentes 
actitudes sociales, a cambiantes aspiraciones económicas y. 
dvsurndhtndo capacidades técnicas ha rciahuido la tierra 
ijue. lo rodea: ha redefinido su ¡unción, y errando nuevos 
mnlios de explotarla, ha reafir minio sus relaciones con 
ella. Id país tiene una larga historia no interrumpida de 
colonizaciones, bu tierra ha sido reclamada y India jada par 
grupos demográficos <ou antecedentes culturales bien 
distintos: ha soportado la introducción y ilesa parición de 
una serie de cultivos y formas de actividad agrícola. 

Los inmigrantes indios descubrieron un paraje de gran 


fertilidad, de clima benigno y flora variada. Durante, 
un largo proceso de experimentación, estos habitantes 
primitivos aprendieron mucho sobre su habitat y de 
ñamaron este conocimiento en sistemas de empleo v 
ocupación de tierras (pie satisfacían la comprensión de su 
ambiente físico como parle, integral de su existencia material 
y espiritual. A continuación de la conquista española , 
el redescubrímiento de este suido por individuos de otro 
continente, poseedores de valores culturales totalmente, 
diferentes, motivaron una nueva evaluación de su función. 

De las motivaciones de estos inmigrantes españoles 
surgió una nueva com prensión de la vocación y el valor 
de la tierra y se le introdujeron nuevas modalidades a su 
ocupación y uso. Un modificado contexto de condiciones 
políticas y económicas siguieron a la consecución del estado 
legal de la nacionalidad salvadoreña, después de su ruptura 
de lazos con España. í.os nuevos gobernantes hicieron más 
avanzadas apreciaciones de la tierra, con profundas 
consecuencias para los efectos en que estalla colonizada, 
poseída y usada. En la actualidad, cambiantes condiciones 
están alterando de nuevo el contexto desde, cuyo interior 
los habitantes del país estiman a su tierra, se oye expresar 
nuevas opiniones acerca de su ¡unción, y se experimentan 
nuevas formas en su colonización, uso y pertenencia. 

Aunque por comodidad las cuatro etapas que se. 
advierten en la evolucionante relación hombre-tierra en 
El Salvador se consideran separadamente para formar las 
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cuatro piules de osle libre, la continuidad de esta relación 
es el tema central, del estudio. Cada parte considera, en 
primer lugar, los procesos que originaron las nuevas 
percepciones de la tierra y luego las nueras formas 
de. paisaje ipte se derivaron de estos revalidaciones. A« 
obstante, en cada etapa se ha formado un nuevo paisaje 
por la ni odijunción del que le precedió. I,u fascinación del 
evolucionante paisaje en cada época radica en las huellas 
<¡ue intuye como resultado de remotas percepciones del. 
hombre, obtenidas en su ambiente físico. 

Limitando en esta forma el campo del paisaje, se. 
han desatendido algunos de sus aspectos importantes. 
Ajortuñadamente la obra de Linter', tpte rastrea los 
modificantes efectos del asentamiento humano en la ve¬ 
getación natural de l'.l Salvador, responde tal vez de la 
omisión más importante. Entretanto. ciertos estudios 
geográficos de. otras regiones de Ceutroamcricn. hacen 
posible colocar el presente trabajo dentro de una perspectiva 
regional más dilatada. Por ejemplo el estadio de 
foltannessen. del paisaje de Honduras, por la observación 
de su cambiante vegetación, presento un marcado contraste 
con la situación existente, en El Salvador. 1 

Dentro de un marco ile estructura v condiciones físicas 
diferentes, tenemos indicios de los efectos de. mux distintos 
procesos de asentamientos humanos v explotación de la 
tierra, ( na disminución en gran escala de la población 
después de la conquista: la aparición de grupos aislados e. 


independientes, la preeminencia de la ganadería, la intensa 
¡lerspcccióni de minerales preciosos con. detrimento del 
desarrollo agrícola, y más tarde la introducción ac 
plantaciones agrícolas, por intereses extranjeros. Análoga¬ 
mente. el sobresaliente traba ¡o de Sanilner sobre (.osla 
Hit a describe los procesos tan iHferentes <pic han producido 
los paisajes de ese país ron un. tema central de colonizarían 
hacia juera, desde un núcleo de colonización española , en 
lu meseta central." 

Se esliera i/ue este libro alcance mucha mayor 
nplicubi.li.dud <¡ue sólo fomentar comprensión del país i¡ue 
describe. Mi interés original, en Fd. Salvador fue motilado 
por el hecho de que. es el país más densamente poblado til¬ 
la tierra continental americana. Me parecía que en una 
sociedad predominante agraria, tan altas densidades de 
asentamiento dentro de limites políticos determuuulos. 
significarían que la relación que existiera entre los habi¬ 
tantes v lu tierra de la cual dependían asumiría una posi¬ 
ción de fundamental importancia. 

Completado mi estudio, quedo seguro de que esto 
no solamente es así, sino convencido además de que la 
consideración del futuro uso y propiedad <le su tierra, son 
ile central importancia pura lu villa luí uro política y 
económica de El Salvador. Los problemas inherentes de lo 
presente, estructura de la ocupación v uso de la tierra, 
princi¡talmente, heredados de las anteriores adicidades <li¬ 
sies pobladores, se refieren en las páginas siguientes, l'.l 
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futuro éxito o fracaso que experimenten los salvadoreños 
en sus intentos por solucionar estos problemas debería ser 
considerado por todos en América ¡..atina y en otros lugares 
donde existe la preocupación por establecer relaciones 
satisfactorias y perdurables entre los componentes de ¡as 
sociedades humanas y los medios que habitan. 


MITAS 

1 Wilhi-lin l.am-r. •• lainlmil/im^ im.l \»riir|n>li'iil!»I jri ];| Sal - 

vaili.i". S.ltriprn ,tn Ci-ogrii/iliisilieu Instituí» tlrr tnirrrsilul ts.rl. llaml 
XVI. - Jii-ll ¡ f l'J.'Xi J. 

2 Cari I.. Jiihaiiiirs-n-ii, "Havatmas ol Inlinnr 1 luiiiliiras*'. I Itero-Anii-ricuua 46 
f ]’íti.'í >. I nÍM>r:.j|) ..| California l*n>s. Hrrki-l-.-y arnl l ia Angelí-». 

.'1 Oi-rharil Samlni-r. "Afirarkolimisaliini in Cusía lüi-a". Srhriften ilrs f.i-oirra- 
[.hisrt/i'ii Instituís ilrr l ! uivrrsitnt hirl. Kami \IX - ilifi 2 jl'Jlil). 
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PARTE I: 

UN DESCUBRIMIENTO 




MAPA 1 Principales topónimos del texto 


I 


El, DESCUBRIMIENTO INDIO 


A: PRIMERAS PERCEPCIONES 

El Salvador es un territorio «le origen volcánico, simado 
en la zona tropical. Desde cualquier punto panorámico que 
se contemple, en el paisaje del país predominan los volca¬ 
nes. I na línea central «le dirección este-oeste, (orinada por 
conos de explosión, que se elevan hasLa los siete mil pies, 
constituye el lomo estructural del terreno: macizos volcáni¬ 
cos más antiguos y corlados la flanquean til norte y al sur. 
Entre estas tierras alias, hay zonas longitudinales más 
ha ¡as. cubiertas de materias volcánicas que Jormun anchos 
valles interiores y una llanura litoral quebrada. 

Los volcanes más recientes de las tierras alias centrales 
continúan en actividad, y los lerromolos que generalmente 
preceden y posiblemente desencadenan las erupciones 
arruinan la zona: las vastas coladas de lava, los tonos tic 
cenizas, los moni ¡culos de escoria y las roles lluviales obs¬ 
truidas. demuestran lo recle ule do la continua aclivitlatl 
volcánica. Una llanura litoral estrecha inlemnnpitla en su 
continuidad csle-ocsle por dos antiguos bloques volcánicos, 
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se «leva gradualmente tierra adentro, desde el Pacífico 
lianfa el extremo sur de esta cadena volcánica central, lista 
fértil franja de tierra, derivada de los aluviones y de los 
sedimentos transportados por el viento desde las tierras 
altas centrales hacia el sur, varía en anchura, desde veinte 
millas hasta unos pocos cíenlos de pies, donde queda com¬ 
primida por los mari/os de l.a Lumbre y de Judiarán. Las 
antiguas y erosionadas tierras altas volcánicas del norte, 
forman una barrera casi continua, a lo largo de la Imulera 
con Honduras, solo interrumpida por los valles de los ríos 
Lempa y Tomín, para ofrecer un paisaje de agudas serra¬ 
nías, laderas escarpadas, cañones profundos y valles enca¬ 
jonados v estrechos. Knlre esta cadena montañosa del norte 
v las tierras altas centrales, se extiende una vasta tierra 
baja interior interrumpida a lodo lo largo, por tocones 
residuales de conos volcánicos extinguidos. 

La ubicación de Kl .Salvador en latitudes tropicales, y 
en nn estrecho ¡.-.Uno que separa los océanos de mayor su¬ 
perficie del globo, le lia dado al país mi clima cálido y 
1-úmrdo. La caraelerí-tiea dominante del clima es una al- 
loniai mn de e-taeioiies húmedas y .•(•<as, producidas por 
el desplazamiento oscilatorio. norle»siir. de! ecuador térmico. 
'Knlre mayo v ago lo la traslaciéni «leí ecuador térmico Inicia 
el norte produce condiciones '«le ine.-labilidad máxima, cu 
las masas de aire «pie desd*' el este eru/an el istmo, origi¬ 
nando tormenta- e intensas lluvias hasta octubre, las cuales 
en septiembre alcanzan mi mayor mten.-idad. De octubre a 
marzo, el ecuador térmico se de:-plaza hacia el sur, y las 
condiciones de inestabilidad de la.- masas de aire ascemlen- 



MAPA 2 Relieve general 





tes, se transforman en calmas tropicales y mayor estabilidad. 
Las masas de aire que siguen su curso hacia el oeste, atra¬ 
vesando la America Central, producen precipitaciones sólo 
cuando se ven forzadas a ascender. Por lo general la parte 
del Istmo que baña el Pacifico recibe muy poca lluvia du¬ 
rante esos meses en especial donde las tierras bajas y las 
cuencas interiores se encuentran protegidas del viento por 
la mole montañosa de America Central; El Salvador, que 
está situado al sur-oeste del macizo montañoso de Hondu¬ 
ras, casi no recibe lluvia durante la estación seca. 

La altura modifica el régimen de clima Lrnpical y causa 
muchas variaciones locales. Desde el nivel del mar hasta 
los ROO m. que comprende la mayor parte del país, el clima 
es tropical cálido, con temperaturas anuales inedias que 
varían entre 22°C y 27"C, según la altura y una precipi¬ 
tación media anual que oscila entre 65 y 75 in. Las zonas 
entre 2.400 y 3.600 m. están señaladas por más bajas 
temperaturas, y una precipitación que varía entre 75 
pulgadas (1.90 mts.) y 85 pulgadas (2.16 mts.) Entre 
3.600 pies (1094.40 mts.) y 5.400 pies (1641.60 mts.) la 
temperatura anual media desciende y fluctúa entre I 6"C y 
20"C, y la precipitación pluvial aumenta a valores com¬ 
prendidos entre 2.16 mts. y 2.41 tnts. En las pocas zonas 
aisladas que se hallan encima de los 5.400 pies (2159.00 
m.)„ hay heladas anuales entre diciembre y febrero v las 
temperaturas medias bajan a niveles entre 10°C y 16°C; 
la precipitación pluvial supera las 95 pulgadas (2.413 m.)' 

1 W. II. I’orlifí “Cnrilrut American Haiafair, Tito OeograiJutal Rovious, 

V<>] IV (1963), 6ÍÍ-90. y ‘‘lióme illroatolopical ilota of Salvador, Centra! 

America”, Weutlier, vol. 16 (1) (April 1961), 103-12. 


Si el efecto «leí variado relieve del terreno se manifiesta 
ni variaciones climáticas locales, el el celo do las tempera¬ 
tura:- . levadas persistentes y de los períodos de intensa y 
con lin na precipitación, se muestra en la me teorización de 
la e.-tincluía Ígnea de la tierra, que convierte eri una varie¬ 
dad de suelos friables y fértiles. Tales condiciones estruc¬ 
turales y climáticas crean un ambiente en que, anterior¬ 
mente una vegetación abundante y variada contribuía a las 
complejas combinaciones del terreno y del clima/ A través 
<le la llanura costera, hasta el pie de las colinas de las tierras 
¡illas centrales, y en las partes bajas de las cuencas centra¬ 
les iiilcrmonlanas, donde el nivel freático asciende lo sufi¬ 
ciente para reducir la duración efectiva de la estación seca, 
hubo antiguamente una vegetación densa y exuberante, de 
la que sólo restan magníficos ejemplares de árboles de ma¬ 
dera dura que sobrepasan los nóvenla pies ( 27.86 mis.) con 
sus amplias y frondosas copas de umbroso follaje: el guá¬ 
ramo, la mora, el amate > el chilnmale, el eomicíislc, el 
bálsamo y la inconfundible ceiba, l.n las parles centrales 
y occidentales del pais y en las calles y cuencas del este, 
extensas zonas con mejor drenaje, estuvieron antes cubier¬ 
ta- por un denso “bosque tropical seco ’, del que sólo quedan 
re-tos. Son árboles característicos el conaeaste, earrcti. 
ceiba, volador y ron-ron que hoy sólo se presentan en gru- 


Vnvilov (•(«!■ <\-lni|i»s “ni.re los nrijicncs de las pínulas (tunicslu'as sala 
rava la <1, vr.sala.i .Ir. la íl-ra .Ir 1(1 Salvador y <!<• Cosía Hirn enj.I 

m.'.ile. ,.s un» suporta*¡o .Ir *>1« 1 .a .lirrl«ri-av.. .Ir la los l-.-Iraio- 

1 a ¡.lo,. «-..i.iirnr tantas osprrirs .Ir plañías «orno las .pus so .*,.. la-olrai. 
OI i’l miIm-ohí icioih*. nurlritmoiraiio. !N. I. VjivÍIov, Tliv lojii'ui¡.TJi|tluc 
of cu CItrotlUa ttolaitica (19l»l), Vcl. !«*• 


pos aislados cubriendo las plazas de los pueblos o dando 
sombra al ganado. 

Oirás variaciones de la vegetación resultan de condicio¬ 
nes edafológieas peculiares y locales. .Delgadas capas super¬ 
ficiales de sucios descansan sobre subsuelos impermeables y 
capas impermeables compactas, y las zonas de arcillas con 
drenaje deficiente originan durante la estación húmeda, 
tierras^ inundadas e impracticables, y durante la estación 
seca, suelos duros e intensamente agrietados. Su cubierta 
vegetal natural se caracteriza por el resistente morro y por 
el jícaro, asociados con matorrales espinosos como el i zea nal 
y el liuiscoyol. F.n las latieras más altas, la cubierta vegetal 
comprende varias especies de árboles do madera dura tales 
corno el bálsamo, eonacastc, y el mezcal gigante, mientras 
que a igual ‘'altitud, en los suelos más delgados y pobres 
de las tierras altas del norte, se encuentra una asociación de 
pino-roble. I’or encima de los 1001.00 mts. la combinación 
do temperaturas bajas y de una cubierta nubosa durante la 
mayor parte del año, produce musgos en los árboles y un 
estrato muy denso de heléchos. 3 

El Salvador es por tanto, una tierra de formas volcáni¬ 
cas variadas, y de sucios ricos que se derivan de estas es¬ 
trile tu ras. Tiene un clima ejuc se‘caracteriza por las preci¬ 
pitaciones estacionales intensas y por largas horas de sol. Su 
cubierta vegetal es el producto de su variada morfología y 
de la complejidad de las condiciones micro-climáticas. Desde 

3 \Y’ilfiHm I.rinrrr. “Las formas de la vegetación do Ff Salvador”, Cttmnni- 
rar/ofios. Jnsliltilt» Tropical do Investigaciones (Ümlifiras. San Salvador 
(l'/S-M, IN- I. F. K. I loldrid'iO, “láolooy ( ,f }•( Salvador", in Fritz I.oc»lioMt, 
The Af'riculiurttl Krunomy of í'.l Salvador (Lnilcd Natimis, San Salvador, 

ira). 


liciri]M)s remotos, esta tierra ha atraído al hombre, y sus 
esfuerzos para explotarla en su beneficio, han sido recom¬ 
pensados con creces. 

La inicial reacción de curiosidad del hombre ante este 
ambiente físico lo condujo gradualmente a descubrir que, 
cutre la diversidad de plantas que le rodeaba, algunas se 
podían hacer fructificar para su aprovechamiento. Apren¬ 
dió que un suelo bien irrigado recompensaba los esfuerzos 
que ponía en cultivarlo. Se dio cuenta que los ritmos del 
clima y tiempo coincidían con las necesidades de las plantas 
que cultivaba. Varios milenios antes de Cristo, el hombre 
cu El Salvador había adaptado a su tierra un gran número 
de plantas alimenticias, entre las que figuraban el maíz, 
varios tipos de frijoles y de calabazas, y de chiles. Además 
de estos alimentos otra serie de plantas cultivarlas en Ame¬ 
rica Central —aguacate, jocote, saúco, guayaba, zapote, 
papaya, tuna, lómale, cacao, maguey, tabaco, algodón, he¬ 
nequén, añil, copal, ayote, guaje—, da fe del conocimiento 
del indio de su copioso medio ambiente y de cómo su exis¬ 
tencia dependía de sus frutos. 

Sin embargo, es insuficiente apuntar llanamente que 
esta zona fue parle de uno de los primeros centros mundia¬ 
les donde se cultivaron, desde antiguo, las plantas. Para el 
indígena, este proceso de descubrimiento fue mucho más 
que un avance económico; fue una experiencia en que los 
misterios de las plantas, de la tierra y del cielo, se revelaban 
paulatinamente, y como reacción, se desarrolló una íntima 
relación entre el hombre y su ambiente físico y surgió una 
postura ante la función y el uso de la tierra. Para el indio. 


el uso de la [ierra y la recolección de sus frutos eran parles 
inseparables de su existencia cotidiana. La tierra en que 
vivía era parte trascendental de su ser; era un misterio de 
donde procedía, del cual dependía, y al cual habría de vol¬ 
ver. Se identificaba con su medio natural hasta un grado 
que sería casi incomprensible para los miembros de las socie¬ 
dades industriales modernas. Debe recordarse que las técni¬ 
cas de cultivo i pro-hispánicas, fueron muy primitivas: el 
fuego fue el instrumento para el desbroce, y un bastón afi¬ 
lado la herramienta de cultivo. El arado, la utilización prác¬ 
tica de la rueda y los animales de tracción eran desconoci¬ 
dos. El uso que del suelo bacía el indio, era por tanto, más 
personal c íntimo que el de aquellos que usan equipos y 
maquinarias más complicados. La oración kekchi a Tzul- 
tacah, los dioses de la tierra, expresa la intimidad de esta 
relación: “...tú, ¡Oh! Dios, tú Señor de los montes y 
valles. . estoy bajo tus pies, bajo tus manos”/ El indio 
se consideraba a sí mismo y a su medio, como partes inte¬ 
grantes de una relación inlerdependicntc, y a través de su 
filosofía y de su práctica religiosa, reconoció esta interde¬ 
pendencia y buscó el fomento de la unidad esencial del 
hombre con su habitat. 

El indio aprendió a rcspclar'su medio ambiente, y a 
considerar todos los árboles, plantas, cosechas y animales en 
Ja creencia de que estos, junto con él, formaban parte inte¬ 
grante del mundo natural y sobrenatural. No intentó cam¬ 
biar esc mundo, simplemente quiso representar el pape! 
que creyó le había sido destinado, y pagar su contribución 

4 Tomu'lo tic J. l'.ric Tlroinpson, The Risa and Fali of lilava Ciitliuiiion 
(1 tildón, 2 í».'5. 


al inri-sanie ciclo de la existencia con un modelo de vida 
,¡uc respetaba la comunidad de hombre, plantas, tierra y 
clima como un lodo único y armonioso. 

Este sentimiento de comunidad y dependencia mutua 
ciicot! i tu su expresión en una religión, en la que plantar 
una semilla, cortar un árbol, o malar un animal, eran actos 
de igual significación que los sacrificios y rituales oficiados 
por los sacerdotes: “. . .dentro del círculo de la familia y 
pueblo, el sistema religioso, altamente formalista, se 
convirtió en parte misma de la vida y se aceptaba de la 
misma manera con que se aceptaba eí paso de las estaciones. 

I ,a masa del pueblo vivía su religión y sólo en singulares 
ocasiones sintió la necesidad de intérpretes especializados en 
las lejos del destino”/' 

El agricultor desbrozaba su pequeña parcela de maíz 
con reverencia, pues sabía que la necesidad de quemar la 
tierra y roturarla era parte del modelo de SU existencia, 
v i,i,o la tarca sólo debía hacerse en armonía con los dioses 
que habitaban la tierra y con los árboles y las cosechas que 
¡han a ser afectadas. La oración de Jos mayas, antes de 
limpiar la tierra para plantar maíz., expresa este sentimiento 
íntimo cutre el labrador y la tierra que usa: 

“Oh dios, mi abuelo, mi abuela, dios de las colinas, 
dios de los valles, mi sagrado dios. A ti te hago mi ofrenda 
con toda mi alma. 

Sé paciento conmigo y con lo que hago. . . Necesito 
que me des lodo lo que voy a sembrar aquí donde tengo 
mi trabajo, mi maizal. 

5 ~<;. A H-.rl.iml, Ms <>/ México (Lon.lon, 68. 
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Cuídamela, guárdamela, no dejes <jue nada le ocurra 
desde el tiempo en que lo siembro hasta que lo coseche”.® 

Esta reverencia hacia el medio natural, firmemente es¬ 
tablecida en el modelo formal de creencia y observancia 
religiosa, ¡Hiede ilusLrar.se con dos ejemplos: la sensibilidad 
a las prácticas religiosas, a un clima tropical y a su cielo 
anual; y la atribución de cualidades sobrenaturales a deter¬ 
minadas plantas. Poca es la evidencia disponible sobre estas 
creencias que existían entre las sociedades indígenas, ante¬ 
riores a la llegada de los españoles a El Salvador; es necesa¬ 
rio basarse en información recogida sobre las prácticas reli¬ 
giosas de las civilizaciones azteca y maya: La aplicación de 
esta información a la situación salvadoreña, se puede justi¬ 
ficar (rasándose en que las influencias mejicana y maya 
fueron muy fuertes en esta región. 

Con anterioridad a las invasiones mejicanas, esta tierra 
estaba comprendida dentro del área de la cultura maya, y 
la evidencia arqueológica indica la fuerza de esta influen¬ 
cia; hay que admitir que las grandes obras arquitectónicas 
encontradas en la península de Yucatán no están represen¬ 
tadas en El Salvador y que tampoco, por lo menos hasta 
ahora, se han descubierto estelas, lo que indica que acá no 
llegó a alcanzarse el mismo nivel intelectual. La emigración 
de los ¡niobios mejicanos hacia el sur —los pipiles de El Sal¬ 
vador—, fue un proceso continuo durante un largo período 
de tiempo; más bien que una repentina traslación de un 
grupo conquistador que permaneciera aislado en un distrito 
lrontcriz.o. Esto supone un cierto contacto prolongado con 

6 'lomado de J. Eric TlumipMui, The Rise and Valí nf Maya Civilization. 212. 
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las rociones del norte; v, si se consideran las semejanzas 
entre los restos arqueológicos y el lenguaje de ¡(ipiles y 
mejicanos, parece razonable suponer que hay analogías en 
las creencias religiosas. 

Los calendarios maya y mejicano y los rituales asocia¬ 
dos a ellos, indican la naturaleza de la comprensión del 
medio natural. Estos sistemas basados en la observación 
astronómica, permitían puntuales megos a las deidades 
apropiadas. La intención primordial de tales ruegos era 
asegurar el mantenimiento de una pauta climática familiar, 
y aliviar las variaciones locales del clima. El agricultor in¬ 
dígena estaba más consciente de la relación entre el clima 
y el ciclo agronómico, y de su papel en esta relación: “...el 
antiguo calendario mejicano no fue precisamente una 
mezcolanza de tiempos y de estaciones, creada para el en¬ 
tretenimiento de una bárbara dase sacerdotal, sino el resul¬ 
tado de experiencias de tal importancia para los sacerdotes 
que las utilizaron para formular un sistema que uniera 
el año agrícola. Jas estaciones, los movimientos del sol y el 
curso especial al Dios del Fuego, a quien lomaron como 
símbolo del mismo Creador”. 7 

Las cosechas del maíz eran para el indígena la indica¬ 
ción rnás familiar del paso de los años. Como agricultor, el 
cambio estacional de sequía a lluvia revestía importancia 
fundamental y los caprichos diarios del viento y de la lluvia, 
eran observados con ansiedad. A travos del cambio de las es¬ 
taciones se ideaba una serie de rituales, para propiciar a los 
dioses del el ima cambiante y de la planta en crecimiento. 1 ' 

7 0. A. BtirliiiltL The Cada of México. 00- 

a C. A. Burlan.!, The Coxis of México, 186-7. 
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La alternancia entre estacionas secas y lluviosas ejercía 
una influencia suprema sobre este sistema de ritual. K1 
paisaje físico demuestra claramente el contraste que existe 
entre los meses de sequía y los de lluvia. Durante la estación 
seca de noviembre a marzo, la tierra se presenta letárgica 
y luminosa bajo el calor del mediodía. Parece como si el 
sol hiciera rielar el sucio: 

fínjo el calor tic. lux trópicos, el anticuo bosque. 

Horradlo de luz y vida, parece dormitar espastaódicamente 
Hltnimlo.se a su traces, los dorados rayos del brillante, sol 
7 id en el suelo con recortadas sombras 
/’or encuna, la línea de los volcanes 
Se recorta sobre la acerada laja de. cielo".'' 

AI entrar el verano, o sea la estación seca, el nivel de 
ios ríos baja, disminuye el aforo de los manantiales y las 
pequeñas fuentes desaparecen por completo. La hierba y 
ios matorrales se marchitan. Los árboles caducifolios pier¬ 
den su follaje. Un polvo fino se posa en todas partes. Puedo 
que se presenten chaparrones inesperados; pero práctica¬ 
mente su efecto cu la aridez de la estación es nulo. 

La órbita ceremonial indígena, empezaba en febrero, 
aproximadamente en el equinoccio de primavera, cuando 
estaba terminando el largo período de sequía y renacía la 
esperanza en las lluvias venideras. El 2 de febrero se eele- 
braba el festival de Atieavalo en honor de Tlalou el dios 
de la lluvia (se comprende que fuese un dios «le gran im¬ 
portancia, corno lo era también Xtoh la diosa maya «Je la 

9 \ 11-,-jiS.- Aonsla. “Kl Maj/al", rilado en Alb.-rl,. de Mcsln. I\¡ Salvador: 

I'ais de 1-igus y Volcanes (Madrid, I95ÜJ. 


lluvia), v de (üialchihiiitlicuc. la diosa del agua. El 22 de 
febrero la promesa de la primera siembra de maíz era 
precedida por la celebración del Festival de Tlacaxipcu 
Alit/.li. cuando el dios Xipe Totee, que se desolló a sí mis¬ 
mo. recordaba al indígena la necesidad de la muerte y del 
entierro como condición previa a la renovación de la vida: 
una lección que pronto le iban a demostrar al agricultor 
los primeros brotes verdes del Simpan (siembra del maíz) 
que había sementado al término de Ja estación seca, en la 
tierra de humedad de las cuencas interniontanas de las 
partes bajas. 

La estación de las lluvias comienza entre marzo y mayo, 
con ligeros chaparrones que aumentan en duración c in¬ 
tensidad. Al intensificarse las lluvias, parece que el paisaje 
está dominado por una abundancia de agua. “Todo llueve: 
los c ielos, las nubes, las cordilleras. Estalla el chasquido 
do los rayos y los truenos ensordecen con sus profundas 
percusiones. Todo enmudece y se doblega ante esta agua 
que azota interminable, filíente en los ríos c infinita en el 
mar. lais nubes se aniquilan disolviéndose en filamentos 
pluviosos, trémulos y cambiantes'".'" Los indios recibían la 
llegada de las lluvias ofreciendo sacrificios a Tlaloc (el 14 
de marzo). Los primeros frutos de las cosechas del Simpan 
se ofrendaban como acción de gracias por la lluvia. La 
sementera de la cosecha principal para que coincidiera con 
las lluvias, tenia lugar durante las celebraciones de Uci 
Tozoztle (3 de abril ), cuando el dios de la planta joven 
del maíz, Cinteotl, se invocaba con especial reverencia. 

11) J|>M : Rodríguez Cornil, Interiores: Semblanzas y Paisajes (Ciudad do (.ua- 

Icinala, 19(>5), 159. 
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Parece que si las lluvias se retrasaban, los sacrificios a la 
diosa del agua, Chalchihuitlicuc, el 13 de mayo, tomaban 
especial significación. 

Para comprender el profundo significado de la creen¬ 
cia del indígena que los dioses trabajaban con el durante este 
tiempo, es necesario apreciar el sorprendente cambio que 
el paisaje experimenta con la llegada de las lluvias. El 
paisaje se transforma. El resurgimiento de la vida parece 
acompañar la arremetida de la lluvia. Los pardos y amari¬ 
llos de la estación seca, se sustituyen por la frescura multi¬ 
color de las plantas en crecimiento. Los vacíos cauces de los 
ríos se convierten en rugidores torrentes. Los caminos pol¬ 
vorientos se vuelven lodazales intransitables. El terreno 
agrietado se torna ahora rico suelo marrón. Realmente se 
palpa el crecimiento de las plantas. 

El indígena se alegraba con el rápido crecimiento del 
maiz, y durante junio festejaba y hacía ofrendas a Xilonen. 
la diosa del maíz en crecimiento. Con la cosecha le llegaba 
el turno a Tozi, la diosa del maíz maduro y seco, que se 
conmemoraba durante la canícula de agosto. Pero en el 
período de crecimiento y cosecha, no se desatendía la nece¬ 
sidad de asegurarse la repetición dfcl ciclo: el 12 de julio, 
el Festival de Tlaxochimaco, celebrado cuando el sol se 
hallaba en su altura máxima en el cielo septentrional, ren¬ 
día honor a Huilzilopochlli, el dios de la guerra, con el 
propósito de asegurar la vuelta del sol a su apogeo. Al cul¬ 
minar la estación lluviosa, con precipitaciones pluviales a 
menudo diurnas y nocturnas, con los cielos y las montañas 
aparentemente adunados por nubarrones tempestuosos, los 


festivales dirigían su atención a los dioses del agua: el festi¬ 
val de Tepeilhuitl (30 de septiembre), cuando se rendía 
culto a las altas montanas se acumulaba agua; el sacrificio a 
Mixcoatl (20 de octubre), la serpiente de las nubes; y la 
celebración de Atemoztli (29 de noviembre), cuando se 
couraeinoraba a Tlaloc y a los dioses de las tormentas de 
truenos, y se rogaba por su regreso. 

Con la vuelta de la estación seca, el agricultor se preo¬ 
cupaba del futuro y esperaba que los dias sin lluvia y la 
retirada del sol hacia el sur, fuesen fenómenos de carácter 
temporal: el 19 de diciembre el festival de Tititl se preo¬ 
cupaba de la necesidad que volvieran las lluvias, y a medi¬ 
da que los días secos continuaban, el ciclo anual del ritual 
se concluía hacia fines de enero, con los cinco días de Ne- 
montemi (los «lías yermos, el período desafortunado) cuan¬ 
do los indios procuraban no hacer nada y se escondían en 
sus chozas hasta que la procesión de las fcstivida<!es comen¬ 
zaba de nuevo para mantener el ritmo de la vida. 

La apreciación del ambiente climático fue parle inte¬ 
gral de la actitud del imligena para con su medio natural, 
con «:1 cual siempre creyó estar íntimamente relacionado. 
Es verdad «pie muchas sociedades primitivas han desarro¬ 
llado panteones semejantes destinados a sus dioses rurales 
y agrarios, que resguarden y hagan prosperar las diferen¬ 
tes fases de su actividad agrícola. Pero en América (.cutral, 
«■i indio comprendía su medio ambiente en términos reli¬ 
giosos. «pie encerraban una relación entre él y las plantas, el 
suelo y el « lima, con una intimidad tal que es difícil hallar 
parangón en «il.ras sociedades. Un arqueólogo familiarizado 
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con la zona centro americana ha dicho de este avalúo que 
de su medio hace el indio: “El amor al suelo es un hecho 
que se da entre agricultores de todo el mundo, pero dudo que 
haya una actitud más profundamente mística hacia sus pro¬ 
ductos que la que existe en America Central’'." 

La actitud del indígena hacia el suelo y las plantas que 
en el crecen, era más reverente que su actitud hacia la cam¬ 
inante sucesión del tiempo atmosférico, e implicaba el reco¬ 
nocimiento de los derechos de cada planta y de los dioses 
que cu ellas habitaban. Esto no era una simple superstición 
primitiva, sino un respeto y una respuesta a la vida de las 
plantas que se basaba en un amplio conocimiento botánico 
y en su afán de saber. Este afán no se concretaba a las 
plantas con que el indígena estaba familiarizado. Bernal 
Díaz, uno de los primeros españoles que llegaron al conti¬ 
nente americano, describió el respeto y el interés que des¬ 
pertaron en un grupo de indios las primeras plantas de cítri¬ 
cos que vieron. En I5J.8 Díaz plantó unas semillas de 
naranja, muy probablemente las primeras que se plantaron 
en el continente americano, y refería: “Los árboles crecían 
bien y cuando los papas (sacerdotes) vieron que eran plan¬ 
tas diferentes de las que conocían, las protegieron, y las 
regaron y las limpiaron de malezas'*'." Otras variedades de 
árboles frutales introducidas por los españoles, despertaron 
eí interés de los indios de igual manera, y documentos pri¬ 
mitivos proporcionan información detallada del entusiasmo 
que demostraron los nativos mejicanos cuando experimen- 

11 Krir Thompson, The Rise and Fall o/ Maya Civilisation, 238. 

12 liernal Diaz. The. Conques! o¡ New Spain, traducida por J. M. Cohén 
(t.oudon, 1963), 42. 
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Kh los escritos sagrados de los indígenas, las plantas con 
fu-i-iieneia aparocian dotadas de propiedades espirituales y 
poderes sobrenaturales. En el Popol Vuh. libro sagrado de 
los maya-ipiiebé, la intimidad de la relación del hombre 
i on las plantas recibía un tratamiento simbólico: cuando el 
dios llnii llunahpú fue decapitado, se colocó su cabeza en 
una planta de calabaza (guaje), pero la planta le otorgó 
mi protección, cubriéndole con frutos de manera que se 
Inicia imposible distinguir la cabeza de la planta; era una 
planta de cañas la que se utilizaba como instrumento para 
recibir Jas nuevas del destino de Hunahpú, si la planta 
se moría o vivía, lo mismo le sucedía al dios; y, de igual 
manera que los hombres se identificaban con las plantas, 
las plantas compartían con el hombre sus sentimientos y 
dolores, y existen referencias de árboles que al ser heridos 
manan sangre.’* Se creía que las plantas y los frutos que 
constituían la dicta básica del indígena, habían participado 
en la creación del mundo y de sus dioses. Y no hay duda, 
de que la manera como el indio interpretaba la natura¬ 
leza de la participación de frutos tales como el maíz y el 
cacao en sucesos espirituales, era más profunda y fie impor¬ 
tancia más inmediata que muchas de las actitudes cristia¬ 
nas hacia el papel del trigo y de la vid en sus ritos litúrgi- 

13 Howsrd !■'. Ctinr. "Tlir Oztoliepae l.ands Mn|> oí Tcsrnm 1510". en The 
Quartcrly Journal of the Library o/ Congress (1966), vol. 23, N* 2, 
11)4-9, Wasliinplnn. 

14 l'opot Vuh: The S acred Booh nf the Anden! Quiche Maya. Traducrión 
inglesa «le Delia Gorlz y Sylvanus G. Moiley de la versión española «te 
Adrián Reídnos. (Londres, 1951), 117-lfi, 122, 139. 
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eos. El indio creía que los dioses de la creación residían en 
cada planta, y por Lauto mantener una planta y comer su 
l’rulo, era una forma íntima de comunión entre el hombre 
y los dioses de su habitat. Reconocía una relación de inter¬ 
dependencia entre él y las plantas, y al lado del hombre 
cada planta tenía un lugar en la creación. La creencia «leí 
indio en esta interdependencia, se aprecia claramente en los 
ejemplos del cacao y del maíz. 

El cultivo «lid cacao estaba muy difundido en El Salva¬ 
dor a la llegada de los españoles, y el grano de cacao era 
muy apreciado corno bebida y como unidad de intercambio. 
Se habían inventado técnicas de cultivo relativamente avan¬ 
zadas y los eacabuaJalcs eran irrigados y atendidos por las 
distintas comunidades. El Popo! Vuh menciona varias ve¬ 
rtís el significado espiritual «pie se le atribuye al cacao tal 
y como llunabpú enseñó al hombre. El cacan como bebida, 
el pee maya o el palaxte mejicano, era una parle esencial 
«leí ceremonial religioso y su consumo estaba reservado a 
los miembros privilegiados «le la sociedad. El fruto, sin em¬ 
bargo, era el resultado final de un largo proceso de cultivo 
requerido por una planta que necesitaba de cuatro a cinco 
años de cuidados antes de fructificar y entonces rendía «tu¬ 
rante treinta años; la «conducción de cada fase «le cultivo 
fue considerada primordialmente más como la práctica de 
un precepto religioso esencial, «pie como una forma de acti¬ 
vidad económica. Los períodos de siembra, arado y cosecha 
teniari cada uno su norma ritual, una de las cuales fue des¬ 
crita y condenada por un sacerdote español «pie visitó El 
Salvador a finales del siglo dieciséis: 


“(Los indios) usaban en el sembrado muchas ceremo¬ 
nias, escogiendo «le cada mazorca é pina los mejores granos 
de cacao y juntos los que habrían menester, los zatimaban 
y ponían a! sereno en cuatro días del plenilunio, y cuando 
los habían de sembrar se juntaban con sus mujeres con otras 
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cnnmiomas, bien sucias . 

Y aunque tal reverencia por las plantas, y las prácticas 
representadas por dicha actitud fueron condenadas y prohi¬ 
bidas por los españoles, la fe del indio en la presencia de los 
«liosos, en el ciclo familiar de siembra y cosecha, persistió. 
En época tan reciente como 1770, el Arzobispo de Gua¬ 
temala, observó al visitar el distrito de cultivos de cacao de 
Galuco, en el oeste de El Salvador, que “La pertinacia 
de estos indios por sus fantasías y creencias es tal que no 
obstante han transcurrido ya seis y ocho años desde que una 
misión reemplazo por cruces los úlolos que tenían en su 
valle, seiscientos años más pueden pasar y los naturales 
todavía sostendrán que esto fue una maldición «pie no sólo 
causó la muerte «le su propio pueblo sino que desde aquel 
momento no producen fruto los cacahuales ni la tierra, y 
por esa creencia no habrá medio de obligarlos a que la cul¬ 
tiven, ni a «pie atiendan sus árboles, porque preferirán 
morirse «le hambre, y sostener que los misioneros los han 
muerto y esterilizado la Lierra con sus maldiciones, antes 
«pie recoger cosechas abundantes ofendiendo con eso a sus 
dioses del cacao . 

15 |)¡cgo (.arcía de Palacio, “Carla dirigida al Rey de España... aiio de 
157 ( 1 “. en roteccinn líe tío cu nietilos importantes relativos a la He.publica 
de t'.l ¡•ulvitilnr. i Sun Salvador. I Olí I). 24. 

IÍI l’cdro Corles y I nrraz, ‘'Descripción geogrifieo-moral de la diócesis do 

CoatUcrnala. . . 1770”, A. /., Audiencia de Guatemala, leg. 940, fol. 55. 



Aunque se le haya atribuido al cacao tal significado 
místico, era el maíz, cuyo cultivo fue y aún es el Iñt-motiv 
del ano del agricultor, el que e! indígena consideraba con 
el mayor de los respetos. El maya creía que el hombre estaha 
hecho de maíz y no de arcilla. El libro sagrado de los Cak- 
chiquelcs narra cómo el primer intento de hacer un hombre 
de barro falló y como fue imposible lograrlo hasta que se 
añadieron semillas de maíz. 1, Al igual que le sucedía con las 
otras plantas que había adaptado a su tierra, el indio con¬ 
sideraba la sementera, el cultivo y la cosecha del maíz como 
formas rituales que eran parte inseparable, natural y vital 
de ¿u existencia. Pero la relación entre el cultivador indí¬ 
gena y su pequeña parcela de maíz era más intima y mís¬ 
tica que la que experimentaba con cualquier otro elemento 
de su medio ambiente, e iba más allá de la exclusiva manu¬ 
tención del agricultor v su familia. La planta del maíz era 
un dios para el indígena y al servirla, encontró comunión 
y satisfacción. A mediados del siglo dieciocho, un fraile 
español (aunque sin darse cuenta que los indígenas de las 
tierras altas de Centro América en realidad creían que el 
maíz era un verdadero dios ). comprendió claramente la fas¬ 
cinación y temor reverente con que la planta era conside¬ 
rada por ellos: "Iodo lo que hacían y decían estaba tan 
relacionado con el maíz que casi lo consideraban romo a 
un dios. El embeleso y el éxtasis con que contemplaban sus 
milpas era tal. que por ellas olvidan hijos, mujer y cual- 


JT Tlte AinaU of the Cakíhiquels, tradurt. Adrián Rrcinos y Delia Goeiz. 
( I. aivtri¡:r of Oki&bcma Press, 1953), 46. 
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<1 un- 1 - otro placer, como si la milpa fuera el objeto final 
de- mi vida \ la fuente de su felicidad ' 

I a explicación más elocuente acerca de este, estrecho 
\ mriilo entre el i lidio y el maíz, es la que da J honipson, 
quieu. aunque reconocía que esta relación es "completa- 
mi ule ajena a nuestra manera de pensar . nos ayuda 
iiiiii lio a su comprensión: 

"El maíz era mucho más que la liase económica de la 
civilización maya; era el punto focal del culto, y todo maya 
11 ni- laboraba el suelo le había construido un santuario en 
-.11 propio corazón. . . El maíz es para él especialmente sa- 
I' i .ido. Aún hoy, después de cuatro siglos de influencia 
en;.liana, todavía se bahía de él con reverencia y ritual- 
mente se dirige a él como a "Su Gracia". Es el don supremo 

• Ir los dioses al hombre que ha de tratarse con todo respeto 
\ ron no poca humildad, . . Aún hoy, con la introducción 

• Ir otros productos del Viejo Mundo para variar su dieta, el 
HOVú ilc ella lo constituye el maíz. Jx> ingiere en cada fo¬ 
rnida año tras año, asi que el fracaso de una cosecha para 
i-l es un desastre. Parece que el maíz lucha junto a él una 
defensa sin fin contra cualquier clase de enemigo, inten¬ 
tando sobrevivir para que el hombre y su familia también 
-.olircvivan. El concepto de una cosecha como ser vivo, un 
aliado que lucha a nuestro lado, es totalmente ajeno a 
nuestra manera de pensar, pero era y es la esencia del pen¬ 
samiento maya. No hay por qué sorprenderse de que e! 
rnava personificase el maíz y le respetara con un amor 
reverente que nunca podría sentir por nada inanimado". 1J 

III I.íi.kIo <ii TIiuni|iMin. The Rise añil Fall of Maya Civilizalion, 23S. 
lo II...I.. 237-1(1. 
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Este es el origen de la resistencia con que los campesi¬ 
nos de El Salvador de hoy se oponen al cultivo de varieda¬ 
des híbridas del maíz: los agrónomos que intentan alentar 
la adopción de variedades que den mayores rendimientos y 
proporcionen un contenido proteínico más elevado, se han 
encontrado con una profunda desconfianza en una planta 
que no es capaz, de reproducirse por sí sola, y que por con¬ 
siguiente se cree que amenaza con la esterilidad al hombre 
que se alimenta de ella. 

H. t’AISAJKS PRIMITIVOS 

Esta temprana percepción de la tierra de El Salvador 
vinculada a una creencia en la realidad de una interdepen¬ 
dencia armoniosa entre el hombre y su medio físico, pro¬ 
dujo algo más que un amplio conocimiento de la forma de 
aclimatar, cultivar y usar las plantas. De esa percepción, se 
derivaron las formas que guiaron a los indígenas en la 
tierra, para usarla y poseerla. Mucho antes de la llegada 
de los españoles, las sociedades indígenas, basándose en sus 
descubrimientos e invenciones, habían logrado adelantos 
económicos y sociales considerables: un sistema religioso 
complejo mantenido por un cuerpo de sacerdotes profesio¬ 
nales; una jerarquía social dominada por las castas milita¬ 
res; una definición naciente de la propiedad de la tierra y 
de los medios de accesión a ella; y la expresión de su pro¬ 
greso cultural en bellos edificios y formas de asentamiento 
urbano. A la vez que estos adelantos habían sido posibles 
gracias a anteriores descubrimientos sobre el mundo natu- 
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ral. la relación íntima se mantenía con este mundo en cada 
nivel de progreso social. 

El concepto de la comunidad del hombre con el suelo, 
«•1 clima y las plantas, era la base de sus posturas hacia el 
uso y la propiedad de la tierra. Tara el indígena la propie¬ 
dad privada c individual de la tierra no tenía sentido como 
lampoco lo tenía la propiedad privada del ciclo, clima o 
mar. La tierra, al igual que las plantas que en olla crecían, 
era para el uso del hombre y no podía reclamarse sobre ella 
una propiedad individual exclusiva. Se reconocía el dere¬ 
cho de accesión de los miembros de una comunidad a una 
superficie de terreno que les rodeaba, vagamente delimi¬ 
tada. Con frecuencia, la tierra que se consideraba como 
perteneciente a una comunidad determinada, comprendía 
un núcleo de tierra de humedad, de regadío y unas zonas 
más extensas en las laderas de las montañas adyacentes. 

Es probable que el capulli, la más antigua forma azteca 
do organización territorial y de unidad básica de asenta¬ 
miento, fuese utilizada por los indios pipiles de El Salvador. 
Cada familia de un clan que compartía un capulli, tenía 
derecho a utilizar un trozo de terreno en condiciones esta¬ 
blecidas por el jefe local, el cttpullec. Nadie tenía derecho 
a cultivar un trozo determinado de terreno a perpetuidad, y 
desde luego, el carácter migratorio del cultivo de la milpa 
disuadía de ello. A cada familia individual se le asignaba 
periódicamente una parcela, dentro «leí terreno que el pue¬ 
blo consideraba como de uso propio. En tal medida había 
un sentido de posesión de la tierra, pero sólo en lo que a su 
uso se refería. Burland ha enfatizarlo en sus escritos la 
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nrtitml comunal hacia la tierra entre los indios mejicanos: 

“ . . . la tierra no pertenecía a nadie. El concepto azteca 
era .simplemente que la tierra era una diusa. un ser divino 
superior a cualquier humano, y por tanto no podía ser po¬ 
seída. Sin embargo, los frutos de la tierra se le daban 
gratuitamente a la humanidad, y era obligación de cada 
nifiulli el asignar tierras cultivables cada año. . . A los azte¬ 
cas, no Ies importaba la posición exacta del trozo de tierra, 
sino el hecho de que fuera una porción de la Madre 
Tierra, que la comunidad del pueblo había decidido que una 
determinada familia cultivara. De hedió, existía una rela¬ 
ción triple entre la Madre y Tierra, la comunidad y la 
familia, con interdependencia de todos sus componentes'’."' 0 

De igual forma, en aquellas zonas de influencia maya, 
como en las de los indios pokoman, se bahía decidido expe¬ 
rimental mente que aunque los individuos tuvieran derecho 
de usufructo les estaba prohibido enajenar jiermanente- 
mcnte tierras de la posesión de la comunidad; al mismo 
tiempo el clan reconocía tierras comunes para la caza, pesca 
y expansiones futuras. 2 * 

Asi mismo, el modelo del asentamiento del indio refleja 
la concepción tic su relación con la tierra. Iais cuatro siglos 
de influencia europea, en la tierra de El Salvador, repre¬ 
sentan sólo una fracción del período total de los asenta¬ 
mientos humanos efectuados en ella. Sin embargo, no te¬ 
nemos prácticamente ninguna prueba acerca de la extrusión 

211 Itiirlaud, Thr Ctuh oj Mrvir.i. ó I. (i!i. 

21 S. W. Miles, "ílic Sixtt'eiilli (.i-nfiiry IVknm-Míiya: A it.K'iniM'iiTury 
aiiali-is i»f mhuiI Ni niel ii res and :irrh¡ii'<>logi<-al se¡iiug” f iii Tnttis<irl¡nns 
•>j thr .1 mrrh-ítn l‘>i¡lvsi>¡ihirut S-nirly ( 1057), vol. 47. |>t. 4, 772-1. 



y nalurrdc/ji de los aseiilaniieiito:s pre-liispánicos. Aunque 
m* sabe que durante el liciiqio de I a conquista, el país estaba 
relal¡vamentc bien poblado, con grupos que formaban so¬ 
ciedades sedentarias organizadas, la falta de conocimiento 
que en la actualidad tenemos, fiiun de las culturas más 
recientes, hacen imposible toda descripción precisa: Se ha 
descuidado la arqueología de la zoma y las teorías actuales, 
se basan en el testimonio insufieicaitc de un pequeño número 
de localidades inspeccionadas y d«e investigaciones. Aunque 
»•] país está cuajado (le los restos de pasadas civilizaciones, 
estos necesitan un estudio sistei nálico para proporcionar 
material suficiente en qué basar la reconstrucción de la 
geografía social del país, en tiempos pre-hispánicos. Cual¬ 
quier intento que se haga en la actualidad será tentativo y 
conjetural. 2 ' 

Al contrario de lo que sucede en los asentamientos hu¬ 
manos del Oriente Medio y del Asia, los centros de desa¬ 
rrollo en América Central, no estuvieron asociados con las 
llanuras aluviales y los deltas. En lugar de ello, los inicíeos 
de población se han asociado a los valles y cuencas inter- 
monlaiuis, fértiles y bien regadas. I.as tierras altas centrales 
de El Salvador, ofrecen a lo lurgo de su extensión una 
serie de tales depresiones, mient ras que a lo largo de las 
márgenes sur y norte, 1 <k materiales volcán Icos no consoli¬ 
dados, lian producido numerosos valles separados por am¬ 
plias y pendientes línea? divisorias do aguas. Así, el grupo 

2.: l'.l Hiitiir asradiir a IJ. Sis ley JtoprA |iiiifíMir de Ari|iii;<ili-i'i;i do la l-ui- 
vi-i-i.lail Na,-:.inat ili: lü Sil\ai!••-', su puia cu I» relativo a las i-iit! liras 
i, !( ]i-i S j, rr ¡ij-|iii,'iira.; di* !•! Salvailiir; In- rrmrrs lia liridio y las ii(fí'r|irt'- 
Ini-ionos |> - ■-•■ii.i!<-a .¡m- se ii.iciMi cu el textil son. desde lurgo, antera 
rrspmisjtiilidad ilrl autor. 
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de eonos Apaneea-Sanla Ana, al oeste, alrededor del vol¬ 
ean de Santa Ana, está separado del grupo de San Salvador, 
situado 24.135 Kms. al este, por la cuenca de Zupotiián. La 
tierra alta de San Vicente, que comprende la zona por 
encima de ios 008.00 Mts. alrededor del Volcán de San Vi¬ 
cente o Chichontcpec, está separada del Volcán de San 
Salvador por la tierra baja que se centra en el Lago Ilo- 
pango y del grupo volcánico Tecapa-San Miguel al este, 
por id vallo medio del Lempa, de 24.135 Kms. de anchura 
y, aislado en el extremo sudeste del país, por la depresión 
O Iomega, el volcán Conchagua se levanta abruptamente 
desde la depresión que hoy ocupa el golfo de Fonscca. La 
deposición de lava de ceniza en estas amplias cuencas 
V en los valles marginales más reducidos y quebrados: el 
abastecimiento anual de agua superficial y subterránea de 
las montañas que los rodean, y la continua renovación de la 
fertilidad del suelo por las lluvias de ceniza volcánica, han 
capacitado a estas zonas para sostener un intenso cultivo 
durante muchos siglos. 

kSauer ha sugerido que e! asentamiento original y la 
concentración subsecuente de la población, se congregaron 
en estas depresiones intermontanas o //'erras de humedad;' 1 
existentes restos arqueológicos, tales .como los de San An¬ 
drés en la cuenca de Zapotitán, y Clialchuapa en la cuenca 
al norte del grupo de volcanes de Santa Ana, apoyan este 
argumento. Estas tierras de. humedad proporcionan una de 
las regiones de mayor riqueza agrícola de El Salvador. Alre¬ 
dedor de San Salvador marga de gran espesor que proviene 

2S < ;ir( Sauor. “Tliii IVrsonalilY tif México'" Coosruphical tirvicic, vof, SI 
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.le la ceniza blanca volcánica, proporciona suelos permea¬ 
bles de grano suelto y fáciles de trabajar; las coladas vol¬ 
cánicas, particularmente extensas alrededor de Santa Ana, 
Lsidmán y San Miguel, se desintegran en una textura 
granular fina para dar suelos margosos que cubren las hule¬ 
ras medias y básales de la mayor parle del sistema volcánico; 
suelos de arcilla roja que por lo general aparecen en las 
laderas bajas, y producen zonas irregulares y quebradas, 
están con frecuencia cubiertos por ceniza y polvo recientes, 
mientras que un régimen climático torrencial más pronun¬ 
ciado, en los niveles más bajos, se pone de manifiesto por 
suelos más lalcríticos, que se caracterizan por perfiles más 
maduros, de suelos pardo rojizo obscuros y de barros arci¬ 
llosos pardos y negros. 

Durante la estación seca estos fértiles suelos retienen 
humedad suficiente para permitir un cultivo continuado, y 
el terreno ofrece oportunidades amplias para la irrigación 
natural o artificial. Fue el sistema de cultivos intensivos de 
estos suelos, por importantes comunidades sedentarias, lo 
que produjo la admiración de las primeras expediciones 
españolas. Aunque estas vastas cuencas fueron el núcleo del 
asentamiento indígena, las laderas de las tierras altas cir¬ 
cundantes. complementaron los cultivos intensivos /le rega¬ 
dío de los fondeos de los valles, con un cultivo migratorio 
extenso de tala y quema que en frase de Sauor, constituye¬ 
ron “una rotación de cosechas y de árboles . El bosque y 
la maleza so desbrozaban por el fuego, el suelo se enrique¬ 
cía con ceniza, el pequeno campo «le maíz, la milpa, se 
plantaba con un afilado palo tle cavar, la cosecha se recogía 
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y se buscaba un nuevo sitio para desbrozar antes de Ja llega¬ 
da de las lluvias. Las comunidades rurales de las laderas 
bajas y de los valles consideraban como de su dominio, 
extensas superficies de las tierras alias circundan les y, mien¬ 
tras que el pueblo permanecía como una comunidad perma¬ 
nente, muchos de sus habitantes se dispersaban por los 
campos adyacentes en cabanas temporales, volviendo perió¬ 
dicamente a los pueblos y a los centros ceremoniales cons¬ 
truidos de piedra, para los increados, entretenimientos, y 
para las observancias religiosas más importantes. Este com¬ 
plemento de cultivos en las tierras altas y en las bajas, un 
rellcjo de la idea del iridio de la unidad del medio ambiente, 
se ajustaba bien al terreno y era capaz de mantener indefi¬ 
nidamente densidades de población considerables: 

"iSos parece que estas zonas de colinas están demasiado 
pobladas; sin embargo, cuanto más conocemos por las cró¬ 
nicas de la conquista española, y por las localizaciones ar¬ 
queológicas aún anteriores a ella, más se aprecia que desde 
tiempo inmemorial estas tierras de colinas del oeste tenían 
un enjambre de pueblos, como sucede en la actualidad. 
Aun más, parece probable que en muchas zonas do colinas, 
la población era más elevada en la antigüedad de lo que 
es ahora". 2< 

Además de mis ricos suelos y de la variedad del terre¬ 
no, las rocas de las tierras alias volcánicas proporcionaban 
piedra para la construcción y para los molinos de maíz, 
niela/cs, que eran requisitos esenciales para la vida domés¬ 
tica cotidiana del indio; las obsidianas para cuchillos y 

1H Ibkl.. 353. 


lanzas; el jarle- y el oro de los lechos de los arroyos, de los 
antiguos macizos ruetamórficos; la loba volcánica, cuya 
propiedad de quemarse a elevadas temperaturas, le conver¬ 
tía en un buen material refractario para la cerámica; y la 
hematita como base de pintura roja y pigmento peculiar 
de la cerámica de “plumbato" que se fabricaba en El Sal¬ 
vador y se mercadeaba en toda esta región. Además, la 
cadena volcánica por sí misma, y sus valles y llanuras adya¬ 
centes, tenían una importancia estratégica, por estar a hor¬ 
cajadas sobre una de las grandes vías de comercio y de 
emigración de Centro América, que corre a lo largo de la 
cadena montañosa del Pacífico, desde Méjico basta el sur 
del Istmo. Durante siglos, antes de la llegada de Jos espa¬ 
ñoles, por el territorio que boy ocupa la actual república, 
pasaron la mayoría de las rulas a lo largo de las cuales se 
efectuarían las migraciones terrestres entre Norte y Sud 
América. Durante un largo período de tiempo, el país formó 
parle de la zona fronteriza entre las culturas maya y más 
tarde, la mejicana, provenientes del norte, y las culturas 
menos avanzadas procedentes del sur. 

A pesar de esta combinación de factores que hicieron 
atractivas al establecimiento humano, las tierras altas, en 
particular las de la cadena volcánica central del país, sería 
erróneo indicar que el asentamiento pre-hispano, se limitó 
exclusivamente a esas tierras. La planta del maíz, alimento 
habitual del indio, tolera una amplia extensión de tempe¬ 
ratura y de suelo, y su cultivo no restringió el asentamiento 
del indígena a ninguna parle específica del país. Los testi¬ 
monios arqueológicos >' las primeras informaciones espano- 



las ¡fullean que el sistema de asentamiento precolonial fue 
niueiio más vasto que el de gran parte del período colonial. 
Hay indicios de que el distrito oriental y las tierras bajas 
costeñas que permanecieron escasamente pobladas, durante 
el. coloniaje español, habían contado con poblaciones consi¬ 
derables. Un resumen de las pruebas de que disponemos, 
indica la continuidad de la ocupación de la tierra por 
comunidades humanas durante siglos, y un modelo de asen¬ 
tamientos extendidos de una parte a otra del país. Lugares 
que indican remotos períodos de asentamientos humanos, 
existen en muchas partes del país, y las numerosas cuevas y 
extensas zonas secas de la llanura costera que se han librado 
del grueso manto de escombros volcánicos recientes, puede 
que proporcionen mayor comprensión de los asentamientos 
primitivos. Hay pruebas para creer que eon alguna ante¬ 
rioridad al nacimiento de Cristo, hubo un periodo en que 
dominó un nivel cultural bastante homogéneo en toda el 
área. Durante el Clásico Primitivo, aproximadamente desde 
el nacimiento de Cristo hasta el 500 d. de J., ocurrió un 
cambio progresivo y sin pompa aunque sin avances sor¬ 
prendentes en la cultura material, y aunque debido a la 
intensa actividad volcánica, en especial en el oeste, algunas 
zonas no fueron habitadas por el hombre durante varios 
siglos, ciertas regiones dan prueba de extensos y considera¬ 
bles asentamientos y de la construcción de algunos centros 
ceremoniales importantes. Los hallazgos de cerámica indi¬ 
can comercio con Méjico central y los altos de Guatemala 
y posiblemente alguna migración desde ellos. 

El período Clásico tardío, del 500 d. J. al 1.100 está 



bien representado por una multitud de localidades por todas 
partes del país; las influencias mayas se pueden notar en 
particular en el oeste, mientras que los poblados indígenas 
eonlimían en el este, y en todas partes se encuentra cerámi¬ 
ca de tipo hondureno ( UIúa-Yojoa). La migración hacia 
el sur de los pipiles, durante el siglo XII se considera como 
la causa principal de la caída de la civilización clásica re¬ 
ciente, y el paso brusco de las culturas con carácter maya 
a las de carácter mejicano. Los movimientos de Jos pipiles 
fueron complejos y la convicción actual indica la migración 
tic varios complejos de habla náhuatl en distintas épocas que 
empozaron durante el período Clásico primitivo y conti¬ 
nuaron hasta la llegada de los españoles. 

Las primeras expediciones españolas que se desplazaban 
desde Guatemala hacia el sur y desde Nicaragua hacia el 
norte, entraron en una tierra que, en comparación con la 
mayoría de las regiones de Centro América, estaba bien 
poblada por grupos indígenas de variados antecedentes cul¬ 
turales. Se estima que la población en el tiempo de la con¬ 
quista variaba entre 116.000 y 130.000 habitantes."' Esta 
cifra es una conjetura que surge de escritos españoles y es 
posible que futuras investigaciones históricas y arqueológi¬ 
cas prueben que se quedó corla. I,os pipiles formaron el 
grupo mayor y se establecieron en las tierras al sur y al 
oeste del rio Lempa, mientras que los pokomanes se asen¬ 
taron en el noroeste y los lencas junto con grupos aislados 
de Matagalpa, al norte y este del Lempa. Esta es una divi¬ 
sión arbitraria, pues es probable que estos grupos diferentes 

I!. Harón Caslro, La Población de El Salvador (Madrid, 1942), 296. 
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estuviesen en contacto directo, influyendo continuamente 
los unos en los otros, en su desarrollo cultural. La cultura 
pipil derivada de la civilización azteco-mcjicana y la de los 
pokomanes, derivada de la maya, representaron los niveles 
más elevados del desarrollo material y social. Los indios 
lencas se encontraban en una etapa mas primitiva. 

Aunque es difícil reconstruir la distribución espacial de 
estos grupos diversos en el tiempo de la conquista, las listas 
iniciales de encomiendas hechas en 1550 y las descripcio¬ 
nes de los primeros visitantes españoles, proporcionan ciertos 
indicios sobre el tipo del asentamiento prchispánico. Ciento 
sesenta y ocho comunidades indígenas que existían durante 
los primeros años de la colonia, se representaron en un 
mapa (Mapa 3).* r ' Muchos de estos pueblos han desapare¬ 
cido sin dejar vestigios, y varios de los toponímicos que 
aparecían en documentos primitivos han sido excluidos, 
por la total carencia rlc dalos acerca de su situación. Te¬ 
niendo en cuenta este hecho, y las localizaciones aproxima¬ 
das de algunos pueblos que aparecen en el mapa, junto 
con la aniquilación y destrucción de los asentamientos 
indígenas por la guerra y la ocupación española, entre 
1524 y 1550, sin embargo sigue posible llegar a ciertas 
conclusiones acerca de los tipos de asentamiento prc-cxis- 
leiites. Había una manifiesta concentración de poblados a 
través del eje central de las tierras altas, por razones que 

2(> 4 ‘I usíx ioru s tío l«i* iiíihiralos ilo j»nn ineins dr (¿u.-illintinin v ISh a ur;n--ir;i 

y Yucatán v pcjrl>l«>s «l«r 1;i villa tic (lomataúna ijuc so sarannt |><>r man¬ 
dudo tic tos m» ñores presidenl«\s e oidores del Audiencia y ChanreJeria 
Real <!«.* los (..otd inc.s I5'l8-Iu:>l , A, (r. i. Audieneia de (riialnti.il.*;, Icg. 
128. Detalles de este registro y tic la inroniiaeion contenida en el mapa 3 
se incluyen cu el Apéndice 1. 
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lian mencionado con «interioridad; fiero también eran 
e\ hIcuIi-s i slas concentraciones en otras zonas del país. Ln 
I > 11 ■ i - 1 - lugar, en las llanuras interiores situadas al norte de 
he. Iierras altas centrales, especialmente al norte de San 
Mi»url, se contemplaban conspicuos núcleos población»les. 
I' .i.r, llanuras interiores no son para el hombre habituts 
lun favorables como las tierras altas más recientes y las 
. Heneas del sur. Irregulares y cortadas, atravesadas por sie¬ 
na-. bajas y punteadas de conos volcánicos antiguos, pro¬ 
po i clonan una variedad de suelos de origen volcánico, pero 
bu n a causa de su acidez, o de las malas condiciones de 
. lima je, ofrecen muy pocas zonas que sean similares a las 
Icililes margas y arcillas del eje de las tierras alias cuater¬ 
narias. Las arcillas y margas muy consolidadas sobre capas 
impermeables ríe “lalpctate” no atrajeron a los españoles 
que se asentaban cu esas tierras excepto fiara apacentar 

..mío, lo que hoy ha comunicado a esta llanura interior, 

mi característico paisaje de abiertos pastizales, con ralas 
mimehas de hierbas rastreras, una pobre vegetación hor 
lincea y grupos de árboles achaparrados. Sin embargo du- 
rniilc los (tempos pre-hispanos estas zonas poseían un núme¬ 
ro considerable de comunidades rurales y en los distritos 
miéntales, muchas de ellas estuvieron lo suficientemente 
pobladas como para ofrecer continua resistencia a los 
«-■pañoles. 

Kn segundo lugar, el quebrado terreno y los suelos del¬ 
gados, rocosos y ¡mi general ácidos de la tierra alta antigua 
n lo lar"» de la frontera norte, aunque con una densidad de 
población menor, parece que no estuvieron tan escasamente 
poblados como se deduce de la casi total falla de mencio- 
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n . ir l„. por los cronistas españoles durante el período colonial. 

|;„ lercer lugar, hay indicios de que las /.onas costeras 
,|, | .s„r, con exclusión di* la llanura aluvial baja del río 
I.cnipa. estuvieron menos escasamente pobladas que en los 
■nal rociemos años siguientes. Con certeza, las descripciones 
ipic los primeros viajeros hacen de vastas zonas de pradera, 
revelan la existencia del amplio cultivo de tala y quema, por 
las poblaciones anteriores. 1.a introducción de la malaria y 
,|,- la fiebre amarilla después de la conquista española, hi¬ 
cieron inhóspitas para el asentamiento humano, estas llanu¬ 
ras costeras que con el agravante de los factores culturales 
V económicos que se examinarán después, causaron la des¬ 
población de gran parte de esta región. 

A pesar de la marcada concentración observada en cier¬ 
tas zonas, muy pocas partes del país —en particular la lla¬ 
nura aluvial baja del rio Lempa y las laderas más elevadas 
lie los volcanes centrales—, estuvieron completamente li¬ 
bres de asentamientos. Esto significó que la colonización de 
Kl Salvador por los españoles no fue un proceso de expan¬ 
sión centrífuga, tal como sucedió cu CosLa Rica, por ejem¬ 
plo, donde grupos de colonos que procedían de las primiti¬ 
vas ciudades de la meseta central se asentaron cu la tierra 
virgen. Kn El Salvador los principales asentamientos esta¬ 
llan ya establecidos al. comienzo del período colonial. Los 
establecimientos subsecuentes se asentaron alrededor del 
modelo existente, aunque las densidades de población y las 
formas de asentamiento en distintas regiones del país cam¬ 
biaron notablemente. 

Aunque la naturaleza fragmentaria de la evidencia que 
poseemos hace imposible reconstruir, excepto en términos 
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muy generales, la geografía de los asentamientos del país 
que dominó la expedición militar española en su avance de 
1524, la verdadera distribución de los pueblos en la exten¬ 
sión del territorio es importante para este estudio, sólo en 
euuuLo a la relativa densidad, extensión y naturaleza de los 
asentamientos pre-liispanos. De mayor importancia para 
esta investigación, es la actitud de los miembros de esas 
comunidades para con la tierra que les rodeaba y el uso 
que hacían de ella. Porque de las diferentes valoraciones que 
de la tierra de Til Salvador ha hecho el hombre, en distintas 
épocas, la de los habitantes prc-hispanos no es la de menor 
importancia y tiene vigencia aún hoy en día, en las actitu¬ 
des de muchos campesinos que, aunque ya no se consideran 
a si mismos como indios, todavía tratan la tierra de una 
manera que ie era familiar e importante a sus antecesores. 
Aún más, la valoración india de la tierra fue importante 
para los españoles: aunque los españoles conquistaron y 
reivindicaron la tierra de El Salvador, la conquista más 
importante que ellos mismos reconocieron, fue la «le los 
habitantes del país cuyo potencial habían descubierto y 
comprendido durante los siglos anteriores. 

Eso se desprende de que a pesar de los desarrollos urba¬ 
nos que había logrado, por encima de todo, el indio perma¬ 
necía cu la práctica y en sus actitudes, como agricultor. Es 
verdad que los triunfos urbanos de las sociedades indígenas 
habían sido considerables, y que algunas ciudades eran mas 
grandes que las mayores de las establecidas durarte el pe¬ 
ríodo colonial. Sappcr sostiene que muchos grupos «Je indios 
de la costa pacifica de Centro América se establecieron 
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iiginpandóse en ciudades, sobre todo si la naturaleza del 
jihustreimienlo del agua local lo requería, y si la organiza¬ 
ción local religiosa y gubernamental era poderosa." En 
I I .S.-dvador. aún después «le veinticinco años «le la con¬ 
quista, quedaban todavía por lo menos veinte comunidades 
ni vas poblaciones eran «le mil o más habitantes. El con¬ 
quistador Alvarado observó varias ciudades importantes a 
ln largo «le la costa, la mayoría «le las cuales habían desapa¬ 
recido o quedado reducidas a aldehuelas en el transcurso 
de cincuenta años. " Mientras tanto, las listas de encomien¬ 
das y las descripciones personales indican la existencia de 
varias ciudades en regiones hoy desiertas (Apéndice !). 
Construcciones «le piedra tales como los templos y palios 
de bolas de Tazumal, Ciliuatán y San Andrés, aunque posi¬ 
blemente no coincidieran siempre con agrupaciones urba¬ 
nas, sí sugieren extintas poblaciones importantes, sedenta¬ 
rias y organizadas. 

La localidad de Ciliuatán es el mejor ejemplo que sub¬ 
siste del desarrollo urbano «le El Salvador antes de la con- 
«juista. Está situada en el valle del Lempa medio en un 
afloramiento de terreno rocoso y yermo que se alza sobre 
suelos de regadío <1<! la fértil llanura aluvial. Debido a su 
reducido uso para la agricultura, extensas superficies se han 
librado de la destrucción por los cultivos. Subsisten los 
templos, los palios de bolas y sus paredes circundantes, y 
aún se pueden distinguir numerosas plataformas de piedra 

27 Kart “í-3 Ai:»'tira (Vfilral: l'robliMlia* tji tádujllLUa", Yol. 6, 

287-15. 

28 libro viejo de la fundación de Oualrmulit, C intérnala, 1134, vul. Xlt, 

463. 
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de las casas, a nivel del suelo y en las terrazas de las laderas 
que bajan hacia la llanura aluvial del Lempa. Txjs indicios 
señalan una población que puede estimarse moderadamente 
en unos 10.000 habitantes. Hoy está desierta. Miles, al 
hablar del desarrollo urbano de los indios pokoman, des¬ 
cribió una ciudad típica, como rodeada de muros y contra 
fuertes de argamasa, con una plaza, mercado, almacenes, 
templo, cabildo, prisión y patios de bolas. Las casas que 
estaban sobre plataformas de piedra, variaban de tamaño. 
Algunas tenían varias habitaciones, con pasillos, desván y 
un patio tapiado y estaban construidas con postes de made¬ 
ra, cañas, adobe y techos de barda. Miles llega a la conclu¬ 
sión de que “el desarrollo urbano fue moderado; alcanzó 
más allá de la concentración puramente militar y religiosa 
tan característica de las “urbes” de los ochocientos en el 
oeste de Europa, pero no alcanzó las características urbanas 
de heterogeneidad y de tamaño, ni perdió el parentesco ba¬ 
sado en la organización territorial”. 29 

Este considerable desarrollo urbano sugiere un marca¬ 
do contraste entre los sectores rurales y urbanos de la socie¬ 
dad pre-hispnna, y es desde luego cierto que los grupos de 
nobles, sacerdotes, soldados y mercaderes se habían liberado 
a sí mismos de una intervención personal en la rutina de 
los cultivos y cosechas. Sin embargo, la mayoría de la pobla¬ 
ción indígena era agrícola y la función primordial de las 
ciudades era la de centros religiosos, donde la nobleza y los 
sacerdotes eran los responsables de asegurar la comunión 


29 S. \V. Mitra cu Tnuusuctions of the American Philosophical Soeiety, 770. 
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. i,mu- entre d hombre y los dioses de la tierra, de los 

que creía dependía el cielo anual de los cultivos. 

Sm embargo, el nexo entre la ciudad y «1 campo no se 
epichaba simplemente en términos de la función de la 
puniera corno centro de las observancias religiosas o como 
un í railo de los productos agrícolas. La disposición de las 
ciudades reflejó una íntima relación con el campo y sus 
liiitiilautrs. Uno de los primeros conquistadores en el Oriente 
• Ir Kl Salvador, habla do grupos de doscientas casas do la- 

.. y estructura variable, con pequeñas chozas dispersas 

p..i el terreno circundante, 3 " mientras que a través de la 
liuniera, en la Planicie del Pacifico de ¡Nicaragua, la ciudad 
india de Managua fue descrita como “un agrupamienlo irre¬ 
gular y extenso. . . que ocupa mucho espacio, pero que no 
tiene el aspecto de una ciudad sino más bien de suburbios 
. ..u espacios entre ellos”, con una población de 10.000 en 
.mi núcleo, y de 40.000 esparcidos por los aledaños.* 1 

Kl “agrupamienlo irregular y extenso" de estas ciuda¬ 
des. hace imjHisible trazar una distinción firme entre Sos 
inicíeos urbanos y las zonas rurales circundantes. Sapper 
considera que estas ciudades y sus áreas rurales formaron 
unidades «le asenlamienlo integradas - urbes agrupadas*' 
JVrmcr hace una reconstrucción hipotética de tal grupo: 
templos y edificios públicos cercados por una muralla for¬ 
maban el núcleo; alrededor de éste, una concentración de 
nmrlios ir regularmente distribuidos, y alrededor de estos, 

:¡ll lv Squier. Nicaragua (New York. J856J, IOS. re 

l| Uvir.io y Volites, líistnria general natural de tus Indias (Madrid, J ti., 1 -•> j ), 

I. il.ro. *2, í>7. 

i!2 Kart Sapper en A. S. G. II., 291. 
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ri'ji.-irl idas por el bosque, una dispersión de cabanas más 
humildes, ya aisladas o ya agrupadas en pequeñas aldeas, 
n'icii de los campos de milpa, que sus habitantes liabían 
desbrozado." Del mismo modo. Miles balda do dos formas 
de establecimiento rural, la cabaña y id pajuxu alrededor di* 
los mírleos urbanos. El caserío o ‘'pequeño lugar en pre¬ 
sencia de la ciudad” era un centro moderado cuyos habí* 
lantes trabajaban la tierra adyacente y proveían a la ciudad 
dentro de cuyos ¡¡miles de influencia oslaban situados. El 
/ iiijiixu , un término indio que como su equivalente náhuatl, 
el xeal, fue ¡alopiado y usado con frecuencia por la admi¬ 
nistración española a lo largo del período colonial, significa 
un ‘"lugar en las montañas' o ‘ en el campo”. lira La uni¬ 
dad de nseiilaniicnto más pequeña, que consistía en vivien¬ 
das dispersas y cu pequeñas unidades agrícolas que perte¬ 
necían a grupos familiares o a clanes." Juarros en el 
comienzo del siglo \!\. atribuyó características de pueblo 
al pajnyu: "lin sus dias de paganismo, estos indios tuvie¬ 
ron pueblos similores a algunos de los que boy existen, 
que se denominan paje ,el de los «pie las casas distan 
lanío ¡mas de oirás, que un lugar con quinientos habitante.- 
ocuparía una legua o má- Por otra parte, las descripcio¬ 
nes de los cronista^ coloniales ¡ndie.tü que los temimos 
pajuvu y a cid. se nplh-atou por lo común a una o ¡los caba¬ 
ñas y uo a la eomunidad integrada d< una aldea. 

j'inji/ TriT.n r. I ;t !n! •,I.It-mil '¿nxr mi 1:i .•'«uTirn *l«‘ rrnho n (rn.TS 

•u- i.k f.i- í,. //,. vo!. n (iw.Tj. :*«h w>. 

S \\ . .MiIr." .’U «r* Ui<* Ainf itan Pliilnsophical 

Tí JO Ti. 

^:'i ])*«riint'‘> Jusrri». A Stutisvil ftnd Jtislory **f /’».f» 

of (¡ur.it'rnal'i, ]i-jiii^T. J. ISnil> íi.uij'forl, 183*2), 267. 
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I .a disposición de estas “regiones de ciudades” pre-his- 
panas, fue por consiguiente dispersa e irregular, con una 
zona de cabañas y de aldeas distribuidas alrededor de un 
núcleo central, fundiéndose imperceptiblemente con él. Ta¬ 
les urbes agrupadas permitieron lina interdependencia entre 
los que trabajaban el suelo y' los que no tenían relación di¬ 
recta con el trabajo de la tierra. El grupo fue una eomuni¬ 
dad de agricultores, una minoría de los cuales era respon¬ 
sable de ciertas funciones sin relación directa con el cultivo 
de la tierra, pero sin embargo, esencial para la unidad 
continuada y la cooperación entre el hombre y su habitat. 

En 1524, la primera expedición militar española se 
adentró en una tierra que durante siglos había atraído la 
inmigración y la colonización, a causa de la fertilidad de 
sus suelos volcánicos, el clima favorable, y la rica asocia¬ 
ción de fauna y flora que reflejaba una amplia variedad 
de zonas ecológicas naturales. Eos grupos indígenas habían 
descubierto y explorado el potencial de este abundoso medio 
ambiente y, no sólo habían alcanzado el establecimiento de 
vastas comunidades sedentarias en lodo el país, sino que en 
el proceso del descubrimiento, habían creado una filosofia 
relativa al significado y fines del hombre, que le colocaba 
a éste dentro de la unidad de su ambiente. 

Los españoles reconocieron la habilidad del in<lio para 
explotar el ambiente natural que le rodeaba, e intentaron 
organizar esta habilidad con fines comerciales y económi¬ 
cos. Pero los españoles no fueron capaces de apreciar las 
ideas místicas que el indio había evolucionado junto a sus 
logros más evidentes; claramente el fanatismo religioso que 


I I Üjlváfrf 
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había proporcionado el principal motivo para la conquista, 
les impidió ver la importancia de las creencias de los nati¬ 
vos. Persiguiendo sus fines misioneros de conquistas, des¬ 
truyeron los signos externos de la religión indígena: sus 
templos, sacerdotes e ídolos. Procurando organizar a la 
población conquistada para su mantenimiento y beneficio, 
destruyeron sus consecuciones más evidentes, reemplazando 
progresivamente el lenguaje, las costumbres, la organiza¬ 
ción económica y las jerarquías sociales de los indígenas, 
por los suyos propios. Pero a medida que les iban destruyen¬ 
do los signos externos de su cultura, el cultivador indígena 
se aferró más a su antigua creencia en su derecho a la acce¬ 
sibilidad y relación íntima con su medio físico, y continuó 
usando la tierra en la forma que él creyó protegería y favo¬ 
recería sus creencias. Aunque el contacto con los españoles 
modificó gradualmente sus actitudes y prácticas, el cultiva¬ 
dor indio y su continuador ladino, se aferraron tenazmente 
a su antigua comprensión de la tierra. Mientras que se 
creaban y se aplicaban nuevas valoraciones del suelo, él 
siguió encontrando satisfacción y razón de ser en la protec¬ 
ción y cultivo de su aliado, el maíz, en la tierra que resuel¬ 
tamente consideraba como propiedad del hombre y no del 
individuo. 

Es el humilde campesino, con su solitaria vida labo¬ 
riosa en su pequeña parcela de milpa, fuera de los pueblos 
y ciudades, quien se ha constituido en la herencia más 
duradera de la sociedad pre-hispana. Soustelle, en uria di¬ 
sertación sobre la sociedad mejicana, dice del indígena: 
“No le interesaba al cronista nativo o español, con su caba- 


. su campo ile maíz, sus pavos, su pequeña familia 

miiinigJiina y su estrecho horizonte, y sólo se le menciona 
di- pasi» entre sus relatos y sus historias. Pero es importante 
Imlilar de él al llegar a este punto, siquiera para hacer sentir 
so -.deliciosa presencia en las sombras, más allá del res- 
pliitidor de la civilización urbana: y con tanta mayor razón 
cimillo después del desastre de 1521 y el colapso total de 
lo.lii autoridad, de todo concepto y del marco entero de la 
mu irdnd y de toda religión, sólo él sobrevivió y sólo él vive 


/ ■»* .16 
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A lo largo del proceso gradual de modificación de su 
i-ullur;t primitiva por contacto con una cultura avanzada 
ihmmlc el período colonial, y de los cambios radicales de 
lo< ligios XIX y XX, el agricultor indígena y después el 
Indino, equipados sólo con bastón de cavar y más tarde con 
lin i amientas metálicas sencillas como el machete, la azada 
y ln cuma, lian seguido extrayendo de la tierra un escaso 
plvlr. El que su milpa esté en la tierra común del pueblo, 
pii una hacienda privada de la tierra pública no reivin- 
|ini,In, dentro o en el borde del bosque, o aún en cualquier 
iir.<i de terreno en que pueda establecerse, no tiene impor- 
|mi,'ui o significado para él. A pesar de la erosión y el 
'Awcrctlito que han sufrido sus creencias personales, y de 
jj» intentos repetidos de reglamentar sus actividades y 
* i definir su posición en la sociedad rural, él se ha aferrado 
)n tenacidad a sus antiguas actitudes y a sus métodos y 
ráclicas tradicionales. 


J«ri|llC5 Soustelle. The Daily Ufe of ihe Aileet on the eve of the Spanish 
f.'m,</uest (Lomlon, 1964), 23. 
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lino debe estar consciente de la “presencia silenciosa ’ 
de los agricultores dispersos, a lo largo de las discusiones 
subsecuentes sobre relaciones del hombre con la tierra de 
El Salvador. A medida que se iba debilitando la estructura 
de su sociedad, se fueron retirando al campo. El cultivo 
trashumante de la tierra, accesible a todos alrededor de un 
núcleo central, fue un modelo de explotación del suelo 
lleno de significado para las sociedades prc-hispauas. Des¬ 
pués de la conquista, esta característica de asentamiento 
rural movible y disperso, le sirvió al indio para escapar del 
sistema español que para él fue tan dañino y extraño. La 
atracción del indio por su aislada cabaña y su campo de 
maíz, derrotó los repelidos intentos de concentrar la pobla¬ 
ción rural en asentamientos aglutinados, por las políticas 
coloniales de reducción y de congregación y sobrevivió a la 
política semejante de los siglos diecinueve y veinte. Esta 
dispersión de la población es aún boy uno de los aspectos 
más importantes y más descuidados de la geografía social 
de El. Salvador. El asentamiento rural libre y disperso, 
se ha convertido en la expresión normal de la creencia per¬ 
sistente y justificada del campesino que, con la confusión 
de los métodos modernos de agricultura, las formas nue¬ 
vas de vida urbana y rural, y los nuevos conceptos del uso 
y de la propiedad de la tierra, encuentra SU última garantía 
de seguridad personal y satisfacción mutua, en la rotación 
familiar de la siembra y de la cosecha, practicada aislada¬ 
mente en un trozo de tierra, suficiente para dar una cose¬ 
cha de maíz y de frijoles que sustente al cultivador y a su 
familia. 


I .a percepción primitiva de la tierra de El Salvador, fue 
producto de la creencia de que existía una relación íntima 
onire el hombre y su medio ambiente. Aunque la evidencia 
dr esta percepción es exigua, es posible trazar a través del 
estudio subsiguiente, la huella de la imagen que ha subsis¬ 
tido en la mente del agricultor campesino. Los colonizado¬ 
res españoles, los cultivadores y hombres de negocios salva¬ 
doreños y los reformadores modernos, lian condenado unos 
tras otros, la ineficacia primitiva, el atraso, la falta de 
deseos de prosperar, y la sumisión de la solitaria figura 
(pie araña a la tierra una pobre cosecha en un aislado 
campo de maíz. Así lo han hecho todos sin evaluar los orí¬ 
genes antiguos de esta tarea primitiva pero honorable. En 
ln actualidad, todos aquellos que deseen aliviar las condi¬ 
ciones de pobreza, enfermedad c ignorancia que rodean la 
vida del campesino con programas de reformas y cambios, 
deben tener en cuenta que, a pesar de una historia de pri¬ 
vación, malos tratos y cambio, la herencia de las actitudes 
v creencias precolombinas puede ser la causa de la postura 
de muchos que se aforran a la creencia y a la esperanza de 
que “el recuerdo, el uso y el amor, infundan la vida de igual 
modo a nosotros y a nuestros campos”. 3 ' 


M iWa cita de Rudyard Kjpling figura en Thompson, The Rite and Valí 
of Maya Civilizalian, como introducción al capí lulo que trata dn ¡as 
arl iludes del indio con respecto al maíz; un capítulo que el autor agra- 
doce en su propósito de expresar algunas de las ideas anteriores» 



PARTE II: 
UN PREMIO 


2 


Kí. IMPACTO DC LA CONQUISTA 


l,a primera expedición española a El Salvador, cons- 
de doscientos soldados españoles y tres mil indios 
auxiliares al mando de Pedro de Al varado y penetró en el 
pais en 1524, derrotando a dos ejércitos indígenas. Alva- 
n ,do volvió al año siguiente, se fundó una colonia perma- 
y poco a poco se pacificó lodo el oeste del país, 
dándose por terminada la última resistencia armada de los 
p,leídos circundantes de Jicalpa y de las tierras altas coste- 
r;1 s de La Cumbre, en J533. En 1529 se enviaron tropas 
; d distrito situado al este del rio Lempa, donde los habi¬ 
entes habían sido provocados a la rebelión, por los excesos 
un grujKt de soldados españoles de Honduras. Entre 
1 ;,;í 7 y 1539 los indios de esta región volvieron a rebe¬ 
larse y se necesitó una campana sistemática contra sus 
r-.lablocimientos fortificados, hasta que fueron sometidos 
finalmente en 1547.' Después de 1547 no se registró nin- 


II.ii.itt» Gallardo, l-as constituciones de F.l Salvador (Madrid. l'l&D- I" 
v „| | (S,,,. 3 , p|( . Gallardo <la la lisia y documenta tus princi¬ 

pales rrüdionrs Indias que siguieron a la conquista. I os detalles de Ja 
teína india, en el distrito de San Miguel, están contenidos en Itobcrt 
Un.ml.rrlain. “TJ.e Early Years of San Miguel de la Frontera . Ihspomc- 
Amciiian llistoriial Remate, vol. XXVII, N- 4 (Nov. J‘)4i), 62.1-46. 
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<>ii ii.i sublevación local armada hasta la de las tribus no- 

r 

míalo en 1833. 

El impacto de la conquista española fue enorme; todas 
las innovaciones de los conquistadores eran extrañas e in¬ 
variablemente hostiles al indio, y aunque los españoles que 
estuvieron implicados en la conquista y cu la subsiguiente 
colonización de F,l Salvador nunca pasaron de unos cuantos 
centenares, su influencia en la tierra y en la gente que 
baldan descubierto fue profunda. 

Los españoles que avanzaron hacia el sur en esta tierra 
de Cuseallán, fueron una minoría selecta de conquistado¬ 
res, en tierra extraña, entre gente extraña. La tierra y sus 
habitantes se consideraron como el premio, por el cual 
habían sufrido grandes penalidades. Eran la recompensa 
de la victoria. Al no descubrir el oro y la plata que habían 
hecho la fortuna de muchos de sus compatriotas, en Méjico 
y el Perú, los que se establecieron en El Salvador se dieron 
cuenta de que el valor de su premio no se hallaba en la 
limitada riqueza mineral del país, sino en las plantas que 
n:ia importante población sedentaria había adaptado y cul¬ 
ón aba extensamente. 

K1 requisito previo esencial para alcanzar tal premio 
era conseguir la ayuda de osla población nativa. La puñado 
de españoles solos no hubieran sido capaces de explotar por 
sí mismos el potencial agrícola del territorio, era necesario 
persuadir u obligar al indígena que lo hiciera por ellos. La 
visión del español de la tierra de El Salvador no puede 
excluir, por lo lauto, su postura hacia sus habitantes. Des¬ 
pués de llegar a la conclusión de que el valor del territorio 
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se ajustaba a las posibilidades de producir algunas de sus 
plantas nativas con fines comerciales, confiaron en el cono¬ 
cimiento y en la labor del indio para explotar este poten¬ 
cial. El indio era valioso para el español, no sólo por su 
tríbulo, su trabajo y por c! alma que podía convertir, sino 
por ser un agricultor que comprendía la tierra que le ro¬ 
deaba, y era capaz de producir las plantas que el español 
codiciaba. 

Esta subordinación de los españoles a los habitantes 
nativos, contrasta con la experiencia tan distinta de los bri¬ 
tánicos en Norteamérica. Al indio de América del Norte, 
se le consideró como un factor de oposición o de peligro 
que había que suprimir o desatender; no formó parte inte¬ 
gral de la sociedad colonial y se le redujo a un estado mise¬ 
rable de abandono. En América del Norte, la frontera de 
la colonización fue considerada como una zona de esfuerzo 
humano que se desplazaba lentamente hacia el oeste, a 
través de un continente virgen, respondiendo al desafío de 
un ambiente desconocido y a la hostilidad de sus habitan¬ 
tes. Los ludios con que se encontraron formaban sociedades 
nómadas de cazadores y recolectores: las grandes civiliza¬ 
ciones urbanas de los aztecas, mayas c incas no tienen equi¬ 
valente en Norteamérica. Eos naturales que contrariaban 
al hombre blanco eran eliminados; los grupos dispersos de 
indios que aún quedan están confinados geográficamente 
a zonas es|>eeíficas, sin haber representado nunca un papel 
expresivo cu la creación de la sociedad norteamericana, a 
excepción de ser un elemento de peligro que impulsó hacia 
la cooperación a los primeros colonizadores. 

En El Salvador, como en otros lugares de la América 
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Hispana, las poblaciones indígenas presentaron a los prime¬ 
ros colonizadores posibilidades únicas y problemas especia¬ 
les. A pesar de ser diezmados por Jas guerras de la conquista 
y la llegada de enfermedades, y el quebrantamiento social, 
la población indígena todavía estaba en mayoría. Muy pron¬ 
to fue manifiesto para los primeros colonizadores españoles 
que si querían convertir su conquista y colonización en una 
realidad permanente, tenían que incorporar al aborigen a 
la estructura de su sociedad. Claro que el indígena pronto 
llegó a ser parte indispensable de dicha estructura, y se le 
persuadió o se le obligó a asumir un papel integrante del 
modelo de la sociedad colonial española. 

En cnanto al paisaje, la profundidad del impacto de la 
conquista fue en gran parte el resultado de esta valoración 
española, completamente distinta de la del indígena en cuan¬ 
to a los fines y función de la tierra y de los hombres en torno 
de ellos. El natural y el español hicieron descubrimientos 
separados y diferentes de la tierra de El Salvador. El indio 
descubrió por experiencia el potencial abundoso de su medio 
físico y, como resultado de este conocimiento, intuyó la 
relación intima y llena de significación entre el hombre 
y su medio ambiente. El español descubrió mediante la con¬ 
quista, las posibilidades de lucro personal, que ofrecían una 
tierra fértil y sus habitantes y consideró ambos aspectos en 
términos de explotación. Esta nueva visión se expresó en las 
formas nuevas «le uso, colonización, y tenencia de la tierra. 
Tres siglos de ocupación española produjeron un paisaje 
que muestra clara evidencia del impacto de las actitudes y 
actividades españolas en las formas prc-cxislentcs. Este 
paisaje, se puede llegar a comprender mejor en términos 
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de los procesos <¡ue lo crearon: procesos que desbarataron 
v redistribuyeron la población nativa, y que introdujeron 
turmas nuevas en el uso y la tenencia de la tierra. Este 
capitulo evalúa los más eficaces de estos métodos. 


A: ASENTAMIENTO ESPAÑOL 



1.a explotación española de la tierra «le El Salvador 
<<ón«-uli<> con la organización del indio y con la «lepeiulen- 
• in de los españoles de el. Para organizar y beneficiarse «le 
su trabajo los españoles pasaron largos períodos convivien¬ 
do y estableciéndose a menudo permanentemente en los 
pueblos indígenas. Es un error considerar los primeros años 
«Ir la colonia, como período de asentamiento deliberado y 
organizado de pequeñas bandas de españoles, en ciudades 
planificadas por ellos y que controlaban, aunque permane¬ 
cían separadas de las zonas rurales circundantes. Desde 
luego hubo nuevos asentamientos españoles. Se fundaron 
"ciudades” y a pesar de la serie «le cédulas, de dignatarios 
municipales y «le la planificación meticulosa de iglesia, 
plaza y cabildo, esos (toldados al principio no fueron más 
que un conjunto de chozas, situadas junto a los principales 
a-eiilamicnlos indígenas. Aunque las crónicas coloniales 
hablan «1c los españoles en el (tais como vecinos de las ciuda¬ 
des recién fundadas, tales como San Salvador, Sonsonate y 
San Miguel, muchos de estos colonizadores pasaron largo 
tiempo fuera de tales centros pues preferían vivir en las 
ubicas indígenas." 

O 

!>■ acuerdo «m una relación escrita col re 157*3 y 15713, Tos vecinos es* 
i i.iH ules de las ln*s ciudades hasta entonces fundadas eran: 

N;ui Salvador.. J.*30 vecinos, inc hi) cutio *12 encomenderos 
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Un;» vez que demostraron .su superioridad militar, los 
conquistadores, un puñado de soldados, comerciantes y 
sacerdotes, penetraron en zonas bien pobladas por grupos 
numerosos de indígenas aún hostiles. El deseo do vivir 
dentro de las comunidades de los pueblos existentes es com¬ 
prensible. No «-ran colonos en el sentido de querer culti¬ 
var y desarrollar la tierra con sus propios esfuerzos. No 
eran hombres de campo. La mayoría eran negociantes y 
encomenderos: los comerciantes, sobre lodo los que se dedi¬ 
caban a la recolección y exportación del cacao, preferían 
vivir en los pueblos indios para estimular y controlar la 
producción de las cosechas locales, y después de la primera 
distribución de encomiendas, que finalizó entre 1525 y 
1530.' 1 muchos de los favorecidos con ellas consideraron 
conveniente vivir cerca de las aldeas que les habían sido 
adjudicadas. 

La importancia de la encomienda no se debía sólo a! 
abastecimiento de alimentos y productos agrícolas que en¬ 
cerraba como tributo; la mano de obra que proporcionaban 
los indígenas y las estipulaciones sobre la forma en que el 
tributo agrícola había de sor cultivado, eran parle común 
del contrato de la encomienda y esto animaba a los enco¬ 
menderos a visitar v a vivir cerca, o cirios pueblos que los 
sustentaban. Los primeros contratos de encomienda cstipu- 

S„,i Mi-uel. Ot vecinos, inelny emlo 33 cneoracnderiK 

Honsouato. Olí vecinos, ningún encomendero 

"llclnción de las vecinos y enenmendaros que ay en la gobernación da 
Guatemala, sacado de un libro que. tii-iit; el /i residente Villa-lobos", A.G.f., 
Indiferente, leg. I..mil. 

3 Hiranio Gallardo. Las constituciones de El Salvador, 226, y Silvio Zavala, 
Encomienda Indiana (Madrid, 1035), 110. 
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hili.in que el pueblo, además de proveer ciertas cantidades 
de preduelo agrícola, debía cultivar una superficie deter¬ 
minada de tierra para el encomendero. 4 Algunos contratos 
obligaban al nativo a usar los bueyes del encomendero y a 
proporcionar hombres que cuidaran su ganado; otros indi¬ 
caban que los indígenas debían aportar hombres [tara tra¬ 
bajar en los cacahuales plantados por el encomendero. Por 
lanío, aunque no podría reclamar la propiedad de la tierra 
del aborigen, el encomendero consideró ventajoso obtener 
tierra junto al poblado para que fuera cultivada por la mano 
de obra indígena a que tenía derecho. 

Muchos encomenderos se establecieron en las aldeas 
más grandes del grupo de poblaciones indígenas, cerca de 
los establecimientos españoles como en la zona de Cojule- 
peque-Apastcpequc, o entre los indios nonualco, en el valle 
del bajo Jiboa. Aun en el mismo San Salvador muchos 
vecinos prefirieron vivir fuera de la ciudad a causa del 
peligro constante de los terremotos: a principios (le la déca¬ 
da de 1570 la ciudad tenía 130 vecinos/’ pero en 1576 la 
ciudad oslaba '‘casi deshabitada” a causa de un terremoto 
acaecido el año anterior; 0 en 1586 la ciudad tenía 150 
vecinos," y ocho años más larde sólo quedaban 60 después 
de otro devastador terremoto.’* Un visitante observó a prin- 

4 "Tasaciones tía. les naturales de las ¡irovincias de Cu al han ala", 1 549-5 1 , 
A.G.I., Audieriein <lc Gualemabi, leg. J2it. 

5 ‘llclariótt de ln.\ vecinos...’', A.G.J. Indiferente, leg. 1.520. 

6 Polnoio en Colección de documentas im/milanles relativos a la Hc/aUiHca 
de El Salvador. 2‘*. 

7 Alonso I'«niel*, "Hrlarión breve y verdadero de algunas coras de las nm- 
elia, .¡ni- sucedieron ¡il [nutro l*’rny Alonso JVmee en bis [lilis iilcias lio 
Nueva líspaií.-i’, en Colección da ilacutitenlos inéditos {tara la historia 
do Esjauia (Madrid, 1U72), Tomo I.YI1, 314. 

B Juan ile Pineda. Descripción de Ja Provineia do Cuati-mala”. A.S.C.II. 
(1925), voí. 1, 354. 

79 


k 





ripios del si silo dieciseis, que aunque la ciudad tema 200 
(•(•(•( nos, "muchos de los ciudadanos viven la mayor parte 
(|r| ;iño i‘ii sus granjas, ranchos y molinos Mientras lauto 
ni San Miguel, otra de las ciudades de fundación española, 
muchos encomenderos residían habitualmcnle fuera de la 
ciudad, en los pueblos indígenas adyacentes: cuando el 
levantamiento de 1537 sólo 18 de los 38 encomenderos 
de la ciudad eran vecinos de San Miguel, el resto vivían, 
v en este caso murieron, en las comunidades indígenas cir- 
emulantes. 

l,a legislación colonial intentó repelidas veces definir 
y regular las relaciones entre los nuevos colonizadores v las 
comunidades indígenas. En 1535 Alvarado, como adelan¬ 
tado de Guatemala, hizo públicos algunos reglamentos pri¬ 
mitivos y faltos de realismo, que prohibían a los españoles 
viajar fuera de un radio de 8 Kitis. de sus ciudades y 
estipuló que los encomenderos no debían vivir en sus ha¬ 
ciendas o pasar más de cuatro (lias consecutivos en los pue¬ 
blos que tenían en encomienda para que "los indios no 
fuesen molestados y para que las ciudades (españolas) se 
ennoblecieran". 11 J’ero basta bien entrado el siglo siguiente 
no se empezó a implantar esta legislación v otras semejan¬ 
tes, y un enérgico intento de segregar los establecimientos 
indígenas de los españoles, aunque muy resuello, en gran 
medida resultó infructuoso. 

■1 Amonio VSsíjic*-/ ilu Ks|.ino/n, "Ci»mp«miliiini and Drsoriplion <>f llic VIVsl 
[rujies". Sniilhtiiiniiin MiarellmiruH» CoUrrliatts, i\ I, UI2. Sutillisunian 
hmtiliitiml, Wre.liinplirti (]')42), T2ÍÍ. 

10 lHiiuiilx'rluiii vil llixixuiir AniPiifim Historial Hev!«tf, <>2">. 

11 Krarn'ihrc* Anloiiio <t<- l'urntfs y Cuzniún, Krcorducivii V'lortda, 3 vots. 

Ciinlemulu (1032-3), vnl. 1, leí. 
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I .a magnitud de la primitiva intrusión de los españo¬ 
le.-. en las comunidades indígenas fue tal que, de los seis 
(Tiiliri:. principales de establecimiento español que se cons- 
Iíi■■ v<-■'• ni durante veinticinco años después (le la conquista, 
olo ilus eran fundaciones nuevas; el resto estaba situado 
di-nlio di- las cuatro comunidades indígenas más impor¬ 
tantes ( Mapa 4). 

San Salvador fue fundada en 1525, atacada y destruida 
al ano siguiente, reconstruida en 1528 en el Valle de La 
Ucrniuda, trasladada a otra ubicación en 1531), vuelta al 
Valle de La Herminia en 1538, trasladada a su sitio actual 
en 1539 v más tardo destruida por terremotos tres veces 
antes del final del siglo. 1 " San Miguel fue fundada en 1530, 
abandonada por la mayoría de sus vecinos en 1.534, cuando 
Alvarado marchó en su expedición ni Perú, “vuelta a po¬ 
blar y reconstruir” al año siguiente por nuevos colonizado¬ 
res se salvó de posteriores abandonos por el descubrimiento 
de plata y fue más larde destruida dos veces por el fuego, 
antes del final del siglo." 

Con estos sucesos tan desafortunados, ninguna de las 
ciudades llegó a ser más que un pequeño grupo de casas 
.tiestas y de calía ñas. con paredes de entramado de made¬ 
ra reeubicrlo de lodo (balutrcqiir) y lechudos tic paja, 
reunidas alrededor de una iglesia y de un edificio munici¬ 
pal. de construcción igualmente modesta. Durante la mayor 

11? (.-arrió v l.aríll. I\l SalvniW: ¡li^loiia tic sus pueblas* vi Hits y riuilutlni 

(.'•ati Salvrnlor, I f >f>7). ÜÜ'MM-. Wjim* IüimIhÓji l»<«lolft» Harón fdi.-rtro, 
Hcsrtitt lUslc/ritn tic la t illa tic >í//i Sulnuhir. . . | Miitlritl. 
i;’, Chainlnrluii! cu llisfXWlC-Aittcnrttu Uislotiníl Hcvicu, 0-5; l.¡ir«ló V l.arin, 
h'l y>tilradol’t M'l-'V'r. 





MAPA 4 Centro» de asentamiento español 


parle del ano, los ciudadanos vivían en las áreas rurales, 
en sus "Tanjas o en los [tintillos indígenas, volviendo, sólo en 
ocasiones, a la comodidad relativa de la ciudad. 

id i) contraste con estas ocupaciones Ínterin i lentes de las 
nuevas ciudades había cualro centros permanentes de asen- 
lamienlo español en los pueblos indígenas. Las laderas con 
\ isla al sur y la base de las colinas de la sección occidental 
«le las [ierras altas centrales volcánicas, pronto se convir- 
lieron en el dislriLo más rico de la colonia y de toda 3a 
■I utiiencia de América Central, pero no se estableció en 
ellas ninguna ciudad española hasta 1555. 

La zona era importante por la producción do cacao de 
la población local. I.os españoles que llegaron fueron en su 
mayoría comerciantes que prefirieron vivir en los pueblos 
«pie producían el cacao, de forma que su recolección y em¬ 
barque pudieran ser supervisados. La mayoría se estable¬ 
cieron en Izalco y le dieron a la comunidad indígena una 
importancia que no tuvo parangón en Centro América 
Aiiii después de que los españoles fundaran la ciudad de 
Smisotiale muchos permanecieron en Izalco, y en 1572 la 
Orden Dominicana prefirió Izalco a Sonsonntc para su 
iglesia y monasterio. En 15110 se le concedió a Izalco el (bu¬ 
lo de villa, una distinción poco común para un estableci¬ 
miento indígena, durante el período colonial. 1 De la misma 
forma Cilmat.cocán (Sania Ana), una comunidad indígena 
numerosa y centro de otro impórtame distrito productor «le 
ramo, al norte de las tierras altas centrales, atrajo a un 

II 1 .unir y Ijirin. /•:/ Salvador, lili. 
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pequeño grupo de colonos españoles y conservó una propor¬ 
ción creciente de residentes españoles y ladinos. 

Los primeros colonizadores españoles de la fértil región 
¿el valle del alto Jibna, en el centro do! pais, vivieron en 
los centros indígenas de Apaslepequc y Cojiilepeque, cuando 
no estaban en sus posesiones, y no salieron a fundar su 
propio asentamiento en San Vicente hasta que fueron obli¬ 
gados a ello, por las autoridades coloniales, cu 16J5.' ’ Sin 
embargo, la creación de esta nueva ciudad no significó el 
abandono de los españoles y ladinos de sus centros previos, 
a pesar de la legislación posterior de 1 ño6. que exigía al 
alcalde mayor de San Salvador “destruir las cabañas y las 
casas construidas por los negros y mulatos en los pueblos 
y localidades de los indios" , y cspceil¡cuba (pie los españoles 
debían vivir en sus posesiones o ciudades y no permitírse¬ 
les que permanecieran en los pueblos indios. 1 ' 

Al sur del volean de Chichonlepec (San Vicente), en 
el valle del bajo .libón, bahía otros grupos indígenas impor¬ 
tantes, una producción de cacao considerable y sin embargo 
no existía una ciudad española separada; la intrusión e~pa- 
iíoln se ásenlo en Zacntoeoluca, uno de los mayores pueblos 
locales y allí permaneció, con el resultado de que en el siglo 
dieciocho, los habitantes indios habían sido relegados a un 
pequeño barrio por los habitantes españoles y ladinos mas 
numerosos.A idéntica situación se llegó en Usulután, al 
esle del río Lempa. 11 ' 

[,-j Al)ionio Cantona I.aw., Monngrafior </<•/«»ln»wl«/« (So» Salvador 

4/) ! nriló V l .urín. I I S'dtY.iiW, 4'*(>. 

17 op. lo-IOO. Ir». 2. 216. fot. 172. 

12 I.ürili’ y 1 nnri, IJ Silrmlor, 526. 
i ‘J ll.ii].. 52Ü-L. 
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Sin embargo, a pesar de la legislación adversa, el asen- 
i.iiii iento de los españoles en los pueblos nativos existentes 
Imn lugar desde los primeros momentos y continuó durante 
ludo el período colonial. J.as geografías de otros países de 
llispano América se caracterizan, a menudo, por la distin¬ 
ción temprana y duradera, entre las zonas de asentamientos 
« un predominio español o con predominio indio; como en 
las tierras altas occidentales de Guatemala y la influencia 
c-pañola más marcada en las zonas suroccidenLalcs bajas 
del mismo país, la pronunciada influencia española en la 
parle central de Costa Rica, en contraste con ¡as poblaciones 
supervivientes de indígenas y ahora de predominancia negra 
< ii las zonas periféricas; la marcada dicotomía entre los 
csiableeimienlos españoles en las costas del Perú y la con¬ 
servación de las comunidades indígenas tradicionales de 
las tierras altas peruanas. .Nunca ha existido en El Salva¬ 
dor una diferencia geográfica tan marcada entre las dos 
culturas. 

Esto ha significado que, desde el principio, no ha habido 
una distinción geográfica clara entre las formas de asen ta¬ 
ñí ¡«Milu y de uso de Ja tierra de españoles c indios. Es cierto 
que algunas comunidades indígenas aisladas sobrevivieron 
conservando su forma propia de gobierno local, organiza¬ 
ción social y actividad económica basada en el cultivo de la 
tierra que sí* poseía en comunidad. Pero «I grado de tal 
autonomía varió de pueblo a pueblo: en algunos, las tierras 
comunes permanecieron bajo el control de un grupo indio; 
en muchos, los ladinos pudieron ejercer su autoridad. En 
oíros [toldados se desarrollaron paralelamente formas dis¬ 
tintas de uso de la tierra, indígenas y ladinas en la misma 
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l i i • rr;i común. A menudo, se notaban diferencias en las fun¬ 
ciones y tenencia de la tierra comunal, dentro de los límites 
de un mismo pueblo, originando la distinción entre tierra 
ejidal y litara comunal. 1.a principal forma española de 
posesión de la tierra, el patrimonio privado, fue introducida 
paralelamente a estas estructuras de posesión de la tierra 
en común. 

El contacto temprano y sostenido de españoles e indios 
estimuló también una civilización o “ladinización” más 
rápida de la población nativa. A mediados del siglo diecio¬ 
cho, aunque la mayoría de los pueblos conservaban el len¬ 
guaje nativo había muy ¡focos en los que no fuese el español 
el idioma administrativo. A fines del siglo diecinueve se 
podía declarar «pie “casi todos los salvadoreños son Jo que 
se llama ladinos. . . hay pocos, muy pocos pueblos en los 
que se hablan idiomas nativos, y aún en dichos pueblos 
sólo los más viejos hablan estas lenguas y lodos entienden 
el español”. 1 ’ 1 ' Fu la actualidad el término “indio” ha dejado 
tic tener significado racial. 

Con la residencia permanente de los españoles, muchos 
do los pueblos indios más grandes, vieron transformarse 
completamente su carácter, tamaño y función y más tarde 
ocuparon un ¡tuesto entre los centros urbanos de mayor im¬ 
portancia del país. En 190(1 Santa Ana se había convertido 
en la ciudad mayor dd país y en 1946 fue considerada 
como la capital futura de la América Central unida.' 1 Du¬ 
rante dos veces cu el siglo diecinueve, cuando San Salvador 

2(1 Sarilla"» I. Hurla-roii.-i. Destvipciún pnoprií/ico y estadística de la Repú¬ 
blica del Salvndttr (Sari Salvarle»-, 11192), 75. 

21 I.arrió y I.Alitl. til .Sn tvutlvr, 129. 
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quedó destruido por terremotos, se trasladó la capital a 
l ojiilepeque; Apaslcpeque, y más tarde Chalatenango y 
Siirlntolo llegaron a ser importantes mercados de añil. Zaca- 
(i-e)ihica representó un papel importante en la campaña por 
la independencia política. 

IVro, va sea en términos de nuevas formas de asenta¬ 
miento, nuevos patrones de tenencia de la tierra o de innova¬ 
ción cultural, el efecto principal de la dispersión temprana 
ile los españoles por todo el país, fue que desde el principio 
el impacto de sus ideas nuevas y de sus actividades sobre 
las poblaciones indígenas se realizó de forma más inme¬ 
diata y extendida. 

H: AGENTES PERTURBA 1)01! KS: ENFERMEDAD Y GANADO 

Iai impunidad con que reducidos números de españo¬ 
les se movían y establecían dentro de amplios grupos indí¬ 
genas, no se puede explicar sólo por su victoria militar 
inicial. Durante la pacificación y reorganización del país, 
los españoles tuvieron «los aliados importantes, que atacaron 
a los naturales y completaron su derrota y desmoralización. 

I .as enfermedades y el ganado de los españoles, causaron en 
la sida y propiedad nativa estragos mucho mayores y dura¬ 
deros que los que la guerra había producido. 

El efecto de estos dos agentes en las sociedades indíge¬ 
nas de América ha sido el tema de numerosas investigacio¬ 
nes recientes." Del contacto europeo con el Nuevo Mundo 

23 A. L¡|>.°(:lnilz, “l a <li-s¡K)ltlai-aín .le las indias i!i-s|>ih-s ile la Conquisla”, 
.1 atcrien Imllpcua. val. 29. N'-' 3 I Jaitas» 1999), 229-47. I.a niuyiiilrifl de 
la in,'íi"(ja (le la [«ililnri...l en lUésici. eslá indicada r.*i el Irnluijn de Simp- 
“••n. li.nali and Gwili, pid.licadn omin» vals. 31, 33-5, -ll), 13 y 11 de 
ll.—ra-AauTicaiiu Series. I.nive-rsily <if California Press, y por Miguel Olliú» 
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manera que mucha gente murió; y aunque el contagio tam¬ 
bién llegó a alguno de los españoles que estaban allí, nin¬ 
guno de ellos murió. . . y durante dos anos ludio otra 
dolencia muy común, con dolor en el costado y en el estó¬ 
mago, que también se llevó a muchos indios"’. - * 

1.a guerra, la esclavitud v el traslado forzado fiel pueblo 
a zonas diferentes y la destrucción social concomitante, 
contribuyeron también a la destrucción de la población 
indígena. Ser lia relatado que en los primeros días de la 
actividad española en El Salvador la esclavitud y la bruta¬ 
lidad habían “despoblado toda la mayor parte de la pro¬ 
vincia r.le San Miguel"; - " se alegaba «pie a mediados del 
siglo liioeisietc, las excesivas demandas de mano de obra 
«le los españoles, fueron la “causa de que los indios se fue¬ 
ran persiguiendo y exterminando"; " una carta desde Gua¬ 
temala, en 1611, dice que la carretera a Puerto Caballos 
s<‘ había abierto “a costa de mucho dinero y pérdida de 
indios”.'" Sin embargo, es probable «[tic el mal trato «le los 
indios colaborara, sólo nmrginalmenle, a los efectos de¬ 
mográficos devastadores de las enfermedades y del hambre 
«pie las siguió. Asi, una real orden enviada a Guatemala en 
1 582, aunque protesta del tratamiento de los indios por los 
españoles, es también una indleaeióó dr los efectos más im¬ 
portantes de los procesos que el conquistador había introdu¬ 
cido y «pie era incapaz de controlar: “Nos somos informado 

23 (jimio cu Adiliiirn. The Rutilas of Death. 91. 

29 J''rni!cisoo (lo I’,'![] In l.arcui l’eliir/, Memorias pura la historia del antiguo 

Reino tle Guatemala {Guatemala. 1351). 2 odie. (Guatemala, 1943), 

vol. 1, 92. 

30 lliiil. (1913) 241. 

3L Ltiul. (1943) 239. 
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ipn en esa provincia se van acabando los indios naturales 
«!•- ella por los malos tratamientos que sus encomenderos 
la-, hacen, y «pie habiéndose disminuido tanto los dichos 
indios, que. en algunas tierras fallan más de la tercia par¬ 
lo . . Hacia 1635, un informe de la provincia de San 
Snlvaalor relata que su “población indígena ha disminuido 
giaiula-mcnle”'"’ y cinco años más tarde, las autoridades 
loi ab-s convenían con una carta desde España, en «pie “se 
I.mirilla haber minorado los situados de las encomiendas 
|Mir falla de indios”.' 4 

I,ü comparación de las primeras listas de tributos per- 
111 i i«- tina evaluación de la despoblación en El Salvador. 
Muchos de los pueblos que se mencionan en 1550 habían 
■ lesaparecido alrededor de 1590, y casi todos los «pie queda¬ 
ban se habían reducido drásticamente en tamaño. Por ejem¬ 
plo. en 1550, setenta pueblos del este de Kl Salvador tenían 
una población total de casi 30.000 habitantes: en 1590 
quedaban ciricueniidós pueblos con una población total cer¬ 
cana a 0.300. Estas cifras no nos dicen nada del efecto 
demográfico que produjo la primera acometida de las nue¬ 
vas enfermedades antes de I 550.'' 

Aunque las enfermedades produjeron sus efectos más 
perjudiciales en las primeras décadas de su importación, 
i-uní ¡miaron cobra rulo pesado tributo de vidas y degenera¬ 
ción, durante todo el período colonial. A principios del siglo 

.12 liiiil. (1943) 2311. 

lililí. (1943) 240. 

21 llii.l. ( 1943). 240. 

:I.I "Tastirionrs de los naturales de. las prot ineias de Cuathemtdu. . 
I:i l'l-iit '. A. O. I., Audiencia ile Guatemala, Iog. 121!; “Memorial do 
lodos los iiiirlilos i¡«ie ay en la juri.nliceiim de St. Miguel. ’ A. (4. I.. 
Audiencia <lc Músico. le". 257 (1590?) 
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XVIII un inglés reíala los ofocios ele una epidemia en 
\ í en ragua: ", . .por estos lugares estalló un mortífero mal 
que se ha llevado a la mayoría de los hombres, y las muje¬ 
res y niños que quedaron, incapaces de cazar en el bosque 
y montañas, como los hombres lo solían hacer, casi murie¬ 
ron de hambre”.”’" El efecto local de las enfermedades epi¬ 
démicas en el norte de América Central, entre 1776 y 
1780, aparece en detalle en las solicitudes de exención del 
pago de tributo de los distintos pueblos, como resultado 
del minorado número de sus habitantes: en uno de ellos, do 
un total de 658 contribuyentes, 441 murieron, junto con 
más de mil mujeres y niños: 97 en olro, la muerte de cerca 
de mil habitantes dejó el pueblo casi desierto; 31 ' en otro, 
sólo quedaron 19 contribuyentes después de la muerte de 
260 de sus paisanos. 1 " Una reducción a tal escala de la po¬ 
blación nativa y el caos social que entraña, ayudaron a los 
españoles (que tenían cierto grado de inmunidad para 
las enfermedades que les eran familiares) a desplazarse 
libremente por el país, sin miedo a represalias de los grupos 
locales hostiles. Es probable que la terrible y temprana re¬ 
ducción de la población indígena explique la falla de levan¬ 
tamientos indios entre 1547 y 1832. 4 " 


36 John CocKIuirii, A Jaurney Oterland /rom llir Culf of Honduras lo íhr 
('.real South Sea (bombín, 1735), 116. 

37 l-'rancheo el Alto: Testimonio. . . sobre ¡lerdón de tributos 1710". 
,4, 0. I. Audiencia de (liiiili-inala, les- 561. 

38 "Testimonio de la inslwieia de los naturales de Oslunuleo 1770". 

.4. Audiencia <lo Cuatcmabi. ley. 558. 

.36 "Testimonio del ¡niebla da San ¡¿trenza Mazatenango. 17V0". A. (i. I 
Audiencia de (..unteniala, log. 566. 

1U l’iueda en su estudio de las rebeliones indias en Cniajias, atribuye la falla 
de levantamientos entre 1527 y 1711 a la destrucción de gran parle do 
la población, por causa de las enfermedades, y sugiere <(UO un resultada 
del incremento gradúaI de la población en la ¡Jarle final del periodo 



El i mi ¡gemí. derrotado en la guerra y destrozado por 
In enfermedad y la inanición, oponía débil resistencia a 
luí nuevos métodos de cultivos introducidos por los espa- 
iiiili-'t. Su resistencia continuó sólo como lina fatalista resig- 
111111011 a los cambios efectuados, [tero constituyó una inque- 
I■ 1 niiiable negativa contra el abandono de sus antiguas 
eteeiieias y costumbres. 

Aunque la prematura disminución de la población es- 
Itii»iiI*• la capacidad de los españoles para hacer cumplir 
nn i normas respecto de la tenencia y uso de la tierra que 
«lona controlaban, la continua pérdida de pobladores llegó 
m- i a privarlos de la recompensa de sus labores. La anterior 
i-onirrrialización de la producción de cacao fue reprimida 
> Imalineiile parece que desapareció por completo por una 
piule, debido a la despoblación, y por otra, a los estragos 
«le las epidemias en las zonas costeras del país. La escasez de 
h abajadores fue constantemente de por sí el más grande 
Impedimento para los esfuerzos españoles por incrementar 
la pnid noción regional del añil. 

Mientras que en otras regiones de la América Tropical 
la escasez, de trabajadores se compensaba importando es¬ 
clavos negros, en El Salvador existió) una Cédula Kcal pro¬ 
hibiendo importarlos y que pareció respetarse de manera 
Hriiiulcmcntc efectiva. El total de negros y mulatos que 
lid Miraban en las haciendas principales, al final del período 
colonial, apenas pasaba de seiscientos. - " En lugar de ellos, 

■ «ilotiinL fiift una afirmación «Ir la cultura india y de la rebelión abierta 
■-•mira b>s «:*|ni lióles. Vírente Pineda, Historia tic ¡u$ Sublevaciones Indi' 
j:»-m 15 cu el K$latlv do. Chin/tas (México City, llMJti). 

41 ‘ Y *ifn de los mulatos y nebros sinientcs cu ulgunas Haciendas de la 

l’tudticiu do San Salcailor. 17111 \ A. (r. I,, Audiencia de (riiatrmuln, 
i.*j*. :»of. 
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los españoles se vieron obligados a contar con un número 
decreciente de indios; la población local se desplazó a las 
zonas principales de agricultura comercial, lo que produjo 
un efecto global en el modelo de los asentamientos y de la 
competencia, claramente visible al final del siglo dieciocho. 
Por último el resultado de las enfermedades endémicas, en 
particular disentería, malaria y fiebre amarilla, iba a trans¬ 
formar un sector considerable del país, sobre lodo las tierras 
costeras bajas, en una pestilente zona despoblada, que se 
mantuvo inhabitable hasta época reciente. 

l.o mismo que las enfermedades, la aparición del ga¬ 
nado en El Salvador y con ello el surgimiento de una forma 
de agricultura completamente extraña al habitante nativo, 
planteó una amenaza para las comunidades indígenas se¬ 
dentarias y a la vez que proporcionaba a los españoles un 
instrumento poderoso para conquistar el control de la tierra. 
Aunque Bishko 4 ' lia demostrado que. ya en el siglo quince 
existía en España, un pastoreo incontrolado de rebaños do 
ganado, en extensas dehesas sin cercar, y que no constituyó 
una nueva forma de cría que se desarrollara frente a las 
condiciones de las Américas, con sus extensas praderas que 
nunca se habían usado para pastoreo, ofrecían condiciones 
ideales para el crecimiento rápido de manadas de ganado 
semi-salvaje. El ganado era muy apreciado entre los prime¬ 
ros colonizadores y lo introdujeron alrededor «le sus pri¬ 
meros asentamientos. Un visitante de la costa pacífica de 
F.1 Salvador señaló en 1576: “En la costa del sur, ay unos 

42 Charles llisliko. ‘‘The peninsular Htukgrnund oj Latín American Catite 
Kanc.Uing”, Hispanic-American Historiad Review ( 1952 ). vid Y \ \ 11 
491-515. 
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campos que se llaman de Jivoga (Jiboa) (juc corren 14 
leguas, hasta el río Lempa. . . llanos y abundantes de pasto 
por gran cantidad de ganado; al presente hay algunas estan¬ 
cias, pero muy poco ganado para lo que podría haber”. 4 * 

En 1612 las tierras bajas de El Salvador fueron famosas 
por sus “extensos prados y llanuras de poetizados 1 ’ que se 
decía estaban ocupadas por numerosas haciendas de ga¬ 
nado. En El Salvador se dejaba pastar libremente al gana¬ 
do y de vez en cuando se le acorralaba para sacrificarlo en 
el lugar o para transportarlo hacia el norte a los mercados 
de Guatemala. Su rápido crecimiento se nota en el descen¬ 
so del precio de la carne en la Ciudad de Guatemala: en 
1576, el precio de 28 libras de carne era un real; hacia 
l<»<)5, con un real se compraba 40 libras y en 1609 hay 
noticias de una venta de 300 pieles de vaca por cinco 
reales. 4 " Los rebaños eran conducidos a las ferias de La 
Laguna y (.erro Redondo, en Guatemala, y más tarde de 
* lialehuapa en El Salvador, donde los tratantes compra¬ 
ban grandes cantidades de roses ( 6.000 cabezas en una sola 
transacción, era cosa común), para carne y sebo, con des¬ 
tino a la Ciudad de Guatemala, o lo que era más impor¬ 
tante, para pieles que se exportaban a España. A pesar de 
las formidables perdidas sufridas durante los largos viajes, 
cada año llegaban a su destino muchos miles de reses y 
durante los años cumbre del siglo XVIII, se sacrificaban 

♦:i l'nl.K Í» ■•II Colección de documentos importantes relativos a la República 
•le M Salvador. 30. 

44 A"!..II... ViÍM|iirx, Smilhsonian Miscellaneous Collar.lian. 231. 

*** .. '*•' IG-iuesal, Historia general de las ludias..., Madrid, 1620 

( .■•!„. I i lina-mala. IV661, val. I, 40, y Garría PcUc*, Memorias para 

lili * 11 llr ‘ nn Cuate mulo (Guatemala, 1943), vid. II. 
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anualmente más de 50.000 cabezas. Con frecuencia se que¬ 
maban grandes cantidades de pieles porque la oferta era 
demasiado grande. 1 " 

1 na vez que el español había introducido ganado en la 
tierra, poco se preocupaba de controlar su procreación o 
movimientos. Los primeros títulos de propiedad de hacien¬ 
das ganaderas (sitios de estancia), muy raras veces men¬ 
cionan el tamaño de la concesión y los límites aparecían 
descritos en términos extremadamente vagos, tn titulo de 
propiedad otorgado en 1590, habla de "un sitio de. estan¬ 
cia’ en el centro de El Salvador, que se extendía desde el 
valle medio del Lempa basta los manglares de la costa, y 
muchos títulos mencionaban solamente el nombre del pue¬ 
blo más cercano. 1 ' Parece que el titulo de propiedad de una 
estancia comprendía el derecho a introducir un rebano de 
ganado cu determinada localidad más bien que una conce¬ 
sión de tierra para pus tonto, y en tal forma, probablemente 
representaba el núcleo de una región ganadera, cuyo laman» 
exacto era asunto lie una apropiación de fado, decidida 
por ci número de animales y por la superficie que habían 
elegido para pastar. 

fslos animales que vagaban libremente representaron 
mi papel vital, aunque por !» general indocumentado en 
el desarrollo del paisaje: aseguraban que los bosques una 
vez talados, no volvieran a reproducirse y constituían 
una amenaza permanente para lo- propietarios de tierras 
de cultivos y tornaran inciertos los derechos de propiedad 
v uso de la tierra que no estaba cercada. Desde los primeros 

ln Uiiri-iü IVI.ii'z. Mnnnriiix ¡mru i'i hUhiríu (l“!3). vul. M. K'/' ') 

17 1. C. í;. Al. 21, I.'*. 224-’. 
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un»-, de su introducción, noticias recogidas de observaciones 
contemporáneas ilustran la amenaza que las manadas in¬ 
controladas de ganado errante representaban para las par- 
idas cultivadas de los agricultores. En 1541 la llegada 
luídm de las lluvias produjo escasez de pasto alrededor de 
la < andad de Guatemala lo que impulsó al ganado a invadir 
lo-, en ni pos de trigo y maíz, y de los huertos recientemente 
enlfililcrhlos alrededor de la ciudad. 

(Ni los que cuidaban el ganado, ni los propietarios de 
lie. granjas, pudieron impedir que los animales se comieran 
V I roncharan los árboles, ni sacarles de los campos cultiva- 

.. pues parecía que los toros y vacas habían adquirido 

In fuerza de las bestias salvajes... y no era tanto lo que los 
mu males se comían como lo que pisotearon y destrozaron; 
pues sólo dos yeguas o vacas podían destrozar una vasta 
piopiedad. El efecto de esta destrucción fue la subida del 
preeio riel trigo a un peso y medio oro por fanega. Para 
evitar esta destrucción por el ganado, el cabildo. . . “dio 
permiso a lodos aquellos que encontraran en su propiedad 
un toro, vaca, caballo, yegua, cerdo u oveja, a matarlo. Lo 
que teniendo en cuenta cómo se valoraba el ganado en aquel 
tiempo, para el trabajo y el alimento. . . fue una ley 

s» 4K 

wnrin . 

Si los españoles que estaban acostumbrados a la cría 
del ganado hallaron difícil controlar a los animales, los 
Indios fueron todavía más incapaces de ello. En 1555, un 
Informe relata que . .corno el ganado es tan numeroso 
y vaga sin vaquero o pastor, los indios no pueden evitar 

411 ll.-inrsal, Historia general de ¡as Indias. . 3' edic., vol. II, 445-6. 

|l íalv.idoi 
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que los animales asalten sus existencias de forraje, aunque 
grupos numerosos de indios vigilen por turnos sus cam¬ 
pos. . . ” y los destrozos resultantes para los campos de maíz 
y los huertos fueron muy cuantiosos.' 19 Una descripción de la 
cría de ganado en El Salvador, escrita en 1637, subraya 
la falta completa de control del pastoreo del ganado, en la 
mayor parte del país. “Por sobre todo están las grandes 
estancias de la costa o marisma del mar del sur (Pacífico), 
donde en mi tiempo había un ganadero que calculó que en 
su propia estancia y tierras había cuarenta mil cabezas de 
ganado pequeño y mayor, además de muchos de los que 
se llaman cimarrones, o ganado salvaje, que estaban des¬ 
perdigados por los bosques y montañas, y que no podían 
recogerse con el resto, pero que eran cazados por los negros 
como osos salvajes, y diariamente matados por miedo a que 
se propagaran mucho y causaran perjuicios”." 0 

La cría del ganado en vastas superficies y sin ningún 
orden no era propia del indio. El indio era agricultor. La 
legislación colonial que prohibía a los indios montar n caba¬ 
llo, les prohibió de manera efectiva dedicarse a la ganade¬ 
ría. aunque hubieran sentido inclinación hacia ella; aun la 
costumbre de criar un pequeño número de animales en pas¬ 
tizales cercanos al pueblo fue adoptada sólo gradualmente. 
Doscientos años después de la introducción del primer ga¬ 
nado, se consideró digno de mención que “unos pocos 
pueblos indios” se ocuparan cada vez más “en la cría del ga¬ 
nado aunque para entonces el tasajo, tiras de carne seca, era 

V) Alonso de Zorila, 77i« Brief and Summary Rrlatian of lile Lords o[ New 
Spain, T ralis. Benjamín Iveen (txmdon. 1903). 2óH, 271. 

50 Tharnas Gaget liavels in tho N'ew World, edited and introiluccd by 
Iiric Thompson (línivcrsily ot Oklahoma Press, 1958), 184. 


\n un complemento acostumbrado de la dieta del indio. 51 
Mientras sobrevivió la comunidad indígena rural, el pasto- 
sin control siguió siendo para ellos una costumbre ex- 
tuina y una amenaza constante para los campos sin cercar, 
de maíz y frijoles, que eran la base de la vida aldeana. 

Durante los primeros años caóticos de la conquista y 
jmeilicación, los habitantes nativos pudieron expresar su 
disgusto por la intromisión del ganado, de forma violenta: 
en el levan lamiente ocurrido en la Provincia de San Miguel 
entre 1537 y 1539 los indios mataron a los encomenderos 
i-,parióles y su ganado. 52 Más tarde los indios tuvieron que 
«elidir a las quejas y apelaciones para que sus agravios 
fuesen reparados, y los pueblos indios elevaron una serie 
de protestas a las autoridades coloniales. Por fin, el Presi¬ 
dente de la Audiencia comprendió el problema y en 1637 
ordenó que “en vista de los muchos casos citados por los in¬ 
dios, de que los dueños de las haciendas de ganado, peque- 
ims y grandes, permiten a sus animales vagar libremente, y 
que éstos entran en las tierras de cultivo de los indios. . . ” 
lo 1 * dueños de ganado habían de mantener sus rebaños bajo 
•. . rol y fuera de los milpas indias, mientras se daba per¬ 

miso a los indígenas para matar cualquier animal que inva¬ 
diera su tierra, sin miedo de castigo o petición de compensar 
« mis dueños." 1 Pero las pesadas multas que se introdujeron 
en España y se reforzaron por la entrada indebida de los 
nni males a los huertos, campos de cereales y viñedos, no 

Itl I.i¡ni»‘ Villar. “Im tierra templada en la América Ventral, 1744", A. S. 

<■ II. (1958). vot. 31. 67-70. 

I hnnilirrbin en Híspante-Ameriean Hístorieal Revic.w, 630. 
tl.l I ti. A 1.24. Icg. 2245. luí. 171; A 1.24, le™. 1559, fot. 197; 

A 1.24, Icg. 2245, fot. 30. 
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se aplicaron en América Central y la responsabilidad de 
proteger su tierra recayó en cada indio. 

En El Salvador colonial la cría de ganado no íue nunca 
una actividad agrícola estrechamente organizada y contro¬ 
lada, según fue el caso de la producción de cosechas comer¬ 
ciales, como las de cacao o añil. Por consiguiente, el efecto 
de la relación entre la agricultura comercial y la agricul¬ 
tura de subsistencia, que se considera más adelante en este 
estudio, no está siempre clara. Pero las consecuencias debi¬ 
das a los grupos de animales incontrolados que vagaban por 
todo el campo si se pueden apreciar: su presencia no sólo 
constituía una amenaza a los asentamientos y a las cosechas 
sino que era también un instrumento con el que el hacen¬ 
dado podía expandir sus reivindicaciones indefinidas, de 
propiedad de la tierra. En la competencia por la tierra a 
través del período colonial entre el agricultor que trabaja 
para su subsistencia y el hacendado, éste último cuenta con 
la ventaja considerable de poder usar el movimiento des¬ 
ordenado de sus manadas, como prueba de la validez de su 
demanda de propiedad de la tierra que invadía su ganado. 

C: REORGANIZACION AGRICOLA 

A pesar de la amplia distribución de*los establecimien¬ 
tos españoles por todo el país, de que la población indígena 
había sido diezmada por la enfermedad, y de que la intro¬ 
ducción del ganado fueron procesos que contribuyeron de 
manera importante a la evolución del paisaje de El Salva¬ 
dor, fue la visión española del carácter de esta tierra y de 
sus habitantes, lo que ejerció la influencia inás duradera 
en el modelo de su uso y de su ocupación. Simultáneamente 


con estos factores más inmediatos y ayudados por ellos, los 
españoles aplicaron nuevos conceptos de la función de la 
tierra, en la forma de una reorganización deliberada de su 
uso, asentamiento y propiedad. El país y sus habitantes 
se habían ganado con la conquista y allí estaban para ser 
explotados, en beneficio de los conquistadores. Si se consi¬ 
dera la amplia variedad de plantas cultivables que la tierra 
ofrecía, la existencia de una numerosa población aborigen 
para la que el cultivo era el fin principal de su vida, y la 
ausencia de riqueza mineral, se comprende que la valora- 
eión española de la tierra está motivada por el deseo de 
organizar su potencial agrícola en beneficio propio. 

1.a variedad de frutos nativos de El Salvador se enri¬ 
queció con la introducción de especies europeas tales como 
la naranja, lima, limón, membrillo, melón, granada, piña 
y melocotón. Los españoles que salían de la árida meseta 
mejicana y viajaban hacia el sur, por las tierras bajas tro¬ 
picales del Istmo, se sorprendían invariablemente de la va¬ 
riedad y abundancia de las plantas naturales y cultivadas 
que encontraban: en el siglo diecisiete, Antonio Vásquez 
escribió sobre “un país. . . lleno de arboledas y bosques, un 
trozo de Paraíso”; 54 y Juarros al final del siglo dieciocho, 
después de considerar el gran número de frutos, árboles, 
resinas, gomas y hierbas útiles de la zona, concluye que 
“este suelo no carece de nada, bien para las necesidades o 
los lujos de la vida”/"' 

El maíz, los frijoles, y las calabazas, las tres cosechas 

M Amonio VásquB/. en SmUhsoniim Miacellanmus Coüeclions, 227. 

,V. Jnarros, Slatislical and Commercial ilistory of the Ktngdum of Gua¬ 

temala, 8. 
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principales de las que el indio dependía para subsistir, fue¬ 
ron aceptadas prontamente como base de la dieta del espa¬ 
ñol, y el trigo, aceitunas y vinos se convirtieron en impor¬ 
taciones suntuarias. De igual forma, entre los colonizadores 
había demanda de otros productos locales como el algodón, 
miel, cera, achiote y tabaco. Se introdujo el azúcar y, a 
finales del período colonial, se cultivaba a pequeña escala 
en muchas partes del país, para su consumo local y la pro¬ 
ducción de alcohol; pero, en comparación con el elevado 
valor por unidad de los frutos del cacao y del añil ya ela¬ 
borado, el azúcar era menos adecuado como producto de 
exportación y hasta el siglo diecinueve, cuando se abrieron 
nuevos mercados y mejoraron las facilidades de transporte, 
no se cultivó a gran escala, como artículo comercial. 

F.l español consideraba la importancia del estímulo del 
cultivo local de ciertas plantas, en primer lugar en términos 
económicos y comerciales: el cultivo de las plantas indíge¬ 
nas e importadas era necesario para suplir las necesidades 
locales de alimento y vestido y la producción de una va¬ 
riedad de cosechas que pudieran venderse fuera de la 
colonia, permitían a los colonos comprar metales manufac¬ 
turados, vinos y tolas finas de España. Cuando los españoles 
encontraron frutos aptos para la exportación (primero el 
cacao, el bálsamo en menor medida, y más tarde el añil), 
estimularon su producción creciente por la población indí¬ 
gena bien en las tierras de éstos o en las haciendas de 
reciente creación, y organizaron la recolección y el flete 
de los frutos. Para el indio, aunque dependía del cultivo de 
las plantas para su diaria subsistencia, la agricultura era 
más que una actividad económica. A decir verdad, el eon- 



ci'jilo puro «le “agricultura” no tenia ningún significado 
para él. Librar la tierra y cuidar las plantas era parle esen¬ 
cial de su vida. Si Lien el cultivador indio había sido un 
cumplido participante en su propia sociedad contribuyendo 
u mantener con su tributo a los sacerdotes y a la nobleza, 
cu su cometido de aplacar a los dioses y de conservar al 
sol cu el cielo, para que pudiera continuar el ciclo de 
la vida; el tributo y el trabajo que daba a los nuevos señores 
españoles, no tenía otro fin que satisfacer las necesidades 
personales de la clase gobernante y saciar sus deseos de 
riipieza y «le posición. Esto no quiere decir que el comercio 
y los intercambios les fuesen desconocidos a las sociedades 
pir-liispánicas, o que algunos indios no se adaptasen rápi¬ 
damente a esta nueva dimensión que se le daba a la agri¬ 
cultura y también se beneficiaran de la innovación. Sin 
embargo, un concepto nuevo tan limitado de los fines del 
cultivo, siembra y cosecha, era extraño a las creencias 
del indio v amenazaba con destruir una parle impórtame de 
su cultura; junto con otros factores «pie más tarde se ten¬ 
drán en cuenta, esío contribuyó a su deseo de aislamiento 
y liberta»! en el cuidado de su parcela de terreno según su 
inri ih lo consuetudinario, rodead» de sus dioses. 

I Carao y Bálsamo 

lo primera organización comercial del cultivo «leí cacao 
es interesante, tanto por la rapidez y el éxito con que se 
llevó a cabo, como por el contraste que ofrece, en compara- 
«•11111 con el modelo normal «le desarrollo de la agricultura 
rulmiial, en la América española. Antes de la conquista, las 
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latinas meridionales de las tierras altas volcánicas, de la cos¬ 
ta del Pacífico de Guatemala y de El Salvador, habían sido 
afamadas por su producción de cacao. Los españoles se 
dieron cuenta de que, debido a su significado religioso y 
a su uso como moneda, el fruto había sido para los indios 
“la cosa más preciada que acá había”.'"' El valor del cacao 
en tiempos anteriores a la conquista, había impulsado la 
producción y el mercado del cacao en toda la región. - ” Por 
ejemplo, aunque los aztecas habían ejercido sólo un débil 
control militar sobre el extremo sur de su imperio, la im¬ 
portancia de obtener cacao de la costa sur del Pacífico se 
consideraba como suficiente justificación para mantener 
guarniciones a lo largo de su vía principal de comercio, 
donde ésta cruzaba territorios controlados por indios mix- 
tecas y zapotccas. 511 

La pericia del agricultor indígena fue reconocida por 
los españoles que se dieron cuenta que el cacao era “tan 
tierno árbol que con cualquiera extremo se pierde y seca"."'' 
Los métodos indios de cultivo, prescritos por su ritual reli¬ 
gioso, usaban técnicas avanzadas y obtenían rendimientos 
elevados. El cacahual, huerto de cacao, se preparaba y 
mantenía con grandes cuidados: los granos se sembraban 
individualmente a mano; la frondosa imídrecacao se inter¬ 
calaba entre los árboles frutales jóvenes, para protegerles 
del sol y la lluvia; los arroyos que corrían hacia el sur, 

56 Piiliifio en Colección de. documentos importantes relativos a la República 
tie El Salvador, 22. 

57 Manuel Rubio Sánchez, “Kl cacao”, A. S. 0. II. (1958), voi. 29, 82-129. 

58 F.rie Wolf, Sons o¡ the Sltaking Kurth (TJnivcrsity of Chicago l’rcss 
1962), 151. 

59 Palacio en Colección de documentos importaittes relativos a ¡a República 
de El Salvador, 22. 



desde las tierras altas centrales, se desviaban para el riego 
durante la estación seca y el reemplazo de los árboles que 
iki producían, y la desyerba eran actividades de todo el 
año.''" A la vez que prohibían las ceremonias paganas más 
notorias asociadas a la producción del cacao, los españoles 
reconocieron el valor de los métodos indios, y dejaron el 
cultiva» y cosecha de éste a los agricultores nativos, conten¬ 
tándose ellos con la recolección de los granos de cacao y la 
organización de su venta. 

Con la intensificación de la demanda de cacao subió el 
valor de su comercio. A finales del siglo dieciséis, la bebida 
india cliocolall se había convertido en la más poptdar de 
Nueva España y Guatemala, y su popularidad crecía en 
España. Esta creciente demanda y el hecho de que los gra¬ 
nos de cacao seguían sirviendo en vez de moneda que, para 
las cosas menudas corre de ordinario entre ellos y nos¬ 
otros”," 1 los convirtió en un valioso producto comercial, y 
romo Cave observó en 1630, “uno de los artículos más 
necesarios en las Indias”.'" 

La creciente demanda impulsó a los españoles en El 
Salvador, a lomar medidas para el incremento de la pro¬ 
ducción local de cacao. Los encomenderos establecieron 
algunas pequeñas plantaciones cerca de los pueblos que 
|H»seían y sus habitantes estaban obligados a trabajar en 
ellas como parte de su tributo.'' 1 Pero, en contraste con la 
costa pacífica de México, donde los colonos españoles ha- 

MI Rubio, ‘‘Kl cacao'’, vi. 5. C. H.. 82-1. 

fi I Palacio pn iloloceión do documentos importantes relativos a la República 

de El SaltHulor, 22. 

Mí Tliomas Cagc. Travels in the New world, 15K. 

MI Oiamlwrlaiu in Hispanic- American Hisloricul Review f 629. 
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bían establecido plantaciones dispersas, de propiedad priva¬ 
da, que "se extendían cíenlos de leguas”," 1 en El Salvador 
la producción en las haciendas privadas fue insignificante. 
Fue más importante el abastecimiento de cacao que se le 
daba al encomendero como pago del tributo de las comu¬ 
nidades indígenas; costumbre que se autorizó en un princi¬ 
pio, se refrenó en 1553 debido a las demandas exorbitan¬ 
tes a los indios, y se desechó finalmente, cuando el monto 
de los beneficios llevó a los encomenderos a exigir pagos 
excesivos. 11 '’ De igual forma el impuesto del diezmo fue 
repudiado en un principio para estimular la producción y 
luego volvió a imponerse en 1549 cuando fue notorio que 
del cacao podían extraerse grandes beneficios.' 1 '' Pero antes 
de que esta legislación entrara en vigor, la inadecuación de 
la encomienda como medio que impulsara la demanda cre¬ 
ciente ile cacan, ya era manifiesta y los mercaderes españo¬ 
les habían empezado a tratar directamente con los pueblos 
indios que tenían cacao que vender o trocar. 

Durante el siglo dieciséis el cacao se cultivaba en exten¬ 
sas superficies de F1 Salvador. En 1550 era materia im¬ 
portante cu los contratos de las encomiendas, que se otor¬ 
gaban en la jurisdicción de San Miguel, y sesenta años más 
tarde, hay referencias de que, en el cfi.slrilo alrededor «le la 
ciudad “la mayor parte de los pueblos indios tienen plan¬ 
taciones de cacao*’. 1,1 El pueblo de Gotera en las tierras alias 
septentrionales fue trasladado desde su situación original 

64 Cficvallcr, l.íinrl and Socifily in Colonia! México: The Grcat 

IIacidula. 72. 

6f> A. C. A l.2:i U*i». jr>l2. foí. 25:i. 

66 A. C. r;. t A 1.2:5, Ir*. 1511, fol. 10“». 

67 Aulooio Vasqucz en Smillisonitm Miscellanrous CollcrUntis. 231. 



a un lugar conocido como el “llano del cacao”, mientras 
que el nombre del pueblo más cercano fue “huerta o mu¬ 
ralla de cacaos” (Caeaopera)."’’ Al oeste de San Miguel en 
las riberas del río Lempa, había varios cacahuatales y se 
decía que el cacao era abundante. 60 Del otro lado del río 
está Tecoluca que fue descrita como “una localidad impor¬ 
tante para el cacao”. 7 " En el valle del Jiboa había cierto 
número de cacahuulales irrigados, 71 y en el vecino distrito 
de los indios nonualco se observó que “de poco tiempo a 
esta parte se beneficia é cría cacao abundantísiinamente, y 
en tanta cantidad que tanto por tanto csccde a la provincia 
de Iza Icos”.'" Mas al oeste, Santa Ana y Ahuaehapán esta¬ 
ban rodeados de cacaotales y eri ambos lugares se habían 
desviado los arroyos y ríos para su riego. 73 Pero fue en el 
suroeste del país donde el cultivo del cacao fue de uua im¬ 
portancia notable y, en época remota, este pequeño distrito 
se había convertido en el abastecedor principal de cacao en 
America. 

La línea de pueblos que va de oeste a este, entre Taeuba 
y Armenia a través de los flancos meridionales del complejo 
volcánico de Cerro Cachillo, Cerro Grande de Apancca y 
Santa Ana, son todos de origen prehispánico y estaban bien 
poblados en los tiempos de su conquista. Los pueblos más 
importantes de Nahuizalco e Izalco en la descripción colo¬ 
rí» laudé y I.iriti, El Sulvadnr, 77, 333. 

(i'i Ku particular alrededor de los pueblos de Ovucar y Xirunllicpir, ambos hoy 
desaparecidos. Pon ce en Colección de documentos inéditos, 329-31). 

70 I ‘india. ^Descripción de la provincia de Guatemala”, A. S. C, II. (1925), 
vid. 1, 354. 

71 l'iinre en Cii/lecrión de dovuniritftis inéditos. 328. 

72 Palacio en Colección de documentos importantes relativos a la República 
de ¡ l Salvador, 30. 

/3 Poma: en (.alemán de documentos inéditos . 317. 324. 
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nial dieron a este distrito so nombre de “Los .Iza Iros I i 
zona era prolongación de la llanura costera de Gunteiu.il. . 
donde las provincias de Escuintla, Suchitepéquez y Soo. 
ñusco fueron otros centros importantes de cultivo del ene.,,, 
hasta principios del siglo diecisiete. La región que rudenh ■ 
Izalco era eminentemente adecuaría para el cultivo -l l 
cacao, por sus espesos suelos volcánicos, sus arroyos prim.i 



|r<*iitle-i que corriaii hacia el sur durante todo el año, y el 
thun calido y húmedo de las tierras bajas. Aunque la planta 
ludim cultivado aquí antes que arribaran los españoles, 
m Imv datos sobre la magnitud de su producción; Alvarado 
ItriiciiMio grandes ciudades indias que encontró a lo largo 
je li< costa, pero no refirió que se cultivara cacao en esa 
pylnn. Después de la conquista, la superficie cultivada 
jlltiiru ló rápidamente. A raíz de la conquista, los visitantes 
A mél ica Central tales como Benzoni, aun sin visitar 
Mico sabían de su fama: . .en un lugar denominado el 

Iclii... se recolecta una gran cantidad de cacante; esto 
lo que en el presente produce la riqueza de los habitan- 
españoles que residen en esta provincia; y ellos distri- 
lyrii su mayor parte por toda Nueva España. . . 

La descripción que hace Pineda de la zona en 1549, 
llierlra su asombro por la cantidad de fruto que se culti- 
llia, la velocidad a que se incrementaba el cultivo, las 
'lucas agrícolas que se empleaban y los beneficios que se 
Iruiim de los indios. Su comentario sugiere los importan- 
cambios que estaban ocurriendo en el paisaje: “Algunos 
los huertos de cacao están en tierra llana, otros en tc- 
fiuin en pendiente y otros en las laderas de las colinas, 
pin la aptitud de la tierra para la irrigación; sí, es cierto 
jp usan regadío, aunque en la estación lluviosa no es nece- 
|ri<>. . . y hay plantaciones que tienen 15.000, 10.000, 
,000 y 5.000 árboles. . . y cada día y cada año plantan 
¿evos huertos, arrancando los árboles viejos y sustituyén- 
jlos ¡M>r nuevos, y de esta forma la producción aumenta 


(iimlamo Itenzoni, iíistory «/ ¡he New Ví'urld. traducido y editado jen 

W. II. Smyth, Hakluyt Socicty (London, 1857), 158. 
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diariamente. K1 único trabajo «jue los indios tienen que 
hacer para mantener estas plantaciones es quitar las malas 
hierbas de debajo de los árboles, irrigarlos en verano y 
recoger el fruto; y así pasan mucho tiempo descansando en 
sus casas, pues hay muchos indios que les visitan con pro¬ 
ductos para trocarlos por lo que producen. . 

I,o que a Pineda le impresionó en particular fue la for¬ 
ma en que los pueblos indios respondían a este estímulo 
de su cultivo tradicional del cacao y en que se beneficia¬ 
ban de su comercio. Refiere que en Ahuachapán los indios 
cultivaban “ . . . una gran cantidad de cacao: y son por tanto 
tan ricos como los indios en Izale» y la mayoría de los habi¬ 
tantes del pueblo tienen huertos, pues la tierra es muy 
adecuada para ello’’. 7 ' 1 Pineda encontró un caso similar en 
Guaymoco (Armenia ): 

“... la mayoría «le los del pueblo tienen huertos de 
cacao. . . todos poseen ínulas propias «pie utilizan para 
transportar su cosecha a Izalco, donde se lleva gran parlo 
del cacao. . . y se lo venden a los españoles que están allí: 
todos los indios aquí visten bien y se adornan con ornamen¬ 
tos y deberían ser capaces de dar el doble del tributo que 
pagan en la actualiilad. 77 

A fines del siglo dieciséis la producción de cacao de este 
distrito era mayor que la de cualquier otra parte de Amé¬ 
rica. En 1574 se estimaba en 300.000 reales el valor de la 


75 Pinedo, ‘'Dcscn[.ción 
vol. 1, 358. 

76 lbid., 352. 

77 lbid., 354. 


de la Provincia de Guatemala". .4, S. C. H. ( 1925), 


pmdueción anual, ,H en 1505 había ascendido a más «le 
.'•00.000 reales, y constituía algo mas de un tercio de la 
producción total de la Audiencia de Guatemala. <!> Este nivel 
de producción se mantuvo posiblemente hasta Ja primera 
piule del siglo siguiente.'"’ 

Si se considera que el cultivo pre-hispano del cacao, 
estaba extendido por todo El Salvador, es significativo que 
después ile la conquista la provincia de Izalco se especia- 
|i/.ara tanto en su producción. Esto no se explica solamente 
por bis coaliciones del clima y suelo y por la importante 
población india, pues tales condiciones existían por todo el 
país. Más importante fue la presencia de influyentes orga¬ 
nizaciones comerciales españolas en esta provincia. Como 
i*n indura! los mercaderes españoles, atraídos al distrito por 
las oportunidades comerciales del cacao, buscaron la protec- 

... sus intereses, de los cuales el principal era que el 

cultivo del cacao por los indios se continuara y protegiera, 
l os primeros tratantes se establecieron en Izalco, convir- 
licndn esta ciudad indígena en el centro de sus operaciones. 
I.os indios llevaban allí el cacao y el bálsamo desde los 
pueblos vecinos, bien para su trueque o venta; alternativa¬ 
mente los españoles o sus empicados iban a las comunidades 
lint ivas para obtener estos productos, hasta que se les prohi¬ 
bió hacerlo debido a las quejas de los indios de abuso y' 
mulos tratos.'” Eos mercaderes fundaron su propio centro 

7» I Jirilc y Larín. El Salvador. 474. 

TV I Vi lacio en Coleccwn fie documentos imjtorlanles relativos <i la República, 
22 . 

10 Antonio Vás<jiifz en SmUhsonian M is col lañe ou* Collections, 225, afirma 
«|iir In producción tic cacao en Izalco en J6I2 ‘‘valía por lo menos 5(10.(100 
duendos" peni es posible que esta cifra, junto con mis otras eslmiíslicas 
y descripciones esté basada en Pineda, 
m 1 C. C., A 3.23, leg. 1514, fol. 77. 
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en Sonsonale en 1555 y su crecimiento rápido «|u«- I.. 

virtió en la ciudad mayor y más próspera de la « ol..ni . 

indica el éxito y la prosperidad de los mercaderes. Kl <-.. 

se llevaba a Sonsonale desde los pueblos dispersos, allí • I- 
empacaba y embarcaba desde el cercano puerto de Acajnil ■ 
con destino a Aoapulco en Nueva España o hacia el Sin . 
Panamá o Perú, o se le transportaba por tierra a la Giml.i-I 
de Guatemala y a los puertos del Caribe. 

Hacia el fin del siglo, Sonsonale se había transform...!-- 
de un grupo de cabanas de bahareque y pintarrajead.• . . 
una ciudad de calles empedradas, con establecimiento- 
comerciales, tres conventos, un hospital y por lo menos cu ■ 
tro iglesias, rodeada por suburbios de indios, negros y mu 
latos/" La población española era de 130 vecinos en L'.;; • 
y de 150 al final del siglo/’ lo que la convertía en el mavi 
centro de asentamiento español en Centro América en nipi. 
lia época, después de la ciudad de Guatemala. V, al cuntí . 
rio de otras ciudades españolas de Centro América, era m... 
ciudad de comerciantes y mercaderes, antes que de soldad.- 
y terratenientes/ 4 

Por consiguiente, desde los primeros tiempos, estm-. 
bajo el control de mercaderes en lugar de encomendero.. . 
terratenientes y, en realidad, más adelante los comercian 
tes reemplazaron a los encomenderos como patronos y e\pl-> 
tadores de las comunidades indígenas. La provincia •!<• 
Izalco primero estuvo bajo la jurisdicción directa «le la ( m 

1!2 Antonio Vúsqucz on Smilhsonian Miseellaneous CnlUclions, 225. 

83 I’oncn on (adacción de documentos inéditos para la Historia de Es ¡m■ ■ 
40"!; Anlomo V'ásqiirx en Smithsonian ¡tíiscellnneous Collecttons. 225. 

84 l’onoe en Colección de documentos inéditos para la historia de España, lo: 
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t.iinlciiiiila y bis encomiendas concedidas en la zona 
||ti en puscsi«m «le sus ciudadanos. Los mercaderes de 
gluili' i.'.-i'iiiiiiii el control que los encomenderos ejer- 
•nliic be. comunidades indias y su habilidad para entro- 
fai< cu ln organización comercial de la producción del 
| |m-ni.miau<lo a los indios para que pagaran el tributo 
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dc-.pii< s «le su creación como una alcaldía mayor 
da, cu 1558, Consónate buscó la manera de extender 
lido. huí a las zonas circundantes, encontrándose con 
li'ioii «le la Ciudad de Guatemala. Sonsonate elevó a 
pelo-iones «le apoyo que fueron concedidas por el 
o d«- Indias, quien acordó que el alcalde mayor 
•omite debía ser nombrado directamente por el Rey, 
iMMi-.ulln eon el Consejo/ 5 Parece que los futuros al- 
rcpicM iiiaron los intereses de los comerciantes como 
trcinlc d<* sus legislaciones posteriores que prohibían 
«do pastar libremente en un radio de 80 Kins. de 
Mil. para impedir perjuicios a los huertos de cacao, 
r de las protestas locales por la escasez y alto precio 
fume, «pie tal acción provocaba/ 0 Mientras tanto, en 
*>l alcalde denegó el permiso para visitar su en- 
du cerca de Sonsonate a Diego de Guzinán, un enco¬ 
ró v ciudadano importante de la ciudad de Guatemala 
r.n su demanda de “derecho «le propiedad y pose- 
H«sin 1582 continuó la acalorada disputa entre las 
dudes, cuando el aleal.lc no sólo denegó el permiso 
luii’nimmdcro para que visitara sus pueblos sino que 


y I ntuí, El Salvador, 472. 
r.tu Cniiro, La Población de El Salvador, 368. 
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además rompió su bastón de mando.* 7 

Tina descripción de esta “tierra de cacao”, escrita en 
1585, sugiere el porqué los encomenderos y mercaderes 
tratul>an de controlarla. Se informaba que esta era “la cosa 
más rica y gruesa que V. M. tiene en estas partes. . . des¬ 
pués que están en Vuestra Real Corona, con la libertad 
que tienen de vello y tratado, que de cada provincia prin¬ 
cipalmente y de su comarca se provee la Nueva España. . . 
en sólo cuatro lugares de los Izalcos, debe ser, más que 50 
mil cargas, que, a un precio común, valen quinientos mil 
pesos de oro. . . ocupan todos ellos con sus huertos dos le¬ 
guas en cuadro, de lo cual se infiere no se saben tales leguas 
de árboles, huertas que fructifiquen, y den tanto valor." 3 

Esta prosperidad no duró mucho tiempo. El mismo año 
en que se escribió esta descripción, el Presidente de la 
Audiencia de Guatemala trataba de informarse sobre la de¬ 
clinación de la producción de cacao de la prov incia de Soco¬ 
nusco, causada por la falla de trabajadores y la despobla¬ 
ción. 1sf> A finales del siglo, se informó una disminución 
similar de producción en Sonsonate y a los indios de la loca¬ 
lidad se les prohibió talar árboles jóvenes del cacao.'”' Al 
efecto de la disminución de la población se sumó la cre¬ 
ciente competencia de las plantaciones establecidas reciente¬ 
mente en Guayaquil y Venezuela. 

Aunque el cacao no volvió a recobrar su importancia 


87 Lardé y Larin, El Salvador, 47.1. 

88 Palacio en Colección de documentos importantes relativos a la República 

de El Salvador, 21. 

89 A. C. C„ A 1.23, leg. 1513, fol. 649. 

90 A. C. C.. A 1.23, leg. 3671, fol. 288. 
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primitiva en la región de SonsonaLe, continuó cultivándose 
allí durante los siglos dieciseis y diecisiete. Hay referencias 
de que en 1722 la ceniza de la erupción del volcán de 
Izale» bahía arruinado muchos huertos de cacao, y el alcalde 
ordenó a los indios que los replantaran so pena de fuertes 
imillas si no lo hacían.” 1 Diez años más tarde, un informe 
sobre los dos pueblos de Caluco y Nahulingo, establecía 
que en esos poblados había 237 huertos, y un total tic 
130.000 árboles. Si se tiene en cuenta el tamaño de estas 
comunidades rurales, esta era producción relativamente en 
gran escala y debía de ser importante para sus habitantes. 
( aloco, por ejemplo, con unas cien familias poseía aproxi¬ 
madamente 166 huertos de cacao, con una plantación ine¬ 
dia de unos 690 árboles. Nahuüngo tenía 50 familias y 
7 I huertos que contenían una media de 233 árboles.*"' Sin 
embargo, hacia 1763 el alcalde de Sonsonate informaba que 
“(Ion anterioridad, el cacao era la principal fuente de ri- 
queza, pero ahora la inspección de los huertos está descui¬ 
dada y la cosecha escasea”." Cinco años más tarde, una 
descripción más completa muestra el alcance de la declina¬ 
ción del cacao. En el distrito que rodea Caluco se señaló 
que “los jacales de los pobladores están muy dispersos en 
un terreno que siendo muy fértil y bien regado debería 
producir en abundancia todo género de frutos. . . pero nada 

‘íl I.ardc y Larin, El Salvador, 478. 

*J1! Ksfe informe de Jos huertos de cacao está citado por Larde y Larin, jl>id., 
78, 175, 217. 255, pero no mi da referencia del documento original. Las 
cifras dt* la población están basadas en “Razón de Jas ciudades, villas y 
lugares, vecindarios v tributarios de que se componen las Provincias del 
Distrito de esta Audiencia, 1688, A. C. i.. Contaduría, leg. 815. 

•>.1 “Autos formados sobre la Real Cédula para que esta Real Audiencia. . . 
remita una relación individual de los corregimientos y alcaldías mayores 
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produce por la desidia de sus naturales, de manera que 
lodo es una espesura casi impenetrable de árboles y mato¬ 
rrales entre los que crecen muchos cacaos, pero sin cul¬ 
tiva». . . ” ai Alrededor de lo que fue una vez el floreciente 
pueblo de ízalco, la tierra que aún permanece “fértil y apta 
para producir copia de todo género de frutos” se usaba 
ahora sólo para producir unas pocas cosechas de cultivos de 
subsistencia y todo era “matorrales y bosque con poquísima 
cultura”.' 1 '’ Aun el mismo distrito do Sonsonatc no tenía 
vestigios de las vastas plantaciones de cacao que había pro¬ 
ducido el asombro de los primeros escritores coloniales. 
“ . . . poco terreno se cultiva y los bosques predominan sobre 
los campos útiles de labranza; con esto la gente aparece 
pobre y desnuda, pudiendo ser muy rica, ya por la fertili¬ 
dad del sucio ya por su situación cerca del lugar donde 
hacían escala los navios procedentes de otras partes de Amé¬ 
rica (Aoajutla), pero ahora no llega ni una fragata”.'"' Kn 
1Í100 la cantidad de cacao que se cultivaba era insigni¬ 
ficante, y el comercio tan próspero que su producción 
había creado, había desaparecido: “Es un hecho bien cono¬ 
cido y notorio que en las cuatro provincias costeras de 
Soconusco, Suchitcpéqucz, Escudilla y Sonsonatc. el cacao 
ha declinado de forma gradual y visible. Todavía quedan 
vestigios de los días, en que los barcos de Perú y Panamá 
frecuentaban el puerto de Sonsonale y anualmente carga¬ 
ban 12.000 zurrones de cacao, mientras que de cuatro a 

de este Beyno, SonMmale”, D. A. C. C. (1937), Año II, No. 3, 290, 

Guatemala. 

94 Cortés y Larras, “Descripción peopráfico-moral. . . 1770". A. G. Audien¬ 
cia tic Cual «únala, lcg. 940, fol. 34, 

93 lliiti., (oí. 37. 

96 Ibid., foL 33. 
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cinco mil salían por tierra a Oa.xaca y otras partes de Amé¬ 
rica y Europa. Más aún era porteado en las cabezas de los 
nativos, al resto de este reino. Pero en la actualidad su 
producción se ha reducido casi a la nada”. 8 * 

Además el incentivo comercial que se le dio al cultivo 
del cacao, el estímulo que se fijó a la recolección del bálsa¬ 
mo proporciona otro ejemplo de cómo los españoles, en un 
principio buscaron la organización y expansión, de la pro¬ 
ducción indígena con fines comerciales. Los indios conocían 
las propiedades medicinales y aromáticas de la savia del 
árbol de madera dura llamado bálsamo, Myroxylon pervirae, 
y la recogían antes de la conquista. La demanda de bálsamo 
si- difundió después de la conquista, pues su empico en medi¬ 
cina y como base de perfumes, era común en Nueva España 
y Europa donde en las Bulas Papales de 1562 y 1571 la 
Iglesia autorizaba su uso para la confección de) crisma y 
declaraba sacrilego dañar o destruir el árbol del bálsamo. 88 
I.o mismo que el cacao, los mercaderes españoles obtenían 
el bálsamo de los indígenas, por compra o trueque. La reco¬ 
gida de la savia se convirtió en una acLividad importante 
«■ii un pequeño grupo de pueblos do los alrededores de 
(iiiaymoco, al suroeste del distrito de Izalco (Mapa 5), y 
es la región costera que era la única de América que produ¬ 
cía bálsamo, llegó a ser conocida como la Costa del Bal- 
sumo. 

97 “Apuntamiento acerca de la producción del cacao en Guatemala a fines 
del siglo XVllP', citado en Huido, “KI Cacao”, A. S. G. II., 90. 

98 W. Clinton Bourne. ínter alia, Prtiliminary Survey o) CvncervuUvn Possi- 
bilities in El Salvador, Instituto of Inler-Amerieaii Affairs (San Salvador, 
1946), 81. 

99 Dura nle y después del período colonial, el bálsamo era denominado “Bál¬ 
samo del Perú”, un error debido quizás a su flete desde el Peni. 
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Los españoles no se involucraron en la producción del 
bálsamo, sino que se valieron de los indígenas para su ex¬ 
tracción v su tratamiento valiéndose de sus técnicas tradi¬ 
cionales. Estas técnicas que perduraron hasta principios del 
siglo actual, sugieren que las propiedades de la savia del bál¬ 
samo habían sido descubiertas como subproducto de la 
costumbre indígena del cultivo de tala y quema. Hacían 
incisiones en el tronco del árbol y encendían fuego alrede¬ 
dor de su pie. Debajo de las incisiones ponían pañales hasta 
que se saturaban con la savia que exudaba, y más tarde Jos 
retiraban y hervían para obtener el residuo. A pesar de las 
bulas papales y de la destrucción que implicaba este método 
de recolección, no hubo ninguna tentativa de supervisarlo 
o mejorarlo. Desde luego, la extracción por fuego es des¬ 
tructora, y la disminución consiguiente de las reservas ríe 
árboles de bálsamo explica por qué la producción de bálsamo 
no ha contribuido nunca de forma importante al desarrollo 
económico de este país. La recolección del bálsamo, como 
la del cacao, había cesarlo casi por completo hacia el siglo 
dieciocho. En 1770, el distrito de Cuaymoco estaba en es¬ 
tado de abandono, si se compara con el de prosperidad que 
Pineda describió allí dos siglos antes: "..las vínicas cosechas 
son maíz, frijoles y un poco de ganado. Anteriormente 
existía una apreciable recolección de bálsamo que se ex¬ 
traía abundantemente; pero ahora no cosechan nada por 
la forma en que los indígenas lian estropeado los árboles. 1 "" 

Y, aunque algunos grupos pequeños, y diseminados de 
indígenas continuaban recogiendo modestas cantidades 



de savia, durante el siglo diecinueve, la producción anual 
era insignificante. 

Sólo es posible conjeturar sobre las razones de la desa¬ 
parición casi completa del cultivo del cacao y de la recolec¬ 
ción de bálsamo en El Salvador. Parece claro que la reduc¬ 
ción <1 rústica de la población primero por las epidemias de 
viruela y de sarampión y más tarde por la endemia de mala¬ 
ria y posiblemente de fiebre amarilla en las zonas bajas de 
la región, fue la causa principal de la disminución vertigi¬ 
nosa de la producción. Couk y Simpson pretenden que la 
desjMvblación fue particularmente intensa en los distritos 
de cacao <le México y que "la mayor parte de las comuni¬ 
dades que desaparecieron estaban en la parte cálida del país 
y que en el siglo dieciseis se explotaban principalmente para 
cacao, un producto cuyo cultivo es notorio por el desperdi¬ 
cio de mano de obra." 11 Una pérdida similar de población 
■ icnrrió también en las zonas de cultivo de Guatemala. 102 
Desde luego, el distrito de izalco sufrió también una severa 
disminución de población, pero las descripciones de la zona 
a mediados y finales del siglo dieciséis, no indican una des¬ 
población a escala parecida. De igual forma, los datos cen¬ 
sales de la zona indican que la reducción de la población 
no fue allí tan marcada como en otras partes: 


UM S. I 1 '. Couk ¡mfl [.. |t. Simpson, “The Population of Cenlrnl Músico in 
lile Sixtccnlli Ccnlury”, Ibero-Americana, SI (1 948| 2, Univcrsity of 
California Press. 

ÍH2 Ituliio, "til Carao”, .4. ¿>. C. II., Í14. 


100 Corles y I,arroz. “Descripción geográfico-moral ful. 39. 
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TRIBUTARIOS DE LOS PUEBLOS 
DE LA ALCALDIA MAYOR DE SONSONATE, 
1550, 1683, 1770 103 


PUEBLO 


TRIBUTAMOS 



1550 

1683 

1770 

Izalco. 

900 

640 

1.845 

Caluco. 

140 

94 

100 

Cu ay moco. 

220 

171 

383 

Nahuizalco. 

280 

200 

862 

Jnayúa . 

60 

46 

117 

Apancca. 

100 

154 

241 

Ataco. 

160 

183 

303 

Tacuba . 

100 

120 

35 L 

Santa Catarina Masahuat . . 

80 

48 

154 

Santo Domingo. 

160 

58 

64 

Naliulingo. 

200 

43 

100 

Guayinango. 

100 

100 

145 

J u juila. 

37 

15 

31 


2.537 

• 1.872 

4.696 


Es verdad que las cifras anteriores no dicen nada del 
descenso de la población antes de 1550. También hay que 

103 “Tasaciones de los naturales. .. 1550”, A. G. I-, Audiencia de Guatemala, 
lcg. 128, “Razón de las ciudades. . . 1683”, A. G. Contaduría, lep. 
815; y “Descripción peopráfico-moral. . . 1770”, A. G. /., Audiencia de 
Guatemala, leg. 040. 


indicar «pie las comunidades que en la tabla muestran un 
mímenlo de la población entre 1550 y 1683 (Apaneea, 
A luco y Tacuba) todas están situadas a los 912 Mts. o 
más y por tanto están más altas que las zonas productoras 
de cacao. Sin embargo el decrecimiento de la población en 
las liH'alidadcs que se encuentran dentro del área produc¬ 
tora «le cacao es superior al cincuenta por ciento en un solo 
«•aso. En contraste «ron esto está la casi completa desapari¬ 
ción de la mayoría de los pueblos indios del este del país 
v del suroeste de Guatemala. Quizás esta menor rapidez en 
la despoblación pueda explicarse por diferencia en la orga¬ 
nización de la producción del cacao. Si, como Chevalier y 
Mohín sugieren, el cacao en México y Guatemala se produ¬ 
cía cu haciendas privadas como cosecha comercial por tra¬ 
bajadores indios asalariados o forzados, uno espera encon- 
Irnr allá la misma desmembración social y malos tratos a 
los Irabajailores que los que se asociaron con otras formas 
de agricultura de “Plantación”, como las añilerías donde el 
índice de mortalidad entre los braceros era notorio."" Pero 
en la región de lzulco, el cacao se producía en los pueblos 
ya existentes en sus propias tierras, por tanto no era ncce- 
wirio la inmigración forzada de trabajadores a las planta¬ 
ciones. Había muy poco movimiento forzado de las gentes, 
desde las tierras altas de clima benigno a las regiones 
cosieras más bajas «le clima cálido, a la vez «pie la conmo¬ 
ción social y el contagio involuntario de las enfermedades, 
por la concentración de los trabaja«lores en centros nuevos, 
pudo haber sido menor. 

|IH lliiliio, “K1 Cacao”, A. S. O. II., 84-86; Chevalier, Land and Socicly in 
Cnliiiiial México: The O ¡mi Hacienda. 72. 
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Aunque la rebaja de la población en el área de Izalco 
pudo haber producido un severo retroceso en la producción 
de cacao en esta región, quizás debiéramos pensar en otras 
razones que explicaran la desaparición casi completa de 
esLa cosecha hacia fines del siglo dieciocho. La competencia 
con Guayaquil y Venezuela, zonas donde la producción 
comercial del cacao recibió apoyo directo desde España, en 
el siglo dieciocho, puede explicar la pérdida de mercados 
externos. Pero, ¿por qué había de cesar por completo el 
cultivo de cacao para consumo local en El Salvador.'’ En 
Nicaragua y Costa Rica ha continuado hasta nuestros días. 
Una clave posible puede encerrar la descripción de Cortés 
y I.arraz del abandono deliberado de los indios de sus huer¬ 
tas de cacao, en el siglo dieciocho como reacción contra la 
actividad misionera. Pudiera ser que el indio no hubiera 
estarlo nunca persuadido de que el cultivo del cacao era 
simplemente una forma de obtener dinero y que el eclipse 
final de esta actividad se puede explicar en términos de una 
incompatibilidad final, entre la forma de entender la tierra 
por su cultivador y las demandas que le imponía un sistema 
ajeno a él, más que en simples términos de una declinación 
demográfica o una competencia externa. 

Si bien permanecen obscuras las razones de esta casi 
desaparición del cacao y el bálsamo, de este distrito del 
suroeste del país, los efectos de este primer tipo de organi¬ 
zación agrícola son más evidentes. Permitió a las comuni¬ 
dades indígenas conservar cierto grado de independencia 
económica y por ende cultural, que les fue denegado a la 
mayoría de los pueblos del país. Como los españoles que 
trataron con los indios fueron mercaderes antes que enco- 
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ntenderos o terratenientes, iba en su interés la protección 
de los habitantes nativos, de cuya producción dependían y 
asi actuaron, a pesar de la oposición de los otros españoles, 
que reclamaban la jurisdicción de la región. Se estimulaba 
a los indios a que cultivaran sus propias tierras, mientras 
que en el resto de la colonia los españoles que cultivaban 
cosechas comerciales y criaban ganado en sus propias ha¬ 
ciendas y se preocupaban mucho menos de los intereses del 
cultivador indio; se prohibió el ganado en la región de Izalco 
en fecha remota para proteger las tierras de los indios, y 
como las comunidades nativas podían vender los productos 
que cultivaban, disfrutaron de un grado de independencia 
económica que fue único en la colonia. 

Aún después de la desaparición del cacao, la indepen¬ 
dencia relativa de estos pueblos y su habilidad para conser¬ 
var sus tradicionales estructuras económicas y sociales, es 
mi tema que aparece repetidamente a través de los cambios 
subsecuentes en el uso de la tierra y sus asentamientos. A 
mediados del siglo diecinueve, estas comunidades conser¬ 
vaban aún su idioma, sus formas habituales de tenencia de 
la tierra y la determinación de resistirse a los cambios 
introducidos por el gobierno nacional, con mayor fuerza 
que la mayoría de) resto de los pueblos del país, por aquellas 
fechas. No se debe al azar que, el centro de la protesta y 
lie la oposición a la redistribución nacional de la tierra, 
a finales del siglo diecinueve, estuviera en el suroeste, o 
que el gran levantamiento de campesinos en 1.932, se ori¬ 
ginara en la misma zona. Un informe social reciente de 
IvI Salvador habla aún de “Comunidades indígenas del 
suroeste”, en contraste con los establecimientos ladinos 

123 




I f 


do oirás zonas, y, hablando de Izalco, llega a la conclu¬ 
sión de que los habitantes han resistido la “Ladinización” 
y no se han convertido en colonos o labradores a sueldo, 
porque el pueblo ha sido capaz de conservar una indepen¬ 
dencia económica considerable. 1 " - ' 

Que el mismo informe clasificara los asentamientos 
rurales de otras partes del país en términos de su grado de 
“ladinizaeión” resulta del hecho que en los primeros años 
de la colonia, mientras el suroeste permanecía bajo el con¬ 
trol de los mercaderes españoles, el resto del país se colonizó 
de forma diferente y se explotó con un tipo distinto de orga¬ 
nización agrícola. 

II. Añil 

Mientras que la producción del cacao y del bálsamo se 
bahía dejado cu gran parte a las comunidades indígenas, 
con un mercader español que hacía de patrono y empresa¬ 
rio. el cultivo del añil constituyó una empresa completa¬ 
mente española. Las variedades del arbusto indigofera son 
originarias del Viejo y del Nuevo Mundo. Las propiedades 
colorantes de sus hojas se conocieron en Europa desde la 
época del Imperio Romano. Los habitantes de America Cen¬ 
tral conocían las propiedades de la planta antes de la llegada 
de los españoles: las hojas del indigofera lincloria y del 
indigofera snffradicosa se usaban como pigmento y como 
medicina. En El Salvador en los tiempos anteriores a la 
conquista, las hojas del añil se recogían de las plantas sil¬ 
vestres y es posible que se cultivara la planta, aunque no 

105 I!, ft', Adama, Cultural Surveyl uf Panamo, Nicaragua. Guatemala, El 

Saltador, Honduras (Washington, 1957), 509. 
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en la misma escala que el cacao ni con la misma importan¬ 
cia cultural.'"' Los españoles decidieron que el modo más 
dicaz de conseguir un crecimiento rápido del suministro 
de unil, era dedicarle tierras propias, emplear indios para 
su cultivo, y vigilar su manipulación en molinos especial¬ 
mente construidos para ello. La disminución de la población 
indígena había dejado vastas superficies de terreno apto 
di.s|M»nibles y el plantador español de añil reclamó su pose¬ 
sión y estableció en ellos sus haciendas, por muchas partes 
del país. 

El descubrimiento del añil en sus posesiones america¬ 
nas, fue para España de una importancia comercial enor¬ 
me, en un tiempo en que la tinción con añil comenzaba 
n sustituir el uso tradicional, pero inferior de la yerba del 
tintorero en la manufactura textil europea. En 1498, los 
portugueses importaron desde la India su primer carga¬ 
mento de añil, y Lisboa reemplazó pronto a los puertos ita¬ 
lianos, como centro principal de la distribución del añil en 
los mercados europeos. La importación holandesa de añil 
desde Asia empezó en 1516. A principios del siglo dieci¬ 
siete, Holanda e Inglaterra habían sustituido a Portugal 
en el abastecimiento de añil desde el Lejano Oriente: en 
1610 las factorías inglesas de Cambuy y Surat en la India, 
exportaban 200.000 libras de añil; en el mismo año los 
holandeses fletaron 160.000 libras del colorante desde 
Asia."" En vista de los adelantos comerciales de sus rivales 

1IU> Jorge Escobar. “El añil en la economía de El Salvador”, en Economía 
Sttlradirreñti, Instituto de Estudios Económicos, Año XI (1965), 25-56, 
Universidad de El Salvador. 

lili Dauril Alden, ‘'The Growlh aml Declino of Indigo Eroduction in Colo¬ 
nial Brazil", The Journal o¡ Erunomic Historv, vol. XXV (1965), 58. 
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europeos, España concedió gran importancia al descubri¬ 
miento de variedades indígenas de añil en sus nuevos terri¬ 
torios y asi comenzó una detallada correspondencia entre 
España y Jas autoridades coloniales sobre los métodos de su 
cultivo y la conveniencia de aumentar su producción.' ÜS 

La opinión de Chevalier en rjne un terrateniente espa¬ 
ñol de Nueva España fue el primer colonizador que em¬ 
prendió la producción comercial del añil en América en 
1561."" pero es probable que aun antes de tal fecha, hu¬ 
biese comenzado la producción comercial del añil, en las 
zonas costeras del Pacífico de Guatemala, El Salvador y 
Nicaragua. A fines del siglo dieciseis, la producción del añil 
estaba firmemente establecida en la Audiencia de Guatema¬ 
la. En una incursión pirata del hondureño Puerto Caballos 
se capturaron “grandes cantidades tic añil”." 0 en 1577 se 
recibieron en España dos mil libras «le añil procedentes de 
Honduras y, entre 1580 y 1596, arribaron cantidades mayo¬ 
res, 80% de las cuales fueron re-exportadas;" 1 y en 1609 
llegó a Amsterdam el primer embarque de añil guatemal¬ 
teco. 1 ' 2 Durante los años cumbre del siglo diecisiete. Centro 
América envió 500.000 libras de añil a Europa,"' 1 y esta 
cifra se dobló con frecuencia durante ql siglo dieciocho." 4 

ton A. G. G.. A 1.23, log. 1511, 6.1. 237, y A 1.23, Icg. 1514, ful. 193. 

109 Cltcvalicr, Lamí añil Sacie l\ in Colonial México: The Creal hacienda, 
73. 

110 Miguel Angel Garría, Enciclopédico de la República de El Salvador 
(San Salvador, 192B), 5. 

111 Hobcrt S. Srr.il It, “Jnrligo l’rodliclion and ’l'rndc in Goloi.ini G.ialrmala'*, 
Hispatác-American Ilistorical Reviene vol. XXXIX (1959), 181-211. 

SI 2 Aldcn en The Journal o¡ Ecorwmic llistory , 40. 

113 IliiiI. 40. 

114 1’or ejemplo la media anual de las exportaciones desde América Central 
entre 1783 y 1792 fue 972, 180 libras con una variación desde 671,440 
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El área principal de cullivo del añil en América Central 
se extendía desde las demarcaciones costeras de Escuintla, 
en el suroeste de Guatemala, a través de El Salvador hasta 
el área de tierras bajas del oeste de Nicaragua, Pero El Sal¬ 
vador dominó siempre la producción de la región hasta el 
final de la época colonial, cuando Juarros escribió que 
el añil que tenían "se convirtió en la casi exclusiva produc¬ 
ción de esta provincia, pues aunque si en las otras ya des¬ 
critas hay varios obrajes donde se prepara, hay muy poco 
que se produzca fuera de este distrito cu la actualidad”. 1 IS 

Dentro de El Salvador mismo había una concentración 
geográfica más adelantada del cultivo del añil. Los suelos 
ligeros, fértiles y bien drenados que requería la planta se 
hallaban en mayor grado en las zonas de suelos volcánicos 
ricos y friables de las laderas bajas y valles de las tierras 
idtas centrales. Las demarcaciones de San Salvador, San 
Vicente (Apaslepequc), San Miguel y en menor grado la 
de Santa Ana, estaban dedicadas a su cultivo creciente. Pero 

libras en 1783 n J .333.185 libras en 1792. "Kstado que manifiesta el 
producto de las cosechas del añil, 1793", A. G. Audiencia de Gua¬ 
temala, Icg. 668. 

115 Juurrus, 4 Slulistical and Commercial llistory oj ihe Kingdnm of Gua¬ 
temala, 30. Las cantidades que sr. produjeron de añil entre 1783 y 1792 
en Centro America fueron los siguientes: 

San Salvador. 8,843,334 

I-edn. 443,191 

Guatemala. 313,936 

Comayagua. 121,336 

9,721,800 libras 

"Cuenta General de la Dirección de Montepío de Cosecheros de Añil, 
1793", A. G. /. Audiencia de Cuatrmala, Icg. 668. 
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mientras que en los tres últimos distritos hubo un desarrollo 
posterior de cosechas comerciales, principalmente azúcar y 
tabaco, el paisaje de las tierras bajas alrededor de San Sal¬ 
vador, se caracterizó por una preferencia casi exclusiva del 
cultivo del añil. En 1612, Vásqucz comentó la existencia 
[le “muchos laboratorios de añil" en la ciudad. 1 "' Hacia 
1656, cuando la ciudad estaba amenazada por la erupción 
de su volean vecino, hubo preocupación por las jiérdidas 
que pudiera causar a los doscientos obrajes de añil de la 
zona, (pie producían en conjunto 110.000 libras de añil 
cada año."' 

La producción en los alrededores de San Salvador 
aumentó a medida (pie crecía la demanda por el colorante, 
en el siglo dieciocho, y en 1770 un visitante de San Salva¬ 
dor, observó que “el añil se cosecha en gran abundancia. . . 
toda la tierra de las haciendas es llana y sin más árboles 
que los que restan en la espesura en las márgenes de los 
arroyos’*.' 1 '’ Al finalizar el siglo, la agricultura de los alre¬ 
dedores de Ja ciudad . .estaba limitada principalmente 
al cultivo del añil, al que los habitantes en verdad dedican 
su atención casi tan exclusiva que descuidan el cultivo de 
otros artículos de primera necesidad". 1 IJ Esta dependencia 
casi absoluta de San Salvador en el añil, fue motivo de pre¬ 
ocupación que cu 1814 se encomendó a las autoridades 
españolas que fomentaran la diversificación de la agricul- 

116 Amonio Vásquc/ en Smithuuiian Miscclhmeaus Colleclioits. 229. 

117 Francisco Vásquc/., Crónicas de la Provincia del Suatísimo Nombre de 
Jesús ite Guatemala (Guatemala. 1937), vol. I, 238. 

118 Corles y Larra/,, “Descripción gcográfii-u-moraf. .. 1770, A. C. Audien¬ 
cia de Guatemala, tng. 940, fol. 45. 

I 19 Jnarros, A Statistiial and Commercial Uislory «/ lite Kin^dom <>/ Gua¬ 
temala, 33. 


tura comercial,y similares instrucciones se volvieron a 
emitir en 1821 cuando . .comprendiendo los inconve¬ 
nientes del monocultivo, el Gobierno de Madrid concede 
n los productores de cochinilla, cacao, azúcar, algodón y 
cafe los misinos privilegios y exenciones de impuestos de 
que disfrutan los añileros quienes pusieron nuevas tierras 
en cultivo. m 

El añil se plantaba en El Salvador en tierras niveladas 
o con ligeras pendientes y buen drenaje. El bosque natu¬ 
ral o secundario y la maleza se clareaban con el hacha y el 
fuego, al terminar la estación seca, entre enero y marzo. 
INo se acostumbraba romper la tierra con la azada o el arado 
sino que, después de la siembra al voleo al final de marzo, 
se dejaba libre al ganado en las tierras sembradas, para que 
rompiera la superficie y apisonara las semillas. La germi¬ 
nación de esta después de las lluvias de abril, iba seguida 
por una limpia de las malas hierbas con la azada, en junio 
\ otra vez en agosto. El añil es un arbusto perenne que 
alcanza una altura de uno a dos metros, y debido a la pe¬ 
queña cantidad de pigmento que contienen sus hojas du¬ 
rante el primer año, se le dejaba crecer por lo común de dos 
a tres años, antes de la recolección. Algunos cultivadores 
en pequeño cortaban las hojas después del primer año, pero 
por lo general las cosechas principales eran de septiembre 
a octubre, al segundo y tercer años de sembrado. Después 
ild tercer año se desmontaba el área y se volvía a plantar o 

1211 José María Peinado, “lín que recibe una instrucción de 15 pumos, 
por la intranquilidad de esta Provincia... 1814". En Tzumpamc: Ke- 
eistu del Museo Nacional "David /. Guimon’' (1941), Ario I, N ■’ 1 , 
96-108, San Salvador. 

121 Smiili cu 11 is/amic-Amenean Ilistorical Rcview (1959), 21J. 


128 


11 s.ilvudur 


129 


una sección distinta de la hacienda que hubiera estado en 
barbecho se quemaba y sembraba. 

El añil se elaboraba en la hacienda en un molino central 
u obraje. En algunas plantaciones había varios molinos dise¬ 
minados por toda la propiedad. Cada uno de ellos se situaba 
cerca de una fuente de agua corriente y estaba por lo común 
rodeado de un grupo de cabañas «le los trabajadores. El 
molino consistía en dos grandes pilas de piedra. Después 
de corlar el añil, se le empapaba en agua en la primera pila, 
se le apisonaba con maderos y se dejaba así durante veinti¬ 
cuatro horas. Kn el momento apropiado, un puntero 
transvasaba el liquido a una pila más profunda provista de 
una rueda impulsada por caballos, bueyes o agua, y la batía 
hasta que se formaba una espuma amarillenta. El líquido 
que quedaba se dejaba ir y la espuma se colocaba en unos 
sacos grandes de lino para desangrar el líquido restante, y 
finalmente se le daba forma de bloques que se secaban al 
sol y se empacaban en zurrones de 21 i libras cada uno. 1 " 

El añil se cultivaba en las haciendas de los colonos es¬ 
pañoles donde se elaboraba bajo supervisión española y 

122 Las ilrscripciiiTiHi mas drialladas del ciillivw y manufactura del añil en 
KI .Salvador, catan ronlcnidas en artículos d» Gerardo Barrios y del 
l)r. llora! "Métodos para la fabricación del añil", I). O. 26 de febrero 
1839 y 17 de agosto 1859. Hay descripciones corlas en Santiago Barbe- 
r ena, Descripción Ceogritlicu y e&uulistica lie la República de 1.1 Snl- 
iiidar (San Salvador, 1892), 38-8. También en Guillermo J. Dawson, 
Geogni/íii Elemental de El Salvador (Paria, 1890), 49-2. Itoliert SmilK en 
Illspaiiic-American llisturical Rucien' (1959), 182-0, ha hecho un resu¬ 
men de dos documentos coloniales del rullivo del añil: José Mariano 
Mo/.iüo Suárez de Kigucroa, Tratado de Xiquilite y añil de Cuuteinala. 
Manila I82ti: c instrucciones enviadas por el Consejo de Indias a Gua¬ 
temala en 1610 i|ue están reproducidas en la Colección ‘le Muñoz: 
Academia de la Ilistona . Madrid, vol. 91. fo!. 314. La descri|>ción mis 
antigua de la manufactura del añil en El Salvador está contenida en 
Antonio Vásipie/.. Srnif/isoHMiri M isceltaneous Collections, 235-6. 



se ocupaban «le su exportación las compañías comerciales 
«le la Ciudad de Guatemala y de Cádiz. 1 ' 3 Muchas de las 
primitivas concesiones de tierra se otorgaron específicamen¬ 
te para el cultivo del añil: una de ellas, en 1589 se describía 
romo “un sitio para obraje de tinta”, y varios otorgamien¬ 
tos lo fueron específicamente “para añil” o “para el cultivo 
del añil”. 121 A finales del periodo colonial, aunque se culti¬ 
vaba algo de esta planta cu las tierras comunes de los pue¬ 
blos, sobre todo por agricultores arrendatarios ladinos, la 
mayor parte de la producción procedía «le las haciendas 
privadas. Y, aunque había capital disponible del Montepío 
de Cosecheros de Añil, la cantidad necesaria para financiar 
la cosecha, instalar el equipo y contratar la mano de obra, 
era lo suficientemente elevada como para desalentar al 
pc«|iicño agricultor de ampliar su producción más allá del 
limite del reducido campo cultivado por la familia. La pro¬ 
ducción comercial siguió controlada por el terrateniente 
importante. 

La añilcría no era una plantación. Aunque con fre¬ 
cuencia se le denominaba “hacienda de añil” o "hacienda 
de tinta”, no ora habitual «jue el agricultor dedicara sus 
tierras exclusivamente al cultivo del añil: por lo general, 
sólo una parle de su propiedad estaba plantada de añil: el 
resto era bosque, pastos sin cercar, o parcelas de milpa que 
trabajaban aparceros colonos o agricultores arrendatarios. 
1.a mayoría «le las haciendas eran lo suficientemente gran¬ 
des como para albergar varias formas de cultivo y todavía 

123 Troy S. Hnyd, “The Guatemala» Merchante, thi; Guvcrmrnl and tlie 

Provincianos, 1750. IfiílÜ", 11 ispanic-American 1Jistorical Reeieic, vol. 

XI.l. jV 1 (1961), 90-110. 

121 A. C C., A 1-23 log. 1313, fot. 629. 
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dejar en reserva parte de terreno sin utilización. Había 
varias razones para que el hacendado deseara mantener tal 
reserva. 

Primero, la naturaleza extensiva del cultivo del añil, 
con un campo que se usaba durante tres años, se abando¬ 
naba v se desmontaba una nueva zona, que necesitaba una 
¿rea grande de operación. Este cultivo continuó distintiva¬ 
mente móvil durante los cuatro siglos de producción de 
añil en El Salvador: Hasta en 1880, cuando se iba abando¬ 
nando el añil en el resto del país, una de las razones prin¬ 
cipales para la preferencia de los cultivadores por la cosecha 
consistía en que en las tierras altas del norte “la tierra es 
muy apta para los métodos de cultivo que implican desfo¬ 
restación y quema de la maleza". 1 '' 

Segundo, la especulación y la falta de seguridad en un 
tipo de cultivo donde era notorio que “los cultivadores de 
afiil se iban a la cama ricos y se levantaban por la mañana 
totalmente arruinados”.' 26 impulsaban al agricultor pru¬ 
dente, a mantener una reserva de terreno. Con la posibi¬ 
lidad de que una cosecha entera quedara destruida por 
enfermedad, o por plaga de insectos, contratiempos bastante 
frecuentes, 127 o que se derrumbaran los precios, lo que haría 
prudente conservar alguna tierra que produjera cosechas 
de subsistencia y algo de azúcar, tabaco o ganado, que se 
pudiera vender local mente. A la inversa, la reserva de tierra 

125 '‘Informe del Goliernador del Departamento de Clialatenango", I). O.. 

3 de diciembre de IKHtl. _ 

J.26 Citado en ct artículo sobre el añil de la Enciclopedia fírilnnniea (iMÜn- 
burgh. 1747), vol. IX. 

127 Durante el siglo dieciocho, cosechas enteras de añil fueron destruidas 
por langostas, ortigas y saltamontes como en 1723, 1732. 1772-75, 17(9- 
180.7. Sinilh en llispanic-American llistorical llcview (1959), 1113. 



también era necesaria para incrementar la producción en 
tiempos de alza de precios. 

Tercero, el hecho de que se pudiera combinar la crian¬ 
za de ganado que pastaba libremente, con el cultivo del 
añil, en campos sin cercar, en la misma hacienda (pues 
no sólo se usaban los animales en los primeros estadios del 
cultivo, sino que éstos no se comían la planta, y había poco 
peligro de que atropellaran y destruyeran la cosecha del 
añil), lo cual significó que para futuras plantaciones de añil, 
se necesitaban pastizales adecuados además de las zonas 
reservadas. 

Cuarto, el hacendado comprendió que la más efectiva 
reivindicación de la tierra era su posesión y uso. Una pro¬ 
piedad cuyos límites no constaran en el mapa y estuvieran 
definidos sin precisión por referencias y distancias aproxi¬ 
mados a árboles, rocas, cruces de madera, lechos de ríos y 
caminos, podía aumentar su superficie, cultivándola o usan- 
tío suelos para pastos más allá de los límites convenidos. En 
los litigios del siglo dieciocho por asuntos de tierras, cuando 
las comunidades indígenas y las haciendas competían por el 
mismo terreno, la posesión de la pasada o presente tierra, 
se alegaba a menudo como derecho de propiedad. 

Un resultado de la organización española del cultivo 
«Icl añil en la Colonia, fue la introducción de unas cuantas 
haciendas de propiedad privada que progresivamente au¬ 
mentaron de tamaño, siempre a expensas de las tierras cul¬ 
tivadas por el indio. Como la mayor parle de los terrenos 
aptos para el añil estaban ya ocupados por comunidades 
indígenas, la competencia territorial entre la hacienda pri¬ 
vada y el poblado fue inevitable. 
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Sin embargo, a principios del período colonial lo fue 
una aguda escasez de mano de obra más que de terrenos 
o de capital, que planteó al cultivador del añil el problema 
más irresoluble. Las demandas de una mano de obra vigo¬ 
rosa, la forma de cultivo que necesita emplear muchos tra¬ 
bajadores y los métodos que usaron los plantadores para 
satisfacer esta demanda, resultaron en una migración total 
de la población indígena y la transformación del modelo de 
asentamientos en el país. La producción y la elaboración 
de! añil requerían un número muy elevado de trabajadores; 
se necesitaban doscicnlus libras de la planta verde, para 
producir 0 a 12 onzas del colorante, mientras Jas técnicas 
coloniales (le extracción se basaban en un gran número de 
trabajadores para recoger la cosecha, transportarla a los 
molinos y cargar las pilas. El plantador de añil necesitaba 
de un grupo de trabajadores que residieran permanente¬ 
mente en su hacienda, para hacer las tareas de lodo el año 
del cultivo, y personal auxiliar durante el periodo de reco¬ 
lección y elaboración (le septiembres a noviembre. Esta 
confianza del plantador en la población indígena local ori¬ 
ginó que la ubicación de las haciendas estuviera determi¬ 
nada tanto por la situación de los pueblos indios, como por 
la aptitud de la tierra o el acceso a lo» mercados. 

Oficialmente la capacidad del plantador para reclutar 
mano de obra nativa estaba reglamentada por el reparti¬ 
miento. Este sistema estipulaba un enrolamiento forzoso de 
trabajadores que no podía exceder al cuatro por ciento 
del número de habitantes varones del pueblo, para que tra¬ 
bajara durante un período de tiempo estipulado por un 
jornal específico. En la práctica se cometieron abusos del 
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repartimiento a veces basta el punto de que pueblos enteros 
fueron obligados a trabajar durante períodos no especifica¬ 
dos de tiempo, por una mezquina paga. Confrontado con 
una disminución continua de la población el plantador de 
añil encontró inadecuada la mano de obra que podía con¬ 
seguir con el repartimiento y acudió a otras formas de re¬ 
clutamiento, en su mayor parte extraoficiales, para mante¬ 
ner su dotación de trabajadores. El trabajo forzado fue 
corriente durante todo el período colonial; la coerción sobre 
los indios se ejercía, a nivel del pueblo, por jueces y funcio¬ 
narios ladinos o indios y se llevaba a la práctica con bruta¬ 
les castigos. Además de esto, el colonato, el peonaje obligado 
y el arrendamiento de los agricultores propietarios residen¬ 
tes en la hacienda, se utilizaron para conservar en la propie¬ 
dad trabajadores permanentes durante todo el año. 

Fuera de la disminución general de la población el plan¬ 
tador tenía que hacer frente al índice de mortalidad aún 
más elevado de los que trabajaban en los molinos. Muchos 
murieron por el excesivo trabajo, malas condiciones de vida 
>' <'l maltrato recibido. 1JH Pero una razón más importante, 
para la mala faina de los molinos del añil fue el contagio 
de enfermedades infecciosas que resultó de la eoncentra- 
eion deliberada de trabajadores en situaciones insalubres. 
En 1636 un sacerdote que había vivido en El Salvador 
durante veinte años y que había visitado con frecuencia los 

I -« “Se les traía peor que a esclavos . . algunos mueren de la» golpizas . . 
algunas mujeres caen v mueren trajo pesadas cargas;. . . a oíros se Ies 
fuerza a Irairajar cu tas plantaciones donde viven y duermen en los 
rnuipos, consumidos [«ir Tos insectos venenosos; y muchos se suicidan 
colgándose, y otros toman hierbas venenosas. . . “ FroáiulniTo del Decreto 
(leal del 27 de muro de 1582. citado en García Pelante, Memorias pora 
tu Historia... (19-13), vol. I. 238. 
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molinos de añil escribió: "lie visto grandes poblaciones 
indígenas. . . casi destruidas después de que se instalaron 
cerca de ellas molinos de añil, porque la mayoria de los in¬ 
dios que entran a trabajar en los molinos enferman pronto, 
corno resultado de los trabajos forzados y del efecto de las 
pilas de añil en descomposición que ellos amontonan. Hablo 
por experiencia pues varias veces he confesado a gran nú¬ 
mero de indios con fiebre y he estado allí cuando se los 
llevaban de los molinos para enterrarlos. . . como la mayo¬ 
ría de estos infelices han sido forzados a dejar sus hogares 
y milpas, muchas de sus mujeres e hijos mueren también. 
Esto es particularmente cierto en esta provincia de San 
Salvador donde hay tantos molinos de añil, y todos ellos 
construidos junto a los pueblos indios... 129 El Alcalde 
Mayor, que ejerció su cargo durante once años, añade al 
testimonio del sacerdote: "En este período he presenciado 
la gran disminución del número de indios y se me ha dicho 
que la causa de esto es la enfermedad y el tratamiento (pie 
soportan en los molinos de aquí (San Salvador) y en los 
alrededores de San Miguel donde se han construido recien¬ 
temente muchos molinos”. 1 '" 

Con un lamentable desconocimiento de la medicina, los 
observadores contemporáneos atribuyeron la elevada mor¬ 
tandad entre los indios a su débil constitución y al trabajo 
v el calor. Pocos hallaron una relación entre las enferme¬ 
dades y las plagas de moscas inseparables de cada molino; 
basta 1798 no se recomendó y puso en práctica el remedio 

129 "Auios en información. . . en runin <¡e los daños que siguen a toa 
indios de ocuparlos en la labor de la tinta de añil, 1636”, A. O. /., 
Audiencia de Guatemala, leg. 968. íol. 7. 

130 A. O. Audiencia de Guatemala, ¡eg. 968, £ol. 10. 
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de quemar los montones del desecho de añil en descompo¬ 
sición, después de la extracción del colorante. 131 

Para los funcionarios del gobierno esta perniciosa ex¬ 
plotación del indigena fue deplorable, y se hicieron esfuer¬ 
zos para controlarla: para el plantador la necesidad de mano 
de obra era primordial y las leyes reales eran una molestia 
que había que evadir y de esta forma, el indio tan indis¬ 
pensable, seguía siendo coercido. Ya en 1563, los informes 
oficiales locales, inspiraron una legislación que prohibía el 
empico a viva fuerza de los indios, en las haciendas de 
añil." 2 Los plantadores violaban estas leyes siempre que 
podían. Sinith llega a la conclusión tic que después de la 
lev «le 1563 ‘ios archivos de los dos siglos siguientes inucs- 
lian de una continua obstrucción de la voluntad real”." 1 
En 1596 se ordenó a los alcaldes de las zonas añilaras que 
cfcclmiran visitas de inspección anuales, para hacer cum¬ 
plir el edicto de 1563 que no le permitía a ningún explo¬ 
tador de añil ejercer el oficio de alcalde. 114 

1.a prohibición de 1563 se volvió a repetir en 1601."’ 
En I 603, la Corona prohibió la remoción de los indios de 
ku-> pueblos a los ultrajes y nombró inspectores ambulantes 
para hacer cumplir el edicto."" En 1628 se informó que 
lil i condiciones y los maltratos de los indios en los obrajes 
priui lalcs, que no se estaba otorgando patentes a los plan- 


||HI Mnmi.-I Rubio Sánchez, “K.l añil ■> Xiijuililc”, A. ,S. G. H. (1955), vol. 
|AU ll.iil- 307. 

n Simili cu Híspame-A nortean Historiad Revifíw (1959), 186. 

||4 lliiil.. 187. 

I n lililí.... A. S. G. II. (1955), 307. 

t llnil . 321. 
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tactores de añil a menos que se hiciesen mejoras en ellos.”' 
La primera relación que se conoce de una inspección de 
obrajes data de 1630: hubo 92 fallos de culpabilidad en 
San Salvador y la reacción de los cosecheros de Santa Ana 
fue ofrecer al Rey 20.000 libras de añil, a cambio de la 
suspensión de las inspecciones.'' 1 " Durante el resto del siglo 
diecisiete, los inspectores continuaron informando sobre el 
empleo de trabajo forzado en los obrajes.' 1 " En 1761 se 
volvió a solicitar al Rey que aboliera sus inspecciones, y la 
escasez de mano de obra que se produjo fue tan grande, 
que se pidió permiso para importar esclavos negros. 1 "' I-a 
inspección de los obrajes y la cuantía de las multas se refor¬ 
zaron en 1703, pero en 1738 se levantaron todas las pro 
hibiciones de emplear trabajadores indígenas en las plan¬ 
taciones de añil y la Corona se limitó reglamentar las 
condiciones de trabajo. 111 

Posteriormente se hizo una nueva tentativa, en los re¬ 
glamentos de 1784 de la Sociedad de Cosecheros de Añil 
de reciente organización, a fin de establecer una forma 
razonable de empleo de los indios: se había de llevar en 
cada pueblo un registro de indios de trabajo; no se podía 
emplear a la vez en una misma plantación de añil más de 
la cuarta parte de los hombres de un pueblo. Estas dispo¬ 
siciones se harían cumplir por funcionarios locales a quie¬ 
nes se les facultaba para imponer severos castigos; y estas 

137 ll>id., 322. 

138 Smilb en llispanic-Amfritan Ilislorical Review (1959), 187, 190. 

139 A. S. O. II. (1955), 322. 

140 Simlli en II ispimir-American llistarical Review (1959). 188. 

14J Ibid., 190. Rubio, A. S. G. II- ( 1955), 324. 


mismas medidas se aplicaron a los ladinos. 142 Pero, cuatro 
unos más tarde, las autoridades coloniales todavía estaban 
I rulando de evitar Jos abusos de este sistema. 143 Hay buenas 
rnzones para concluir que el informe sobre el tratamiento 
ilr los indios por los ftaqueros de añil a mediados del siglo 
diecisiete, se podía hacer extensivo a la mayor parte del 
periodo colonial: 

*‘F,n vista del agotamiento y sumisión de los indios y 
«le la codicia de los que les imponen sus exigencias no hay 
Iniquidad demasiado grande para que no se cometa con 
ellos, y el resultado general es su vejación, opresión y des¬ 
trucción, a pesar de las muchas leyes propuestas. . . para 
evitar estos excesos".' 44 

La plantación de añil se convirtió en sinónimo de que¬ 
brantamiento y destrucción de las comunidades indígenas 
tradicionales. Dondequiera que se estableciera, el molino 
.1,- añil, atraía trabajadores de las zonas circundantes. Las 
comunidades indígenas se despoblaban o eran absorbidas 
como parte de una hacienda. Esta consecuencia del cultivo 
del añil en el típico asentamiento indio se puede apreciar 
duramente en un informe de 1636: “La experiencia de¬ 
muestra en estas provincias el gran daño que se les ha infli¬ 
gido a los indios embaucándoles o forzándoles a trabajar 
m los molinos de añil. Habiendo comenzado la producción 
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liohert S. Smilli. “Si.-Ilutes of thc Indigo Growers Sociely”, llispanic- 
American llistarical Revine (1950), vol. XXX, 336-45, y “Torced 
I-abolir in ilie Cuatemalan Indigo Works”. Hispanic-American Ilislorieal 
Itevicw (1956). vol. XXVI, 319-28. 

Joscf Orliz. "Instrucción formada para et buen Gobierno y rolieia ile 
I,* Pocilios de indios de la Intendencia de San Salvador... 1788", 
A. (i /.. Audiencia (le Guatemala, Ieg. 576. 

('ilado en García J’eláez. Memorias para la historia... (1943), vol. I., 
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de este colorante en las tierras baldías de la costa y en otr.i-. 
partes, la codicia de los españoles por el producto es tan 
grande que no sólo se apoderan de las tierras de los natura 
les, sino también de sus personas; de tal forma que. hablan 
do en términos generales, los actuales molinos de añil mar 
can la localización de los pueblos indios que lian sido 
destruidos . . . pueblos que tenían miles de habitantes lian 
sobrevivido sólo como nombres de lugares desiertos, y la 
tierras que les pertenecían han sido absorbidas por los térra 
tenientes vecinos”. H!> 

Este proceso de absorción y de despojo afectó a la mavor 
parte de la colonia. Donde los pueblos indios sobrevivieron, 
y esto aunque sorprenda, le sucedió a un gran número, en 
especial en las tierras altas centrales, la hacienda privada 
fundada en el añil, el ganado, los labradores residentes v 
los agricultores de alimentos básicos, se estableció vigorosa 
en sus cercanías. Fuera de esta zona de las tierras altas, 
numerosas comunidades rurales importantes fueron susti¬ 
tuidas por haciendas privadas; el modelo del asentamiento 
se caracterizó por las poblaciones dispersas de trabajadores 
adscritos a las haciendas privadas o cultivadores de articu 
los “de subsistencia” migratorios que dependían temporal¬ 
mente de ellas. 

El efecto de la conquista española en la tierra de El 
Salvador se ha apreciado en términos de la introducción 
de nuevas actividades que afectaron a la tierra y sus habi¬ 
tantes: el aveeindamiento de los españoles en toda la exten¬ 
sión del país desdo época remota, diezmada la población 

145 “Aillos en información 1636”. A. C. Audiencia de Guatemala 

leg. 968, fot. 1. 
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indígena por enfermedades y la amenaza que representaba 
pnrn <>l agricultor sedentario Ja cría del ganado, la intro¬ 
ducción de la agricultura comercial que en el caso del cacao 
ayudó a la supervivencia de los grupos indígenas en el sur¬ 
oeste y con el cultivo del añil originó la sustitución de mu¬ 
chas comunidades indígenas por la hacienda privada de 
dominio absoluto. En cada uno de estos cambios la relación 
cutie el español y el nativo fue unilateral: las enfermedades 
v el ganado de los españoles dest-uyeron a los naturales y a 
hiis propiedades; gran número de comunidades rurales fue- 
tou abandonadas, absorbidas por las nuevas haciendas o 
dominadas por las poblaciones ladinas. Los que sobrevivie¬ 
ron lo lograron a veces porque así les convenía a los espa¬ 
lados. I-a cultura española era imperiosa y agresiva, y el 
lenguaje, la vestimenta, las costumbres y los usos locales 
fueron sustituidos gradualmente por las nuevas formas. Sin 
embargo, a pesar de esta presión inexorable, una cultura 
nidia característica resistió el trastorno social, la catástrofe 
demográfica y la reorganización de la agricultura, rehusán¬ 
dose con obstinación a desaparecer por completo. Que esto 

.. en parle se debió a la protección otorgada por las 

autoridades coloniales: En realidad la Corona intentó im¬ 
poner la legislación protectora, pero algunos testimonios 
indican que la aplicación de la voluntad real fue una excep¬ 
ción, y la regla fue su desatención y evasión. I-a cultura y 
bis instituciones indígenas, cu parte sobrevivieron debido a 
qm- los colonizadores españoles nunca excedieron de una 
fracción de la población total: los indígenas sobrepasaban en 
numero a españoles y ladinos juntos, durante todo el perío¬ 
do colonial y a pesar de la represión y de la explotación, la 
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población nativa simplemente por su tamaño relativo fue 
capaz de retener una parte de su identidad original. Pero 
lo que es más importante, las actitudes indias y los métodos 
sobrevivieron por la porfiada lealtad del individuo a sus 
formas tradicionales de vida, por su retraimiento a tolerar 
pasivamente al extranjero, y por su negativa a participar 
en la sociedad nueva, excepto cuando se le obligaba a ello. 
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C APITULO 3 

El, PAISAJE DE EA CONQUISTA 


Examinando los efectos de los procesos que se han con¬ 
siderado en el capítulo anterior, podremos llegar a enten¬ 
der el paisaje de El Salvador, a finales del período colonial. 
l,a reconstrucción de las formas en que el territorio se 
colonizó, se apropió y usufructuó en aquella época, pre¬ 
senta un aspecto complicado: no sólo varían en diferentes 
lugares del país al grado de supervivencia de las comunida¬ 
des indígenas (y por consiguiente la conservación de sus ac¬ 
tividades tradicionales para con la tierra) sino que además 
las ideas y métodos de los aborígenes, ejercen su propia 
influencia en los conceptos legales o importados, sobre la 
tierra y las posturas sociales hacia ella. Son notorios los 
resultados del concepto español de la tierra como un premio 
que se ha de usar y distribuir para lucro personal, es apa¬ 
rróte, y, no obstante, el antiguo criterio indígena de la tierra 
accesible a lodos y para el bien público persiste todavía. 
Entretanto, la estructura de la sociedad colonial que emer¬ 
ge de estas actitudes bacía la tierra, se distingue por la apa¬ 
rición de un sector ladino, ni español ni indio, que modifica 
la diferencia entre las culturas europeas y americanas. 
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En la primera parte ile este capítulo se bosqueja la ex¬ 
tensa reorganización de los establecimientos y la introduc¬ 
ción tic nuevas formas, durante el período colonial. F-n la 
segunda, se atiende a la lucha por la posesión del territorio 
del país, y, por último, se considera la relación existente 
entre las diversas formas de ocupación, uso y tenencia de la 
tierra, y la estructura social de la eolonia, en vísperas de 
su independencia política. 

A. TttANSl-'ORMACION DE IOS MODELOS DE ASENTAMIENTO 
Los dos cambios principales que se produjeron en el 
periodo colonial en el sistema de asentamiento fueron la 
redistribución de las poblaciones en sitios diferentes, y la in¬ 
troducción de las haciendas como núcleos de asentamiento 
rural igualmente importantes. 

La falta de información imposibilita incluso estimar el 
número o ubicaciones de los pueblos prc-hispánicos. No es 
sino hasta 1550, lomando por base las primeras listas deta¬ 
lladas de los pueblos indios, elaborados con el fin de regular 
el sistema de las encomiendas, como se puede lograr algún 
indicio sobre los modelos de asentamiento anteriores a la 
conquista. Los resultados de este ejercicio se han descrito 
cu el Capitulo I. Hay disponible información mucho más 
amplia sobre el número, tamaño y situación de los poblados 
al finalizar el periodo colonial,, particularmente en las des¬ 
cripciones detalladas de cada parroquia de la colonia, en el 
contenido del estudio de 1770, del Arzobispo Cortés y 
Larra/, y en el material suplementario del informe de 
1007, de Antonio Gutiérrez y Ulloa. 1 

I Pedro Corles Larras. "Descripción geográfico-mordí de la Diócesis di 
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La distribución modificada de los pueblos ha sido com¬ 
parada en el Mapa 6. 2 Este mapa sólo contiene las comuni¬ 
dades que estaban oficialmente reconocidos como pueblos. 
Hacia 1770, existía una variedad de poblaciones designa¬ 
das diversamente valles, aldeas, ranchos, hatos y estanzue- 
las. Debido a su origen y forma, que se contempla más 
adelante en este capítulo, y atendiendo a que en general 
I nerón omitidos en las clasificaciones del gobierno local 
rspanol, existen pocos censos o descripciones de pueblos que 


Goalhemaln. 17711”, A. C. Audiencia de Guatemala, |cg. 940. Antonia 
Gutiérrez y Ulloa, "Estado General de la Provincia de San Salvador, lteyno 
d° Guatemala, 1807", Colección de Historia, Ministerio de Educación, vol. 9 
(San Salvador, 1962). Cortés y 1 .arroz visitó todas los parroquias de El -Sal¬ 
lador colonial entre noviembre de 1708 y julio de 1709. Sil informe 
combina la observación personal, junio con las contestaciones escritas, 
entregadas ]>or los párrocos, en respuesta a .un cuestionario del Arzobispo. 
Aunque el propósito primario del viaje fue el estimen tlcl estado de la 
Iglesia, su estudio cuidadoso de los archivos parroquiales y la observación 
inteligente de los pueblos por los que viajaba, proporcionan un infor¬ 
me valioso sobre los diferentes aspectos de la vida de la colonia. El informe 
rompido, ron mapas en color individuales, encuadernados en dos tomos, 
sr conserva en el Archivo de Indias en Sevilla. En el mismo legajo están 
las respuestas individuales y escritas de los párrocos, lícferctieins a este 
informe se indican en adelante por Cortés, con el número apropiado de) 
folio. 1.a “Descripción geográfica” se. ha publicado parcialmente como 
“Descripción Goográfieo-Moral de la Provincia de San Salvador, en la Dio 
■•■•sis de Con!heñíala" en la Colección de documentos importantes relativos 
.1 la Rcpdblica de I I Salvador (San Salvador. 1921), 45-295. El texto rom- 

píelo de la “Descripción Geográfica” está publicado como Descripción 
<ir., R rálico-Moral de la Diócesis de Coa!heñíala, ¡tibí¡oteen “Gonthemnla” 

■ le la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, vol. XX, Ciudad de 
Guatemala, I9. r >0. Antonio Gutiérrez y Glloa, Intendente de San Salvador 
empleó quince meses entre 1806 y 1807, «infeccionando la lista de los 
distintos tipos de pueblos y de propiedades, en la intendencia de San Sal¬ 
vador, junto con la descripción detallada de la población, la producción 
•te las cosechas, el ganado y las categorías de empico. El Informe no cubre 
la parte suroeste del país, que está incluida en los departamentos actuales 
de Aliiiachapán y Sonsonate, que en 1807 formaban juntos la Alcaldía 
Mayor de Sonsonate. de carácter administrativo. Se hace referencia a este 
informe romo " Gutiérrez" con la página apropiada de la publicación de 

I'.l Mapa 6 está basado en material contenido en el Apéndice I. 
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MAPA 6 Cambiante modelo de asentamiento 1550 -1770 






no fuesen considerados como tales. Por consiguiente, es 
imposible presentar una descripción adecuada de su tamaño 
y extensión. El mapa tampoco incluye la población dispersa 
—ya sea la de pequeños propietarios individuales dispersos 
o de trabajadores que vivían en las haciendas. Por tanto la 
despoblación aparente del este y de ciertos distritos del 
norte, en .1770, no es tan completa como el mapa puede 
sugerir. El este del país, en particular los alrededores de San 
Miguel, fue un área muy importante de cultivo de añil y 
no hay ninguna indicación de la considerable población 
residente, las haciendas de la zona. De la misma forma, 
algunas partes do bis zonas alias del norte, por razones que 
se discutirán más adelante, se convirtieron en importantes 
centros lie añil y, aunque es discutible si este desarrollo 
tardío contó ron la mano de obra inmigrante o con la pobla 
cióri local, lo cierto es que a mediados del siglo dieciocho, 
bahía extensas zonas, bien establecidas por grupos demográ¬ 
ficos dispersos. 

Sin embargo, al comparar el modelo de asentamiento 
de los pueblos en 1550, con el 1770 se notan cambios im¬ 
portantes. Muchas comunidades indígenas de las tierras 
altas del norte, en la parte oriental del río Lempa y a lo 
largo <lc las llanuras costeras han desaparecido por ruin 
píelo. Esas zonas presentan una gráfica demostración del 
efecto que tuvieron dos siglos de absorción, de poblados poi 
las haciendas, y de su abandono o reducción por despobló 
ció» y el movimiento forzado de su mano de obra hacia la 
haciendas. En contraste con esto, el modelo de 1770, muc- 
1 ra una concentrada ubicación de aldeas en las colinas, ai 
pie de las tierras altas centrales, al oeste del río Lempa 
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No hay ninguna explicación completamente satisfactoria 
para la conservación de pueblos relativamente grandes en 
«•sia área limitada. Sin lugar a duda, las laderas y cuencas 
de este sistema volcánico proporcionan los suelos más fér¬ 
tiles del país, a la vez que su altura, por lo general sobre 
los 008 iVfts.. permite cierto alivio de la malaria y fiebre 
amarilla, que eran endémicas en las tierras bajas. Pero exis¬ 
ten condiciones físicas semejantes en la prolongación de 
estas tierras altas centrales, al este del país. La primitiva 
organización española y la protección de la producción 
indígena del cacao en el suroeste, ayuda a explicar la con¬ 
centración de los pueblos aborígenes allí. Quizás su proxi¬ 
midad a la capital colonial llamada San Salvador, y la mayor 
facilidad con que los oficiales coloniales podían imponer la 
legislación concebida para la protección de los indios, fue 
iiii factor que ayudó a la preservación de los poblados indios 
en esa área. Pero como las grandes plantaciones de añil se 
ful iiM ecieron en este distrito y sus demandas de mano de 
obra y tierra indígena fueron considerables, se habría podi¬ 
do esperar que la erosión y destrucción de Jos pueblos indios 
ftli'im/.ura mayores proporciones. 

Cualesquiera que fuesen los exactos efectos locales de 
los métodos, su amplia consecuencia en la distribución 
l«is pueblos dentro de la colonia es manifiesta. La natll- 
llc/ii más extensiva de los establecimientos prc-hispánieos, 
transformó en una marcada concentración de pueblos en 
parle occidental de la región de las tierras altas ccnlra- 
l. l ucra de esta zona. Jos asentamientos están más disc- 
Jiiik los y se distinguen por una población dispersa de agri- 
lllores "de subsistencia"’ en pequeñas parcelas, o de 



t rril>;ijiitlores residentes de las haciendas, aunque no es posi¬ 
ble llevar eslo al mapa con precisión, ni distinguir entre las 
densidades relativas de Jos asentamientos. 

Sin embargo es posible dar una estimación razonable¬ 
mente fidedigna, del número y distribución de las hacien¬ 
das de la colonia. Gutiérrez definió el término “hacienda” 
con poca exactitud, como cualquier propiedad con límites 
reconocidos y perteneciente a un individuo, sin lomar cu 
cuenta su tamaño, función, o número de habitantes. No 
obstante es evidente por sus descripciones posteriores qui¬ 
ñi Gutiérrez, ni otros observadores coloniales, incluyeron 
en esta definición a los minifundios trabajados por una fa¬ 
milia residente. 4 La hacienda era esencialmente una propie¬ 
dad privada perteneciente a un individuo que por lo general 
se consideraba como español, y que se estaba laborando con 
mano de obra residente o contratada. Era la forma de uso 
v tenencia de la tierra que más se acercaba al concepto espa¬ 
ñol de la misma, como un elemento que había que organizar 
y explotar en beneficio de su propietario. 

Había aproximadamente 410 haciendas en la colonia. 
Cortés hizo una lista de 442 durante su visita y Gutiérrez 
en J8Ü7 listó 447 en la inUmdcnciu de San Salvador, con 
exclusión <le la Alcaldía Mayor de Sonsonate. Esta última 
cifra se repitió en 1820. 1 Marlicorena asentó un total de 
400 haciendas para la totalidad de El Salvador, a raíz, de su 
independencia;' y algunos años después liaily describo ai 


:: (ittliérm, JOS. , , c , , , 

4 “Instrucciones que el Ayunluiuicnl» constitucional de San Salvador da 

su diputado en Curies. . . Ai'., .lo IIÜH”, I. H- I | "" 

5 José lunario Martiiomiil. "ISreve dr-cripcioii del oslado del Salva.l.-r 
oonlcni.il> cu los documentos de C. A. Tliompsoo al Foreipn Office. Pul !o 
Kn-ord office, lanidon, K. O. J5. vol. II, 213. 


país como la propiedad individual, dividida en cuatrocien¬ 
tas posesiones de extensión diversa, algunas de. ellas tmiv 
grandes.'' 

El tamaño de las haciendas individuales variaba consi¬ 
derablemente. Gutiérrez estimó que alrededor de San Sal¬ 
vador, la superficie tolal de los cinco latifundios más exten¬ 
sos era de 27,218.64 Manz., y el tamaño de cada uno varia¬ 
ba de 2,026.92 a 8394.24 Manz.; mientras que en áreas 
tmilcras de importancia semejante, alrededor de Santa Ana, 
San Vicente y San Miguel, se refirió a las haciendas como 
grandes y “extensas”. Las haciendas más grandes que 
menciona en lugares situados al norte del país variaban en¬ 
tre 868.68 y 1158.24 Manz. 7 No existieron sobre su tamaño 
v valor, hasta que se dio una organización más ordenada del 
mercado de la propiedad y aparecieron anuncios de venta. 
IV ejemplo, diez propiedades que se subastaron entre I 853 
v I 859, variaban de tamaño entre 926.59 y 3185.16 Manz." 
Aun es más significativo, que muchas haciendas eran pues- 
lie. a la venta sin especificar su tamaño. Como se ha anotado 
culi anterioridad, la tierra que un hacendado consideraba 
■uva, pocas veces estaba deslindada con exactitud y era rcela- 
mn.ln invariablemente por otros interesados. Sin embargo, si 
»'• consideraba de 1 158.24 Manz. el tamaño medio de las 
huele mías y de 440 el número total de ellas, su área com- 
i Iiimidn asciende casi a un tercio del territorio que tenía la 
í Polonia. 


J Mnily, Central Amcrirn; descrihini; kucU of iho States «f Cual órnala, 
I l’.ii.lura.s, t' l Salvador, .Nicaragua aml Costa liica (t.iimloo, liítiO). íi l 
4..i/rr'/res. 10-22. 87-91, 34-9, 45-7, 8-3. 

I í! i.porfieic «le eslas haciendas aparecen en los anuncios de venta jmliü- 
ni el Diario Oficial durante este período. 



Casi nada se sabe del promedio de residentes en estas 
posesiones privadas. Sin lugar a dudas, las haciendas fue¬ 
ron corno ¡inanes que atraían la mano de obra migratoria, 
durante la temporada de la recolección y albergaron a nu¬ 
merosos arrendatarios aparceros y colonos durante todo el 
año. Cortés recalcaba constantemente que cifras elevadas 
de colonos que vivían en las haciendas no aparecían en los 
empadronamientos y se hallaban fuera del control laico o 
religioso. Estimó que su conjunto, podía estar comprendido 
entre el 25 y 30 por ciento de la población total de la colo¬ 
nia. Refirió la situación tal y como se la describió el mayor¬ 
domo de una hacienda cercana a Sonsonatc. El mayordomo 
le explicó que de diez a quince familias podían vivir incon¬ 
troladas en la hacienda; y que estos “escoteros”, hoy están 
en esta hacienda y mañana en otra... De modo que hay 
una multitud inconmensurable de personas en semejantes 
sitios. . . viven a su arbitrio, sin sujeción a alguna ley...’ “ 

A medida que las tradicionales sociedades rurales indí¬ 
genas fueron violadas y explotadas, y su cohesión social so 
debilitó, el número de tales emigrantes aumentó. 

Cortés tomó cuidadosa nota tic los nombres y ubicacio¬ 
nes aproximadas de todas las haciendas situadas en las di¬ 
visiones territoriales que visitó. El Mapa 7 se basa en esta 
información. Aunque no ilustra sobre el tamaño relativo 
o el número de sus habitantes, este mapa indica la dilatada 
distribución de las haciendas y de las zonas donde su efecto 
en las formas do asentamiento rural fue mayor. No hay 
duda que las posesiones privadas se habían establecido por 
toda la colonia. La densidad de su distribución era menor 

') Cortés, 33. 
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m la parte oriental, de las tierras altas centrales del 
iidi ti-, en el valle bajo del Lempa y a lo largo de muchas 
|im i les de las tierras bajas de la costa. Se nota claramente 
una extensa distribución a través de las partes occidentales 
de las tierras altas del norte, aunque es probable que en 
i-hUi /.mía el número de pobladores residentes y la impor¬ 
tancia comercial de las poblaciones fueran menores que en 
eimlquier otro lugar. La mayor parle de las haciendas se 
ib-jiuniaii en núcleos desparramados por todas las tierras 
lili lis del centro del país: estas propiedades fueron las de 
mayor superficie, las más importantes en lo relativo a pro¬ 
ducción de añil y originaron las demandas más elevadas de 
Iierra y mano de obra. 

Hacia fines del periodo colonial, como consecuencia de 
esto, en el territorio de El Salvador predominaban dos for¬ 
mas diferentes de uso y asentamiento de la tierra: El pueblo, 
una aldea de terratenientes que a menudo representaban 
la Mqicrvivcneia de las comunidades indígenas tradiciona¬ 
les y la hacienda, por lo general propiedad privada, de es¬ 
pañoles, que se dedicaban a alguna forma de agricultura 
comercial y que atraía bacía sí colonos permanentes o traba¬ 
jadores migratorios. Sin embargo eso no basta para recons¬ 
truir el tipo colonial de la ocupación de la tierra con simple 
I,,,*. ,.,i estos dos tipos de asentamiento. De las relaciones 
entre los dos tipos, las comprometedoras exigencias impues¬ 
tas por las haciendas entre las comunidades indígenas en 
cuanto a tierras y gentes, surgieron nuevas formas comple¬ 
jas de uso y propiedad de la tierra, originadas por el esfuerzo 
de los pueblos en preservar sus tradicionales sistemas de 
li-nciicia, con la resultante competencia entre los dos. 
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Hacia fines del siglo dieciocho, es posible vislumbrar 
0,1 esl « lucha entre el pueblo y la hacienda, el logro de un 
equilibrio entre las reclamaciones indígenas y españolas de 
la tierra, que reflejaba la complejidad de la interacción 
de conceptos y sistemas indios v españoles. Un equilibrio 
dilieil porque las exigencias de la tierra y de sus partes 
componentes hicieron incierto su futuro. Esta relación s. 
examina más adelante en términos del litigio para el reco¬ 
nocimiento legal de las reclamaciones de la tierra v, más 
lardo, se relaciona la naturaleza de la sociedad colonial con 
la estructura resultante de la propiedad de la tierra. 

tí: I.A l.l'CIIA POR ¡ A TIMtRA 

Aunque muchos de Jos conceptos sobre la posesión de 
la tierra que introdujeron los («pañoles eran tan noveles 
paja el indio como lo eran las ideas acerca de su uso y asen¬ 
tamiento, durante todo el período colonial les fue posible 
a ambos sistemas de laboreo de la tierra el indígena y el 
importado, reclamarla y ocuparla. Durante los tres siglos 
'le dominación colonial, coexistieron la idea antigua de pose 
sión de la tierra, basada en los derechos de adquisición de 
ella por la comunidad, y el nuevo ideal de posesión indivi¬ 
dual y exclusiva, y ambos coexistie'rou y encontraron su 
expresión en la tierra común, el cjulo y tierra comunal, 
poi una parle y la posesión privada, la hacienda, por la otra. 

Esta coexistencia fue posible, no sólo por la jiolíjica 
deliberada de la Corona de proteger las formas indígenas 
'le posesión de la tierra, sino también por el carácter de 
todas Jas formas de tenencia de la tierra en la colonia. La 
característica principal de la organización colonial de póse¬ 
lo 4 
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sión de la tierra, fue la confusión, se reconocía el principio 
«le la propiedad privada pero eran desconocidos la asigna¬ 
ción decretada y el traspaso «le los títulos. Se tomaron medi- 
«las para proporcionar parcelas de terreno a los pueblos para 
su uso en común, pero era completamente inadecuada la 
determinación del estado legal de taliw Licrras, de los siste¬ 
mas con tjne debían administrarse y ser trabajadas, y los 
cambios de su propiedad. La confusión que acompañaba 
a las reclamaciones por derechos de tierra común y privada, 
permitió la aparición de una tercera forma de ocupación y 
viso de la tierra, la usurpación, que florece sobre títulos im¬ 
precisos y reivindicaciones competitivas de la tierra. 

Los españoles estaban enterados del concepto de posesión 
comunal de la tierra, que encontraron en las sociedailes 
indígenas en América, y estaban conscientes de la forma en 
que las comunidades nativas consideraban algunos trozos 
de tierra de su dominio, para ser usados en beneficio d«; los 
miembros de la comunidad. En la España del siglo quince, 
la tierra «le la Corona, la tierra comunal y la propiedad 
privada, eran formas reconocidas de posesión de la tierra. 
Así corno la tierra de la Corona, tierra realenga, se conside¬ 
raba patrimonio del gobierno central, las tierras comunes 
eran patrimonio de los gobiernos municipales locales. Se 
distinguían dos categorías de tierras comunales, aunqm - 
había creciente confusión en las diferencias precisas cutre 
las dos: las tierras comunes del vecindario , bajo el dominio 
de un concejo municipal o del conjunto de los ciudadanos 
o de los lugareños, consistían en bosques para {vastos, vegas, 
tierras de cultivo y huertas por lo general estaban sin cercos 
y accesibles a los lugareños para su libre uso, y el caudal <le 
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propios constituidos por la tierra destinada a financiar el 
gobierno municipal, bien arrendándola a otros individuos 
o explotándola directamente por la municipalidad. 

En América se estimaba que la existencia de asenta¬ 
mientos independientes y el establecimiento y financiación 
del gobierno local, requerían la asignación de tierras a las 
autoridades municipales para los cultivos "de subsistencia” 
y para allegar fondos locales. Para impulsar establecimien¬ 
tos nuevos se instruyó a los funcionarios reales que reser¬ 
varan, “ante todo”, tierra suficiente ¡vara la plaza y las casas 
y edificios oficiales circundantes, el ejido , o tierra que podía 
arrendarse a los vecinos para uso personal, las dehesas para 
«•I pasto común del ganado, y los baldíos para expansión 
futura. De la misma forma la Corona reconoció que las 
comunidades indias ya existentes tenían derecho sobre 
las tierras que cultivaban y consideraban dichas áreas como 
tierras de resguardo, que debían ser protegidas por servir a 
las indios con la misma función que las behetrías (estable¬ 
cidas en España durante la conquista y en las cuales cada 
familia trabajaba una parcela “de subsistencia” como las 
<pn- habían servido a los agricultores del campo español. 10 

Aunque en El Salvador era corriente denominar ejidos 
a las liivrras que se asignaban a las municipalidades v tierras 
eom mudes a las que reservaban para las comunidades indi¬ 
ta I un jirliruliis siguientes presentan una discusión valiosa de los anteceden- 
«»-s de la legislación colonial ele Ja tierra: David Weeks, "Europcan Ante- 
■ .-denles of 1 and Tritures and Agravian Organizaron of Hisjianic Ame¬ 
lo ». y "The Agraria» System ot Spanish American Coloides” en The 
/■■■iimi/ o( IjMtl and Public l'tility Kconoinics (1947), 60-75. 15.1-6(1; 

1 mm I' i ir, le. "I'roccso de formación de la propiedad territorial en la 

A Interin.piral", en Jahrbuch fur Ceschiehle Laleiliainerikas 

l ,, «»ót. 75-H7, Cologne. 


157 


genas, la naturaleza del asentamiento español y la reorga¬ 
nización agrícola y social estimulaba la aplicación fortuita 
c intercambiable de ambos términos. Nunca hubo una clara 
diferencia entre los dos. 

En primer lugar, la estructura fundamental del go¬ 
bierno municipal español se aplicó a los dos nuevos estable¬ 
cimientos y a las comunidades indígenas. En fecha tem¬ 
prana se introdujeron los concejos municipales en cada uno 
de los pueblos indios, donde el alcalde y los regidores asu¬ 
mían el papel de los anteriores jefes de las tribus. Poco 
después de la llegada de los españoles, aun las comunidades 
más pequeñas habían recibido esta apariencia de gobierno 
local español. Por ejemplo, en 1555 el pueblo de Chiltiu- 
pan, aislado cu las tierras altas de la Cumbre, poseía un 
concejo municipal, cuyos funcionarios, indios en su totali¬ 
dad, tenían nombres que mostraban la primera huella del 
lento proceso de civilización: Lorenzo Qatzal, era el alcalde, 
y ,os <,ual ™ regidores eran Martín Zuncaculcoa, Tomás 
Mclzlacuacín, Tomás Ncxcuyat. y Diego Tical." Los terre¬ 
nos que pertenecían a esos pueblos indios bien se podían 
considerar como ejidos, administrados por el concejo muni¬ 
cipal, o como tierra comunal perteneciente a la comunidad 
indígena. 

En segundo lugar, se le dio a las comunidades indígenas 
identidad legal e instituciones independientes. Las instruc¬ 
ciones reales a la ciudad de Guatemala en 1540, 1548 y 
1598 decretaban el establecimiento de Comunidades dentro 
ilc los pueblos indios. La Comunidad se propuso como un 


U Anlomo Cardona Lazo, Monografía departamentales, 29, 
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■¡mi!»[■- mecanismo cooperativo para los grupos locales que 
colnlian dirigidos por un Administrador y unos Socios elegi¬ 
do-! por los indios. Los miembros de la Comunidad tenían 
In obligación de contribuir con dinero o especies a un fon¬ 
do. la Caja de la Comunidad, que se usaría para el “alivio 
y nv lilla de los indios, y para su progreso y avance”. Lo más 
iui|>orlanle era el hecho de que la Comunidad controlaba 
«•I uso y la ocupación de las tierras tradicionalmentc culti- 
\ mías por los indios. 1 ’ En muchos pueblos, toda la tierra 
comunal estaba administrada por la Comunidad, mientras 
111 ii* cu otros, una parle de la tierra comunal se consideraba 
dominio de la Comunidad y otra parte dominio de las autori¬ 
dades municipales. Más adelante, con el desarrollo de dos 
grupos socialmenle distintos, el indígena y el ladino, dentro 
del mismo pueblo, la Comunidad y'el Municipio represen¬ 
taron respectivamente a los sectores indígena y ladino. En 
los casos en que el pueblo adquirió totalmente carácter la¬ 
dino. el surgimiento de las Comunidades de ladinos puede 
hallarse a la par de una organización municipal diferente. 
Mientras tanto el pueblo de Iza Je», que se reconocía como 
raso excepcional, poseía a finales del siglo dieciocho una 
(inmunidad de Indios, una Comunidad de Ladinos y una Al¬ 
caldía Municipal.' 1 Esta combinación de las instituciones 
de gobierno local, condujo a la confusión sobre la natura¬ 
leza de la tierra común que administraban y, aunque per¬ 
sistió la distinción entre ejido y tierra comunal, el término 
“tierra común” se usa cu este estudio para designar ambas 
formas de tenencia de la tierra. 

12 Garría I'clácz, Memorias para la historia. . . (1943). val. I, 162-3, 223-5. 

13 Larde v lairin. El Salvador. ■ 149. 
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J.a dificultad tic la nomenclatura, fue sin embargo »'"•« 
contribución relativamente pequeña a la confusión que "• 
deaba el proceso «te demarcación, establecimiento y a.lm. 
lustrador, de las tierras comunes y de las propiedad.-, 
privadas durante el período colonial. Para los a«lmmi-1i.i 
dores españoles ocupados de la distribución de las tierra--, 
las condiciones existentes en América después de la en 
quista tales como la confusión que siguió a la guerra, I > 
existencia de tierras abandonailas e inadecuadas (ocupada 
a menudo sin permiso), y la falta completa de límites «I. i. 
nidos fueron semejantes a las que se habían dado en Espan;. 
durante la Reconquista. Los métodos que se usaron par., 
poner en orden el asentamiento y la propiedad de la tierra 
cu el Nuevo Mundo se basaron en los que se habían apli 
cado en España. A continuación de las primeras décadas de 
violencia y confusión, los primeros instrumentos para lega¬ 
lizar la propiedad de la tierra, denominados colcctivanu-ute 
confirmación de tierras , aparecieron entre 1589 y 159 1, 
aunque en El Salvador no entraron en vigor sino basta 
cerca de un siglo más tarde. Los propósitos «le esta legisla 
ción fueron tres: confirmar los títulos de terrenos ya exis¬ 
tentes, adquiridos por indios y españoles; crear nuevos lili: 
los para las tierras que habían sido ocupadas y mejórenlas 
«luíanle un periodo «le cuarenta años; y recobrar el territo¬ 
rio arrebatado a la Corona, para el que no existía titulo y 
que no podía reivindicarse alegando posesión. 

En España, durante la Reconquista, la necesidad de 
convertir a los ocupantes sin títulos, cu propietarios con 
ellos, se había resuelto con la política de presura, que conte¬ 
nía la confirmación de la propiedad de la tierra posterior 
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o '.o asentamiento. Análogamente, en América, la ocupación 
'«• reconoció como una prueba admisible de propiedad legal. 
Por consiguiente, fue por el método de prescripción, me¬ 
diante el cual los derechos de propiedad sobre una tierra se 
adquirían por la tenencia ininterrumpida de ésta, durante 
un jMTiodo de tiempo, en que se podían basar las reivindi¬ 
caciones de los títulos de propiedad. La reivindicación de 
la propiedad por su posesión tiene mayor importancia en la 
legislación Hispano-Americana que en la ley Anglo-Ameri- 
cima. Aunque el reconocimiento en esta última, de los 
'■derechos de los intrusos’", demuestra una aceptación del 
principio «le propiedad por ocupación, la pretensión de que 
la tenencia presupone necesariamente propiedad, por lo 
general es denegado. El largo proceso de establecimiento, 
clarificación y reajuste de los litulos de propiedad en la 
América española, se fundaba en el principio de que, si un 
Imnibre podía probar que había ocupado y usailo un Irozo 
de terreno durante más «le un cierto periodo de tiempo, 
podía reclamar el título legal del mismo. 

La aplicación de este concepto al proceso tle asenta- 
miento «le la tierra en un área en que el rouquislado enten¬ 
día poco «le propiedad privada o de títulos de la tierra, y 
comprendía su derecho a usar y ocupar la tierra como la 
única base de su reivindicación de ella, donde los conquis¬ 
tadores consideraban la tierra como uno de los despojos de 
la conquista, donde el caos de los títulos de propiedad de la 

tierra v los deslindes aumentaban con cada reclamación v 
/ * 

contra-reclamación, y donde las oportunidades para el 
fraude, la infracción y la usurpación eran numerosas, con¬ 
virtió la tenencia en nueve puntos de la ley. 





I n ejemplo especifico de la aplicación del sistema d<- 
prescripción en El Salvador ilustra la importancia que 
daba a la tenencia como justificación do la propiedad. En 
noviembre de 1705. los alcaldes de los pueblos indígenas 
de San Pedro Perulapán y San Bartolomé Porulapía hirió 
ron una petición conjunta a las autoridades coloniales para 
que se efectuase una demarcación formal de sus tierras 
comunes, dándoseles un título legal y para que se les asig¬ 
nara más tierras para sus crecientes necesidades." La poli 
ción redactada por un abogado español que actuaba como 
su defensor declaraba que: 

"Nuestros dos pueblos tienen unas tierras en las cuales 
hemos tenido nuestras milpas y cultivado parcelas desdi- 
tiempos inmemoriales, pero no tienen título. A causa de 
esto estamos preocupados y sufrimos la intrusión de mies 
Iros vecinos. De esta manera nuestras tierras resultan ina¬ 
decuadas para nuestras necesidades y como aumentamos en 
número. . . os rogamos ordenéis que se asignen a nuestros 
pueblos las tierras suficientes, en relación con la población". 

Al Alcalde Mayor de San Salvador acordó que debía 
hacerse una demarcación y envió notificación a las partes- 
interesadas, los dueños de tres haciendas vecinas y los alcal¬ 
des de los pueblos de Tenancingo y'Cojutepoque. La visita 
preliminar al lugar (vista de ojos), la demarcación formal 
y la definición de la extensión de las tierras comunes se 
llevaron a cabo en diciembre de 1 705. 

En junio de 1706 el defensor apeló, pues una parte de 

11 “Título ile lierro: Sil jo ile] Sn pote-K nulos <lel Puetilo de San Pedro Peru- 
lapún . Are fui'u tle.l Departamento de Historia del Museo -\ ! ai’tonal Duiid 
J. Guzmáti , San Salvador. 



l„ i ierra común de San Pedro Perulapán, el Sitio del Sapote, 
todavía era reclamada y usada por la propietaria de una 
liiirirnda local, una viuda española. Doña Antonia Juárez, 
de Alareón. Un representante del Alcalde Mayor, el Capitán 
Quintanilla, visitó el pueblo con un intérprete y un inspec¬ 
tor para investigar. Doña Antonia refutó la apelación de 
los indios, afirmando que había hecho un convenio por sepa¬ 
rado con ellos, el mes de septiembre anterior, según el cual 
M - había reconocido como de su propiedad el trozo de terre¬ 
no en litigio. Subrayó que no había informado de este 
acuerdo al Capitán Quinlanilla porque "lo consideraba in¬ 
digno de ser juez de nada, pues veinte anos antes, había 
defraudado al Rey por su apropiación indebida de veinte 
caballerías de tierra de la Corona, sin haber pagado por 
ellas. Doña Antonia concluyó diciendo que Quintanilla an¬ 
daba subvirtiendo a los indios que estaban perfectamente 
contentos con el acuerdo de septiembre y que la tierra del 
Sapote era de ella y no debía ser demarcada. 

El defensor de los indios rechazó esta alegación “frívo¬ 
la. falsa y siniestra” poniendo de manifiesto que era del 
conocimiento general, que Doña Antonia había defraudado 
a los indios del cercano pueblo de Suchitofo, cuando se 
habían medido sus tierras, y era capaz de lanzar tales acu¬ 
saciones contra Quintanilla solo porque su yerno era "el 
hombre más poderoso de San Salvador”. Exigió que estas 
“ridiculas acusaciones” se dejaran a un lado y que se hi¬ 
ciera la demarcación. Una pugna verbal mordaz se continuó 
hasta que finalmente las objeciones de Doña Antonia se 
rechazaron como “muchas palabras vanas e irrespetuosas’ 
una vez realizada la vista de ojos del Sitio del Sapote, y 
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después de mostrar a Quintanilla el rastrojo del maíz indio, 
romo prueba de la ocupación y del uso de la tierra. El sitio 
se midió y se nombró un tribunal público para determinar 
el estado legal de la tierra. 

Antes de que el Sitio del Sapute se pudiese vender o 
asignar hubo que probar que era en efecto tierra de la 
Corona y que no había otras demandas de su propiedad. 
I.a prueba de ello se obtuvo con el testimonio público, bajo 
juramento de tres españoles y de un anciano indio del pue¬ 
blo de San Bartolomé de Perulapía. Eos testimonios espa¬ 
ñoles fueron prácticamente idénticos: "Para mi Sapotc ha 
sido siempre tierra de la Corona sin reclamar y no sé de 
ninguna reivindicación legal de ella...” Cuando se les 
preguntó si alguien había utilizado el inmueble, la respues¬ 
ta fue: “Todo lo que se es que en las partes montañosas 
y boscosas de esta tierra los lugareños han hecho sus milpas, 
mientras que el capitán Lara (el fallecido esposo de Doña 
Antonia) hacía pastar a sus muías y cultivaba añil en las 
parles bajas: pero no sé a título de que y no supongo que 
pertenecen a nadie”. 

Por último prestó testimonio un indio de setenta años, 
con la ayuda de un intérprete. Es el testimonio, muy inte¬ 
resante, de un hombre que había sido testigo del impacto 
creciente «le las formas do vida españolas en su sociedad, 
en presencia de unas gentes que sin duda odiaba y temía, 
participando en un procedimiento que no entendía y con¬ 
testando preguntas basadas en valoraciones del estado legal 
y propiedad de la tierra que él no comprendía”. 

"Desde su infancia ha sabido que ese trozo de terreno 
pertenecía al pueblo de San Pedro, y sus pobladores siempre 
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han tenido sus sembrados de maíz en sus colinas. Antigua¬ 
mente poblaron la tierra como si fuera de su propiedad 
común pero, a causa de los destrozos producidos en la cose¬ 
cha por el ganado, se trasladaron a la tierra donde se en¬ 
cuentran hov día. Si son o no tierras de la Corona es cosa 
que él no sabe”. 

El 2 de julio de 1706, el capitán Quintanilla anunció 
que el Sitio del Sapote pertenecía a los indios de San Pedro, 
duplicó el precio que antes se había considerado justo y le 
dio al pueblo dos meses para pagar por la tierra y las ele¬ 
vadas costas legales. 

Además de ilustrar la importancia que tenía el alegar 
la ocupación como una prueba justificativa para la reivin¬ 
dicación legal de la tierra, este ejemplo, en que el caso fue 
presentado, objetado y juzgado por españoles, demuestra el 
papel preponderante que representaron los españoles en 
el proceso de la distribución de la tierra, y las posibilidades 
que tenían de legalizar con propios títulos de propiedad 
cualquier tierra que pudiera decomisar a los indios. 

En El Salvador no se aplicó con formalidad la confir¬ 
mación de tierras basta principios del siglo dieciocho. Hasta 
entonces las instituciones conjuntas de encomienda y de con¬ 
cesiones de terrenos, de términos poco definidos, para el 
cultivo del añil o la cria del ganado fueron las bases de 
la colonización de la tierra: después de 1700, a medida 
que la importancia de la encomienda cedió el paso a la ha¬ 
cienda, trabajada por la mano de obra residente o contra¬ 
tada, se prestó más atención a la adquisición de títulos de 
propiedad que especificaran y confirmaran la extensión y 
límites de la propiedad privada. La transición del período 
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sin reglamentación de ocupación c incautación de la tierra 
a la situación en que se intentó formalizar y definir ios re¬ 
sultados de esta lucha desordenada, es perceptible por la 
frecuencia declinante de las concesiones de encomiendas 
durante los siglos diecisiete y dieciocho (Fig. I).' Hacia 
fines de este periodo, aumentó la concesión de títulos que 
confirmaban los derechos de propiedad individuales de las 
haciendas. Esto no significa que la encomienda fuese la pre¬ 
cursora de la hacienda. Es cierto que las concesiones se die¬ 
ron desde los primeros años que siguieron a la conquista 
>, por lo menos en teoría, la encomienda no daba a su pro¬ 
pietario derechos territoriales. 11 ' Pero se puede insinuar que, 
en El Salvador, desde principios del siglo dieciocho en 
adelante, la adquisición o conservación «le la propiedad de 
las tierras, tanto de las posesiones privadas como «le las co¬ 
munidades indígenas se basó más en los procedimientos 
legales que en la usurpación ilegal c informal. Antes de 
esto, la sostenida expansión de las propiedades españolas 
v ladinas, ya fuera por abusos «le la encomienda o por in- 
cautación ilegal de la tierra, pero siempre a expensas de la 
tierra «lo las comunidades indias, fue un procedimiento 
informal, arbitrario y sin documentar, cuyo carácter sólo 
puede dedinúrse del contenido «le Iq primitiva legislación 
que se destinó a la protección de las tierras indígenas, dales 

ir, J.as cunccMiiDos tic rninHnionila ipit- aparecen en la iüj;. 1, eMáii tomarlas 
de Amlii'iiria ■/(> Gimfeimi/ii. enromieiuha y mitas sobre eneomiemlus. 
en el (áilálugii X\ riel Archivo lh-ncr.il ríe Simancas. Títulos «le llallas. 
Valloilnliil. l'hTl, 2V2-0. 

16 i'ara la rli.-iil-iou más reciente «le las relaciones entre la rnromirinla ) 
la híicienila consúltese J. laiekiiart, *'Kncomii:mla aml llaeieiula: I lie 
I Anlulion of tile (i rr;il SuilC in ihr Spanisíi liuliCá". /lisjmnic-Ainrrirun 
Historial lievicw (1969). v«I. XL1X, 411-29. 
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In*.*bos indican «pie para los indios, la perdida de sus tierras 
durante los siglos dieciseis y diecisiete, fue todavía una cala¬ 
midad más «pie se añadía a la disminución de la población, 
a la destrucción de los pueblos y a la migración forzada 
«le la mano de obra. 

I «>s primeros españoles que llegaron a El Salvador des¬ 
cribieron al indio conquistado como “una gente tan pobre 
> tan limóla que, si uno no va a sus casas y les pregunta 
« on qué están «le acuerdo, no obtendrían ningún beneficio 
y lo [MTilerran todo Con frecuencia la Corona no podía 
pmteger de sus nuevos señores a los indios. Una concesión 
tic 2Ü6.;>6 Man/,, de tierra que se otorgó a un español de 
l'.l Salvador en 1586. describe la localidad de la concesión 
situada “en las tierras «pie antes pertenecieron al pueblo «le 
Mala”. 1 ' En 1 ó 1 ó las autoridades coloniales prohibieron a 
lns indios «le los alrededores «le San Salvador que vendieran 
sus cc.Iianas o sus parcvlu» «le maíz a cualquier persona «pie 
in> perteneciese a su comunidad, sin obtener previamente del 
gobierno una licencia ¡tara ello. 1 ' 1 En 1626 se prohibió a ios 
indios firmar cualquier documento «le venta, permitir el 
acenso a sus tierras, o arrendar sus terrenos sin el consenti¬ 
miento firmado de un funcionario real."" La última prohi¬ 
bición de penetrar en las comunidades indias que se impuso 
a los ladillos se decreto en 1646.' 1 En 1640 se le ordenó al 
Alcalde Mayor ríe San Salvador que impidiera a Ja Orden 

I? "(larta ilrl Ohi-|io do Guatemala al Príneijie Don Felipe Ir> 17*', 

A. >. t. II. i 1939), vut. 15. 160-7(1. 

12 .1. <; a 1.2», los Gitltl. fot. 121 

l't A. ti. «... A 1.2. e\p. 161 o». k-R. 2215. fot. 31. 

2» A G. «i.. A 1.2, f\p. ltil-Hi, Ior. 2215, fot. 12. 

::l «.aroin IVIáez. Memorias jmm la historia.. . (1913). vi>l. til. 152. 
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Dominicana tic esta ciudad que penetraran en las tierras 
de los pueblos circundantes de Mejicanos, San Sebastián, 
Noysipango, Iiopango, Cuscatlán y “otros en que ejercía su 
ministerio”," Kl Alcalde de San Miguel informó, en 1698, 
que había ordenado la devolución de la tierra a las “cornu¬ 
das de Chinameca y Lololiquc”, tierra que se había apro¬ 
piado un hacendado local español y había traspasado más 
larde a un cultivador ladino." 1 Prohibiciones detalladas con¬ 
tra el desplazamiento de indios de sus pueblos como tributo, 
y la confiscación de cabañas y tierras de los deudores, se 
publicaron en 1706. 24 En 1717, un informe de los alcaldes 
ilc San Salvador y San Miguel afirmaba que estaban revi¬ 
sando los linderos de las tierras ocupadas por los españoles 
que, “con violencia, intrigas y astucia, las toman de los 
pueblos indios” y hacían la lista de varias comunidades, 
«•asi todas al este del país, que alegaban pérdida de tierras 
comunales por apropiación indebida."’ Aunque en 1733 se 
les otorgó permiso a los españoles de Zacatecoluca para 
establecer su propio cabildo, se dio a continuación la orden 
de que no les seria permitido apoderarse de tierras de la 
comunidad indígena local.*' 1 

Tanto si las reivindicaciones iniciales de la propiedad 
privada se habían apoyado en concesiones específicas de 
terrenos como en la adquisición ilegal, en 1700 los coloni¬ 
zadores españoles habían creado las bases de sus propieda- 


22 .4. C. C-, A 1.24, cxp. 11)202. leg. 1560. fol. 213. 

23 A. G. O., A 1.24. cxp. 10211, t-g. 1570, fol. 201. 

24 A. C. G„ A 1.24, cxp. 10219, Icg. 1575. fol. 45. 

25 A. G. <;., A 1.24, cxp. 10226, leg. 1582, fol. 223. 

26 A. C. G., A 1.1, cxp. 21. Icg. 3, fol. 12, >■ A 1.24, cxp. 10218, Icg. 1574, 
fol. 3. 
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des territoriales en la posesión de fado. La consolidación 
de la tenencia de su tierra por el hacendado fue ayudada 
por la introducción del ganado en ella, permitiendo al dueño 
no sólo la reclamación de la ocupación de una superficie 
indefinida, sino facilitando el desafío constante a los dere¬ 
chos de propiedad de los pueblos vecinos. Esto parece que 
fue cierto especialmente en el este del país. Por ejemplo, 
aunque en 1717 el Alcalde de San Salvador negó a un ran¬ 
chero de San Miguel el uso o la compra de la tierra común 
del pueblo de Monleo, hacia 1770 el nombre de este pueblo 
aparece como el de Hacienda de Monleo/ 7 Análogamente, 
parece que no tuvo efecto la protección que las autoridades 
otorgaron a la comunidad de Inlipucá y el pueblo que hoy 
lleva ese nombre se volvió a establecer, sólo después de que 
su ubicación primitiva, denominada ahora Pueblo Viejo, 
había sido absorbida por una hacienda. 21 * 

Con la puesta en vigor de la confirmación de tierra- 
sólo le quedaba al terrateniente obtener el título legal de 
su propiedad sobre las tierras que ocupaba. Para las cornil 
nidadas indias la confirmación significó la oportunidad de 
establecer un reconocimiento menos tenue de sus derechos 
sobre lo que quedaba a sus antiguas propiedades rurales. 
La carta que en 1703 nombraba a ‘Manuel Monte gracejo 
Juez Subdelegado de medidas, ventas y composiciones de 
tierras de la Provincia de San Salvador, señala cuáles eran 
sus obligaciones: 

“Emprender una investigación de todas las tierras qu. 

27 A. C. A 1.23. cxp. 10226, leg. 1582, fot. 223, y Cortees, fot. 68. 

28 A. C. 1-., A 1.2-1, eip, 10226, fot. 223, y Diccionario geográfico de la 

República de F.l Salvador (San Salvador, 1059), 98. 
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en algún modo pertenezcan a Su Majestad, deslindar, y 
marear las tierras que son baldías y realengas y requerir 
a los tenedores de cualquier descripción de hacienda de 
-iim|H>, hacienda de ganado mayor, chácaras, estancias, cor¬ 
tijos y otras, que presenten sus títulos de propiedad, sin 
i'M'rpluar a nadie 'V* 

|,a demarcación completa o la organización de un re¬ 
gistro central de títulos de la propiedad, estaba más allá de 
|,is posibilidades y de la aptitud de la administración colo¬ 
nial. En lugar de ello, los procesos de confirmación consis¬ 
tían en unas demarcaciones individuales de las propiedades 
privadas y de las tierras comunes, cuando sus propietarios 
lo solicitaban. Era por tanto una tarea poco sistemática, que 
tendía a concentrar la atención en las áreas de mayor pobla¬ 
ción. de los sectores occidental y central del país, donde la 
coexistencia «le las propiedades privadas y de los pueblos 
Indígenas, en tierra fértil y valiosa, originaba querellas sobre 
mi posesión y a pasar por alto las regiones menos populosas 
del norte y «leí este. Cada demarcación que se hacía, usando 
alineaciones y mareas entre limites aceptados del terreno, 
«■• describía con detalle meticuloso en las escrituras de las 
tierras. La inclusión del bosquejo de un mapa, aun del más 
sencillo, era algo excepcional. Más adelante se examina una 
selección de estos títulos de propiedad de las tierras, con la 
Intención de ilustrar la naturaleza del complicado equilibrio 
«pie surgía a fines del coloniaje, entre la hacienda de pro¬ 
piedad privada y las tierras comunes que pertenecían a los 

. I I 

pítenlos. 

|U finito de Tirrro: Sitio del Sapoíe 

Su |,„ archivos del Departamento de Historia del Museo Nacional David J. 







Los títulos de propiedad que se lian elegido son los de 
los pueblos situados a lo largo de las laderas norte y este del 
volcán de San Salvador y en los valles y cuencas, al norte 
del volcán (Mapa 8). Las dilatadas superficies inferiores 
de los valles tlel norte de San Salvador, entre Quezaltepe- 
que y Apopa, cubiertos con espesos mantos de depósitos 
aluviales y cólicos, derivados de las tierras adyacentes, y 
drenados por una red de numerosas arroyos, que corren 

(rii/.itiáu contienen copias de 62 Títulos Reales de Ejidos. Una colección 
de copias de los títulos de las tierras de los pueblos que están a lo largo de 
las fronLcras norte y este de la Kepública, lia sido recogida por el Dr*- 
purlamentó de Cartografía, en conexión con la disputa fronterizo roo 
Honduras; esta colección no está todavía a disposición del público. 


Inicia el norte hasta el río Lempa, han proporcionado du¬ 
rante siglos suelos fértiles y valiosas tierras para la agri¬ 
cultura. Las faldas de las colinas y hasta las laderas más 
elevadas de las tierras altas circundantes, que tienen suelos 
profundos, derivados de las coladas de lava basáltica y que 
nilón cruzados por innumerables arroyos alimentados por 
manantiales, tratados con cuidado, son de casi igual valor 
para la agricultura. Las descripciones anteriores de la zona 
ponen de manifiesto su continuo atractivo para el hombre, 
i .11 mención que hace Ponce, de grandes comunidades indí¬ 
genas hoy desaparecidas, como Pocpán, al oeste de Quezal- 
tepeque, y Cotacuxca, al suroeste de San Salvador, hacen 
pensar en una densidad de población en los establecimientos 
pro-hispánicos aún mayor de lo que se infiere del elevado 
número de toponímicos aborígenes. 3 ' En los primeros años 
del establecimiento de los españoles, se señaló que en los 
alrededores de San Salvador, “criaban mucho ganado, . . 
y cultivaban y elaboraban mucho añil” 32 y hay informes 
posteriores de las repetidas negativas a abandonar la loca¬ 
lidad de San Salvador, a pesar de su frecuente destrucción 
por los terremotos, porque como se sostenía en 1671, “las 
tierras de los alrededores, producen buenas cosechas de 
nuil. Al final del período colonial se relata que “alrede¬ 
dor de la ciudad no hay tierra que no pertenezca ya a la 
ciudad, a las comunidades de los pueblos o a los propieta- 

:i I Ponrc en Colección de documentos inéditos para la Historia de España, 
325-6. 

32 Pineda, “Descripción de la Provincia de Guatemala'', A. S. G. II. (1925). 
vol. 1, 333. 

33 Peinado. Tzumpame: Revista del Museo Nacional David ]. Guzmán (1941) 
100 . 
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ríos privados y casi todo está ocupado". 11 En conjunto. I.i 
descripción corresponde a un distrito en que hubo as.-ni.i 
miento y explotación couliruia de la tierra. V la cotilimi.i 
da importancia de la zona que se ha prolongado ha. i . 
nuestros días, puede apreciarse por el hecho de que la hn< .* 
divisoria entre las colinas y el fondo del valle resulta cl;u.¡ 
mente perceptible, por ser aquélla, donde las hileras ¡mi 
terrunípulas «le cafetos, ceden el paso a la alfombra mu 
forme de la caña «le azúcar. T,os registros de las tierras il. 
cada comunidad de la zona patentizan la lucha librada pm 
los indios por conservar su tierra y los españoles por p.. 
seerla. 

El pueblo «le Nejapa presenta un interesante «raso «le !.* 
pérdida total de las tierras «le comunidad indígena, en un.i 
región donde la mayor parte de la superficie estaba \.i 
reivindicada y establecida, y de los intentos consecuente- 
de los pueblos por adquirir nueva tierra común. 1 '’ En u<> 
viembre de 1658, una corriente de lava «pie cayó por la- 
laderas noroeste del volcán de San Salvador, «-misó la «!«•>■ 
trucciún del primitivo pueblo de Nejapa, de sus tierra 
circiuulautes y de tres haciendas. Izjs lugareños se trasla 
«Jaron hacia el est<!, y construyeron cabañas cerca de la loca 
lid.'Hi actual «le Nejapa ( Mapa 9). En marzo de 1659, c-(n- 
indios desplazados pidieron al gobierno colonial tierra «!<• 
la Corona para asentarse en ella, "un real sitio para poblar 

34 Corlé*, fot. 44. 

35 Los ilooiiint-nios completos «le In.s rt-ivirufieaeionrs rtc tierra ilc Noj.-ipn 
se recogieron en 18(10 y se guardan en los archivos fiel Musco Narimml 
lo*jo el tílulo "Testimonio tic tos títulos en parte «le ejidos fie los puehl.is 
tic San Cerón imo Nejapa fiel pataje San Antonio. Sara fio del mándalo del 
Juzgado Orden, I" de San Salvador. San Salvador. 3 oeluhre 11100." 



ttlcgando que estaban sufriendo ‘das incomodidades que 
w*n la suerte de los que están en casa extraña”. Solicitaron 
iiii trozo de terreno cerca de la Hacienda Mapilapa, perte¬ 
neciente a un español, don Andrés Campo. El permiso fue 
denegado a causa de que el ganado de «Ion Andrés podría 
«■misar graves daños a las cosechas de los lugareños, y sólo 
nos queda adivinar ahora la influencia que el hacendado 
p«nba tener con las autoridades. 

En septiembre de 1659 hubo un litigio sobre otra tierra 
cercana al pueblo recién fundado, conocido corno el Sitio 
«'«•I San Antonio y dos hacendados locales reclamaron su 
propiedad. La Comunidad de Quezaltepeque estaba dispues¬ 
ta a permitir a los indios de Nejapa que se establecieran 
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allí y, los hacendados , después de alguna oposición, accedo- 
ron a ello, a condición de que sus cosechas de añil, que 
estaban ya en la tierra, pudieran ser cortadas y elaboradas 
y que los indios ayudaran a ello. 

Tan pronto como los indios construyeron sus cabañas, 
demandaron la “posesión extrajudicial'’ del lugar y en pre¬ 
sencia de los hacendados, de los representantes de la Corona 
y de los alcaldes y regidores de Quezallepcque y Ncjapa, se 
erigió una cruz para señalar la “Posesión Jurídica, Real y 
Personal de la Comunidad”. 

Aunque Nejapa había vuelto a establecerse en distinto 
lugar, sus habitantes quedaron de poseedores, más bien que 
propietarios legales del terreno. Por consiguiente en 1696 
se elevó otra petición solicitando que la tierra común del 
pueblo se ampliara y que se confirmara su título de propie¬ 
dad. La petición comenzaba con el alegato de que: 

“. . . los habitantes del pueblo que no tienen tierras o 
ejidos suficientes sufren las vejaciones del ganado y de otros 
animales de la vecindad ... (y) no tienen lugar donde apa¬ 
centar sus muías, que son de gran importancia (debido a 
la posición de Ncjapa en el Camino Real, la vía principal 
a Guatemala y a la costa del Caribe). El ganado de la Ha¬ 
cienda Mapilapa y de otra csfanzucla (Hacienda El Angel) 
está separado del pueblo sólo por un valle y por tanto el 
ganado penetra en los campos indígenas de maíz, frijoles 
y algodón, a pesar de los intentos que se han hecho de 
cercarlos”. 

Se alegaba que por estas razones los indios eran “muy 
pobres, retrasados y trabajan inútilmente”. El alcalde ma¬ 
yor de San Salvador visitó Ncjapa en enero de 1697. Su 


informe consiguiente llegaba a la conclusión de que. conce¬ 
ller a Ncjapa, el terreno que solicitaban para su ampliación, 
i-misaria grave daño a las haciendas circundantes: la tierra 
cu cuestión hubiera comprendido siete molinos de añil, que 
pertenecían a la Hacienda Mapilapa y cuatro molinos de la 
Hacienda El Angel. La tierra misma se consideraba más 
apta para el añil que para el maíz o los frijoles, y la pérdida 
de las rentas que se percibían de los cultivadores arrenda¬ 
tarios, sería considerable. Se estimó que la compensación a 
los hacendados le costaría al gobierno 20.000 pesos (sin 
duda cantidad exagerada, si se considera que, las autorida¬ 
des de Opico, habrían de pagar cien pesos, treinta años 
más tarde por un terreno de superficie mucho mayor). El 
alcalde mayor sugirió la alternativa de un trozo de tierra 
forestal, junto al sitio original de San Antonio, que no tenía 
inquilinos cultivadores de añil y que se consideraba apta 
para las milpas de los indios y pastadero de sus muías. 
Parece que los indios aceptaron esta alternativa, pero hasta 
1736 no se efectuó la demarcación de los límites de la 
tierra. 

En junio de 1736, un agrimensor oficial, con los fun¬ 
cionarios coloniales representantes de Nejapa, Quczaltepe- 
que. Apopa y los terratenientes particulares de la localidad, 
emprendieron con agitadas discusiones la tarea de medir 
el perímetro de la tierra común, mediante una cuerda de 
agrimensura y la referencia a los documentos anteriores 
y la evaluación de la conveniencia de usar los árboles, 
rocas y ríos como colindancias. La asignación final (marca¬ 
da por una linea de puntos en el Mapa 9), consistía en siete 
“caballerías de antes ”, cada una de 127.106 Manz., aproxi- 
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Diadamente, y daba a los lugareños algo más de 868.68 
Manz. para su uso. Para marcar su propiedad legal de la tie¬ 
rra, los lugareños cortaron la hierba, colocaron piedras y 
troncharon ramas de los árboles; el título oficial que confir¬ 
maba la propiedad por el común y naturales del pueblo, con¬ 
signaba su derecho a poner todos los cercos, edificios, culti¬ 
vos y pastos <|no desearan. Como en todos los títulos de 
propiedad de tierras comunes, se hacia hincapié en que los 
nidios no podían ser desposeídos sin un juicio justo. Kl título 
fue concedido en el 23 de julio de 1786 y, en respuesta a las 
repetidas reclamaciones de invasión de la tierra, por perso¬ 
nas ajenas a ella, se volvió a confirmar el 10 de septiembre 
de 1742, el 6 de marzo de 1750 y el 16 de septiembre d«' 
1806. 

La lucha de fS’ejnpa para asegurarse tierra suficiente 
para sus necesidades demuestra que, aún a mediados del 
siglo diecisiete, un período de disminución constante de la 
población, no se podían adquirir libremente las tierras más 
fértiles de las zonas altas centrales, y cualquier demanda 
de ellas, se enfrentaba con la oposición y las contrademan¬ 
das de los terratenientes ya existentes. A mediados del siglo 
dieciocho, cuando tanto la población como el valor comer¬ 
cial del añil iban en aumento la eo/npclencia por fa tierra 
entre haciendas y pueblos so hizo todavía mayor. El Mapa 
ID ilustra osla acelerada lucha por la tierra. Us límites, 
establecidos con fundamento en informes verbales, debían 
lomarse con precaución. Los métodos empicados en estos 
deslindes y la forma cu que se asentaban los resultados en 
las escrituras de las tierras, dejan considerables oportunida¬ 
des para erróneas interpretaciones e ¡neertidumbee. Cada 
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Idilio «le propiedad, contiene hasta 15.0U0 palabras de dis- 
■'i■—i<iii meticulosa y citas de juicios y mediciones anteriores, 
c .,ii frecuencia sin orden cronológico. Además de esto, nin¬ 
guna de las escrituras en que el mapa está basado, contiene 
. videncia cartográfica de ningún tipo y por tanto, las medi- 
ciunes que se han registrado, expresadas en cuerdas, entre 







delincaciones imprecisas, con la brújula, han tenido que 
ser confrontadas, cuando ha sido posible, con la localización 
actual de aquellos toponímicos y caracteres geográficos que 
se mencionan en los documentos legales. 

La descripción de un límite, que aparece en el mapa, 
en ct ángulo noreste de las tierras comunales de Ayutuxte- 
peque, puede tomarse como ejemplo de la posible confu¬ 
sión. Durante una medición del perímetro de la tierra, un 
punto decisivo fue establecer la identidad del cerro de Achio- 
tepeque. Los hacendadas y los indios que acompañaban al 
agrimensor, discutieron la ubicación de éste y llegaron fi¬ 
nalmente a un acuerdo; entonces el agrimensor les ordenó 
que indicaran cuál era el mojón siguiente, un manantial 
denominado Limón. Sobre esto nos relata la escritura de 
propiedad: “. . .había discrepancia, algunos decían que es¬ 
taba en un lugar, y otros que en otro; pero lodos convenían 
en que el manantial surgía en alguna parte del barrauco 
cercano. Como este manantial marcaba la linea eslenoreste, 
desde el pequeño cerro de Acliiotcpcquc, se extendió el 
litigio entre las comunidades de Apopa y Cuscataneingo; 
la primera sostenía que sus tierras alcanzaban hasta el ma¬ 
nantial de Limón. Por último se Ies persuadió de que el 
manantial señalaba la separación entre las tierras de la Ha¬ 
cienda El Angel y las de Cuscataneingo, Paleen y Ayutux- 
tepeque, y que el lindero entre las tierras de Apopa y Ayu- 
tuxtepeque, estaba marcado por unos montículos pedregosos, 
que llegaban basta el cerro de Achiotepeque. Pero el grupo 
no cruzó el arroyo Limón al notar que ocho cabullerías de 
tierra que aparecían en los títulos como pertenencia de las 
Comunidades de Cuscataneingo y Ayuluxtepeque, estaban 


compartidas entre AyutuxLepeque y Pateca, dejando una 
parle, desde el cerro de Achiotepeque al manantial de 
Limón, a través de una profunda garganta, hasta otro ma¬ 
nantial más lejano que brotaba en el, que pertenecía a Cus- 
ralancingo, mientras que la tierra más arriba de este segun¬ 
do arroyo, se le había destinado con anterioridad a Paleca, y 
una caballería, contigua a las tierras al sur de Ayutuxtcpc- 
qitr. se le había otorgado a dicho pueblo.' 11 ' 

¡Un manantial que se secaba o un arroyo que cam¬ 
biaba su curso, liarían totalmente incomprensibles estas 
instrucciones! 

La insuficiencia do estos sistemas de medición también 
se puede juzgar por los resultados de dos ilc las demarca¬ 
ciones de la Hacienda El Angel, que se efectuaron en 1706 
y 1728 (i) y (2) en el Mapa 1U. ! ' No cabe duda de que 
cu ambas ocasiones los agrimensores creyeron que estaban 
midiendo la misma superficie de tierra, pero al cartogra¬ 
fía r los resultados de las demarcaciones, ambas de ellas lo 
suficientemente explícitas en sus instrucciones, se nota que 
en efecto en cada una de las inspecciones individuales sólo 
se midió un cuarto de la superficie total. Es probable que el 
hacendado considerase la extensión de tierra comprendida 
en ambas delimitaciones, como su posesión más valiosa; 
ciertamente se trataba de un terreno de fondo de valle, bien 

.'tíi “Tillili* de tierras del pueblo de Ayutuxfcpcque", Archivo del Departa* 
inenlo de Historia. Mu mu, i\\u: tonal. Kl pueblo de Palera (absorbido en 
Jn actualidad por Villa Delgado, un barrio de San Salvador), está situado 
fuera del Mapa 10, l os títulos de las tierras del pueblo ponen de mani¬ 
fiesto que su reivindicación de la tierra, que se discute en el texto, no 
si* sostuvo. 

ib’ I .os detalles de estos dos informes c.stán contenidos en “Títulos de Tierras 
de Aytihixlepcque y Cuscataneingo \ Archivo del Departamento de Histo¬ 
rio, Musco Nacional. 
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irrigado, muy apto para el cultivo del añil. Sin embargo, 
circundando este núcleo central, había tíos extensas áreas 
imprecisamente definidas, probablemente de pastizal in¬ 
culto y de tierra forestal, que podían haberse considerado 
como tierras del hacendado, de los pueblos de Nejapa, o 
Apopa o lo que es más posible de los tres. 

Teniendo en cuenta este deslinde inadecuado con su 
consiguiente confusión en las reivindicaciones de la tierra 
y la imposibilidad de representar la localización exacta de 
los limites en cualquier reconstrucción cartográfica estu¬ 
diando el Mapa 10 so puede llegar a dos conclusiones: 

1.a primera es que, se usara o no, toda la superíieie do 
la zona, a excepción de las partes más altas del volcán de San 
Salvador, estaba reclamada, bien por las haciendas o por 
los pueblos, por lo menos desde principios del siglo diecio¬ 
cho, en adelante. La segunda indica claramente que a pesar 
de la destrucción y la intrusión de las comunidades indíge¬ 
nas durante el período colonial, algunas sobrevivieron junio 
ron remanentes considerables de sus antiguas posesiones de 
terreno. Todos los pueblos situados inmediatamente al norte 
V al este de la capital, retuvieron aprecia bles superficies de 
tierra común. De forma análoga, hacia el sur de San Salva¬ 
dor, un circulo de pueblos indígenas desde l'anchimaleo. 
pasando por San Jacinto, San Marcos, Santo Tomás hasta 
Santiago Tcxaeuangos, mantuvieron extensas propiedades 
comunales que formaron un cinturón casi continuo de tierra 
común a lo largo de la periferia sur de la ciudad. En dicha 
área, la lucha por la propiedad de la tierra se daba a me¬ 
nudo entre las mismas comunidades indias. Hasta en 18110, 
por ejemplo, cuando los ataques de los terratenientes parti- 


• iilnirs a la .subsistencia de tierra comunal habían alcanzado 
mi ecnit, un plano del terreno de Mejicanos muestra que el 
|iinhlriiia del pueblo era conservar su tierra, contra las co- 

.miados que le rodeaban por todos lados más bien que 

mu las propiedades privadas (Mapa 11). 3H Sin embargo 



ruin situación era excepcional y se limitaba principalmente 
• las zonas de más densos asentamientos indígenas, como 
micodia en los alrededores de San Salvador, en el distrito 
ilc l/.alco, y entre los pueblos nonualcos del Valle del Jiboa. 
I'iu lo general, el proceso de la reclamación de la tierra 
(luíanle el siglo dieciocho fue una continuación de la usur¬ 
pación de la tierra indígena comunal por las haciendas 
lid re ii talantes y por el asentamiento y desarrollo de las pobla- 
I(lililíes ladinas dentro de las aldeas indígenas. 

I -a historia de la tierra comunal del pueblo de Opico 


I I Mapa ¡1 es una copia simplificarla de un dibujo, “Ierren» de Mcji- 
niims", fech.nl» el t de agost» de 1880 y rniilrimlu en “Tilido de fierras 
■ !■- Mejicanos". Archivo del Dejiarlaminlo de Historia, Museo Nacional. 
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proporciona evidencia detallada de la usurpación y destruc¬ 
ción perpetradas en las comunidades indígenas que exis¬ 
tían/ 9 En 1686, los indios de Opico enviaron una petición 
al Presidente de la Audiencia de Guatemala: “Nos cncon 
tramos faltos de tierra a causa de las muchas haciendas qui¬ 
se han establecido o se están estableciendo junto a nuestro 
pueblo. Están tan cerca, que todos los días sus propietarios 
con sus administradores y sirvientes inician discusiones y 
riñas, a propósito de la recogida del añil, afirmando que 
gran parle de la cosecha al borde del límite del pueblo b-. 
pertenece”. 

Se solicitó una inspección de la tierra comunal y el 
señalamiento de linderos. La demarcación se llevó a cabo 
en abril de 1686: se hicieron cuatro mediciones radiales 
desde el pueblo hacia el norte, sur, este y oeste (Mapa 1 2 I. 
Si bien esta medición puso de manifiesto que las milpas del 
pueblo y los huertos de cacao que estaban inmediatamente 
al sur del pueblo pertenecían a Opico, la falta de una demar 
cación alrededor del perímetro de la tierra comunal indica 
que existía una carencia completa de definición de la extcii 
sión de esta tierra a la vez que ofrecía amplias oporluni 
dados de intrusión a seis haciendas que rodeaban el pueblo. 
I.os intentos del pueblo de proteger su tierra estuvieron 
dirigidos por el propietario español de una de estas Ilación 
das: Hacienda de Isla y Santa Lucía, y pudiera ser que éste 
fuese o no un abogado desinteresado. Otros terrateniente, 
locales apelaron contra el deslinde tan pronto como se tei 
minó: “Doña Antonia de Alvarado y Vides reclamaba que 

y) “Titulo tle I.is 'I ierras tlel Pueblo <le «S<* 11 Juan Opico", Archivo «leí I>■ 
parlamento de lJisloria. Museo Nacional. 


184 


el limite oeste de la demarcación penetraba en su hacien¬ 
da; el propietario de la Hacienda Marajapa sostenía que 
perdería una "sabana entera” de tierra de pastos y el pro¬ 
pietario de la Hacienda Chixnaula se querelló de que la 
demarcación invadía los limites de su propiedad. 

Los indios replicaron que estas reclamaciones eran fal¬ 
sas pues los hacendados no podían mostrar sus títulos de 
i iiinposición, mientras que ellos, los indios, reclamaban la 
propiedad de la tierra en base de la posesión “estas tierras 
>jni* siempre han sido posesión del pueblo, ahora deben ser 
otorgadas y confirmadas como sus legítimos ejidos”. El 
juicio final se pronunció a favor de los indios y en julio 
de I 688. las tierras demarcadas se otorgaron al pueblo como 
"ejidos, propios y común”, ron instrucciones do que no 
debían vender o enajenar ninguna parle de ellas y que 
"ninguna persona... que tenga haciendas cerca de las 
tierras de este pueblo penetre en ellas, apaciente en ellas sus 
giinados o cause cualquier molestia o daño”. 

La eficacia de esta orden se puede juzgar por la peti¬ 
ción que, en favor de las cofradías ladinas del pueblo, hizo 
<1 sacerdote de la localidad en marzo de 1736: "Como los 
indios del pueblo de Opico han sido destruidos, las tierras 
de mis ejidos deben hacerse públicas y como las cofradías de 
este pueblo poseen la mayor parte del ganado que pasta en 
esas tierras, sería muy desafortunado que otra persona se 
apropiara de esta tierra”. El método que siguieron las cofra¬ 
días para apoderarse de la tierra comunal de sus anteriores 
propietarios, o la causa de la destrucción de los indios no se 
menciona. Que en efecto los indios desaparecieron del pue¬ 
blo está corroborado por una estimación (le la población. 
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hecha ('ii 1 710, en la (¡uo so rilan 22f> ladinos sin mcneiu 
nar a ningún indio, aunque en 18117 había en el pueblo 
indios y ladinos y se afirmaba que "el iiirremenlo di- hdt 
nos está destruyendo la poblaeión indígena 

Parecería que la cría del ganado (pie practicaban lanío 
los pobladores ladinos corno los hacendados vecinos fue < I 
insimúlenlo principal para apoderarse de las (ierras de lo 
indios. I'isto lo sugiere la falla de una dcliinilaeion definid.i 
de esin [ierra en la demarcación original, el incremcnlo di I 
número de haciendas circundantes entre 1688 y I ’.'»<> 
de seis a nueve, v la nalurale/.a de los argumentos emplead-- 
en el litigio de 1736. 

I.a petición de 1736 se elevó en nombre de las cinco 
cofradías de Opico y uo en el de su concejo municipal. I'. 
rece que estas cofradías las formaban pequeños grupos .!• 
ladinos que, aunque aceptaban ciertas obligaciones relien- 
sas en conjunto, se habían apandillado más por su pmpi.> 
conveniencia (pie por consuelo espiritual. Las cofradía* pu¬ 
ya controlaban dos haciendas de ganado (Isla y Chimni - i 
codiciaban las tierras que tenían antes los indios para - 
ganado y habían recaudado 100 pesos entre todos rll.. 
con el propósito de comprarlas. Un hacendado de la local 
dad, Francisco Torrisurri, también deseaba comprar • i ■ 
tierras para pasto de sus muías, para uSo en el (lamino H- I 
que pasaba por Opico, y ofreció más dinero por días. I n ■ I 
litigio entre estas dos partes salió mucho a relucir ac> • 
de ganado \ de los costes de los pastos, pero nada se n>- 
donó de los indios ni de los derechos que se les otorg.-- • 
en I í)86. INo fue sino hasta cuando las tierras fueron den 

40 Mu luir I de (uilve?. (a-rrnl. "Itelarióii penpráfira de la Provincia 
Salvador". II. 1 (.. (, (l'«(.J, Afín II. V 11, l'Ü. Outi-'-rri-.-.. 
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MAPA 12 Mediciones de la tierra comunal de Opico 








cadas de nuevo y se concedió su propiedad a la Comuniilml 
de Ladinos de Opico, a los habitanles del pueblo, a los ma 
yordomos y a oíros miembros de las cofradías, que so 
mencionó la condición de que “si los indios desean volver, 
se les debe permitir hacerlo”. 

Mieni ras parece razonablemente claro que la cumiim 
dad indígena anterior fue sustituida por una Comunidad 
ile ladinos (situación que duró hasta 1879, cuando se en 
cucntran dalos de un conflicto entre la Comunidad de Indi 
nos y las autoridades municipales)", no está claro lo que 
pasó con los indios, y uno pudiera suponer que, como ocu 
rrió en tantas otras partes del país, se les forzó a dejar su 
pueblo y a volver a establecer su cabaña solitaria y sus 
campos individuales de maíz, en terrenos dispersos sin pro 
piedad legal. 

Parece que otros pueblos de la zona, que antes habían 
sido comunidades indígenas importantes, siguieron un des 
tino semejante. Quezallepeque tenía 1.000 habitantes indios 
en J550 y en 1740 había 650 ladinos y ningún indio. 
Apopa que en 1550 tenia 300 indios, en 1740 tenia 5<>l 
indios y 56 ladinos y en 1770, 600 indios y 708 ladinos.' 
Guazapa, situada lejos de las zonrfs fértiles de las tierras 
altas centrales, en la sabana más árida y abierta de pastizn 
les del valle medio del río Lempa, ofrece olro ejemplo aún 
más interesante. Ln 1807 Gutiérrez alegó que Guazapa era 
una reducción , un asentamiento compuesto de ladinos dis 
persos y de agricultores indios, a quienes se había obligado 

D. (>.. * No». 1879. 

42 GoIvce Corral, “Relación geográfica. . //. A. O. C., 20-34 Corles, ful. 4:. 


ii i-oiistitiiir un pueblo permanente. 11 Pero en 1694 el poc¬ 
ilio tenia ya lierra común que pertenecía a su comunidad 
Indígena v se le concedió una ampliación de esta tierra con 
po-.lerioridad, mientras en 1740 se describe a Guazapa como 
timi aldea indígena pequeña, sin habitantes ladinos. 4 ’ Por 
liiulo, durante la última parte del siglo dieciocho, o bien la 
comunidad original había sido desposeída abruptamente 
lie mis lierras, sus miembros dispersados y Guazapa vuelta 
n rsiahlecer como una reducción, o bien la infiltración gra¬ 
dual ile ladinos en el pueblo causó un cambio menos abrup¬ 
to. pero igualmente efectivo en la situación y control de la 
licna del pueblo. 

Del examen anterior de la naturaleza de la confirma¬ 
ción de los títulos de tierras en K1 Salvador colonial, y de los 
litigios por tierras que se lian seleccionado, puede apreciarse 
ln dificultad di; llegar a conclusiones sencillas sobre la habi¬ 
lidad de los pueblos indígenas para retener sus propiedades 
«le lierra común. La coexistencia y la falta de una definición 
precisa entre el ejido y la lierra comunal; la confusión 
cicada por la aplicación del concepto prescripción a una 
«ninación en «jue la posesión consuetudinaria de la tierra o 
con la intención de reivindicar legahnente su propiedad 
mediante la ocupación ilegal era común. La antigua deman¬ 
da do un área, relativamente reducida de tierra fértil, por 
los indios y por un número creciente de pueblos ladinos y 
de terratenientes particulares, con las consiguientes disputas 
lio sólo entre los pueblos y las haciendas, sino entre los pro- 

41 Gutierre/, 18. 

44 A. C. G.. A 1.24. cxp. 10212. lrg. 1T>(>9. {<>]. 42, y Gálit-z Gnrral, “líela- 
ción Geográfica ." U .4 G. C , 29. 
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¡»ios pueblos, todos estos son factores que tienden a anula* 
los esfuerzos tic llegar a conclusiones generales. 

Sin embargo existen ciertos rasgos distintivos en la 
ludia por !a propiedad de la tierra, entre las haciendas v 
los pueblos, que deben tenerse en cuenta. Primero, a fines 
del r-críodo colonial la hacienda se había establecido firme¬ 
mente en la estructura agraria del país, ya fuera por medios 
legales o extralegales, como forma principal de propiedad 
privada del país y su expansión anterior se había inclinado 
a la destrucción y absorción de las comunidades indígenas 
preexistentes o a la usurpación de la propiedad de los super¬ 
vivientes pueblos propietarios de terrenos. En segundo lu¬ 
gar, muchos pueblos retuvieron la propiedad efectiva y el 
uso real de sus tierras comunes -aun en aquellas zonas 
que eran particularmente valiosas para el ganado y el cul¬ 
tivo del añil de los españoles. Tercero, junto a esta relación 
entre las haciendas y los pueblos, nuevas formas de posesión 
de la tierra fueron introducidas por el sector ladino de la 
población, que emergió a medida que se debilitaba la dis¬ 
tinción entre las sociedades india y española. Cuarto, el 
principio de que la ocupación de la tierra se pudiera usar 
para justificar la reivindicación de su propiedad, fue reco¬ 
nocido v aplicado ron mayor vigor! 

Hacia el fin del período colonial, estos cuatro factores 
proporcionan un sistema de formas de posesión de la tierra. 
V de actitudes baria la propiedad de esta, que habían de 
efectuarse dentro de los cambios arrolladores del siglo die¬ 
cinueve. Esos misinos factores de cambio también influye¬ 
ron hondamente cu la naturaleza y la estructura de la 
sociedad colonial. 
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I as descripciones de F,l Salvador de Cortés y l.arraz y 
di- (Gutiérrez y Ulloa antes de que fuera una nación inde¬ 
pendiente, presentan una sociedad retrasada, jerárquica y 
agraria. 4 ‘ 

Eos españoles, según Gutiérrez y Cortés eran un grupo 
niiiV fácil de distinguir, de unas 300 ó 400 familias que 
\ ívían en, y alrededor de las cinco ciudades principales 
de San Salvador, San Migue!, Sonsonalc, San Vicente y 
Santa Ana y en poblaciones más pequeñas como las tic Mcla- 
pán. Zacateen Inca, Chalutcnango, Cojutcpcquc y Usulután. 
Estas familias constituían una oligarquía de terratenientes, 
con poderoso control sobre la vida económica y política de 
la colonia, en la que el rango y la posición dependían de la 
posesión de la tierra. En agricultura, limitada casi exclusi¬ 
vamente al cultivo del añil, maíz, cereales, algo de algodón 
y cria del ganado, era la única base económica de este grupo 
español, pues hasta el comercio relacionado eon la exporta¬ 
ción de los productos agrícolas estaba controlado por los 
comerciantes de la Ciudad de Guatemala. 

Eas ganancias de las ventas del añil y del ganado y las 
rentas de los agricultores arrendatarios le permitían al gru¬ 
jió llevar una vida modestamente próspera: vivir en casas 
de piedra, argamasa y ladrillos, con techos de teja; impor¬ 
tar vino, ropa y enseres de metal de España; y construir y 
reconstruir sus iglesias y otros edificios públicos, después de 
los repetidos desastres sísmicos. La función principal, aun 
de las ciudades mayores, era la de centros de esparcimiento 

4. r > Véase nula al j<i«- (|>. ‘II). 
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para los españoles y punios de recolección para los prmlm 
los de sus tierras. Y aunque las ciudades principales oslen 
tañan iglesias de piedra y calles empedradas, no eran en 
efecto más que pueblos grandes que ofrecían una vida sim 
pie, a menudo primitiva y unos pocos atractivos urbanos 
San Salvador, que en 177U era en importancia la segunda 
ciudad de América Central, aunque se le describió com<> 
"un lugar agradable con calles bien construidas, buenas 
casas y plazas, en realidad no pasaba de ser “una ciudad 
modesta con sus tres molinos de harina" y “el cultivo de 
sus campos, que se hallaba por todas las entradas de la ciu¬ 
dad, y la variedad de caza selvática, que abunda en sus 
bosques, proporcionaban a sus pobladores la principal ocu¬ 
pación y entretenimiento. Se consideraba que Santa Ana \ 
SonsonaLe eran “grandes y herniosas aunque más pequeñas 
que San Salvador, con bellas calles bien trazadas y muchas 
casas lechadas de lejas”, mientras tpie los ciudadanos de 
San Miguel preferían pasar la mayor parte del año en sus 
propiedades, y regresaban a intervalos a la ciudad por razo¬ 
nes «le negocios, o por largas temporadas bebiendo y jugan¬ 
do, a lo cual Cortés atribuyó el hecho de que a pesar del 
dinero que se gana con el añil, continúa siendo una ciudad 
pobre. 1 " 

til español de til Salvador colonial no era ante todo un 
habitante de ciudad; prefería visitar a menudo su hacienda, 
(pie consideraba como su propiedad más valiosa, v pasar en 
ella largas temporadas. La hacienda incluía una serie de 
actividades. Los cultivos con fines comerciales de añil, algo 

16 Gutiprrrz. ir.; Cortés, fots 16. 33. lüt). 
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t| ( . i!,aco y caña de azúcar para consumo local, ocupaban 
■alo parte de la propiedad. Debido a la escasez de mano de 
iiIimi (Cutiérrcz calculaba que en 1807 la población era 
,|e loó.000), a las técnicas primitivas de cultivo, a Jo ines- 
Inhlr de los mercados exteriores y al transporte inadecuado 
y inieroso, el dueño de la hacienda laboreaba sólo una parte 
de hi misma. Se mencionaron “reservas”, “lugares” y so- 
hires” para el ganado pero estos sitios no estaban definidos 

..Inridad y se dejaba que el ganado pastase libremente, 

por el monte y el bosque, que ocupaban una gran extensión 
en la mayoría de las propiedades y se protegía de sus destro¬ 
zos u las parcelas cultivadas. Gutiérrez sí sugiere que unas 
cmmlas haciendas se estaban especializando más que otras 
cii su producción agrícola: la Hacienda Azacualpa, de 
I 1110.328 Manz. de superficie, en las tierras altas del norte, 
.,.do producía añil y no cultivaba suficiente maíz para abas¬ 
tecer a sus trabajadores residentes; 4 ’ algunas propiedades 
fueron instalando equipos más grandes y complicados para 
lu elaboración del añil y del azúcar, aunque la inversión de 
capital en la agricultura no se hizo sentir hasta mediados 
del siglo diecinueve, y algunas propiedades seguían esencial¬ 
mente como ranchos o haciendas de ganado. Sin embargo, 
era más frecuente que cada hacienda combinara los culti¬ 
vos comerciales, con la cría de ganado y los productos de 
alimentos esenciales, en proporciones variables. 

En todas las haciendas había agricultores que cultivaban 
en pequeña escala estos productos de subsistencia. La ma¬ 
yoría de ellos, sembraba algo de maíz y de frijoles y criaba 

47 Gutiérrez, 80. 
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un mí mero limitado de pollos, pavos, reñios v qui/.. 

vaca, para las necesidades inmediatas de la familia, .• >• ■ ■ ■ |>■« 
algunos lo hacían para jiitcrcanihio o venia local A • 
pequeños Icrratcuientcs se les permitía vivir en la leu n n.l > 
y cultivar un reducido espacio de la misma. Los liub.i 
res «pie habitaban en las posesiones, colonos, estaban .mí a . 
zados para usar dichas parcelas como parte del pago d. .. 
servicios. Los arrendatarios usaban la parcela por una i< m ■ 
lijada de antemano, canon o censo, que podía aliona i< • ■■ 
dinero o «ron parle de la cosechu. P«ir ejemplo, la 11,i<-l . 
San Lucas, en el valle bajo del río Lempa, estaba ‘'poblad . 
de ranchos cuyas rentas y servicios benefician grandena ni' 
a su propietario” y una propiedad cercana, vendida ... 
1859, tenía treinta colonos “tridos los cuales pagaban ■ n 
censos puntualmente”. 18 La Hacienda San Miglielilo d. 
Sandoval, cerca de Santa Ana, fue principalmente una >-..i 
nadería, pero comprendía muchas propiedades pequen.i 
que producían maíz y azúcar. En la Hacienda de JNaiiasl* 
peque, cerca de Cojulepeque, había sólo una pequeña pm 
ción plantada de añil, y la mayor parte del resto se al<¡in 
laba. En la Hacienda Qiulcuyo, en la frontera oesle, - 
criaba ganado y cultivaba añil, pero la mayor parle de olí > 
se destinaba al maíz y los frijoles cultivados en pequeña.- 
parcelas por agricultores de alimentos básicos. Varias pose 
siones de la llanura costera, del sur de Zacaleeuluca y Lsu 
lután, fueron conocidas por sus considerables poblaciones 
de agricultores de subsistencia. Varias propiedades situadas 
en los alrededores de Chalatenango tenían tan grandes po¬ 
blaciones de aparceros ladinos, que se les solía denominar 


48 Giil¡erro/, 20; D. O., 11 enero ile 1830. 
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I'm imiii), la mayoría de las haciendas no eran simples 

mil ni.es comerciales, trabajadas por una mano de obra 

aidcuii- v subordinada. Partes considerables de las mis- 
Ouo' jrri iiilíilian y los hacendados estimaban en mucho 
|| ibin io y los productos que los arrendatarios residentes 
piquilian. Estos arrendatarios y aparceros no estaban suje- 
,i I.,-, propiedades a la manera de los siervos feudales, y 
Himquc parece que esto se intentó, el ensayo no tuvo éxito; 
lita individuos que se hallaban bajo un convenio o una obli- 
gm mui con el hacendado, podían marcharse de la propie¬ 
dad. y a veces lo hicieron a pesar de. las leyes españolas 
i'uiii ru d vagabundeo, mientras que los usurpadores que se 
rubihlrcian en las haciendas formaban un creciente número 
ile pequeños agricultores. Muchos de los residentes de la 
Itiiciemla estaban en ella sin conocimiento de su dueño o del 
mayordomo encargado de administrar la propiedad. Esas 
gentes eran forasteros, desconocidos que construían sus ca¬ 
banas simplemente con palos, cañas de maíz y hojas, despe¬ 
jaban un trozo de suelo para su milpa, y si se les obligaba 
n que pagaran una renta o que trabajasen, se marchaban en 
busca de otro lugar. Esta migración irregular se veía favo¬ 
recida por las demandas estacionales de mano de obra, para 
la cosecha y la elaboración del añil. Se estimaba que, entre 
septiembre y noviembre, las grandes haciendas de añil nece¬ 
sitaban de 100 a 200 jornaleros, que consistían en “toda 
i-lase de gentes desconocidas procedentes de diversos lu- 
res . 

VI Gutiérrez, '/O, 88, 28-82, 80-85. 

50 Corlé», fot. 33. 
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El valor real que la hacienda representaba para su dueño 
variaba mucho. En tal Juan de Mayorga era propietario de 
casas en Melapán y Santa Ana, de tres haciendas, dus de las 
cuales eran ranchos con más de 1.000 cabezas de ganado y 
de varios campos de añil y de azúcar/' 1 El propietario de dos 
haciendas de añil cerca de Zacalecoluca era considerado 
como muy pobre y sus propiedades estaban descuidadas."" 
En 1841, Stephens se refirió a dos hermanos que poseían 
una hacienda, en las tierras altas del norte, y que empleaban 
a treinta trabajadores, como “hombres inteligentes y educa¬ 
dos” que viven en sus tierras durante todo el año en una 
casa que “era pobre y miserable, pero que tenía una hamaca 
y dos rústicos catres con esteras sobre ellos por camas”/ 
En lo más bajo de la escala estaba una hacienda eerca de 
San Salvador, ocupada por un “pobre anciano solitario que 
poseía sólo un caballo”." 1 l’ero el prestigio social que olor- 
gaba Ja posesión de una hacienda era tan importante para 
su dueño como su valor económico. Las familias españolas 
que tenían posesiones se consideraban a sí mismas una mi¬ 
noría selecta y como tal eran reconocidas por los ladinos 
y los indios. Aunque no tenían ni riqueza notoria ni gran 
educación (Doña Antonia, la suegra del “hombre más im¬ 
portante de San Salvador” que se ha -mencionado con ante¬ 
rioridad, no sabía firmar), se habían establecido en el país 
como pequeña aristocracia de terratenientes, cuya posición 

51 "Contra l)nn Juan de Dios Mayorpa, vecino del puctilo de Al ñapan, por 

sedicioso, 1U12", B. A. G. G. (mi). Tomo II, 3. 330-403. 

52 Corles, fot. 63. 

53 J. L. Stephens, Incidcnts o/ Traveí iu Central America, Chiapat and 
Yucatán (London, 1854), 280. 

54 Ibid., 255. 
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social estaba fuera de dudas y cuyo papel de futuros gober¬ 
nantes del país estaba asegurado. 

Durante los tres siglos de gobierno colonial, a los indios 
no les había ido tan bien. Sobrevivieron restos de la socie¬ 
dad indígena que eran étnica y culturalmente distintos, 
aunque a finales del siglo dieciocho los efectos cumulalivos 
de trescientos años de explotación económica y quebranta¬ 
miento social se habían hecho manifiestos. La cultura espa¬ 
ñola predominaba sobre la indígena: aunque el Náhuatl, 
O.iiché y Pokomán eran el lenguaje de una importante 
minoría de la población, el Español era ahora el idioma de 
la administración y era comprendido por todo el país. El 
gobierno local era de estructura española, con una adminis¬ 
tración municipal de los pueblos encabezada por un alcalde 
y la clasificación jerárquica de la colonización en ciudades, 
villas y pueblos, habían reemplazado a las estructuras tri¬ 
bales más informales. Para muchos, la actividad agrícola 
del cielo anual estaba ahora engranada tanto a las deman¬ 
das de los cultivos comerciales, como a las necesidades de 
los productos básicos de subsistencia. 

Los efectos de esta paulatina revolución cultural no 
fueron uniformes en toda la zona: el grupo de indios de 
Izaleo en el suroeste, las comunidades «le indígenas de los 
alre«ledores de San Salvador y los indios Nonualco, situados 
algo más al este, pueden considerarse como núcleos de resis¬ 
tencia, y caila uno de ellos había de aportar una particular 
contribución a los futuros acontecimientos económicos y 
sociales. Pero, es evidente que en su mayor parte, las socie¬ 
dades de indígenas habían abandonado sus identidades 
étnicas, culturales y económicas. En respuesta a la usurpa- 
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c.ión y al abuso continuos, habían perdido la estructura y la 
cohesión de comunidad y se habían convertido en unos 
grupos pobres y débilmente integrados. 

Los escritores contemporáneos se inclinan a atribuir la 
miserable condición de los indios, a la inherente debilidad 
en su forma de vida. Pocas veces consideran, que el estado 
lastimoso de la población nativa, era en parle herencia de 
anteriores actos españoles. Gutiérrez condenó rotundamente 
a los indios por no contribuir al bienestar económico de la 
colonia y describe con desprecio a unas gentes que, en su 
criterio, debían ser absorbidas por la estructura económica 
española, tan pronto como fuera posible. 

“La embriaguez, improbidad, ocio, desidia, flojedad e 
incontinencia son vicios típicos de esta especie. No conocen 
otras diversiones rpie dormir y tal cual baile, sin gracia ni 
variedad... Son muy humildes con los Españoles... a 
quienes dirigen siempre sus súplicas, o contestaciones proco- 
didas de reverencias y servilismo. . . Su alojamiento .se re¬ 
duce a chozas mal cuidadas, de caña y barro, cubiertas de 
hojas, yerbas y juncos; su vestido, por lo común muy 
escaso, es de toscos tejidos de algodón... Sus comidas 
comunes son el maíz, frijol, plátano y raíces y no tienen 
empacho en variar esta dieta, consumiendo todo genero de 
animales inmundos y frutos o semillas silvestres”.'-'' 

La opinión que Cortés tenía del indio era más compa¬ 
siva. Estaba impresionado con la decadencia económica y 
social que encontró en los pueblos de todo el país y por el 
abismo que separaba los sectores indio y español de la 

5ü Culierrrz, 10. 
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sociedad: "Supongo que estos infelices son los más dignos 
<lc compasión entre cuantas criaturas racionales he visto. . . 
Algunos los compadecen por ser el oprobio de todos; otros 
porque siendo los que más trabajan, nunca salen de la indi¬ 
gencia y la miseria, desnudos, mal comidos, durmiendo en 
el suelo, cargados por los caminos, sin ser dueños de cosa 
alguna, flagelados frecuentemente en las picotas. Otros los 
compadecen por su extrema sumisión, postrados de rodillas 
en tierra retorciendo sus inanos nudosas delante de sus dio¬ 
ses antiguos o presentando sus memoriales a sus superio¬ 
res. . . Es cierto que son el oprobio de todos, pero me parece 
que también todos son el oprobio de ellos. . . tienen a los 
españoles y ladinos por forasteros y usurpadores de sus do¬ 
minios, y por eso los miran con odio implacable. No quieren 
cosa alguna de los españoles, ni su religión, ni sus cos¬ 
tumbres”. 0 

En su criterio la sociedad indígena estaba más allá de 
la redención, e instó por una política futura de hispaniza- 
ción de los indios que quedaban. 

Nunca se trazó un programa deliberado para llevar a 
cabo la sugerencia de Cortés; aunque la política colonial 
trató constantemente de proteger al indio siempre que fuese 
posible. Sin embargo, el continuado efecto que ejercían dos 
procesos informales no planificados, hicieron innecesario tal 
programa. Primero, las condiciones existentes en los pueblos 
incitaban a los lugareños a dejarlos y por lo tanto a minar 
su cohesión e importancia. Segundo, una creciente pobla¬ 
ción ladina iba invadiendo y modificando la posición dis- 


56 Corló*, fol. 37. 
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tinta de la comunidad indígena. 

Las duras condiciones de la vida rural, impulsaron a 
muchos de sus habitantes a refugiarse en el anonimato del 
campo. Para el indio, el pueblo había perdido gran parte 
de su primitiva importancia como centro de vida de comu¬ 
nidad y se había convertido solamente, en un instrumento 
por cuyo medio tenía que pagar impuestos al gobierno colo¬ 
nial y era explotado por los funcionarios y los terratenientes 
locales. Por ejemplo, en 1825, los ingresos totales del Go¬ 
bierno Federal de Centro América, fueron de $ 460.000 
dólares, de los cuales $ 195.000 provenían del tributo de 
las poblaciones indígenas y la recaudación de los impuestos 
de los pueblos y grupos no indígenas se consideraba como 
“imposible e ineficaz'’/’ 7 En otras palabras, las sociedades 
de los pueblos indios aunque grandemente minoradas en 
número y tamaño, contribuían al pago de la mayor parte 
de los impuestos, mientras que los grupos ladinos cuyo 
número crecía constantemente, contribuían poco. Si un 
indio continuaba viviendo en un pueblo, se le obligaba 
a soportar la carga de este impuesto: si se marchaba del 
pueblo, podía librarse de pagar la contribución. Y, a medi¬ 
da que los indios ibai. abandonando los pueblos, los que 
permanecían en ellos tenían que seguir pagando el mismo 
impuesto total, a pesar del decreto de 1660 que específica¬ 
mente prohibía el impuesto a los indios muertos e indios 
ausentes, y, pese al posterior intento de 1788, de controlar 
las demandas excesivas que se hacían a los pueblos indios 


57 J. I. Martieorena en los documentos de G. A. Thompson ni Forrine 
Office. 


con los impuestos de repartimiento y tributo/ 8 

Estos impuestos opresivos iban a menudo acompañados 
de brutales métodos de extorsión y de gran injusticia. Los 
maltratos a los indios eran inferidos más comúnmente por 
olios indios que por los españoles o los ladinos. El robo y la 
extorsión de los funcionarios indios, en las comunidades 
alrededor de Izalco, alcanzaron tales proporciones que, en 
1726, se le ordenó al alcalde mayor de Sonsonalc que in¬ 
terviniera/ 9 mientras que en 1770 Cortés escribía que la 
situación general en la mayoría de los pueblos mostraba 
que los indios vivían en el abandono y el miedo a los espa¬ 
ñoles, ladinos, y en especial, de los de su misma clase, pues 
todo el mundo les castigaba y en particular su propia 
gente. 00 Los alcaldes indios tenían poderes dictatoriales y 
arbitrarios en sus comunidades. Cortés describió la estruc¬ 
tura del gobierno del pueblo como “monárquica”, y sus 
descripciones de varios poblados revelan la índole autoritaria 
de su administración: de los indios de Nahuizalco, se dice 
que temían “la vara del alcalde más que el cayado del 
sacerdote”; en San Pedro Masahuat, había una falta com¬ 
pleta de justicia, con palizas inmisericordcs por cualquier 
causa, y sin derecho de apelación. En algunos pueblos se 
castigaba severamente a los indios cuando no asistían a la 
iglesia; en otros, se les encarcelaba y maltrataba sin juicio 
alguno, por presunta necroniancia; en Coatcpeque, el 
sacerdote y el alcalde cooperaron en obtener por fuerza 


50 A. (;. C., A 1.2, exp. 16190, leg. 2245, fot. 34, y Josef Ortiz, “Instruc¬ 
ción formada para el buen Gobierno. . 

59 A. G. G., A 1.24, exp. 10229, lcg. 1585, fot. 314. 

60 Cortes, fot. 96. 
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fondos de la Comunidad, apaleando y encarcelando a sus 
miembros. 61 

En los casos en que un pueblo quedaba situado cerca 
de una hacienda, o había sido absorbido por ésLa, se trataba 
a menudo a la comunidad de forma dura y arbitraria. En 
1827, Dunn describe de esta forma una situación parecida 
en una “hacienda de pastos", en la llanura cosiera del Pací 
fico, que contenía un pueblo de 200 indios, que laboraban 
tierras reivindicadas por la hacienda: ... la colectividad 
está gobernada por un alcalde y cinco o seis funcionarios 
inferiores elegidos de entre ellos mismos; el primero, tiene 
potestad de encarcelar y presenta informe al alcalde «le la 
ciudad más cercana. Cuando el propietario visita su pose¬ 
sión, manda llamar al alcalde y a sus funcionarios, que casi 
besan sus pies en la humildad de su acatamiento. Entonces 
declara el número de aves, huevos, etc.. .. que desea le 
lleven ese día, y el número de hombres que necesita de ayu¬ 
dantes, y la única obligación del alcalde es encontrarlos. 

En esta hurienila si alguna orden era desobedecida, el 
hacendado quemaba las cabanas y los campos de maíz de 
los culpables, y Dunn anotaba que esta era “la forma gene¬ 
ral de castigo y no había apelación". 8 ’ 

El indio podía elegir entre aceptar estas condiciones de 
la vida de los pueblos, o huir a una vida solitaria en los 
bosques y los montañas. No hay duda de que el indio consi¬ 
deraba que el tratamiento que recibía, como miembro de 
la comunidad riel pueblo, justificaba lo que Gutiérrez des- 

61 Curir.s, fols. 31. 58, 96. 

62 Hcnry Dwin, Cuatimula or tke R<-public of Crnlral America in 1827-8 
(U.nüon, 1829), 296-7. 
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rubio romo, exagerado deseo de insociabilidad solitaria”. 83 
Procuro buscar una vida en la que no se le molestara, en 
cualquier parcela de tierra donde pudiera construir una 
humilde cabaña y sembrar maíz, sin duda buscando alivio 
i n una desconsolada filosofía, que trae a la memoria el 
poema de Darío, “Lo Fatal”. 

"Dichoso el árbol que es apenas sensitivo, 
y más Iti piedra dura, porque ésa ya no siente, 

¡mes no lmy dolor más grande que el dolor de ser vivo, 
ni mayor pesadumbre que la vida consciente. 

Ser, y no saber nada, y ser sin rumbo cierto, 
y el temor de haber sido y un futuro terror. . . 

Y el es ¡canto seguro de estar mañana muerto, 
y sufrir por la vida y por la sombra y por 
lo que no conocemos y apenas sospechamos, 
y la carne que lienta con sus frescos racimos, 
y la tumba que aguarda con sus fúnebres ramos, 
y no saber adúnde vamos, 

¡ni de. dónde venimos. . . !" r '' 

Hoy por hoy, cuando se proyecta realizar reformas eco¬ 
nómicas y sociales, es necesario tener en cuenta que la ina- 
yoria de los campesinos agricultores del país en una u otra 
forma son herederos de esta filosofía del indio. Desheredado 
y desposeído, este se refugió en la renunciación fatalista de 
su puesto en la sociedad. Los conceptos de progreso y 

63 (Jllticrnrz, II. 

64 K! libro ili'I Nt'iior Browmilj; '.rae cu esla páfiina in versión in^lrsa <lc 
tai t’alal. rilada por llakon Mornr, en iiariobetm Symplumy, Iraii. Mau- 
rícc Michacl (taimlon, 1953). 
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de éxilos le eran extraños, si amenazaban su fe adquirida 
en las ventajas de la subsistencia solitaria, donde las cuali¬ 
dades de conformidad y sufrimiento, habían demostrado 
ser más necesarias y realistas que los sueños de progreso. 

El indio manifestaba su protesta contra la vida del pue¬ 
blo abandonándolo. Se disociaba de su pueblo, buscaba una 
parcela de tierra lejos de su centro tradicional de asenta¬ 
miento y se trasladaba a otro lugar, cuando creía que su 
existencia solitaria se veía amenazada. Esta decisióu tuvo 
dos consecuencias: aceleró la decadencia de las posesiones d<- 
tierra de comunidad del pueblo y estimuló el crecimiento 
de un sector de la población rural, que no estaba ligado a 
nada y era irregular y migratorio. Cortés se refiere con fre¬ 
cuencia a la decadencia general de Ja comunidad rural, cu 
particular del este y nor-este del país. Encontró que \ ayan- 
tique (al este de San Miguel) era “una pobrísima aldea de 
gente misérrima y desnuda cuyos jacales están muy disper¬ 
sos y sin señas de orden, de manera que las setenta y siete 
familias que se cuentan, ocupan un territorio como de una 
legua de diámetro”.*"' 

De los pueblos indios de las tierras altas del norte, cir¬ 
cundantes de Osieala, escribió, “esta circunscripción es tal 
desparramiento de viviendas y habitables que los indios no 
sienten por ella lealtad; se sienten tan infelices, que no les 
agrada vivir en ella y prefieren abandonarlos para irse a 
vivir en los montes más libremente. . . ”** 

Y del distrito de San Alejo, del Golfo de Fonseca, al 


65 Cortes, fol. 70. 

66 Ibid., fol. 79. 


«•nlr del país, escribió, “Los vecinos se hallan muy desparra¬ 
mados, aquí un jacal, y otro a un cuarto y aún a media 
legua de distancia y esta dispersión es tal, que el conjunto 
m figura tiene de pueblo”.*' La terrible crudeza de la vida 
de los pueblos, donde los habitantes “nacían desnudos al 
«oí y al viento, expuestos a la adversidad y concebidos en 
el desorden, la embriaguez y la impudicia” 08 , reflejaban el 
deterioro de la cohesión social y de la autoridad: “Todos 
los pueblos parecen idénticos; en uno he visto a los habi¬ 
tantes destruirse por la embriaguez, en otros, transformarse 
en brutos por la impudicia, y en otros he visto cosas que me 
lian horrorizado”. 0 " 

Los que desertaban los pueblos desaparecían del regis¬ 
tro, se hacían desconocidos y literalmente gentes sin nom¬ 
bre. En los alrededores de San Salvador, Cortés quedó 
impresionado por la cantidad de indios que no aparecían 
en el registro parroquial y la falta de apellidos de los que 
allí figuraban: “INo quieren ser distinguidos unos de otros, 
pues vagan libremente... y, si cometen un crimen en su 
iddca, con cambiarse a otro sitio evitan la investigación. . . 
en las haciendas y trapiches hay muchos que afirman no 
saber de dónde son ni a dónde pertenecen, ni lo quieren 
decir. 70 

La dispersión de la población que abandonaba los pue¬ 
blos, iba acompañada de una migración desordenada por 
todo el campo, ya hiera como respuesta a las necesidades 

67 Ibid., fol. 72. 

68 Ibid., fot. 95 

69 Ibid., fol. 74. 

70 Ibid., fol. 46. 
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de mano de obra estacional de las haciendas de añil, o sim¬ 
plemente porque los indios decidían mudar sus jacales con 
frecuencia, para buscar otras tierras, o para permanecer 
libres". 71 

En el colapso de la vida comunal indígena y en el mo¬ 
delo más y más disperso de los asentamientos, en muchas 
parles del país, encontramos el origen de un tercer sector 
de la sociedad colonial tardia de El Salvador, el ladino. En 
este libro se prefiere el término ladino al de mestizo, pues 
el primero implica una diferencia social, basada en un pro¬ 
ceso civilizador más que en un cruzamiento de razas. Sin 
duda hubo entreeruzamiento de españoles con indios y un 
pequeño número de negros. Durante el período colonial se 
hicieron distinciones fundadas en el origen racial, como 
por ejemplo, en un título de propiedad de 1730 que descri¬ 
bía a los dueños de la tierra comunal, de cerca de Santa 
Ana, como el “ común de españoles , pardos e indígenas”; 1 " 
y en 1807 Gutiérrez clasificó a los sectores que componían 
la población en la colonia como: “españoles, mestizos, in¬ 
dios, mulatos y poquísimos negros”. 73 Pero al sector cre¬ 
ciente de la población que no era ni español, ni indio y que, 
a finales del período colonial, comprendía algo menos de 
la mitad de la población total, se le' describía simplemente 
como ladino y se le consideraba una entidad social separada, 
apoyándose para ello en sus prácticas culturales más que en 
sus origenes raciales. En épocas tan remotas como el siglo 
dieciséis. Palacio se había referido a aquellos indios que ha- 

71 Il>id., fot. 46. 

72 A. C. A 1.24, cxj>. 10231. Irg. 1587. fol. 128. 

73 Gutiérrez, 9. 
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biaban español, aunque permanecían racialmente puros y 
«•mil ¡miaban viviendo en las comunidades indígenas, como 
imlios ladinos o ladinos de lengua castellana. 1 * Simplemente 
si una persona hablaba español o se vestía al estilo español 
se le consideraba ladino. 

El número de ladinos aumentaba a medida que las co¬ 
munidades de indígenas se desintegraban. Al abandonar su 
pueblo el indio se libraba a la vez de los malos tratos que 
allí recibía y de la adaptación cultural a la vida del pueblo. 

I lejaba de ser miembro de un grupo que trabajaba su tierra 
en común y cooperaba al beneficio general. Continuaba 
como agricultor de subsistencia, pero con la diferencia de 
que ahora se administraba libremente, sin más obligacio¬ 
nes que las que tenia para con su familia y para consigo 
mismo. Al liberarse de la estructura social y económica del 
pueblo, pudo conservar o desechar sus antiguas formas 
de cultivo: podía elegir, o se veía forzado a trabajar en las 
haciendas como intruso, colono o jornalero y es posible que 
prefiriera emprender actividades agrícolas no indígenas 
como la cría del ganado. Al volver su espalda a la sociedad 
indígena la actitud del ladino para con el indio era de des¬ 
precio; al nativo se le consideraba como a un inferior y 
como tal era tratado. 

Los comentarios de Gutiérrez y de Cortés subrayan el 
abismo social entre los grupos ladino e indio. Los ladinos 
eran “honrados, trabajadores y modestos”, según Gutié¬ 
rrez, los administradores, y dignos de elogio por haber 


74 


Palacio en Colección tle documentos importantes relativos a la lie pública 
de El Salvador, 26. 
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trocado las arcaicas y conservadoras comunidades indígenas 
por el sislema económico nuevo. Algunos ladinos poseían o 
arrendaban tierras que cultivaban por sí mismos, o con tra¬ 
bajadores contratados; la mayoría de ellos vivía en las ha¬ 
ciendas y constituía la mano de obra permanente. Los ladi¬ 
nos mostraron gran actividad en la colonización y el despejo 
de la llanura cosiera y de las tierras altas del norte, como 
empleadores de mano de obra o como funcionarios adminis¬ 
tradores en las grandes propiedades. Al mismo tiempo Gu¬ 
tiérrez admitía que el vicio dominante del ladino era el 
“orgullo con que trataba a los indios a quienes miraban 
con el mayor desprecio, ocupándolos en los trabajos más 

«7.1 

penosos. . . 

El sacerdote Cortés reaccionó contra la explotación la¬ 
dina de los indios y contra la conducta inmoral de este 
sector creciente de la población, que ya no estaba sujeto a 
la disciplina de la estructura tradicional de la vida del 
pueblo. Vio a la sociedad ladina como “una vida perversa 
y abandonada sin temor de Dios o del Rey”, y atacó la 
inmoralidad que encontró en las zonas de asentamientos 
ladinos. Para él, el distrito ladino de los alrededores de San 
Alejo, era una “madriguera de forajidos”; el distrito aói- 
lero de los alrededores de San Miguel estaba “inundado 
de ladinos y criminales”; al establecimiento ladino en las 
haciendas de los alrededores de Ahuachapán, se Ic atribuyó 
Ja deplorable notoriedad de albergar una concentración de 
“asesinos, ladrones, adúlteros y criminales de toda espe¬ 
cie”, v condenó el número creciente de pueblos ladinos, 

75 Gutiérrez, 11-12. 
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por estar “gobernados sin inás ley que la fantasía de cada 
cual, el antojo y el capricho”.'“ Hablando del daño que los 
ladinos causaban a los indios, en la situación del estableci¬ 
miento rural en la llanura costera. Cortés escribe: 

“Es la tierra más llana, amena y fértil de la diócesis, 
y a esto atribuyo la escasez de indios y multitud de ladinos; 
pues ni éstos quieren vivir sino en tierras buenas, ni aqué¬ 
llos apetecen vivir sino dispersos en tierras pobres, en 
quebradas de montes, en cerros y lugares escondidos. . . 
En las tierras. . . donde entran los ladinos, expulsan a los 
indios rápidamente, tal como ocurre en toda la provincia 
de San Salvador. . . Pueden haber existido varias razones 
para esto: pero temo que la migración de los indios a los 
bosques y a los montes es por librarse de las injusticias, 
fraudes y robos con que ios acosan y perjudican los 
ladinos”." 

Por tanto, la desintegración de la vida del pueblo in¬ 
dígena fue alentada a la vez, por la dispersión centrífuga 
de los pueblos indios y por la usurpación de sus poblados 
por los ladinos. En virtud de sus orígenes, la sociedad ladi¬ 
na no estaba claramente definida y carecía de un estado 
legal. A diferencia de lo que sucedía con las comunidades 
indígenas, a muchos nuevos asentamientos ladinos, no se 
les reconoció como entidades jurídicas, y por tanto no te¬ 
nían derecho a poseer tierras. Una vez abandonada la pose¬ 
sión indígena de la tierra del pueblo y después de serle 
denegado el acceso inmediato a las filas de la oligarquía 
española de terratenientes, el ladino se vio obligado a con¬ 
tó Cortés, fots. 72, 71, 28. 

77 Ibid-, fot. 63. 
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seguir tierra donde podía y por consiguiente no tuvo repa¬ 
ros para invadir las tierras comunales y las propiedades 
privadas. 

El pueblo constituía una unidad de asentamiento rural 
con derecho legal a sus propias tenencias de tierra. Ocasio¬ 
nalmente los ladinos lograban penetrar en un pueblo indí¬ 
gena y apoderarse por completo de su administración y 
tierras, como en el caso de Opico, que se citó anteriormente, 
o compartir gobierno y tierras con los indios. Un índice (li¬ 
la magnitud de invasión ladina en los pueblos indígenas a 
finales del período colonial, aparece en el Mapa 13. E! 
tamaño relativo de los pueblos, y la proporción de las pobla¬ 
ciones ladinas e indígenas representadas en el mapa se 
basan en las cifras que aparecen en ios registros parroquia¬ 
les de cada pueblo listadas por Cortés, en su relación de 
1770. Mientras que los pueblos indios aún seguían en ma¬ 
yoría, era considerable el número de ellos en que predomi¬ 
naban los ladinos, o por lo menos constituían parte consi¬ 
derable del total. Además de esto, el mapa no indica el 
elevado número de ladinos, que vivían dispersos por el cam¬ 
po o en las haciendas. El gráfico no presenta un modelo 
claro y definido del cambio de los asentamientos; excepto 
para enfatizar una vez más la concentración continua de 
los pueblos indios, a lo largo de la sección occidental de las 
tierras altas centrales, y para sugerir la existencia de un 
cinturón de asentamiento ladino, al norte de estas tierras 
altas centrales y su continuación hacia el este, alrededor de 
San Miguel. Es probable que esta zona de asentamientos 
ladinos refleje la influencia de los tipos de agricultura de 
esta área —predominantemente añil, azúcar, y haciendas 
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de ganado—, y esta deducción es comprobable por la infor¬ 
mación más detallada sobre el uso y el asentamiento de la 
tierra en esta zona, a finales del siglo diecinueve. 

La impresión que produce el mapa, de asentamientos 
indios agrupados en las tierras altas del norte, debería mo¬ 
dificarse. Por ejemplo, si bien los asentamientos de indíge¬ 
nas de los alrededores de Osicala tenían la categoría legal 
de pueblos, Cortés advirtió que no eran de hecho más que 
unos “despoblados'” pequeños c insignificantes. La mayoría 
de estos pueblos, incluso Meanguera, Yoloaiquín, Jocoaiti- 
que, Torola, Perquirí, A rundíala y Cacaopcra, no eran 
más que lina serie de cabañas desperdigadas de las que 
Cortés expresó: 

“ . . . En realidad no puede llamárseles pueblos conside¬ 
rando sus escasos pobladores. . . Son extremadamente mí¬ 
seros y viven en sitios montañosos de rocas que nada pro¬ 
ducen. . . Supongo que los naturales saldrán a sembrar 
maíz en alguna parle; pero las cercanías de estos términos, 
sólo presentan rocas, cerros y precipicios que no parecen 
cultivables”.’* Cortés sugirió que estos pueblos se quema¬ 
ran y que sus habitantes se rcagruparan en tres centros 
mayores. 

En el distrito que circunda a Chnlatenango, la marcada 
inmigración de ladinos, que tuvo lugar a final de! siglo 
dieciocho, no está representada en el mapa. Un examen más 
detenido del distrito, muestra la magnitud que alcanzo el 
asentamiento ladino, durante el período colonial avanzado. 


7Í¡ Cortes, fot. 79. 
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1 Mapa 14).'” Hay cierta imprecisión respecto de, la natura¬ 
leza de esta inmigración. Cardona Lazo afirmó que fue 
causada por una política deliberada de reasentamientos y 



Poblaciones Indígenas 

1 Nueva Concepción 
Z Ciulj 

3 Tejutla 

4 Concepción Quezal tepeque 

5 Cha late nango 

I San Miguel De Mercedes 
7 Arcala o 


II ti Carrizal 


Poblaciones Ladinas 

1 Agua Caliente 

2 San Ignacio 
1 La Palma 

4 La Reina 

5 El Paraíso 

I San Francisco Lempa 
7 Azacualpa 
■ San Luis Del Carmen 
1 Comalapa 
II La Laguna 


I i Ojos De Agua 

II las Vueltas 

14 San Antonio De Los Ranchos 

11 Poronico 

II San José Cancasque 

17 San Isidro Labrador 

II San José Las Flores 

II Nueva Trinidad 

20 San Antonio De 1.a Cruz 

21 Dulce Nombre De Jesús 


MAPA 14 Asentamiento Ladino en Chnlatenango 


79 Las fechas de la fundación de estos pueblos de los alrededores de Chala* 
lenungo se encuentran en Lardé y Latín, El Salvador, bajo sus nombres 
individuales. 
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colonización de la región, por los ladinos de Guatemala en 
1791. 80 Es evidente que durante las postrimerías del siglo 
dieciocho y principios del diecinueve, los establecimientos 
ladinos, cualesquiera que fuese su origen, eran significati¬ 
vos y, desde luego, lo bastante importante como para pro¬ 
ducir un marcado efecto en la distribución de las plantacio¬ 
nes de añil dentro del país. Los pueblos indios de la relación 
de Cortés, están señalados en el Mapa Id con círculos ne¬ 
gros; los círculos blancos representan centros de asenta¬ 
mientos ladinos, aldeas a las que se les otorgó el rango 
oficial de pueblos, entre 1770 y 1050. La fecha en que estas 
aldeas fueron reconocidas como pueblos, sin embargo, no 
es coetánea con su fecha de origen, pues en efecto, los asen¬ 
tamientos ladinos que aparecen en el mapa existían ya hacia 
fines riel siglo dieciocho, aunque sin ser reconocidos legal- 
mente y sin estar incluidos en la jerarquía formal del 
gobierno local. 

Teniendo presente estas reservas, las distribuciones del 
Mapa 13 demuestran en efecto tentativamente el alcance 
de la penetración ladina, en los pueblos indígenas de la tota¬ 
lidad del país, mientras que el Mapa Id, sugiere la acelera¬ 
ción de este proceso en ciertas parles del país. En algunos 
casos un pueblo indio volvía a reaparecer como ladino. En 
otros, los indios y los ladinos vivían juntos pero separados, 
dentro del mismo pueblo. Tal era el caso de Suehitoto, al 
pie de los cerros de las tierras alias del norte, que en 1807 
tenía una población de 491 indios y 374 ladinos. 81 La des¬ 
do A. Cantona Laro, Monografías Departamentales, J 13. 
l¡! Gutierre/, 22. 
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rripción de Suehitoto, por uno de sus habitantes, en 1827, 
indica la división que existía entre los dos grupos dentro 
del mismo pueblo, la creciente importancia de Jos ladinos 
y las condiciones generales en algunos de los pueblos mayo¬ 
res, al final del período colonial: . .en la parte oriental 

vivían algunos centenares de indios, alojados en cabañas 
miserables, casi sin protección de la inclemencia del tiempo. 
En la sección occidental estaban los mestizos en número 
muy superior. . . había sólo tres edificios con techos de 
lejas, la iglesia, la casa parroquial y la de Don Patricio 
Mcjía que se llamaba pomposamente la “Casa de las tejas”, 
pues todos los otros techos eran de paja. La ocupación de 
todo o de la mayor parte del pueblo, era casi exclusivamente 
el cultivo ilcl grano que consumían a diario. Unos pocos se 
dedicaban al cultivo del añil y algunos al ganado”. 

El número creciente de los ladinos en los pueblos antes 
indígenas, trajo cambios para éstos. El aldeano indígena era 
esencialmente un agricultor de subsistencia, que producía 
suficiente maíz y frijoles en una parcela situada en la tierra 
común, para sus necesidades personales y para pagar sus 
deudas a las autoridades locales. El ladino dependía también 
de su milpa, pero practicaba una actividad agrícola más 
variada, además del omnipresente maíz y frijoles, cultivaba 
pequeñas cantidades de otras cosechas, para la venta y el 
intercambio y completaba sus ingresos trabajando corno 
jornalero en las haciendas. La variedad de las cosechas que 
cultivaba el ladino se puede colegir del informe de Martico- 

82 Atribuido al Dr. Manuel Gallardo y citado eu Huberto Gregg, “A History 
of llic Repulilic of Kl Salvador”, sin publicar !Y1. S.. San Salvador, 1966, 
236. 
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rena relatando que en 1825 cercanas a la mayoría «le las 
aldeas había “una multitud «le labores y chácaras en los eji¬ 
dos y otras tierras para el cultivo del maíz, arroz, trigo, fri¬ 
joles, batatas, yuca, patatas, tabaco, algodón, bálsamo, cacao, 
vainilla, azafrán, cal’c, cochinilla y analta (achiote)”. 1 ' 
Gutiérrez supone que el creciente cultivo de cosechas para 
el intercambio local, influía también en la actitud agrícola 
de los indios. San Martín, con una población casi exclusiva¬ 
mente indígena se afamó por la producción de ganado y 
azúcar. Los indios «le Soya pango proveían de pescado a San 
Salvador y se decía «pie se excedían en la pesca de la parte 
del lago llopango contigua a sus tierras comunes. Los in¬ 
dios de Tapalluiaca, en la llanura costera, producían fruta, 
algodón, ganado, madera y sal. Algunos pueblos incluso 
habían adoptado el sistema de propiedad privada adquirien¬ 
do haciendas mediante títulos colectivos y alquilando partes 
«lo ellas a amaniatarlos particulares. La aldea de Santo 
Domingo, al .suroeste, poseía y administraba la Hacienda 
hincón Gratule, trabajada por agricultores arrendatarios, y 
el pueblo de Santiago Texaeuangos poseía una hacienda en 
la que trabajaban los aldeanos en régimen comunal y {tradu¬ 
cía ganado y «raña de azúcar. 

Las condiciones en «pie los ladinos usaban la tierra co¬ 
munal, «rían variadas. Donde controlaban el gobierno muni¬ 
cipal, y por tanto el uso de la tierra común, muchos ladinos 
intentaron conseguir la propiedad de la tierra en definitiva. 
Donde los indios retuvieron el «rontrol del gobierno «leí pue- 


Mar licor*: na en los documentos i.Ie Thompson al Fureing Office. 
«4 Curirm-z, 20, 22, 25, 21. 


blo, pudieron reforzar la idea «le «pie la tierra común perte¬ 
necía a la comunidad de la aldea y que, por tanto, no se 
podía reivindicar porciones «le ella como propiedad privada 
individual. En el pueblo occidental de Chalehuapa, por 
ejemplo, donde más de la mitad de la población era indí¬ 
gena, la Comunidad indígena era lo suficientemente pode¬ 
rosa para poder regular el asentamiento ladino en sus tierras 
comunes, a pesar de la oposición creciente a esta línea de 
conducta: 

“La mitad de los vecinos de este pueblo son ladinos y 
creo «pie la razón de que no haya más se debe a una loable 
política indígena «|ue celebré mucho. Esta consiste en que 
considerándose los indios dueños tlel terreno, no permiten 
que los ladillos construyan casas sin su licencia, y a menudo 
esta no la conceden sino basta que lian cumplido ciertas 
condiciones y entregado el tanto que conciertan. Entre las 
condiciones, una es <(ue dicha licencia no es válida sino 
para levantar una sola cabaña y si esta necesita reparación 
o si se requiere construir otra, por cualquier motivo en el 
territorio «le los indios, esto no se puede hacer a menos que 
se celebre un nuevo convenio. El cura trató <le conseguir mi 
ayuda, a fin de que yo persuadiera a los indios de que no 
restringieran tanto el asentamiento de latlinos en su suelo, 
a lo que respondí que por mi parte, lo que yo desearía era 
poder inspirarle esta política a todos los indios de la Amé¬ 
rica, pues una vez que los indios permitían que se ocupara 
parle de su tierra, los ladinos dejarían de constituir la mitad 
de la población y en muy pocos días, la comunidad queda¬ 
ría sin indios”. 8,1 

85 Cortés, fot. 66. 
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Sin embargo, por lo general, la decadencia de la auto 
ridad de las comunidades indígenas había debilitado so 
capacidad para controlar el uso de la tierra común: los ladi¬ 
nos pudieron establecerse en tierra del pueblo sin ningún 
permiso o control del mismo. Cojutepequc, en la prolonga 
ción más alta del fértil valle del Jiboa, era uno de los pueblos 
mayores de la colonia. A principios del siglo diecinueve, se 
le había descrito como una comunidad indígena de 15.000 
habitantes que vivían en casas de barro y rodeados por sus 
milpas.’’ 0 Su tierra comunal que cubría varios miles de acres 
de rica tierra de labranza, contenía muchos asentamientos 
permanentes, que no tenían conexión con Cojutepequc. En 
1770 el número de tales asentamientos era considerable v 
comprendía 73 molinos de azúcar, 66 hatos, muchos caso¬ 
rios y cuatro aldeas de ladinos.” En 1007 una de estas 
aldeas, Tcjulepcque, tenía varios sitios y ranchos a su alre¬ 
dedor y aunque Gutiérrez reconoció que estos estaban situa¬ 
dos en las tierras comunes de Cojutcpeque, es probable qui¬ 
los habitantes locales llegaran a considerar la tierra que tra¬ 
bajaban y en la que vivían como de su propiedad privada.' 01 
De igual, forma, alrededor del pueblo indio de San Jacinto. 
Gutiérrez señaló que “la mayor parte la tierra comunal está 
ocupada con multitud de sitios pertenecientes a los ladinos 
para pastadero de ganado y plantíos nuevos de caña dui- 
ec. sl En la tierra común de Coalepcquc, los ladinos cultiva¬ 
ban maíz en régimen de arrendatarios. 1 ' 0 Los ladinos cul- 

86 Kolicrl C. Duulop, 'I ravrls in Central America (London, 1847), 61. 

Í17 Corles, fot. 86. 

88 Culii-rrcz. 11)1. 

86 Cnliérrw, 10-20. 

91) I biil. 89-90. 
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livaban maíz y caña de azúcar en los alrededores de San 
Juan Nnnualco y el ganado pastaba en las tierras comunes, 
per» había también cierto número de ranchos cuyos arren¬ 
datarios 14 los trabajaban individualmente con algún es- 
iihto’V" Parte de la tierra común de Istepeque se usaba 
para pastadero del ganado y se recogían cosechas de maíz 
\ i abaco en parcelas privadas que ocupaban gran parte del 
rr-si o.’’" 

El asentamiento de los ladinos no se limitaba a las 
/.Olías de los pueblos y de sus tierras comunes. No se restrin¬ 
gía a ningún úrea en particular, sino que invadía tierras de 
toda categoría común, privada o pública. Las haciendas, 
que atraían a los ladinos con ofertas de trabajo, se convir¬ 
tieron en focos importantes de asentamiento ladino. Y, a 
medida que aumentaba en magnitud y permanencia la ocu¬ 
pación de las haciendas por ios ladinos, el carácter de mu¬ 
chas propiedades privadas se modificó. Los nuevos centros 
de la población ladina no se habían planeado o dirigido en 
manera alguna y la confusión sobre la naturaleza de su 
origen crecía por la variedad de nombres con que se les 
denominó. 

Gutiérrez clasificó las principales unidades de asenta¬ 
mientos rurales como Ja hacienda con las denominaciones 
de- rancho, aldea o valle, reducción y pueblo. En términos 
generales para el, la hacienda era sinónimo «le propiedad 
privada y el pueblo era una población terrateniente. La defi¬ 
nición de otros grupos era más difícil. Gutiérrez definió 

■II Ibid., 2'». 

‘12 Ibid.. 36. 
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por rancho la unidad más pequeña de asentamiento de la 
colonia, consistente en dos o más cabañas, cada una con su 
parcela cultivada contigua, y construidas en las haciendas 
y tierras comunales por los arrendatarios, colonos o intru¬ 
sos.' Mientras que para Gutiérrez el término rancho so 
refería principalmente a la serie de cabañas que un hacen¬ 
dado permitía que se construyeran en su propiedad. Corles 
aclara que estas viviendas temporales no estaban limitadas 
a las haciendas, sino que se esparcían por las tierras comu¬ 
nales y públicas. Cuando un grupo de cabanas de ese tipo 
se convertía en un núcleo más permanente de asentamien¬ 
to, se le denominaba aldea o valle. Gutiérrez no distingue 
claramente entre los dos términos y tanto Cortés como él, 
describen también algunas aldehuelas con los nombres de 
caserío, estanznela y hato. El contexto en que se utilizan 
los términos aldea y valle ofrece algunos indicios de la dife¬ 
rencia en su significado, pero no lo suficientes como para 
permitir una definición precisa. Con frecuencia la aldea 
era una comunidad autónoma dentro de una hacienda. El 
termino valle se refiere a menudo a un asentamiento que 
se ha desarrollado en una tierra adquirida ilcgalmenle del 
dominio público, (.orles hizo una descripción completa de la 
naturaleza de los asentamientos ladillos en los valles, situa¬ 
dos en el valle del Lempa medio: “se dicen valles por 
serlo propiamente, a causa de que en ellos y solicitando que 
haya aguas abundantes, o al menos suficientes, se estable¬ 
cen varias familias de ladinos y hacen en ellos sus siembras 
y tienen algún ganado, fiero muy poco y solamente para su 
usm No sé con qué facultades hagan estos establecimientos, 
Gutierre*, 105-6. 
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pero es muy de temer que no tengan algunas, ni para esto 
obtengan licencia. En estos valles suele vivir mucha gente, 
en unos mas y en otros menos y las casas que se forman no 
lienen conexión, ni unión unas con otras, de modo que 
no se ve figura de pueblos; aquí hay cuatro o seis; a un 
cuarto de legua hay otras tantas, ele., y con este motivo 
ocupan los valles mucho terreno. . . en unos hay más fami¬ 
lias que en otros, pero regularmente en todos hay muchas; 
pues este valle de Guayabal no se repula por de nombre, ni 
numerosa y con lodo tiene 93 familias, con 593 personas”." 1 

El crecimiento de valles y aldeas dentro de las haciendas 
y a su alrededor, produjo la modificación gradual de la 
tenencia de fado de la propiedad del hacendado. Aunque 
las aldeas y valles de las haciendas no tenían derecho a 
reivindicar partes de las tierras, pues tro eran comunidades 
reconocidas legalmerite, estos villorrios alegaron “derechos 
de posesión” y llegaron a considerar la tierra que trabaja¬ 
ban como de su pertenencia. Más aún, conforme a las leyes 
que regulaban la creación de las tierras comunales, una 
vez que el valle o aldea habian alcanzado cierto tamaño, 
permanencia y estado legal, alcanzaban la categoría de pue¬ 
blo y tenían derecho a reclamar el terreno circundante, 
como su tierra comunal y por tanto se hacían acreedores de 
la posesión legal de la tierra, que anLeriormenle había per¬ 
tenecido a la hacienda. 

Hay numerosos ejemplos de esta subdivisión gradual 
de la hacienda. La mayoría de los pueblos que aparecen en 
el Mapa 34 tuvieron su origen en la agrupación de ladinos 

■)t Cortes, fot. Oi. 
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que se liabían establecido en una tierra de propiedad pri 
vada: Nombre de Jesús se inició como una aldea de ladinos 
que se había establecido en una hacienda de aquel nombre: 
San Antonio de los Ranchos fue en su origen una colección 
de cabanas, o ranchos dentro de la Hacienda San Antonio, 
i’otonico fue antes un pueblo indio que absorbió la Hacien¬ 
da l’otonico, que a su vez perdió considerable terreno, con 
la aldea que creció en ella; San Ignacio había sido una 
aldea situada en un rancho de ganado denominado Rodeo 
de San Ignacio; Agua Caliente se fundó como una aldea 
en la hacienda de un Don Alejo Cuello.” 5 Gutiérrez informa 
que la Hacienda Azucualpa, cercana a Chatalcnungo, había 
perdido una porción importante de su terreno, que había pa¬ 
sado a la aldea de aquel nombre: la aldea comprendía 140 
familias ladinas, cada una de las cuales cultivaba maíz y 
frijoles, en sitios separados, mientras que se guardaban cu 
un sillo principal el ganado que pertenecía a la aldea. La 
Hacienda Aradas, en el curso medio del valle rio Lempa, 
había sido dividida casi por completo en 87 sitios, en los 
que se había asentado una población de ladinos dispersos. 
! n distrito conocido por Hacienda Grande, había sido ante¬ 
riormente una propiedad simple de 62.54.456 Manz.. pero, 
en 1807, contenía cinco caseríos, «Sida uno con su fierra 
colindante, aunque la hacienda original seguía siendo “muv 
extensa . Gutiérrez había descrito la Hacienda San Luis 
como la hacienda principal o la mayor propiedad", en que 
la aldea del mismo nombre se había dividido. La Hacienda 
1 rinidad, que antiguamente era una sola propiedad de 

95 Cardona Lazo, Mu no grujías departamentales, 119, 125, 120, 132, 151, 153. 
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JUiiUdi M.-uiz. de cxlensión, había sido parcelada y repartida 
«.irire 27 familias que cultivaban añil y criaban ganado en 
mis posesuiiios individuales.' 11 La Hacienda Tamarindo, cer¬ 
ní de Santa Ana, había sido dividida en varias secciones 
mi indicadas a propietarios diferentes y se aludía a ella como 
n una “ hacienda de varios ”, mientras que la vecina Ila- 
i iriida Cantarrina se describía como una “ hacienda de la 
p,nvialidad . . . cultivada en repartimiento La Hacienda 
Heves situada en la costa, es ejemplo interesante de una 
propiedad bajo la posesión conjunta de un grupo de ladi¬ 
nos habitantes de Zacalecoluca y que la arrendaban a otros 
romo sitios y ranchos para cultivar maíz y para la cría de 
ganado . us 

En los alrededores de San Vicente y San Salvador, exis¬ 
tían situaciones parecidas. La Hacienda Porrillo consistía 
principalmente en ranchos de ladinos mil pian tes y la Ha- 
eicrida San Antonio no era más que “una colección de parcc- 
lus de tierra”. 98 

Estos ejemplos de la reforma gradual de la naturaleza 
de la propiedad privada de la tierra, debido a la actividad 
sin reglamentación ni registro de los agricultores a pe«{ueña 
escala, y los frecuentes comentarios de Cortés sobre la «lis- 
persión de la población en grupos aislados y disgregados, 
son los más claros indicios que tenemos, de la naturaleza 
«lesordcnada, migratoria y dispersa de un número elevado 
de asentamientos rurales, a finales del período colonial. La 

9Í> Gulicrre*, 80-5. 

97 Ibiü., 91. 

98 Iliiil-, 30. 

99 Ibid., 37-8. 
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existencia de tina situación así demuestra que los esfuerzos 
de congregar la población en núcleos de asentamiento por 
la política colonial de reducción resultaron en gran parle 
inoperantes. Termcr sostiene que la mayoría de los pueblos 
del norte y noreste de Guatemala se originaron de reduc¬ 
ciones de indios, pero esta conclusión no se puede aplicar 
a El Salvador."" 1 

Gutiérrez presentó una lista de sólo siete reducciones , 
en la provincia de San Salvador y aún el origen de algunas 
de ellas, como el de Guazapa, es dudoso (Mapa 110). 
Cortés aclara que el individuo una vez que abandonaba su 
pueblo, se resistía con éxito a todos los esfuerzos por reinte¬ 
grarse nuevamente a una comunidad controlable permanen¬ 
temente. Se refirió a la necesidad de una política que con¬ 
gregara a la población rural en la mayoría de zonas de las 
tierras altas del norte, como son las comprendidas entre el 
pueblo de Scsori y el río Lempa, pero bien conocía las difi 
cuitados para ello. 

Hay algunas haciendas y mucha tierra fértil en que, no 
sólo sin perjuicio, sino con positivo beneficio para éstas, las 
gentes dispersas en los valles pnjuides y estancias de (ion- 
chagua, Gotera y Osicnla, pudieran recogerse en aldeas; y 
he discutido esto con los hacendadoá, quienes me han parti¬ 
cipado que comprenden los beneficios de esta política... El 
único recurso, aunque difícil, es reunir en las aldeas a toda 
esta gente que se halla dispersa en (o que ellos llaman 
haciendas, pero que no son tales, sino runchos en que indios 

100 l'ranz Termcr, “I.a Habitación rural en la América del Centre a través 

de los tiempos . A. ¿>. //., v «i. XI (1933), 401. 
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\ ladinos se han asentado a su capricho, pero donde disfru¬ 
tan de una vida libre y sin sometimiento a ninguna ley. 101 

En las tierras más populosas de los alrededores de Santa 
Ana. (lurtes notó que los hacendados habían intentado, con 
I-I respaldo de las iglesias locales y de las autoridades muni¬ 
cipales, congregar la población dispersa en unos cuantos 
reñiros principales, pero se había logrado muy poco. 1 ” 2 

D. J A HERENCIA COLONIAL 

I.a confusión que caracterizó la relación entre tierra y 
sociedad, al final del período colonial, indica el impacto 
que la conquista y colonización española produjeron en la 
relación que existía desde antiguo entre el hombre y la tie¬ 
rra «le El Salvador. Los españoles consideraban esta tierra 
como el premio de la conquista y a sus habitantes indíge¬ 
nas como instrumentos mediante los cuales habían de obte¬ 
ner el valor de esc premio. Para el español, la explotación de 
la tierra era inseparable de la explotación de los indios que 
vivían en ella. Por consiguiente, los españoles se establecie¬ 
ron en las comunidades indígenas existentes, introdujeron 
nuevas técnicas e ideas de cultivo y organizaron a la pobla¬ 
ción indígena como mejor sirviera a sus fines. En el caso del 
cacao y del bálsamo protegieron las formas preexistentes de 
tenencia y asentamiento de la tierra. En el caso «leí añil 
introdujeron formas nuevas de laboreo de la tierra y de 
empleo de mano de obra, que cambiaron radicalmente el mo¬ 
delo de los asentamientos. En cuanto a la ganadería, la for- 

101 Cutios, fot. 76. 

102 Ibiü., 94. 
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ma de usar la tierra sin control y a gran escala, prepondera¬ 
ría a complicar aún más las ya confusas restricciones de los 
usos y tenencias de las tierras. Pero a la vez que introducían 
nuevas formas de usar la tierra y nuevo ordenamiento en el 
modelo de los asentamientos, las innovaciones españolas no 
destruyeron por completo las formas existentes. 

La terrateniente comunidad rural indígena, sobrevivió 
en muchas zonas. Pudo lograrlo, entre otras cosas por el 
deseo de los españoles de conservar algunos pueblos como 
fuentes de abastecimiento de productos agrícolas o de mano 
de obra. Más importancia tuvo para llegar a este resultado 
la tolerancia de las formas indígenas de tenencia de la tierra 
y el uso de la misma, permitido por los conceptos compren¬ 
sivos, a menudo vagos de la legislación española respecto 
de la tenencia de la tierra; el reconocimiento legal del dere¬ 
cho de reivindicación de la tierra con fundamento en su 
ocupación y uso; la creación de estructuras de tierras comu¬ 
nales; el ejido y la tierra comunal juntos con la propiedad 
particular de la hacienda y los intentos de asegurar que 
cada comunidad rural, fuera cual fuera su origen, poseyera 
suficiente tierra para su uso, una vez alcanzado determinado 
tamaño y posición. Tres siglos de actividad recíproca entre 
las dos formas diferentes de tenencia* y uso de la tierra —la 
tierra común y la propiedad privada—, produjeron una 
situación compleja en la que el carácter y función de cada 
una se modificó. Por una parte, la hacienda, aunque espe¬ 
cializada hasta cierto punto en la producción de añil, azúcar 
y ganado, no constituyó exclusivamente una empresa comer 
cial. Gran parle de su valor, se fundaba en las rentas de 
los agricultores arrendatarios que trabajaban en ella, a la 
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ve/, que debido a su superficie indefinida y a la necesidad 
de mano de obra estacional, se convertía sin proponérselo, 
en alojamiento de intrusos que luego consideraban las par¬ 
idas que habían desmontado, y trabajado, como suyas 
propias. Por otra parte, la aldea propietaria de tierras per¬ 
dió gradualmente mucho de su cohesión social y de su 
miligiia importancia corno unidad de asentamiento rural. 
Iv.to se debió, no sólo a las demandas impuestas por la ha¬ 
cienda a la tierra y a sus habitantes, sino también al deseo 
de muchos de los aldeanos, de escapar de las fatigas y de¬ 
mandas de la vida del pueblo. 

A medida que la hacienda atraía trabajadores e intru- 
■»* que se establecían en ella, v a la par que decrecía la 
importancia del pueblo y su capacidad para controlar el uso 
de sil tierra, surgió espontáneamente una nueva forma de 
■M-iipación de la tierra. F.1 agricultor de cosechas de subsis- 
lenria —ya fuese un indio que había vuelto sus espaldas a 
■ii pueblo para ir por consuelo en el aislamiento, o un ladi¬ 
llo que había abandonado la cultura indígena sin que se le 
reconociera como español— se había convertido en un in¬ 
truso. La posición de colono intruso, sin cabida en el con¬ 
cepto pre-hispánico de la accesibilidad general a la tierra, 
aparecía ahora como resultado de un nuevo sistema de 
valoración de la tierra, que intentaba clasificarla con base 
en su propiedad. El colono usurpador carecía de personería 
legal en este sistema de clasificación. Permanecía como un 
“extraño”, un forastero que buscaba una parcela de tierra 
donde le fuera posible para utilizarla a su antojo. Para 
lograr adquirir el reconocimiento de los derechos legales 
■obre la tierra, el grupo de colonos usurpadores tenía que 
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ma de usar la tierra sin control y a gran escala, prepondera¬ 
ría a complicar aún más las ya confusas restricciones de los 
usos y tenencias de las tierras. Pero a la vez que introducían 
nuevas formas de usar la tierra y nuevo ordenamiento cu el 
modelo de los asentamientos, las innovaciones españolas no 
destruyeron por completo las formas existentes. 

La terrateniente comunidad rural indígena, sobrevivió 
en muchas zonas. Pudo lograrlo, entre otras cosas por el 
deseo de los españoles de conservar algunos pueblos como 
fuentes de abastecimiento de productos agrícolas o de mano 
de obra. Más importancia tuvo para llegar a este resultado 
la tolerancia de las formas indígenas de tenencia de la tierra 
y el uso de la misma, permitido por los conceptos compren¬ 
sivos, a menudo vagos de la legislación española respecto 
de la tenencia de la tierra; el reconocimiento legal del dere¬ 
cho de reivindicación de la tierra con fundamento en su 
ocupación y uso; la creación de estructuras de tierras comu 
nales; el ejido y la tierra comunal juntos con la propiedad 
particular de la hacienda y los intentos de asegurar que 
cada comunidad rural, fuera cual fuera su origen, poseyern 
suficiente tierra para su uso, una vez alcanzado determinado 
tamano y posición. Tres siglos de actividad recíproca entre 
las dos formas diferentes de tenencia y uso de la tierra - -la 
tierra común y la propiedad privada—, produjeron una 
situación compleja en la que el carácter y función de cada 
una se modificó. Por una parte, la hacienda, aunque espe¬ 
cializada hasta cierto punto en la producción de añil, azúcar 
y ganado, no constituyó exclusivamente una empresa comer¬ 
cial. Gran parte de su valor, se fundaba en las rentas de 
los agricultores arrendatarios que trabajaban en ella, a la 
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ve/, que debido a su superficie indefinida y a la necesidad 
de mimo de obra estacional, se convertía sin proponérselo, 
i<n alojamiento de intrusos que luego consideraban las par- 
tclin que habían desmontado, y trabajado, como suyas 
piupias. Por otra parte, la aldea propietaria de tierras per¬ 
dió gradualmente mucho de su cohesión social y de su 
antigua importancia como unidad de asentamiento rural. 
|'.»t<> se debió, no sólo a las demandas impuestas por la ha- 
cii'inla a la tierra y a sus habitantes, sino también al deseo 
«la- muchos de los aldeanos, de escapar de las fatigas y dc- 
nmnilas de la vida del pueblo. 

A medida que la hacienda atraía trabajadores e intru- 
*ni que se establecían en ella, y a la par que decrecía la 
íiii|iurluncia del pueblo y su capacidad para controlar el uso 
ilc sil tierra, surgió espontáneamente una nueva forma de 
ocupación de la tierra. F.l agricultor de cosechas de subsis¬ 
tencia —ya fuese un indio que había vuelto sus espaldas a 
*u pueblo para ir por consuelo en el aislamiento, o un ladi¬ 
no que había abandonado la cultura indígena sin que se le 
reconociera como español— se había convertido en un in¬ 
truso. La posición de colono intruso, sin cabida en el con¬ 
cepto prc-hispánico de la accesibilidad general a la tierra, 
aparecía ahora como resultado de un nuevo sistema de 
valoración de la tierra, que intentaba clasificarla con base 
en su propiedad. El colono usurpador carecía de personería 
legal en este sistema de clasificación. Permanecía como un 
"extraño”, un forastero que buscaba una parcela de tierra 
donde le fuera posible para utilizarla a su antojo. Para 
lograr adquirir el reconocimiento de los derechos legales 
sobre la tierra, el grupo de colonos usurpadores tenía que 
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elegir entre formar un asentamiento permanente para soli 
citar más tarde la tierra a que el pueblo tenía derrabo. <> 
contar con el dinero necesario para comprar una propiedad 
particular. Aunque no disfrutaba de reconocimiento legal, 
•se le toleraba. La migración de pobladores ora fomentada 
por las demandas estacionales de mano de obra en las plan¬ 
taciones y los dueños de las haciendas se dieron cuenta d. 
que esto podría resultar en que los hombres desempleados 
durante la mayor parle del año intentarían cultivar granos 
básicos para subsistencia, en su propiedad o cerca de ella. 
LI asentamiento tic usurpadores en tierra considerada como 
propiedad de los pueblos, a menudo le imposibilitó a éstos 
controlarlos y una superficie considerable del país perma¬ 
neció baldía o como tierra pública, en que se permitían 
libremente los asentamientos. Un sistema legal que recomi¬ 
da la ocupación de la tierra como fundamento de propie¬ 
dad, le daba al hombre que trabajaba su parcela, la opor¬ 
tunidad de proclamar que le pertenecía. Entretanto la 
población de Ja colonia era suficientemente pequeña y la sn- 
perficie de su suelo lo suficientemente grande, como para 
tolerar diversas formas de uso y tenencia de la tierra. 

Sin embargo, al final del período colonial, funcionarios 
y terratenientes manifestaban cierta preocupación por esta 
situación. Con frecuencia mostraban una actitud de despre¬ 
cio hacia los cultivadores campesinos, desarraigados y nó¬ 
madas, que parecían dispuestos a arrostrar aquellas vidas 
tan duras y primitivas. Este punto de vista se encuentra 
cu un ensayo sobre el lema, que hizo Matías de Córdoba en 
1799: 
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"Cada indio, negro, mulato, mestizo y aún hasta los 
españoles pobres parece que no necesitan nada más que a 
su mujer. Ella prepara el maíz que él cultiva y ambos viven 
ni una choza miserable, carente de todo atractivo, sin nin¬ 
guna comodidad y sin necesitar de nadie para su vestido 
o su sostén. . . el cultivo de la tierra lo efectúan los indios 
en comunidad y a menudo no lo atienden y sufren conti¬ 
nuamente la escasez de granos' 5 ." M 

De la misma manera en 1814, Peinado, el represen¬ 
tante de la Corona en San Salvador, al sugerírsele que se 
debía fomentar el asentamiento permanente de la población 
dispersa y sin tierras, replicó: 

“...no tienen cultura ni conocimientos religiosos o 
sociales, y no se les debe incitar a que se dispersen en sus 
propias tierras. . . nacidos libres como el oso y el tigre, 
adoptarán el carácter de estas fieras y serán aún más peli¬ 
grosos y cada vez más inútiles. . . el Estado no ganaría 
nada de una familia aislada y en particular si se le ha otor¬ 
gado tierra''. 1 '" 

Peinado sostenía que la futura prosperidad económica 
de Ja colonia sólo podía alcanzarse con el fortalecimiento de 
la propiedad privada, con el incremento de su producción 
y la reglamentación del movimiento y el asentamiento de la 
parle dispersa de la población, una acertada profecía de los 
cambios que se introdujeron más tarde durante el mismo 


103 Matías de Córdoba, “Utilidad dr que todos los indios ladinos se vistan 
v calcen a la española, y medios de consentí irlo sin violencia, coacción 
ni mandato", A. G. 1., Caceta de Guatemala, S/61, vol. 2, .lo3-7. 

104 Peinado. T zampa me: Revista del Museo iNacional David J. Cuzmán 
(194 i ), 106. 
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siglo, aunque Peinado no pudo prever las condiciones cam¬ 
biantes que lo inolivarían. 

Oíros observadores estimaban que la situación plan 
loaba graves problemas para el futuro. Se sostenía que la 
anterior política de explotación comercial de la tierra y dr 
su gente, sin consideración alguna para las antiguas formas 
y conceptos del uso de la tierra, fueran las causas originales 
de la dispersión de la población rural y del deterioro de la 
sociedad cu las áreas rurales. García Redondo, en un trabajo 
escrito en 1799 sobre la posibilidad de restablecer la pro¬ 
ducción de cacao, señaló que las políticas anteriores de con 
fiar «mi la producción indígena y considerando el daño que 
se le había infligido a las sociedades indígenas, con el subsi¬ 
guiente descenso del comercio del cacao, había creado entre 
los indios una comprensible actitud de resentimiento y re¬ 
signación. Alegó que los orígenes de esta resignación y el 
deseo de permanecer aislados, deberían interpretarse como 
preludio necesario de la reforma. Para enmendar crrorc- 
pasados, se debía reconocer el valor del indio como agricul¬ 
tor y había que hacer cuanto esfuerzo fuera posible para 
incitarlo a participar en el desarrollo agrario del país: 

“Habiendo abandonado este lucrativo ramo de su agri¬ 
cultura, los indios se entregaron a la ociosidad, y de ésta 
ha resultado su embriaguez aterradora y demás vicios con¬ 
secuentes. . . el indio ya no ve el provecho del fruto qui¬ 
miles lo había sostenido y sólo siente las insoportables exi¬ 
gencias de los repartimientos impuestos por el alcalde ma¬ 
yor, que continúan como antes, y las exacciones que ahora 
pesan sobre sus ya inútiles y abandonados cacaotales. . . 
Cualquiera puede imaginar el abatimiento y desesperación 
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a que se abandonó el indio, cuando vio cambiar su suerte 
rn ,i,n corlo espacio. ¿ Por qué no había de entregarse gus- 
l"s«. a la ociosidad cuando éste representaba para él libertad 
y consuelo y reacción para su trabajo forzado? A pesar tle 
su pereza exagerada, el indio ha sido, y todavía lo es, el 
linico agricultor de nuestras Américas. En las actuales cir¬ 
cunstancias el español no puede ni necesita serlo. El ladino 
mira como propio del indio el manejo de la azada, y no se 
cree nacido para doblar las costillas;. . . con todo, debemos 
confesar que el indio es el que tiene las virtudes todas del 
agricultor: nacido en el campo, ama el cultivo, se contenta 
con poco, sus necesidades están reducidas a tan corto núme¬ 
ro. que nuestra política tira a aumentarlas. Todos nuestros 
esfuerzos deben pues, dirigirse a mejorar la suerte de éste, 
C imbuirle la ambición de extender sus siembras”. 

García Redondo recalcó la importancia de que se les 
permitiera a los ladinos adquirir títulos legales de la tierra, 
de forma que pudieran convertirse en agricultores emplea¬ 
dos permanentemente y en minifundistas con título legal: 

u l- n hombre que no puede tener propiedad, ni bien raíz 
alguno en el país o pueblo que habita, es siempre extran¬ 
jero en el. . . los ladinos serán útilísimos en los pueblos 
siempre que se les conceda amplios derechos civiles, en vez 
de la existencia precaria, que hasta aquí lian tenido. Para 
esto, es forzoso que al derecho de vecindad se le añada el 
de poder adquirir propiedades y bienes raíces; va haciendo 
propias, en todo rigor, las tierras que desmonten, o las que 
estén enteramente abandonadas, dentro de los ejidos de los 
pueblos, y comprando a los indios las que éstos les quieran 
vender, sin el requisito de futura restitución. I,a situación 
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actual perjudica tanlo a la agricultura, como al propio ■■■ 
digería, cu cuyo favor se estableció”. 105 

De igual modo en 1822, Antonio Larrazábal sm-ii n. .¡i.- 
los derechos de propiedad deberían darse a los m.l... 
que traba jan en las tierras comunales, para convertu . .< 

niinifundislas permanentemente establecidos. Sus .. 

daciones se adelantaron más de un siglo a muchas d. I . • 

conclusiones a que lian llegado en la actualidad los I. 

narios dedicados a elaborar programas de reforma agt.m . 

“En la tierra comunal del pueblo, se le debería asi; o 
al indio su propio campo, cuyo tamaño debería perniilii l> I . 
construcción de una cabaña y el cultivo de una cosecha. .< 
ficicntc para sostener a su familia durante todo el año, p.u . 
pagar sus deudas, para vestirse y para <juc aún le solo.o • 

algo. . . esta tierra le debería ser entregada en propiedad 
absoluta al agricultor y sus descendientes, con el fin de «ju¬ 
los jueces no tuvieran el poder de expulsarlos de ellos, .. 

sucede ahora en muchos pueblos; aunque las autoridad, 
locales puedan obligarles a que cultiven la tierra cuan.l.. 
ésta se descuide”.""' 

Ninguna de estas nuevas ideas y recomendaciones . 
llevaron a la práctica. La atención de los de la colonia qu« 
podían haberlas llevado a efecto, fue desviada por cst.u 


105 García Redolido. MhMOlílA sobre el fomento de las cosechas de enea*. 
1799 en García Polácz, Memorias para la Historia... (1943), v«J. III. 
11:5-5. 


106 Amonio Larrazábal, “Apuntamientos sobre agricultura y comercio .l.l 
Kej'no de Guatemala’', A. S. C. II-, vol. 27 (1953), 1)7-109. 


-iiiidiis cu alcanzar su independencia política de Espa- 
‘ \ mediados del siglo diecinueve, cuando los gobernan¬ 

do- la república independiente volvieron a considerar la 
|ni ma tic aprovechar mejor la tierra de El Salvador, toma¬ 
dlo ■ir. decisiones dentro de un contexto de condiciones 
Hihlteas y económicas completamente nuevo. 






4 


PATRIA NUESTRA 


Una tercera evaluación de señalada importancia de la 
Iierra de El Salvador, ocurrió durante el siglo diecinueve, 
correspondiendo al cambio político. La infructuosa insurrec¬ 
ción de 1811 en San Salvador, señaló la primera protesta 
franca, declarada en contra del gobierno colonial en Centro 
América. Posteriormente, la intendencia de San Salvador y 
la alcaldía mayor de Sonsonate, rompieron sus lazos políti¬ 
cos con España, más como partes integrantes en una tenta¬ 
tiva regional indcpcndenlista centroamericana, que como 
un movimiento local autonomista buscando la independen¬ 
cia de El Salvador. La independencia de América Central 
como entidad política, se declaró en la Ciudad de Gua¬ 
temala en 1821 y se reiteró allí mismo en 1823. Pero no 
fue sino hasta 1839 cuando, un pequeño grupo de ciuda¬ 
danos de San Salvador, declaró que la tierra y la gente que 
les rodeaban constituía una república independiente, la 
patria de El Salvador. Los patrocinantes de esa declaración 
consideraron esta tierra y sus gentes como una unidad polí¬ 
tica especial y particular, que tenía su propio carácter y su 
propio futuro, con problemas y capacidades que también 
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les eran propios. A partir de este concepto político, come 
Indo sólo por una pequeña minoría de sus habitantes, broto 
una amplia revaloración de la zona. Aunque no hay duda, 
de que los fundadores de la patria se dieron cuenta sólo del 
significado político inmediato de su logro, poco a poco s. 
les hicieron evidentes las implicaciones plenas de esta nueva 
percepción del territorio. La patria era un concepto nuevo, 
y con sus actos consiguientes, los nuevos gobernantes poli 
ticos expresaron una estimación de la tierra y sus habitan 
tes marcadamente diferente de aquella que prevaleció» du¬ 
rante el período colonial. Los salvadoreños, que gozaban 
ahora de un control sin trabas de su nuevo dominio, se 
hubieran identificado de buena gana con las ideas expre¬ 
sadas por los escritores americanos como Albcrdi, que en 
un contexto argentino, aclamó eon gran entusiasmo las 
posibilidades de la nueva situación: 

“La patria no es la tierra. Hemos tenido la tierra du¬ 
rante tres siglos pero no liemos tenido patria hasta 1810... 
La patria es libertad, orden, riqueza, civilización del suelo 
nativo, organizado bajo la esencia misma y el nombre del 
propio suelo”. 1 

Como es natural, la declaración real de la independen¬ 
cia política causó muy poco impaetd inmediato en la tierra 
de El Salvador, a la vez que el documento de la declaración 
que había redactado una pequeña minoría, era a la vez 
incomprensible e irrelevante para la mayoría de los habi¬ 
tantes. Pero el acto político, promovió una evaluación nueva 
y de largo alcance de las posibilidades de la tierra y de sus 

1 Juan B. Alberdi, citado en LeojKild Zea, Tliv Latín American Muid, trad. 

James Abbott y Lowell Dunham (Unir. <>f Oklalionia I’rcss, 1963), 46. 
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gentes. 1.a revaloración se hizo frente a dos nuevas condi- 
riones: el significado económico inmediato de la indepen¬ 
dencia y la comprensión posterior del valor comercial del 
'■«fe. Pero, como había sucedido con los colonos indígenas 
V españoles, la nueva valoración se impuso poco a poco, y 
■nlo después de un período inicial de caótico desorden. 

A: EFECTOS DE I.A INDEPENDENCIA 
l.as recompensas inmediatas de la independencia fue¬ 
ron, la guerra, la destrucción de la propiedad, el desorden 
social y Ja decadencia económica. El fin del gobierno colo¬ 
nial y el fracaso en los intentos de mantener una federación 
política en América Central, convirtieron "a cada población 
«•n estado soberano” 2 y, durante dos décadas, el istmo se 
vio plagado por uria serie de guerras menores pero destruc¬ 
tivas, entre los centros locales del control político. El Salva¬ 
dor que vacilaba entre el apoyo a la unitlad regional y la 
oposición al dominio guatemalteco, se vio envuelto en la ma¬ 
yoría de estos conflictos, en especial entre 1826 y 1831, en 
1839 y 1011. La destrucción que causaron los ejércitos 
nacionales y extranjeros fue inmensa. Extensos trechos de 
tierra se dejaron de cultivar; algunas propiedades valiosas 
se han llevado casi a la ruina y muchas tle ellas por com¬ 
pleto; los edificios, los tanques para la elaboración del añil y 
otras dependencias se han arruinado o destruido malévola¬ 
mente por la ciega furia scctarista, o se han desmoronado 
por la falla de seguridad consecuente a conflictos tan des¬ 
tructivos, pues, durante cierto tiempo, la guerra iba dirigida 

2 Domingo Sarmiento, citado en Alberto Herrarle, La Unión de Centro- 
América: tragedia y esperanza- (Guatemala, 1955), 137. 
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contra la propiedad, tanto como contra las personas. A 
muchos propietarios les ha sido imposible hacer nucvainriilr 
rentables sus posesiones, por carencia de capital, para poder 
volver a trabajar en ellas a la misma escala en que lo hacían 
anteriormente.'* 

En especial, las guerras contra Guatemala originaron 
la retirada de la mayor parte de los créditos que los comer¬ 
ciantes de Guatemala concedían a los plantadores de añil, 
e interrumpieron el habitual tránsito terrestre del añil hasta 
los puertos guatemaltecos del Caribe. Aunque la liberación 
de las reglamentaciones coloniales del comercio hacían po¬ 
sible ahora exportar añil a través de los puertos de la cosía 
pacifica de El Salvador, el comercio se vio también inte¬ 
rrumpido en ellos debido al bloqueo naval británico do 
1042, 1844 y 1850-1. Tal como en el pasado, el desorden 
social y la decadencia económica provocaron una emigra¬ 
ción al campo. La producción de las cosedlas comerciales 
sc redujo y las propiedades privadas intensificaron el cul¬ 
tivo de los productos alimenticios esenciales. Las comuni¬ 
dades de los pueblos y los cultivadores dispersos, siguieron 
considerando la tierra como el medio de su subsistencia. 
Terrenos antiguamente cultivados, se convirtieron en pasti¬ 
zales o revertieron a la selva. Los 1 mercados locales y las 
ferias anuales perdieron mucho de su importancia anterior. 
La nueva nación se hundió hasta el nivel de un pueblo 
estancado provincial, en un istmo dividido políticamente y 
en donde un visitante extranjero podía informar que “la 
inseguridad de la propiedad y el peculado del gobierno han 

3 J. Baily, Central America: de.scrihing each of the States of Guato mala. 

Honduras, El Salvador, Nicaragua and Costa Rica (I-raulon, 1850), 84. 
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dr-.idcntado a todos los individuos de cualquier intento de 
cultivar aquello que requiera desembolso de capital y se 
limitaron al cultivo únicamente del maíz y de otros produc¬ 
ios alimenticios’'/ Y un habitante comenta: “vemos aban¬ 
donados nuestros puertos, nuestras carreteras solitarias, 
nuestras ciudades en ruinas, nuestras casas destruidas y 
nuestro crédito perdido”." 

La pesada carga de la guerra, el recargo de contribu¬ 
ciones, el desorden y la falta de autoridad y la desorganiza¬ 
ción de la actividad comercial condujeron a su turno a la 
inquietud social y a los primeros levantamientos indígenas, 
desde los primeros años de la conquista. Se produjeron vio¬ 
lentos incidentes en los distritos occidentales, alrededor de 
Ahuachapán en 1842 y 1854, y en Tejulla, en las tierras 
altas del norte, en 1832 y I 833.° Mientras tanto, Jos indios 
nonualcos que aún conservaban un alto grado de unidad 
tribal, consideraron estos tiempos revueltos como la hora 
de su liberación, y trataron de restaurar la independencia de 
mi propia tierra, que tantas veces había sillo violada durante 
los tres siglos anteriores. Entre octubre de 1832 y enero de 
1833, se levantaron contra el gobierno, dirigidos por su 
jefe Anastasio Aquino; proclamaron su independencia y 
consiguieron el control de una extensa zona entre San Vi¬ 
cente y Zacateen Inca antes de ser sometidos por la fuerza. 7 

Aunque el resultado inmediato de la independencia po- 

4 R. <i\ Dunlop, Travcls in Central America, 20. 

5 (editorial, J). O.. 24 marzo 1054. 

(» l ardó y Larin, El Salvtultir . . ., 39. 504. 

7 El tratamiento mejor de los antecedentes de esta rebelión se encuentra en 
Julio Alborto Domínguez.. Ensayo histórico sobre his 7'ribas Nonualcos y 
su Caudillo Anastasio Aquino (San Salvador, 1964). 
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Iitica fue el de arrojar al país a este infortunado estado, sus 
gobernantes supieron apreciar el significado potencial (li¬ 
la nueva posición de la nación. El control que ejercían en 
los asuntos ilel estado, permitió que una oligarquía de plan¬ 
tadores y comerciantes, dirigiera el uso de los recursos na¬ 
cionales para sus propios fines. Como ocurrió con los coloni¬ 
zadores españoles, se comprendió que los recursos más 
valiosos de El Salvador eran su tierra y su gente y que la 
forma más efectiva de explotarlos era la organización de sis¬ 
temas de producción comercial agrícola. Pero mientras que 
el desarrollo de la agricultura comercial estaba antes res¬ 
tringido por varios factores, el logro de la independencia 
política, eliminó la mayor parte de estas cortapisas. A me¬ 
diados del siglo diecinueve, las implicaciones económicas, 
comerciales y sociales de la independencia política crearon 
unas condiciones que permitieron y animaron la expansión 
vigorosa de la agricultura comercial. Los gobernantes de la 
patria nueva respondían a la situación. Gozaron de la líber 
lad comercial que siguió a la desaparición de las restriccio¬ 
nes de la legislación mercantil española y de la subordina¬ 
ción económica de El Salvador a Guatemala. 

Durante el período colonial, el comercio exterior de 
El Salvador había estado en su mayor parte bajo el control 
de monopolios do organización externa. En un principio, 
este control se había ejercido como resultado de su restric¬ 
tiva política comercial de España. Durante la segunda mitad 
del siglo dieciocho, la liberal ¡/.ación de la política mercantil 
española, combinada con el incremento cu la demanda de 
colorantes, creada por la revolución cu la industria textil 
europea, condujo a una expansión de las exportaciones de 
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nuil, pero para la colonia de San Salvador este comercio 
linbiu continuado bajo el control externo de los negociantes 
de la Ciudad de Guatemala y de Cádiz . 8 

A finales del siglo dieciocho el añil era con mucho la 
exportación más importante de Centro América y el distrito 
de los alrededores de San Salvador era el productor princi¬ 
pal. Sin embargo, desde que les fue denegado el acceso 



directo al Caribe, los productores salvadoreños tuvieron que 
transportar sus cosechas a través del Istmo, a los puertos 


f! Troy S. Floyd en llispanic-American Hhcnriral Review. Oft. R. L. 
Woorlward, Clon Pñvitege and Economía Developmcnt. The Consulado 
de Comercio of Guatemala , 1793-1871 (Univ. of N. California Press, 
1966). 
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costeros orientales de Guatemala u Honduras (Mapa I 5 ). 
Desde su fundación en 1605, Santo Tomás de Caslilln (ni 
la balda de Amatique, donde se encuentran en la actualidad 
Puerto Rarríos y Puerto Matías de Gálvez), se había man¬ 
tenido como el principal puerto centroamericano y los pro¬ 
ductos que desde él se fletaban y a él arribaban, se trans¬ 
portaban a lomo de muías, vía la Ciudad de Guatemala. Este 
camino, que cruzaba sólo una cadena montañosa impor 
tanto, la Montaña del Mico, y atravesaba sólo un gran río, 
el Motagua, era relativamente fácil de recorrer, en compa¬ 
ración con la topografía accidentada y montañosa de las 
tierras altas de Honduras, a través de las cuales tenia que 
dirigirse el tráfico a los puertos hondurenos de Trujillo \ 
Puerto Caballos (Puerto Cortés). Explotando estas ventajas 
naturales y fortaleciéndolas con el establecimiento de estro 
chas relaciones comerciales con las firmas mercantiles de 
Cádiz a finales del siglo dieciocho, los comerciantes de la 
Ciudad de Guatemala pudieron controlar las rutas mercan¬ 
tiles, las de acceso a los mercados, y la financiación anual 
del cultivo de añil, un dominio que los esfuerzos conjuntos 
de los productores de añil y el gobierno español, no pudie¬ 
ron vencer. 1.a creación de los propios plantadores, con el 
consentimiento oficial, de una organización para sus pro¬ 
ductos, la Sociedad de Cosecheros de Añil, para regular los 
precios y para extender créditos, la construcción de una 
carretera entre San Salvador y Zacapa sobre el río Mota¬ 
gua, para no tener que usar el puerto de Santo Tomás de 
(..astilla, la construcción del nuevo puerto de Omoa, en la 
costa este de Honduras, y las propuestas de que los planta¬ 
dores salvadoreños debían hacer sus propios tratados comer- 

244 



l íales con los mercaderes españoles, todo esto fracasó en el 
miento de romper la sujeción del control comercial de Gua¬ 
temala. 1 ' Sólo la independencia y la guerra con Guatemala 
pudieron llevar esto a cabo. 

En lo sucesivo. El Salvador se vio obligado, no sólo a 
tener que apoyarse más en sus propias fuentes de capital, 
miiui que también a buscar otras salidas para su añil. Volvió 
los ojos hacia el sur, a sus pequeños c inadecuados puertos 
de Aeajutla y La Unión en la costa del Pacífico. Se les 
permitía a los barcos de todas las naciones que anclaran 
en estos puertos gratuitamente y así lo hicieron, en núme¬ 
ros crecientes. San Miguel, con su puerto de Ea Unión se 
convirtió en un centro comercial de importancia creciente 
y su feria anual de añil atendía un área muy extensa, in¬ 
cluyendo a Nicaragua, y atraía a muchos negociantes ex¬ 
tranjeros. La actividad portuaria se intensificó alrededor de 
l.n Unión a tal grado que los pueblos vecinos permitían 
el uso gratuito de sus tierras comunes, con el intento de 
evitar que los habitantes abandonaran los campos para 
trabajar en el puerto.'" Con las visitas de las flotas extran¬ 
jeras, arribaron también las importaciones de productos 
manufacturados baratos de diferentes países. Hacia el I 824, 
Gran Bretaña surtía la mitad de los productos importados, 


'I Las cantidades que se manejaban en los erédilos anuales a los cultivadores 
de añil se calculan en un millón de pesos, a dividir por igual enlrc pro¬ 
ductos y dinero. Sinith en HUpanic-Ameriam Histórica! Kevinw ( I959), 
181-211, La capacidad de los mercaderes de (¿iialeiuala fiara proporcionar 
rréditos de tal calibre se deduce de la relación de Thompson do 35 lami¬ 
llas de la Ciudad de ('(tatémala que cu 1824 poseían entre todas ellas una 
fortuna de un total de 1.556.000 libras. (1. A. Thompson, A'crrativc of an 
oflicial visit to Guatemala ¡rom México (London, 1829), 521-2. 

10 [). O. 2T abril de 1852. 
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mientras que de Oriente llegaban “grandes cantidades de 
crespones y otros productos de China, que se habían vuelto 
tan comunes entre la clase medía, como para perder todas 
las pretensiones de la estimación en que se les tiene en 
Europa’ . Las tiendas de las ciudades salvadoreñas exhibían 
ahora '‘crespones de China, pañolones indios, linos irlande¬ 
ses, algodones de Manchester, y cubiertos de Birmingham”, 
a precios que se decía eran sólo un treinta por ciento más 
altos que en Londres y 125 por ciento menos, que los pre¬ 
cios anteriores en El Salvador." Para pagar sus importacio¬ 
nes, El Salvador tenía que abrir nuevos mercados en Europa 
y Norteamérica para sus productos agrícolas y ahora estaba 
libre para ello. 

Juntamente con estas condiciones de libre cambio y 
mercados en expansión hubo un segundo factor, el cambio 
de política interna, que afectó profundamente las motiva¬ 
ciones de los gobernantes del país. Durante sus primeros 
años, el gobierno nacional se había preocupado de las gue¬ 
rras locales y de la consecución de la unión política de 
Centro América. Más tarde se preocupó más y más del 
intimidante problema de estimular el desarrollo económico 
interno. Si la joven nación iba a ,ser capaz de hacer la 
guerra, proteger sus fronteras todavía en gran parle indefi¬ 
nidas, importar productos manufacturados y desarrollar 
sus puertos, carreteras y administración, entonces la agricul¬ 
tura siempre básica para la economía del país, tenía que 

11 ?Sji lure aiul Valut; of ArticJcs <if Traite in(ruiiuieil Üy |IIflercat counlries 
inlo tire línpiiblic of Cualemala and [he olhcr New República” Informe 
al l'oreiím Office por 0. A. Tlumip.wn, i'lic Public Record Office, 1 «nilón. 
F. 0. 15, vol. II, 121. 
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extenderse para producir los suficientes ingresos para el era¬ 
rio. La tierra y su creciente población eran sus únicas 
fuentes ile riqueza y el estímulo a la agricultura, en parti¬ 
cular a la producción de cosechas para exportación, adqui¬ 
rió sobresaliente prioridad. 

Esta necesidad económica coincidió con los intereses 
personales de los legisladores de la nación. El gobierno es¬ 
talla formado por un puñado de dueños de propiedades 
particulares y representaba sus intereses. En las firmas de 
antiguos instrumentos legislativos predominan unos pocos 
nombres, lales como Alfaro, Palomo, Regalado, Orellana, 
Escalón, Prado y Menéndez, muchos de los cuales repre¬ 
sentan aún hoy algunas de las familias de terratenientes 
más importantes del país. Se Ic concedía todo tipo de aten¬ 
ción a las necesidades de este grupo, y cualquier innovación 
en la agricultura o cambio en la organización rural, que se 
considerase como necesaria para fomentar los intereses del 
grupo, era aprobada por decreto del gobierno. Antes de esto, 
el derecho a decidir la posición y la manera de poseer cual¬ 
quier tipo de titulo de tenencia —posesiones privadas, pro¬ 
piedad en común, o tierras públicas— era atribución de la 
Corona, que. en teoría tenia la palabra final para la conce¬ 
sión, confirmación y alteración de los títulos de propiedad 
de las tierras y la autoridad para resolver querellas sobre 
su tenencia. La parle de la población que dependía de los 
cultivos de subsistencia de las tierras comunales de los [nio¬ 
bios, había podido controlar a veces las infracciones en sus 
derechos, gracias a la apelación a las autoridades coloniales 
y en tales casos los terratenientes locales habían podido sólo 
modificar o demorar los efectos de las regulaciones de las 
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autoridades coloniales. Con la independencia, la autoridad 
suprema pasó a manos de un gobierno, libre de restricción.- 
externas, responsable sólo de sí mismo y capaz de seguir 
programas políticos que podían apoyar sus propios ínteres.-> 
y que st; justificaban apelando a las nuevas teorías cconómi 
cas importadas del “laissezfaire”. 

El tercer factor que estimuló la revalorización de la 
tierra de El Salvador fue la llegada durante lodo el siglo 
diecinueve «le pequeños números de emigrantes desde Euro¬ 
pa y Norte América. Mientras que en otras repúblicas «lo 
independencia reciente, de Sur America, el aforismo era 
“gobernar es ¡toldar", en El Salvador no hubo inmigración 
a gran escala. En 1869 se hicieron algunos contratos para 
la introducción «le mano de obra china, y en 1872 se mdi- 
zaron esfuerzos para atraer agricultores europeos, Pero la 
situación de aislamiento geográfico de El Salvador, lejos 
de las ruLas marítimas más frecuentes, no impulsó la inmi¬ 
gración a gran escala, y el progresivo incremento de la 
población indígena durante el siglo hizo innecesaria la mano 
de obra inmigrante. Los pocos que llegaron compraron pro¬ 
piedades, las desarrollaron en base comercial, con los traba¬ 
jadores locales c introdujeron métodos nuevos de agricul¬ 
tura comercial. 

Dichos inmigrantes no eran expatriados extranjeros, ni 
formaron ningún grupo étnico separado, que controlara un 
sector importante de la vida económica del país, como era 
el caso p«»r ejemplo «le los cafetaleros alemanes en las plan¬ 
taciones de Guatemala. Se convirtieron en colonizadores 
permanentes; fueron admitidos en la clase más elevada de 
la jerarquía social existente y con el tiempo constituyeron 
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n(gimas «le las familias más distinguidas de El Salvador. 

A.pie este grupo inmigrante fue numéricamente insig¬ 

nificante, su influencia en el desarrollo agrícola de la nación 
|n<- gran importancia. Prop«>rcionó muchos de los pione- 
■ .i. < iiyo conocimiento, habilidad y experiencia posibilila- 

. la iiitroducc.ión y organización del cultivo del café a 

gran escala. Hacia el final del siglo, las fortunas personales 
,|iic la mayoría de estos inmigrantes habían adquirido, les 
l levaron a los rangos de las familias «le terratenientes más 
ricas, que se vieron inundadas con una mezcla cosmopolita 
de aullidos nuevos como Hill, Parker, Sol, Schonenberg, 
Souudy, d'Aubisson, De. Sola, Dallon, Deininger y Duke. 

Cada una de las nuevas condiciones que aparecieron al 
lograr la independencia política —libre cambio, libertad 
«le acción para el gobierno nacional y la influencia de ideas 
traídas por los inmigrantes extranjeros— ayudaron a con¬ 
formar las actitudes de aquellos <]ue volvieron a reconside¬ 
rar el uso de la tierra de El Salvador, a finales del siglo 
diecinueve. Su actitud hacia la tierra era fundamentalmente 
la misma que la de sus antecesores españoles: organizar 
dentro de propiedades privadas La producción de cosechas 
de valor comercial, empleando mano de obra residente y 
contratada. Sin embargo, mientras que en el periodo colo¬ 
nial se habían tolerado, hasta cierto punto, las actitudes y 
necesidades de los agricultores de subsistencia, ahora la 
nueva organización «le la tierra y del trabajo estaban diri¬ 
gidas exclusivamente por consideraciones comerciales sin 
atender a los derechos y necesidades de la mayoría de los 
habitantes. Se concentró la atención en el fomento de la 
agricultura comercial y cu la remoción de lodo obstáculo 

249 


que se opusiera a su desarrollo. A partir de la iniiad de la 
década de 1840, los artículos de Ja prensa oficial y el con¬ 
tenido de la legislación, reflejan esta creciente preocupación 
por el desarrollo de la agricultura, un desarrollo concebido 
en términos exclusivos del incremento de la producción de 
las cosechas para la exportación. Los típicos editoriales 
periodísticos de esa época claman por la atención a la agri¬ 
cultura y al comercio más qtic a la actividad política, reme¬ 
morando que “los tiempos de la revolución han pasado" y 
proponiendo con vehemencia que “la guerra y la demagogia 
se reemplacen por el deseo de ganar dinero".'" El gobierno 
y los dueños de plantaciones que representaba, continuaron 
preocupándose de la producción agrícola comercial, durante 
el resto del siglo. 

Al principio se consideraron como obstáculos para el 
progreso de la agricultura comercial dos características del 
•sistema colonial agrario: la dependencia tradicional en el 
añil, y la confusión que rodeaba la definición de la exten¬ 
sión, uso y tenencia de la tierra. 

Desde el periodo que precedió a la independencia, cuan¬ 
do los funcionarios españoles escribían que El Salvador 
“dependía del cultivo, producción y comercio del añil jaira 
-su subsistencia" 11 durante los primeros años de su autono¬ 
mía, cuando la producción del añil era “general en todas 
las comarcas del Estado y en las regiones de Zacalecoluea 
y San Miguel casi la exclusiva"," basta la década de 1870 
cuando se pudo observar que “casi toda la República estaba 

12 D . O., 24 de marzo de 1854. 

13 A. (;. A 1. 5, c*r>. i273, 51. 

14 Daily. Central America, 82. 
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cubierta por esta valiosa planta". 1 ' El añil continuó domi¬ 
nando la agricultura comercial de El Salvador. El cultivo 
y manufactura de esta planta sobrevivieron a la profunda 
decadencia que habían sufrido al final del período colonial, 
y se restablecieron hasta el extremo de que en 1860, su 
producción sobrepasaba en más del doble de la que alcan¬ 
zaba toda la región de América Central en 1798, el ano 
cumbre de la producción colonial. Ilasta 1875 continuó 
siendo el producto de exportación más valioso del país. Los 
riesgos que implicaba confiar en una sola cosecha no eran 
desconocidos y se intentó llegar a una d¡versificación de la 
agricultura. Aun antes de la independencia, los terratenien¬ 
tes de El Salvador habían comprendido la necesidad de 
variar las fuentes de sus ingresos, y las reformas que pre¬ 
sentaron para ser consideradas en la sesión de 1820-21 de 
las Cortes «le Cádiz, comprendían medidas para fomentar la 
jjroducción local de cafe, alg<>J<>r>, cacao, azafrán, bálsamo 
y azúcar. 10 El primer informe económico del gobierno fede¬ 
ral de América Central, en 1824 repetía esta lista y añadía 
otros cultivos. I.a producción de cochinilla se estimuló acti¬ 
vamente en Guatemala, después de 1817, y se esperaba 
que con el tiempo el valor «le esta exportación alcanzara 
al de la mitatl «leí añil. Se pensaba que el cacao “estaba en 
situación de revivir por sí misino” y se pronosticaba un 
aumento en la producción del algodón que seguiría al tnejo- 


15 

16 


•*KI Salvador en Kuropn” reproducción de un artículo aparecido original¬ 
mente en la Intcrmilional (¿ozctte (lirussels), 24 de noviembre 1878 y 
reimprimido en I). O. 8 de enero de 1879. 


Instrucciones que el Ayuntamiento 
su Diputado en Cortes. . . Año de 
436-60. 


Constitucional de San Salvador da a 
1820 A. S. O. 11. (1929), vol. 15, 
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rainiento do las tocuicas de desmote. Se consideró qu«- im.i 
•serie de productos agrícolas tales como vainilla, zarza parir 
lia, tabaco, madera y cuero, junto con numerosas goma 
resinas, frutos y hierbas, estaban listos para la exportación 
a gran escala. 17 

Los primeros esfuerzos del gobierno de El Salvarlor 
encaminaron al fomento de la producción, va creciente, «I. 
una gran variedad de plantas, a las que constantemente 
se Ies denominaba frutos de más esperanza, que se rnusi 
doraban con valor potencial como productos de exportación. 
Se les permitió a los productores de cacao, bálsamo, goma 
café, trigo, tabaco, vainilla y agave, recibir un tratamiento 
prcferencial, como exención de impuestos nacionales y mu 
nicipales, rebaja de los derechos de exportación, protección 
de tarifas contra la competencia extranjera, exención del 
servicio militar para sus trabajadores y exención de la con¬ 
fiscación de su ganado y maquinaria.'* Productos lias 
tanto exóticos fueron cultivados activamente, en el afán 
de disminuir la dependencia del país en el añil: en 1 B3Jt 
se ofreció una medalla de oro al agricultor que produjera la 
primera cosecha de seda y se prometieron exenciones de 
derechos de exportación a esc producto; en 1855 una recom¬ 
pensa de 1.000 posos se puso a disposición de la primera 


17 


I» 


_ Itcporf of thc G'inmissim, on ll..- State (> f Cranmorro ", trndiirción .1. 

A l linmpson .Ir mi informe preparado cu la Ciudad .le Gunlemala, 
por el (.obieruo Federal Cenlro Americano y feoba.l» el 26 .le junio .1.- 
Itt'l.i. InrJiiifío cu los dncninenhtf dr Th.mipsori p;ir;i <*l Fon-¡»n Offit-r. 
rttltfio Krrortl Office, Lomlon, F. O. !5. vt»l. lí.l, 72-*>2, 

I.OS (leí (1 lie? de <«l» primera Irpislaeiou n ( ..-ireren en Alberto \1<nn. Rece 
Rincón ,lc disposiatme* lépales rítele relmíanmtns con [„ ucrie, .Ui.ru 
I. aula Icela, 1904), 19-;,7. Las n-trice tune* roiouialcs del cultivo v venia 
mi- i j l , : '' n ’ e " («motilar del oneroso sistema .Id eunuco, drsaparrricron en 
M).¡. I). O. (, de abril de 1858. 


pn-.uii.-i, nacional o extranjera, que presentara mil vides 
linios para su vendimia. 1 " Es curioso que el azúcar, que 
siempre ocupó el segundo lugar en importancia en la expor- 
In. i.Mi, después del añil, y más tarde del café sólo corito 

,. reducido apoyo legislativo, a pesar de la intensificación 

del cultivo de la caña en Sonsonatc, San Salvador y San 
Vírente, consiguiente a la inauguración en 1853 de la linea 
ii-|.iiI¡ii- «le vapores, que hacía el servicio entre El Salvador 
y California, y la demanda surgida por el ron salvadoreño y 
« I azúcar que la caña producía. Aunque las comunidades 
de los pueblos cultivaban el algodón para el uso local, y «le 
«pie se veía la posibilidad de su cultivo a gran escala en la 
llanura costera, no fue sino hasta después de 1940 cuando 
«•l paisaje costero se transformó con las plantaciones de 
algodón a gran escala. Se fomentó la producción del misino 
añil. Se restableció la Sociedad de Cosecheros de Añil en 
1856, para proteger y financiado que todavía se reconocía 
claramente como la "actividad que constituye Ja riqueza de 
la nación'V* Pero la Sociedad que se había reanimado no 
tuvo la oportunidad de ayudar a sus miembros; durante 
una década tanto los agricultores como los negociantes in¬ 
virtieron su capital en otras empresas más lucrativas. 

Además de estos proyectos para diversificar la agricul¬ 
tura liberada de la dependencia del añil, el gobierno procuró 


|0 Dm-rrlo Federal -i» <!«• junio dr 18:13 y Durarlo Irj-islalivo 21 dr febrero 
1355. I). f-idro Mrnéitdex, Recopilan é,u de. las leyes del Salvatlor en (.cairo 
América (Guatemala, 1855) 2‘ edu. San Salvador 1956, l-ibro 6, Til. 2. 

?U D. O. 6 de noviembre de J856. f.a Seriedad original fue abolida |.or un 
■leereto federal de 9 de abril dr 1326. M. Itubio Sanche* c» A. *. O. II. 
(1955), vul. 26, 319. 



superar los obstáculos que encontraba la agrien llura ... 

eral como legado colonial de las confusas demarcaciones < I. 
la extensión de las propiedades y posesiones de tierras. I I 
gobierno trató de clasificar y reglamentar los sistemas d. 
tenencia y uso de la tierra, a fin de que la agricultura pudo 
ra organizarse sobre una base más sistemática y eficiente. 

No hubo cuestión sobre la estructura colonial de la 
nencia de la tierra, sino que más bien se pensó que neeesi 
taba fortalecimiento y mejora. Un editorial de 1848, «pie 
afirmaba “la inseguridad actual de la tenencia de la tierra 
es una calamidad” defendía el fortalecimiento del coneopl.. 
colonial, que reconocía la ocupación y el uso durante dio/ 
años por ocupantes permanentes (presentes) y duran!, 
veinte por cultivadores ocasionales (ausentes) como una 
base para titular su posesión de la tierra. Se deploraba la fn- 
cuente aparición de querellas por la tierra, denuncias , que 
se habían fomentado desde la independencia por los gobio 
nos interesados en incrementar los ingresos, con la imposi¬ 
ción de contribuciones en los costes de los trámites legales. 
M editorial llegaba a la conclusión de que, se debía hacer 
todo esfuerzo para llegar a una situación en la que “ningún 
pueblo o terrateniente pudiera perder sus tierras sin «pie 
se tuviera en cuenta el hecho de que las estaban ocupando”, 
y que debía seguirse una política que estimulara “el otorga¬ 
miento de un titulo a las personas que efectivamente pose¬ 
yeran un trozo «le tierra, de buena fe y durante uri período 
de tiempo considerable”."’ Se continuó reconociendo a la 
vez las posesiones de tierra individuales y comunes y la oeu- 


21 Ldirnrial. I). O. 20 de diciembre .le 1848. 
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Iilición y el uso permanecieron como una liase legítima para 
In reivindicación «!<; la propiedad. 

Se intentó aclarar el sentido y función de las propieda¬ 
des privadas y de la tierra común de los pueblos. La estruc¬ 
tura de la tenencia de la tierra de las comunidades rurales 
se aceptó y conservó, como rasgo distintivo importante y' 
necesario, del asentamiento rural: la legislación nacional 
estipulaba que un pueblo con 500 habitantes, una iglesia 
v el edificio del cabildo, tenía derecho a un ejido, de tamaño 
suficiente, para las necesidades actuales y futuras de sus 
habitantes. El reconocimiento del pueblo con tenencia de 
tierra fue acompañado por los intentos de congregar a la 
población rural, pero no alcanzó mayor éxito que el que 
logró la política colonial de reducción .** 

La propiedad de la tierra común, por la comunidad del 
pueblo, fue garantizada —a cada pueblo se Je pidió que hi¬ 
ciera un plano de su ejido, señalando la superficie de la¬ 
brantíos, de pastos y de bosque—, y se respaldó el derecho 
de las Comunidades a las tierras que ya habían rcivindi- 
ea«lo. 21 El uso detallado y la repartición del ejido se dejó 
«•n manos «le las disposiciones de las leyes y las costumbres 
locales; pero se dejó sujeto a algunas condiciones liberales: 


22 Decreto I -egirdativo «lo 9 .1.. mar/., do 1838, Decreto Legislativo 28 .Ir sep¬ 
tiembre <tc 1812. y Decreto Culicrnalivn «In 81 «le marzo «le 1853. I. Mo¬ 
ni-rulo*. He.eup'dación tic tas ley as itel Satx'Uilor (1936) Libro 4, Til. 6, y 
Til. 12, y Libro 4, Til. 13. 

23 “Uegl.uuei.to de Jefes políticos, Municipalidades y Alcaldes ’, 4 de sep¬ 
tiembre de 1832. Artículos 75, 89 y 90. I. Mcncndez, Recn¡iiU¡i:iiin de las 
leyes. . . Libro 4, Til. 2. Decreto ejecutivo de I I de mayo de 1833, publi¬ 
cado en el D. O. de 15 de mayo de. 1853, contiene leyes que son en efecto 
ti..a re|M‘.licir>i. de la legislación colonial, y «raían de la fundación y exten¬ 
sión de pueblos y de sus derechos a la tierra común. 
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la municipalidad tenia que permitir a todo vecino del puihl., 
e! uso de un trozo del ejido, que no estuviera ha jo la /«>>,• 
siún legal de otro. Posesión legal significaba el derecho .t 
cultivar una parcela de tierra con el consentimiento escrito 
del alcalde; cualquier lugareño tenía derecho a cercar una 
parte del ejido, previo pago de una renta convenida, canon. 
a la municipalidad y una persona perdía este derecho, bien 
por no hacer los jingos del canon durante un año, o ¡hm 
dejar sin cultivar o sin cercar su tierra durante dos año . 
consecutivos. La municipalidad tenía que tratar de acceder 
a cada petición de tierra cjidal; quien poseyera tierra ejido! 
podía traspasar sus derechos, dominio útil, a otras personas 
y la municipalidad podía sacar a subasta las partes del eji,l 
sin corear o sin uso, siempre que quedara suficiente terreno 
para las necesidades del pueblo. De igual modo se volvieron 
a definir los derechos de las Comunidades, tanto indígenas 
como ladinas: cada Comunidad tenía derechos jurisdieeio 
nales sobre su propia tierra, la tierra comunal y sus fondos, 
pero en cualquier otro asunto, estalla subordinada a las auto 
ridíldcs municipales. Cada Comunidad debería tener un 
Administrador, elegido anualmente, responsable de la dis¬ 
tribución de tierras a los miembros, y de arrendar las partes 
de la tierru comunal, a los que no lo'cran. 21 Aunque la nueva 
dclinicion y la tentativa de reglamentar la estructura exis¬ 
tente en las comunidades de los pueblos fue poco efectiva. 


- í 


l n varias nrasi.s ruin: 1839 y J tíT <1 e .lirio legislaci.'.i. relativa a la 

lirrm <'<>iiiiin. junio mri oíros immlos .1.1 gobierno municipal. Kn UIT'i 
yr nuil Tiraron rslas leyes y se publicaron en <1 Diario Ofii ¡al. l.os deiall.s 
, j ■’ ’w ' " l ' rn,s romuniite* rslan a¡>rupadns ha jo .-I 

I Il.ro Ti ,1,1 Hamo Mi[i¡i,i,,;,| ,h: Comunidades, l ev [.. Til. I. Krrrci.m v 
eM.nrion de j,nldai-iones. ¡>. O. 5 ,1,- mar/.,. ,le 187‘l' y "la v 2 de Jas Coiuu- 
xijiJ;iiJ<‘s". t), O. 22 tíc imir/o <\r 1Í.Í79. 


r.sltj lio .so debió a falla de interés del gobierno, sino al estado 
de extrema confusión de las leyes de la tierra, heredado en 
1*11 Salvador del pasado gobierno colonial, y a la falta casi 
Iolal de capacidad administrativa entre las municipalidades, 
donde el gobierno notó con desaliento, que las leyes “se¬ 
guían durmiendo en los archivos” por la “indolencia y la 
incompetencia de los funcionarios locales”."' 1 

Volviendo a la tenencia privada de la tierra, encontra¬ 
mos que se hicieron esfuerzos para definir su extensión, para 
aumentar su productividad y para fomentar su expansión. 
La hacienda continuó apoyándose en la producción de los 
tres productos consagrados: añil, azúcar y ganado, junto con 
las rentas que pagaban los colonos arrendatarios. La escasez 
de inano de obra continuó siendo un jrroblema y siguió 
siendo indispensable el enganche semanal obligatorio de 
trabajadores procedentes de los pueblos vecinos. Se conti¬ 
nuaba promulgando leyes contra la vagancia."* Se regularon 
las condiciones de los colonos que trabajaban en las hacien¬ 
das y en las nuevas leyes se reiteraron sus obligaciones acos¬ 
tumbradas. 27 Se reanudaron los esfuerzos que se habían 
hecho durante el coloniaje para controlar la cría de ganado, 
con nuevas disposiciones para el registro de hierros de mar¬ 
car animales, estipulando comprobación de propiedad de 
las reses, antes de efectuar su venta, junto con recursos 
ulteriores sobre la “observancia puntual y exacta” de los 


25 


26 


Editorial, I). O.. 25 de noviembre (le 1854. 

D,.érelo Gubernativo de 12 .le mayo de 1812, Decreto Legislativo de 6 (le 
ni ar/o (le JIJ.'IT, y Decreto Gubernativo de 14 de abril de 1841, 1- Mencn- 
itez, Rec<i[úlactvn de las leyes. ■ Libro 4, I it. 4 y 7. 

Orden Ejecutiva de 13 de manto de 1844, Menínde/-, Recopilación... 
l.ibro 4. Til. 6- 
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artículos de la Recopilación de Indias que trataban de la 
intrusión del ganado en las tierras de los pueblos. 

En 1854 se autorizó un proyecto destinado a formar 
una Comisión “para proteger el cultivo del añil, café, va i ni 
lia, cacao, trigo y bálsamo”." 1 La Comisión, debía compilar 
un inventario del número de haciendas del país, con porme¬ 
nores sobre su tamaño, reses de cada una de ellas, la su|a-r 
ficic cultivada de caña de azúcar, capacidad de los obrajes 
de añil, cantidad de café eri cultivo y los salarios que se 
pagaban a los trabajadores agrícolas. El gobierno señalo 
que, mientras era sabido que la producción de añil iba 
en aumento, no había información sobre la producción total 
o sobre la tasa de incremento. El número de cabezas de ga¬ 
nado iba en crecimiento y sin embargo de 5.000 a 6.000 
reses seguían entrando por tierra año con año desde Hondu¬ 
ras y Nicaragua a los mercados salvadoreños. En 20.000 a 
30.000 se estimaba la cantidad de árboles de goma que cre¬ 
cían a lo largo de la llanura costera del Pacífico, pero había 
muy poca producción de goma (hule o caucho), se conocía 
poco de los métodos de cultivo y no había un control de los 
palos que se destruían clareando el bosque por el fuego, 
para el cultivo de milpa/' Se cultivaba algo de cacao, pero 
los frutos del cacao que se vendían en los mercados locales 
procedían bien de Granada en Nicaragua o de Guayaquil 
en Ecuador. 10 El gobierno declaró que le sería imposible 

28 Articulo 7 del “Proyecto para formar una Sociedad de Fomento de la* 
Arhw, de la Agricultura, Ciencia» y letras", D. O. 7 de octubre de 1852. 
Kste estudio del uso de la tierra se reíala en un proyecto de ley de 5 de 
abril de 1854, I). O. 7 de abril de 1854. 

29 D. O. 28 de octubre de 1854. 

30 I). U. 31 de marzo de 1854. 



redactar leyes apropiadas para el desarrollo, mientras la 
información fuese tan insuficiente. Se fundó una comisión, 
In junta de Agricultura; pero como sucedía tan a menudo 
i (in las disposiciones del gobierno salvadoreño, durante el 
siglo diecinueve, la intención no era emulada por la eje¬ 
cución. No se efectuó un reconocimiento completo de la 
agricultura comercial del país y la única información apro¬ 
vechable siguió siendo la de. los informes esporádicos e 
inexactos, recopilados por los funcionarios del gobierno 
local." 

Aun los esfuerzos que se realizaron para distribuir las 
zonas restantes de tierra pública, las realengas de antes, 
que eran ahora nacionales, fueron fragmentarios y en gran 
parte ineficaces. En 1842 se iniciaron conversaciones sobre 
la conveniencia de transferir tierras a la propiedad privada 
y en 1848, el gobierno patrocinó un plan para garantizar 
tierra pública, en las tierras altas de la Cumbre, entre San 
Salvador y la costa, a potenciales inmigrantes. 32 Pero el 
proyecto fue poco conocido en Europa y prácticamente no 
encontró eco. 33 Se ofrecieron para subasta otras tierras pú¬ 
blicas de varias partes del país. Entre 1851 y 1858, por 

n Una circular a los Robe madores departamentales solicitando información 
más cvacia y detallada (D. O. 7 de octubre de 1851), cita el caso de un 
informe sobre la producción de grano alrededor de '/.«eatectiluca, admitía 
(,„<• las cifras incluidas eran muy aproximadas y representaban solo el 
30-38% de la cosecha real. 

32 Se aludió a la cuestión del asentamiento en tierras públicas en las tierras 
altas de la Cumbre en 1842, cuando el asunto se trató de nuevo en J848, 

D. O- 22 de diciembre de 1848. 

33 Referencias al proyecto fuera de la gaceta oficial son raras. Catorce años 
después de la introducción del plan uu erudito francés señaló: "San Salva¬ 
dor ofrece a los europeos una generosidad fuera tic discusión. MI gobierno 
promete una propiedad de dominio absoluto de veinticinco hectáreas por 

259 


258 



ejemplo, se puso en venta un total de 16562.83 Man/.. ( ^oi> 
caballerías) de tierra a un precio mínimo, aunque la repe 
tición de anuncios de alguna de estas ofertas hace pensar 
que en aquella etapa había poca demanda por la tierra. 31 

Por lo tanto a mediados del siglo diecinueve, el gobierno 
republicano de El Salvador, respondía a la libertad política 
y a la oportunidad económica, que acompañaba a la inde¬ 
pendencia nacional, con una política que intentaba el fo¬ 
mento de la agricultura comercial, aumentando la extensión 
de las cosechas comerciales y mejorando la existente estruc¬ 
tura agraria. Es interesante conjeturar si se hubiera alcan¬ 
zado la verdadera diversificación agrícola y si las poblacio¬ 
nes con tenencia de tierra se hubieran convertido en centros 
efectivos de vida rural, ¿hubieran seguido coexistiendo los 
sistemas de tenencia de la tierra, comunal y privado? Tal 
conjetura es puramente teórica debido a que la búsqueda 
de productos que disminuyeran la dependencia en el añil, 
condujo al descubrimiento de una cosecha, la del café, que 
lejos de diversificar la producción agrícola, desembocó en 
una situación en que la vida comercial y económica del país, 

cada inmigrante adulln y sesenta hectáreas ]K>r cada familia de cuatro 
personas. Las tierras que se otorgan estáp en varias zonas, especialmente 
entre el puerto de 1.a Libertad y la capital", Jules Duval. UUtoire de 

22 '* lgraUon e “ r °v erne - viatique eí africaine au XIX sincle (París, l«62). 

34 Anuncios de las subastas de baldíos y tierras nacionales aparecieron en el 
" "■ pl 24 < lc de 1851 < 15.730 acres), H de abril ( le lít.34 ( | | r.MI 

” c ™>' J 1,1 <««<> acres), y 12 de agosto de 1358 

(44(1 aeres), lodos tos anuncios volvieron a aparecer durante varias sema- 
ñas. La oferta de 15.730 aeres de tierra cerca de Tccanán. en el departa- 
mentó de San Miguel volvió a hacerse en 1855, O O. 22 de febrero lfiíj 
I' 03 880 ofre,;i,Jro 1 «»- 1 hasta hace poco se han convertido en 

tierra publica; con anterioridad fue tierra común del pueblo de Huistilán 
en el departamento de La Paz. que halda perdido su categoría de pueblo 
y por consiguiente su derecho a poseer un ejido. 
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llegaron a depender aún más de la exportación de un ar- 
Itritio, el café. AI hacerse evidente la importancia comercial 
del café, los gobernantes del país se persuadieron de que la 
estructura de la tenencia de la tierra, el uso de ésta y su 
asentamiento, que habían intentado aclarar y fortalecer, 
en lugar de ello debía abandonarse y reorganizar un nuevo 


II: INTRODUCCION DEL CAFE 

El café se introdujo en El Salvador en fecha descono¬ 
cida pero se cultivaba a pequeña escala, para su uso local, 
desde los primeros años del siglo diecinueve. En 1824 un 
informe sobre El Salvador indica que se cullivaba café en 
algunas comunidades rurales, 3 ” y en 1825 un informe sobre 
América Central relata que, aunque el valor de las expor¬ 
taciones de café era de 53.000 libras esterlinas, se conside¬ 
raba que la cosecha tenía un valor potencial: “Aunque el 
café se da bien aquí, no se usa en el país, donde, es sustituido 
por el chocolate, pero se espera que esa planta sea, con el 
tiempo, la fuente de nuevas riquezas”.' 10 El crédito por 
demostrarle a los salvadoreños el valor comercial del café, 
se atribuye corrientemente a un inmigrante brasileño, An¬ 
tonio Coelho, que en 1840 compró una pequeña hacienda 
en las afueras de San Salvador; allí plantó café y la deno- 

35 José Ignacio Marticorena, "Breve descripción del Estado del Salvador”. 
Contenido en G. A. Thompson, documentos al Foreign Office, Public 
Record Office, Londun, 1'. 0. 15, vob II, 215. 

36 “Itcport ot thc Comission on tlie State of Commerce". Public Record 
Office, I-ondon. F. O. 15, vob 111, 86. 
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minó La Esperanza’ El significado do la demostración 
de Coelho fue realzado por la subsiguiente declinación in¬ 
ternacional en la demanda de añil. 

En las condiciones de libre comercio que siguieron a la 
independencia pobtica, la producción del añil se encontró 
aún más a merced de las oscilaciones de los mercados mun¬ 
diales. Cuando el bloqueo del Sur, durante la Guerra Civil 
cu los Estados Unidos, dejó a las industrias textiles de Norte 
America y de Europa sin su fuente de materias primas, las 
exportaciones de añil de El Salvador sufrieron un descenso. 
Al mismo tiempo que aumentaba la competencia del añil 
asiático, fletado por los mercantes británicos y holandeses, 
se clamó en la prensa salvadoreña por más eficiencia en la 
producción y mayor atención en su proceso. Cuando los 
productos químicos sintéticos demostraron su valor como 
sustitutos baratos y seguros de los colorantes naturales, el 
añil se convirtió en un producto invendible. En 11160 toda¬ 
vía se vendía añil en el mercado de Manchester, pero los 
presagios no eran buenos, cuando en el mismo mercado, 
el precio de otro colorante natural, la cochinilla de Gua¬ 
temala, “estaba paralizado a causa del dilatado empleo de 
los nuevos colorantes”."” Hacia 1878,^1 mercado de añil en 
Rotterdam era “débil” y al año siguiente se informaba que 
el precio del añil en Liverpool “continúa paralizado”.* 1 ' Al 
disminuir el mercado del añil, el del café se expandió; los 
plantadores salvadoreños respondieron pronto a la cambian¬ 
te situación. 

37 Félix Clioussy, El Café (San Salvador, 1920), vol. I, 33. 

38 i). O 23 de julio de 1860. 

39 D. O., 12 de octubre 1878 y I). O. 17 abril de 1879. 
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Junto con otras cosechas que se consideraban con proba¬ 
bilidades comerciales, los primeros cultivos del café habían 
sido apoyados por la legislación nacional. Un decreto de 
1846 otorgaba tratamiento preferente a su producción: 
cualquier persona que plantara más de cinco mil cafetos 
oslaba exenta de impuestos municipales, durante diez años; 
los que trabajaban en una plantación de café estaban eximi¬ 
dos del servicio militar y el café que se producía durante 
los siete primeros años no tenía que pagar derechos de 
exportación. 4 " Un año después, se repitieron estas mismas 
condiciones y se ampliaron para conceder la exención de la 
confiscación de los animales y equipo que se utilizaran en 
las plantaciones del café y para imponer un impuesto del 
diez por ciento al café importado. La política del gobierno 
se reafirmó en el preámbulo de esta ley: 

“Considerando que los salvadoreños por inclinación y 
por las condiciones naturales de su país, están llamados a 
dedicarse a la agricultura, más que a cualquier otra forma 
de ocupación; que las estimaciones del valor del añil y del 
azúcar han deteriorado, y que es necesario estimular la pro¬ 
ducción de otras cosechas con exenciones y premios y que 
en la actualidad se está experimentando con el café y el 
cacao. . . ” 4 ' 

Se pretendía con optimismo, que “cada año aumenta 
el número de plantaciones de café, de forma que ahora tene¬ 
mos de sobra para el consumo interno y pronto tendremos 
un excedente para la exportación,' u pero ocho años más 

10 Legislación Salvadoreña del Café. ]Q-t6-l9GS, Asociación Cafetalera de El 

Salvador (San Salvador, 1936), 7. 

41 Decreto Legislativo l). ()., 13 marzo 1847. 

42 /). O., I” ilieicmbre 1843. 
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tarde se admitía anualmente que se gastaban entre 30.000 
y 40.000 pesos en la importación de café desde Cosía 
Rica, mientras que un visitante sólo observó que el café es 
otro artículo que podría llegar a ser de importancia para 
la agricultura de El Salvador”. 44 

Sin embargo, a mediados de la década de 1850, se no¬ 
taba claramente el desarrollo de las plantaciones de cafe 
en algunas localidades. En 1 848 se expresó cierta preocu¬ 
pación por el desmonte irregular de la tierra de los alrede¬ 
dores de San Salvador: “los trabajadores acostumbran de¬ 
rribar los árboles con hachas, para clarear el suelo destinado 
a plantaciones del café, sin pensar en conservar la madera 
nías útil y valiosa”. 4 ' Después de 1850 los bosques se cla¬ 
rearon aún más rápida y extensamente por el fuego. Los 
terratenientes concedieron a los arrendatarios el derecho a 
quemar y a arar un trozo de tierra, libre de renta, durante 
tres años, con la condición de que debería devolverse com¬ 
pletamente despejado de bosque. En 1860, “vastos bosques 
naturales de las laderas que rodean la cuenca de Zapoti- 
tán, al oeste de San Salvador, se despejaron con el fuego 
en una operación a gran escala. 4 ® Lafarriére describe opera¬ 
ciones semejantes al este de la ciudad, epando viajó a través 
de los montes del sur del lago llopango, durante la esta¬ 
ción seca: “Estábamos rodeados de llanos por todas par¬ 
tes. . . se quemaban los campos de cereales y también partes 

43 U. O., 25 agosto 1854. 

44 J. Caily, Central America, 90. 

45 Wj. ClintonI Boume. Ínter alia, Prelimanarj Survey o/ Conservativa Pam- 
oiUties in El Salvador (San Salvador, 1946), 90. 

46 D, O., 31 de julio de 1861. 
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MAPA 16 Zonas Cafetaleras 





de bosque para clarearlos de forma que parecían que las 
montanas que nos rodeaban estaban iluminadas con res¬ 
plandores rojos. Este espectáculo producía un efecto sor¬ 
prendente y maravilloso. Más adelante encontramos otros 
fuegos, y a lo largo de un trecho de la carretera, donde 
ésta pasaba por un denso bosque, mientras viajábamos, el 
humo nos envolvió de tal modo que era difícil respirar 
o siquiera ver con claridad”. 41 

En 1857, las plantaciones de café empleaban “un gran 
número de trabajadores” en los alrededores de Santa Ana, 
Ahuachapán y Sonsonate, y en 1861, el Gobernador de 
Santa Ana informó que en las cercanías de esta ciudad y 
de Chalchuapa, había 1.578.000 plantas tic café en los vive¬ 
ros, 689.000 trasplantadas y 602.000 cafetos en fruc¬ 
tificación.'' 1 

Vale notar la situación de estas primeras plantaciones 
de café (Mapa 16). Desde el punto de vista climático, la 
zona de la república más apropiada para el cafe es la que 
se encuentra por encima de los 456 Mis. y en especial 
sobre los 608 Mts. Los sucios delgados y ácidos de las tierras 
altas septentrionales y el peligro que los fuertes “nortes” 
representan para el transplante, forman un conjunto desfa¬ 
vorable para el café. Lo poco que aquí se planta, se concreta 
a unas cuantas zonas abrigadas y a algunos cafetos disper¬ 
sos en parcelas individuales, para el consumo local. Las 
plantaciones de café a gran escala tienen su medio ideal en 


47 J Ijifarrióic. De París a Cuate mala. ¡Votas ,U Voy age, aa Centre Ame- 
rique, 1860-1875 (.París, 1077), 113. 

48 />. O Je 15 cíe abril 1857, e "]„r„rmo General cíe la Gobernación del 
Departamento de banta Ana”, I). O., 13 de marzo de 1861. 
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los sucios bien drenados, básicos, alcalinos y fértiles que 
luiy a lo largo del pie de los cerros y de las laderas superio¬ 
res tic las tierras volcánicas centrales de altura. En un 
principio hubo una concentración a lo largo de estas tierras 
alias alrededor de Santa Ana, Sonsonate, Ahuachapán, 
Sania Tecla y San Salvador y más tarde hacia el oeste de 
San Vicente y en las laderas del complejo volcánico, cuyo 
(•entro es el volcán de San Miguel. 

Aunque la superficie total dedicada al añil aumentó 
durante la primera mitad del siglo diecinueve, hacia 1860 
el añil tendía a concentrarse al norte y este de San Salva¬ 
dor, dentro del triángulo que forman San Vicente, Tejutla 
y Chalatenango, y se hallaba marcadamente disperso al 
este tlel río Lempa. (Mapa 17. y Apéndice ü). En la parle 
occidental de las tierras altas centrales, la superficie dedi¬ 
cada al añil disminuyó al dedicarse el capital y mano de 
obra que antes se invertían en su cultivo, en el desarrollo 
del café. El crédito para plantar café, con frecuencia se 
obtenía hipotecando las tierras que antes eran ahiléras, en 
tanto que las propiedades privadas y los equipos que se pu¬ 
sieron a la venia entre 1850 y 1860 comprendían una gran 
proporción de molinos de añil y de tierra, antes considerada 
valiosa por ser apropiada para el añil. 41 ' 

Entre 1860 y 1880 cobró impulso el desarrollo de las 


49 | „ s dediles de las Hipotecas «leí Departamento de Sonsonate aparecen en 

‘•Notaría .le hipoteca del Departamento de Sonsonate”, D. O. <1 <lc febrero 
de 11176. l os detalles .le las propiedades y de sos equipos que se pusieron a 
venta cu el periodo 1850-60, aparecen periódicamente en el Diario Ofi¬ 
cial con los anuncios de (as ventas principales el 15 de abril de 3 So l, 12 
de acostó 1853. 7 de noviembre 1854, 8 de marzo de 10..5, 21 de jumo de 
1855 y 16 de. junio de 1853. Dcspuófl do 1858 el número de los anuncios 
aumentó «preciablemente. 
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• Cid* punto = 20 tercio* de tñil 



MAPA 17 Producción de Añil. 1807 






plantaciones de café. Los cafetos que había alrededor de 
Santa Teda, aumentaron de 207.000 en 1361 a 2.380.0(11) 
en 1880 y en los viveros se estaba cultivando más de un 
millón de plantas.’ 0 En 1880 una estimación oficial habla 
de un total de casi cuatro millones de cafetos plantados en 
el Departamento de I,a Libertad/’ 1 En el Departamento d- 
Santa Ana la producción de café se triplicó en los cinco 
afios entre 1377 y 1881. 1,s Entre 1877 y 1880 las exporta 
cienes de café a California se doblaron, de 5.381 sacos a 
10.545 sacos. ’* Se puede apreciar la rápida extensión de Ja 


50 D. O. 12 ilc junio tío 1880. 

51 Ma "rsliniarimi" mi lira.va la precaución con que hay que trufar estas 
primeras estadísticas. Dos informes sobre la situación del cafe en I.a Liber¬ 
tad se redactaron en 1879 y 1880 respectivamente (/). O., 25 de julio 
18.') y /). O., 22 de junto de 1880). Las cifras que se daban para las 
plañías de café en el departamento eran: 


Transpiraste s Vivero» 

3.782.218 7.124.930 

2.153. (.62 3.200.228 

52 Informe (¿«moral de la Gobernación del Departamento de Sonta Ana. I). O. 
6 de mayo de 1882. 

53 /). 0„ 13 de mayo 1880. 
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En cosecha 

1879 1.910.0 f 1 

1880 1.684.313 



ntipcrficic dedicada al café al calcular el valor relativo 
de las exportaciones durante este periodo: 

VAl.Olt DE LAS EXPORTACIONES I)E AÑ1I, Y DE CAFE 
(DOLARES U.S.) 1864-8L' 4 


Añil Café. 

1864 1.120.105 80.105 

1870 2.619.749 663.347 

1875 1.160.700 1.673.157 

1881 1.470.300 2.909.195 

1891 892.092 4.806.428 


Los productores de añil se enfrentaron con un sombrío 
futuro, al disminuir la demanda de su producto. Al oeste 
tlcl país, el añil había desaparecido casi por completo, pero 
cu las zonas que tradicionalmcnte estuvieron asociadas al 
añil, la transformación fue más lenta, pues los cultivadores 
se aferraron tenazmente a las técnicas que les eran familia¬ 
res. Los terratenientes de los alrededores de San Vicente 
y San Miguel continuaron plantando añil, a pesar de que 
había arruinado a muchos, con la esperanza de que la co¬ 
secha venidera Ies traería repentinamente la riqueza. Sólo 
dos haciendas de los alrededores de San Vicente habían 
plantado café hacia el 1330, y el cultivo del añil y del 
maíz dominaban aún el modelo de utilización de la tierra 
«le esa zona: de las 6051.304 Manz. de tierra cultivada del 
Departamento, eran del maíz 1592.58 Manz. y del añil 
1158.24 Manz.; sólo 31.85 Manz. eran del café.” 

54 Informe del Gobierno, El Comercio, de 15 de septiembre de 1876. La 
cifra de 1881 está lomada de I) O. 6 de mayo de 1882. La cifra de 1891 
es de Santiago l. Barbercna, Descripción Geográfica y Estadística de la 
República de El Salvador (San Salvador, 1892), 52-3. 

55 Esteban Castro. “Estadística de la jurisdicción mimieiual de San Ví¬ 
rente", D. O. 5-22. abril 1880. 
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A lo largo de las tierras altas del norte, en particiil.u 
en el Departamento de Chalalenango, que como ya se m 
dicó en el capítulo anterior, era una zona que estuvo mi., 
nizada desde un principio por pequeños cultivadores la.Ir 
nos, se continuó el cultivo del añil y en la actualidad la 
pequeña cosecha anual, de los alrededores de Chalatenan,;.. 
representa la única producción de añil que ha sobrevivid., 
en América Central. Los agricultores serranos de las tierra-, 
altas del norte, se aferraron al añil a pesar de la baja tic 1.. . 
precios, las plagas de insectos, y la emigración de los traba 
jadores hacia el sur a las nuevas plantaciones de café. En 
1879, el Gobernador de Chalatenango escribía: 

“En el cultivo y la elaboración del añil se emplea el 
capital de la mayoría de los terratenientes de aquí, que están 
dispuestos a arriesgar sus fondos en esta empresa, más 
que en cualquier otra. . . Pasará largo tiempo antes de qm- 
haya otra cosecha capaz de sustituir el añil; hay una gran 
inclinación de los terratenientes, grandes y pequeños, por 
esta planta, pues produce a corlo plazo y con poco coste; 
por encima de todo hay una tradición local y experiencia 
relacionada con su producción”/’" 

La decadencia de la producción del añil, el pastoreo 
incontrolado del ganado, y el continuo cultivo de subsisten¬ 
cia, en pequeñas parecías diseminadas, fomentó aún más 
la dispersión que ya en el siglo dieciocho, .se había señalado 
como una característica de las colonizaciones rurales de esta 
zona montañosa. Ahora sin verso afectada por los cambios 
arrolladores de la agricultura en el centro y en el sur del 

56 "Informe Je la Gobernación del Departamento de Chalalenango", D. O. 

8 de noviembre de 1879 y 3 de diciembre de 1880. 
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pnifi, excepto hasta donde la demanda de mano de obra 
para las nuevas plantaciones causaba la emigración de sus 
habitantes, esta parte septentrional del país, con sus delga- 
ibis suelos desforestados, desaprovechados, exhaustos y ero¬ 
sionados, su agricultura primitiva, falta de la ayuda de las 
Inversiones del capital o de la supervisión moderna, y cou 
mi cohesión social debilitada por la declinación económica, 
la dispersión de los asentamientos y la emigración, se con¬ 
virtió poco a poco en la tierra olvidada," del siglo actual. 

La expansión del cultivo del café a su vez, condujo a 
una mejora y una orientación nueva del sistema de trans¬ 
portes del país. Durante el período colonial, el traslado de 
los productos agrícolas había sido lento, oneroso y dirigido 
hacia el noroeste; el añil se había transportado por recuas 
ib- muías, el ganado acarreado por tierra a la Ciudad de 
Guatemala y más allá, a los puertos del este. Las rutas que 
se siguieron no habían sillo más que veredas rudimentarias, 
la principal de las cuales, el Camino Real, unía las regiones 
de rica agricultura, a través del centro del país, con Gua¬ 
temala y Nicaragua, con una ruta secundaria desde San 
Salvador a Honduras, cruzando las tierras altas del norte. 
Kn un país cuyo territorio está atravesado por importantes 
ríos caudalosos como son el Lempa, Grande, Desagüe, Toro- 
la, Sucio y por numerosos riachuelos que durante la estación 
lluviosa producen inundaciones impracticables y profundas 
barrancas durante la época seca, v es fácil comprender la 
dificultad que existía durante el período colonial para 

57 I¿a frase se usó en un artículo “Comienza el desarrollo integral en zona 
norte", en el periódico La Prensa Grá/icu, San Salvador, 23 de noviembre 
de 1965. 
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transportar los productos agrícolas con sólo recordar que .1 
principios del siglo diecinueve, había en el país únicann-nli 
tres puentes, uno de piedra y jos otros dos de madera y « n 
otros lugares, para cruzar los ríos, se utilizaban barea/a 
(en diez puntos se usaban barcas y en el resto canoas). 
Con libertad para usar sus puertos de la costa sur, y como 
su interés primordial era el transporte del café, desde la- 
tierras altas centrales a la costa, las rutas interiores de I I 
Salvador fueron orientándose hacia el sur. Las distancia 
por vía terrestre oran más corlas y facilitaron la construí 
ción de carreteras amplias y planas por las que podían 
circular carretas tiradas por bueyes. Esto no era trabajo 
fácil en un país en que un visitante norteamericano c«. 
mentó en 1853, “las mejores carreteras son lo que en los l\> 
tados Unidos llamaríamos caminos de herradura, SD y dond<- 
olro visitante encontró que las carreteras eran “intrincada-, 
en sus conexiones, fangosas y llenas de baches, producidos 
por las recuas de muías de carga y de los carros rechinante-, 
que pasan por ellas, completamente intransitables en la c- 
tación lluviosa. ou 

Eu 1845 se inició un programa de construcción de ca¬ 
rreteras con la do San Miguel a La Unión, que se termino 
en 18-1-7, y se hicieron mejoras cu las comunicaciones entre 
Acajntla, Sonsonate y Santa Ana. 8 ' Durante el resto del 
siglo, una red de carreteras con un eje este-oeste a través 

58 Gutiérrez, ó. 

59 Rpliraiiii Sijuier, "Deseriplion of San Salvador", Neta York flcrald, 15 d<- 
juiuo de 1853. Vuelto a publicar en D. 0. 7 diciembre-185-1. 

60 C, I'. von Icmp.sk y. Milla. A A 'arralive o¡ In eider i ts and Personal adven 
tures vn a ¡mirney in México, Guatemala añil El Salvador, 1853-55 (Lon 
don. 1858). -12-1. 

61 O. 7 de mayo de 1847. 



ili-l mitro del país, con ramales auxiliares de alimentación 
imi-lr-sur, se amplió y mejoró mediante los ingresos de los 
gobii-mos locales y central, por los impuestos sobre el café, 
v r-sii- es el sistema que han seguido las carreteras pavimen¬ 
tadas hasta hace pocos años (Mapa 23). Hacia filiales del 
Mglo. se comentaba en esta forma sobre el buen estado de 
las carreteras del país: 

Mientras que en tiempos pasados las carreteras sólo 
erail transitables durante la estación seca y aun entonces 
resultaban agotadoras para los viajeros, por el polvo que 
las cubría y que durante la estación lluviosa se convertían 
en verdaderos cenagales, Iioy, en la mayoría de los casos, 
están tan bien construidas y tan bien cuidadas, que se pue¬ 
den usar aun en la estación húmeda del año. ' 

En 1853 se incitó al gobierno a que desarrollara los 
servicios portuarios de La Libertad, de la que se decía que 
no era sino “una playa desierta con diez o doce cabañas”, 
y a que mejorara la carretera que la unía con San Salvador, 
pues su condición era tan mala que el viaje de 48.27 Kins., 
tardaba por lo menos tres días en carro ríe bueyes. La 
construcción do una bodega en La Libertad y la mejora 
de la carretera a San Salvador comenzaron el mismo año. 8 ' 
AI quedar comunicadas con el mar las tierras riel interior, 
los esfuerzos se dirigieron hacia el desarrollo de los puertos 
y se intentó atraer el tráfico hacia ellos: en 1848 todo 
barco tenía permiso para usar gratuitamente los puertos de 
la costa sur. 8 ' En septiembre de 1853 el “Primero” levó 

62 i’ercy I'. Martin, El Sulvudor in thc lucrithy efínlury (J-omlon 1911), 8. 

63 I). O. 9 de septiembre J853, y I). (Y. 30 de septiembre 1853. 

6-1 D. O. 8 de diciembre de 1848. 
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andas desde Panamá para inaugurar la primera línea regu¬ 
lar de vapores que unía puertos de América Central, inclu¬ 
yendo Aeajutla, La Libertad y La Unión, con California;® r ' 
el mismo ano el gobierno salvadoreño firmó el primer 
tratado comercial importante con los Estados Unidos. 00 
Hacia 1855, la puesta en marcha de la vía ferroviaria que 
atravesaba el Istmo de Panamá, prestó un apoyo poderoso 
a las anteriores medidas salvadoreñas. Una concesión de 
1885, autorizó a una compañía británica para construir 
un ferrocarril entre las principales zonas de café de los al- 
redorcs de Sonsonate, Santa Ana y San Salvador, y el puerto 
de Aeajutla. 0 ' Más tarde se inició la construcción de otra 
linca ferroviaria, entre La Unión y Santa Ana y Guatemala. 
Por lo tanto, hacia finales de siglo y más aún con la termi¬ 
nación del Canal de Panamá, el aislamiento geográfico de 
El Salvador había desaparecido en gran parle y se había 
acelerado ei acceso del café salvadoreño a los mercados euro¬ 
peos y norteamericanos. 

Los cambios del paisaje del país provocados por la ex¬ 
pansión de las plantaciones de café y por la construcción 
de carreteras, ferrocarriles y puertos, fueron los más obvios 
resultados de la introducción del cultivo a gran escala del 
calé. Gradualmente la ininterrumpida y verde cubierta ve¬ 
getal de la "fronda del cafe" y de los árboles que le daban 
sombra, se había extendido por las tierras altas centrales. 
Más importante, aunque menos visible fue el cambio de 
ue.tiludes hacia la tierra, que resultaron como consecuencia 

65 />. O. 7 tic oclultrc tic .1855. 

66 K1 Icslo está incluido en D. O. 5-20 de agosto de 1853. 

67 ÍVrcy !•'. Martin, Kl ünl vador in lite Iwenlhy c entur y, 12. 
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dr [as diferencias entre los métodos de cultivo y organiza¬ 
ción, del café y del añil. Se pueden señalar cuatro diferen¬ 
cias principales: las formas diferentes de introducción de 
las «los plantas: los métodos distintos requeridos por el cul¬ 
tivo, las necesidades desiguales de mano de obra, y la situa¬ 
ción disímil de ambos cultivos. 

I ,a diferente introducción de las dos cosechas, se expresa 
mejor en términos de escala y de tiempo. La introducción 
comercial del añil, organizada por los españoles poco des¬ 
pués de la conquista, aumentó gradualmente, con frecuentes 
fluctuaciones, hasta el final del siglo dieciocho. El ritmo 
de expansión durante estos «los siglos, se vio limitado por la 
falta de mano de obra, el mal estado de las comunicaciones 
a través del Istmo y con Europa, y la restricción de merca¬ 
dos, por la política comercial española. No fue sino hasta 
mediados del siglo diecinueve, con la libertad comercial y 
la creciente demanda de la industria textil, cuando se pro¬ 
dujo una expansión rápida del cultivo del añil, una expan¬ 
sión restringida luego por la invención de los colorantes 
sintéticos. Por lo tanto, durante el período colonial, la lenta 
expansión de la producción del añil, desarrolló en paralelo 
los cultivos de subsistencia indígenas y aunque hubo com¬ 
petencia por la tierra entre los dos cultivos, cada uno tuvo 
tiempo de adaptarse a las necesidades del otro, dentro del 
sistema legislativo que se había concebido, para proteger 
ambas estructuras, la nueva y la indígena. 

En contraste con esto, la producción comercial del café, 
introducida con gran rapidez y a gran escala, produjo de¬ 
mandas inmediatas y apremiantes en el régimen existente 
de la tenencia y uso de la tierra. Plantado a pequeña escala 
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a mediados de siglo, el café había sobrepasado al a Ti i I en 
superficie cultivada y en valor hacia 1080, y a finales del 
siglo era casi la única cosecha para la exportación. Iji pro¬ 
ducción a gran escala y el transporte masivo, posibilitaron 
el acceso a mercados importantes y la construcción de carie 
leras, ferrocarriles, puertos locales, y la introducción de los 
servicios regulares de líneas marítimas. La notable pronli- 
tud y gran escala a que se desarrolló la producción comer 
cial del cale significó que se sometía a moderno enfoque la 
intrincada relación que antes existía entre la agricultura 
comercial y la de subsistencia y que se había tolerado du¬ 
rante los siglos anteriores. La repentina sustitución del añil 
por el café y el ansia de rápidas ganancias por medio de 
osla naciente actividad especulativa, dificultaron la asimi¬ 
lación gradual de esta flamante forma de cultivo por la 
existente estructura agraria. Como veremos más adelante, 
muchas de las comunidades de los pueblos, que poseían 
tierras, hicieron considerables esfuerzos para adaptarse a la 
nueva situación, pero no lo lograron, en gran parte porque 
no se les dejó el tiempo suficiente, y porque carecían de la 
experiencia y los recursos. 

El segundo contraste entre las dos cosechas, es el ati¬ 
nente a los métodos distintos de cultivo. La planta del añil 
necesita mucho menos atención que el arbusto del café. El 
cultivo del añil no tenia complicaciones: despejar el suelo 
con la quema, un ligero arado o simplemente la roturación 
del suelo pisado por el ganado, siembra al voleo, y una 
temporada de crecimiento de seis meses, durante la cual se 
necesitaba sólo desyerbar de vez en cuando, antes de que la 
primera cosecha estuviera lista. I.a segunda cosecha no 
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necesitaba más que desherbaje, aunque la recolección 
v el Ialmrco de las cosechas grandes requerían considerable 
trabajo, durante un periodo de cuaLro a seis semanas. Con 
Ircciicncia, se cultivaba el añil extensivamente, utilizando 
la> técnicas de tala y quema: el bosque o la maleza se cla¬ 
reaban con el fuego, se cultivaba el suelo durante dos o tres 
temporadas, luego se. le dejaba descansar y se despejaba un 
sitio nuevo. El cultivo del añil zacamiL necesitaba aún me¬ 
nos cuidados, mientras que el añil silvestre sólo requería la 
recolección. Por otra parle, las plantaciones del café de El 
Salvador se han caracterizado por la permanencia de sus 
localizaciones. 

En el Brasil el método de cultivar cosechas de elevado 
rendimiento hasta agolar la tierra, plantando después en 
tierra nueva, puede llevarse allá a la práctica, por su vasta 
extensión de tierras disponibles. En El Salvador, la escasez 
de sucios no permite este método exLcnsivo y migratorio. El 
cultivo salvadoreño del café. logra cosechas de rendimiento 
elevado, sustituyendo los arbustos viejos o menos producti¬ 
vos, y conservando la fertilidad del suelo con cuidados y 
abonos. 1 '* La plantación de cafe o finca, se inicia transplan- 
tando a mano las plantillas que se cultivan en los viveros. 
Entre ellas se plantan árboles para proporcionarles sombra 
y protección de la lluvia fuerte, del viento y de los rayos 
directos del sol: la madre cacao en los niveles bajos y el 
indígena pepeto en los niveles más altos, junto con el pino, 
el ciprés y varios tipos de árboles de maderas duras que a 


08 Una (Inscripción cúmplela de las técnicas ded cullivo del cafe en El Sal¬ 
vador se encuentra en (’o/fe in Lalin .America I. Colmiihin and til Sal¬ 
vador, U.iN. F.A.O. (New York. 1050), 105-35. 
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menudo se han conservado del bosque primilivo. A pesar 
de esta protección forestal, lo escarpado del terreno en qu.- 
eslá el café, necesita que se empleen sistemas de conserva- 
con de suelos, como la siembra de vallas de izote (yna 
sp.) de raíces profundas y de sansevirras sp., especie dr 
cactus, y otras hierbas que se construyan bancales con mu¬ 
ros de piedra. El mantenimiento de una finca con su cid,, 
anual de desyerbo, poda y replantación, requiere una mano 
de obra permanente, y muchos trabajadores adicionales, 
durante la época de la cosecha. Además, antes de decidirse 
a iniciar una finca, es preciso considerar que la primera 
recolección del café no se puede lograr antes que los arbus¬ 
tos tengan tres años, o, aún mejor, cinco. 

Este método de cultivo del café, distinto de otros, no 
favoreció su adopción general. En primer lugar, su ubica¬ 
ción fija era extraña a los métodos de la mayoría de los 
pobladores, para quienes las técnicas nómadas de cultivo, 
representaban un medio de vida usual, muy arraigado. Ade¬ 
mas se requería considerable tiempo y capital para establecer 
y explotar una finca de este producto, por muy modesta 
que fuese, en comparación con lo poco que necesitaba un 
explotador de añil a pequeña escala. Es cierto que la pro¬ 
ducción del añil a gran escala necesita una inversión consi¬ 
derable, cu especial si el cultivador procesa la planta. Pero 
ni un gran desembolso de capital, ni la posesión de expe¬ 
riencia agrícola aunque útiles, eran indispensables para el 
aspirante a cultivador de añil. Hasta el más modesto agri¬ 
cultor podía despejar un trozo de tierra y plantar añil o 
recoger la planta silvestre en los bosques, como en efecto 
hicieron muchos agricultores ladinos. Entretanto, Ja posi- 
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biliila,I de cosechar el añil en seis meses, le permitía al agri¬ 
en llor jireparar y cosechar un campo de maíz para su 
propio consumo, durante el mismo año. En una finca de 
mié se requiere un período mínimo de tres años para que 
se pueda recoger la primera cosecha y durante este tiempo 
deben cuidarse los arbustos y los árboles de sombra. El 
proceso completo de establecer y administrar una finca es 
complicado y oneroso, a la vez que la necesidad de proveer 
fondos para el período que media entre la decisión inicial 
de plantar y la venta de la primera cosecha, representa un 
serio obstáculo para el futuro cafetalero. 

Las memorias de uno de los primeros cultivadores, 
l)r. Manuel Gallardo, ilustran lo desanimadoras que podían 
ser estas necesidades financieras iniciales. El Dr. Gallardo 
compre» tierra cerca de Santa Tecla en 1862, y comenzó 
a plantar el café. Aunque tenía buenos ingresos por el ejer¬ 
cicio de su profesión medica, eTa dueño de una empresa 
comercial lucrativa y tenia la suerte de poder obtener cré¬ 
dito de amigos guatemaltecos, se vio obligado a cultivar 
tabaco para lograr financiar su finca de café, durante el 
período de crecimiento, antes de la primera cosecha, Pero 
en 1867 le llegó su recompensa: recogió 1.000 quintales de 
café (aproximadamente 100.000 libras), de los 30.000 
cafetos planLados y de la noche a la mañana se convirtió 
en un ciudadano rico c influyente de Santa Tecla/’ 0 Para 
la mayor parte de la población, el establecimiento de una 
finca, aún más modesta que la del Dr. Gallardo, quedaba 
más allá de sus posibilidades. Es cierto que se plantaron 
muchas fincas pequeñas y de tamaño mediano, y que estas 

69 R. Gregg. "-1 Ilislory o/ the Repulilic of El Salvtulor", 220. 


281 



propiedades de poca extensión, representan todavía un., 
contribución importante para la producción total del el. 
del país. Pero para el pequeño agricultor de subsisti-m i., 
rjue dependía do la cosedla anual de productos aliou nl.. i., 
de su parcela cultivada a mano, la falta de couocimii m.. 
sobre el cultivo tic esta nueva cosecha, y la necesidad -I. 
contratar mano de obra o de abandonar su esencial rump.- 
de maíz, fueron obstáculos que invariablemente le impide 
ron convertirse en un cafetalero. La mayoría de los 
establecieron fincas de café fueron quienes tenían un ■ .. 
a los créditos, y la mayor parte de éstos, según el iidonn- 
de 1879, residían en las ciudades principales, “Moctniv 
negociantes, sacerdotes, empleados públicos, militare-; i 
artesanos que compraban la tierra y preparaban la fimo 
(tomo una inversión especulativa. 71 ' Corno la creación <1. 
cafetales era esencialmente una operación capitalista, fu. 
ron los grandes terratenientes, y los miembros más pudien 
tes ele la sociedad, quienes desarrollaron las fincas de cai.- 
de mayor extensión e importancia, junto con un mimen, 
mayor de personas que, si bien con capitales más reducido., 
también se arriesgaron cu la empresa general, pero la mayor 
parle de la población quedó exenta de ella. 

l.na tercera evidente diferencia entre los cultivos del 
anil y del cafe es que los cafetales requerían una mano 
de obra más permanente que la plantación de añil, y más 
trabajadores jornaleros reclutados durante Ja cosecha. Du¬ 
rante el período colonial, la plantación de añil había obte¬ 
nido su tuerza de trabajo mediante la combinación de poner 

70 “Informo tle la Gobernación del Departamento de Lo Libertad” D O. 

25 rltí julio ti»* IB79. 


nn \ ijoir la disposición cslataloria sobre levas de trabajado- 
ln . o los pueblos indígenas, haciendo convenios individua- 
|i”. . ..o los "colonos intrusos” en que se obligaba al colono 

... . a trabajar en una propiedad privada, a cambio 

ilrl uso de un trozo de terreno, y el uso de peones deudores, 
cu cumplimiento de las leyes contra la vagancia. La natu- 
Iiilr/a de la finca de café y los métodos de su operación, 
icqiierian una mano de obra residente más estable, y la 
ici-olceeión y el laboreo de los frutos del café exigía un 
numero aún mayor de trabajadores temporeros, durante la 
i-poca de la cosecha. Al principio se emplearon los tratos 
neos!uminados entre “intrusos arrendatarios”, con los colo¬ 
nos residentes, pero los resultados no fueron satisfactorios: 
pues sólo produjeron una fuente irregular de mano de obra, 
v las técnicas habituales del colono , basadas en la “tala y 
quema” no se podían tolerar en las plantaciones pcrina- 
iicnlcs tle cafetos y árboles. Las comunidades de los pueblos 
continuaron ofreciendo el mayor potencial di; abasteci¬ 
miento de trabajadores, pero muchas habían conservado 
una independencia económica considerable, fundada en el 
antiguo cultivo de subsistencia, que practicaban en las tie¬ 
rras que poseía la comunidad. Si sus habitantes iio querían 
abandonar sus parcelas de maíz para ir a trabajar a una 
finca, no siempre se podía forzarlos a hacer esto. 

l’or consiguiente, el íinquero se veía obligado a buscar 
nuevos métodos para rcoluLar trabajadores, y prefirió esta¬ 
blecer nuevos centros población»les, que llegaron a ser rasgo 
distintivo de muchas fincas grandes. Por lo general estos 
nuevos asentamientos están cuidadosamente controlados por 
el dueño de la finca; no es usual que los labradores tengan 
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un terreno circundante donde puedan cultivar cosechas para 
su propia subsistencia. La tierra en que viven, se valora 
por su vocación para el cafe y la alimentación se jas pro 
porciona por su patrono, quien espera que los trabajadores 
laboren durante lodo el ano en el mantenimiento de la 
finca. Estos nuevos centros poblacionales no se consideran 
como pueblos, y su administración es emprendida por el 
dueño de la finca o su representante, y no por un alcalde 
>' s " concejo municipal. De vez en cuando, la población se 
halla dispersa a lo largo de los caminos que cruzan la pro 
piedad; pero las dificultades de organizar una población tan 
diseminada, desalientan este tipo de asentamiento, incli¬ 
nándose a re unir los en un núcleo poblacional. Aunque du¬ 
rante el coloniaje, en la mayoría de las haciendas no fue 
posible lograr el asentamiento de estos habitantes en núcleos 
controlados, en las fincas de café tuvo éxito esa tentativa 
con poca dificultad. Hay varias razones para explicar esta 
aparente paradoja, tales como la vigencia eficaz de las leyes 
laborales y la debilitación de la autonomía económica de los 
pueblos dueños de tierras, hacia fines del siglo diecinueve; 
pero más importante aún es el hecho de que las fincas de 
café se establecieron durante un período de rápido creci¬ 
miento demográfico, mientras que las haciendas se desarro¬ 
llaron durante una época de declinación poblacional. Entre 
1878 y 1931, la población de El Salvador aumentó de 
554.000 a 1,493.000 habitantes. Paralelamente con este 
crecimiento, se introdujo una reforma en la tenencia de la 
tierra, que hizo más difícil su adquisición, para la mayoría 
de sus habitantes. En consecuencia, muchos que habían 
sido agricultores migratorios de subsistencia, se trasladaron 


voluntariamente a las fincas, para obtener empleos fijos. 

I na vez que el finquero hubo atraído a su propiedad gran 
■ ilimero de trabajadores, sin permitirles que emprendieran 
en ninguna forma cultivos de subsistencia, asumía con sus 
empleados residentes, una responsabilidad que el hacendado 
.. había tenido con sus colonos. La necesidad de traba¬ 
jadores estacionales en la finca , se solucionaba por los méto¬ 
dos tradicionales de contratar jornaleros adicionales, cuando 
fuese preciso; pero la escala de esta operación, que sobre¬ 
pasaba con mucho lo que fue durante el período colonial, 
lia tenido importantes repercusiones sociales y económicas. 

La cuarta distinción que se debía hacer entre las (•ose- 
chas de añil y de café en El Salvador, era la situación de 
los cultivos respectivos. El añil es cultivable en una amplia 
diversidad de condiciones físicas. Crecía en la mayoría de 
las zonas del país, en las tierras bajas de la llanura costera, 
en las cuencas iriLramontañeras de las Lierras altas centra¬ 
les, en el valle interior del Lempa, y a lo largo de la zona 
de tierras altas del norte. Xo fue sino hasta finales del siglo 
diecinueve, cuando se produjo una concentración marcada 
del añil (Mapa 17). Con anterioridad, Sonsonate, Zaeate- 
coluca y Lsulután, situados al norte de la llanura costera; 
Ahuachapán, Santa Ana, San Salvador, Cojutcpcque, San 
Vicente y San Miguel, en la meseta central; Texistcpcque, 
Opico y Suchitoto, en el valle interior del Lempa, y Meta- 
pan, Tejutla, Clialatcnango, Sensuntcpcque, Scsori y Go¬ 
tera, en el norte, habían sido centros importantes del cultivo 
del añil, durante el período colonial. La zona idónea para 
el café es más limitada. Casi todos los cafetales se culLivan 
por encima de los 456 Mts., a lo largo de las laderas más 
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elevadas de los valles y cuencas de la meseta central, en 
las pendientes de los conos volcánicos que coronan osla 
meseta y en las parles más altas de los bloques terciarios, 
aislados, al sur do esta tierra alta central, en las tierras alias 
de La Cumbre y jlicuarán. Por consiguiente el cultivo del 
café se introdujo en las zonas más pobladas del país donde 
el modelo de los pueblos con tenencia de tierras, estaba más- 
desarrollado. Inevitablemente se presentaron solicitudes rl«- 
tierras comunes adecuadas para el café, por parLe de los 
plantadores, ante los pueblos terratenientes, y una avan¬ 
zada demanda de mano de obra, que las comunidades rura¬ 
les habían de proporcionar. Mientras que las usurpaciones 
a pequeña escala, que perpetraron en tierras comunes de 
los distritos centrales los ladinos intrusos y las propiedades 
privadas vecinas, no siempre habían afectado el acceso del 
pueblo al uso de la tierra, las demandas que ahora presen¬ 
taban las plantaciones de café, significaban una amenaza 
mucho mayor a sus derechos tradicionales. 

Por encima de cualquier otra razón la introducción del 
rafe fue lo que convenció a los gobernantes del país, de la 
necesidad de reformar el uso y la tenencia de la tierra de 
F,1 Salvador. I.a naturaleza de esta reforma emanó de las 
singulares características de la plantación de café, que antes 
se han considerado: la permanencia de su cultivo, la necesi¬ 
dad de una inversión de capital, sus demandas de mano 
de obra, y su idoneidad limitada a una tierra de extensión 
reducida y bien poblada de antemano. El convencimiento fie 
que un caótico c indefinido modelo colonial de uso y tenen¬ 
cia de la tierra no podía satisfacer estas exigencias, per¬ 
suadió a los cafetaleros de que era necesario llevar a cabo 
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reformas importantes. Que estas reformas condujeron a una 
tupida y sorprendente transformación total de la estructura 
agraria del país, puede atribuirse a la completa autoridad 
¡le una minoría oligárquica, en cuyo beneficio se hicieron 
los cambios. Esta transformación, libre de las restricciones 
coloniales, consideró la tierra y sus habitantes como recursos 
ntili/ablcs en su provecho particular, en cualquier arries¬ 
gada “explotación"'" que se emprendiera. 

Por lo tanto, durante los primeros años de independen¬ 
cia, la autonomía política y su concomitante oportunidad 
comercial y libertad de acción irreslringida para el gobierno 
nacional y la influencia de las ideas de inmigrantes de 
países no españoles, condujeron al deseo de desarrollar el 
potencial agrícola del país, apartándose de la dependencia 
del añil, y tratando de lograr que la estructura colonial 
agraria funcionara con mayor eficacia. Con la expansión 
del café, se abandonaron los intentos de diversificar la agri¬ 
cultura de la nación. El propósito anterior de fomentar el 
desarrollo económico, dentro del marco preexistente del uso 
y tenencia de la tierra, cedió el paso a la determinación 
tic introducá- todo cambio que fuese necesario, para asegu¬ 
rar Ja mayor producción posible de cafe en el menor plazo 
jtosible. Las declaraciones del gobierno manifestaban de 
modo creciente su compromiso de efectuar dichos cambios 
y su desprecio por la estructura tradicional de la coloniza¬ 
ción y uso de la tierra. Hacia 1880 el deseo del gobierno 
por el cambio era evidente: 

“Por una parte vemos nuestras fértiles tierras vírgenes 
clamando por la aportación de capital y mano de obra para 
cosechar la riqueza prometida, mientras que por otra vemos 
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íi la mayoría de los habitantes de nuestros pueblos confuí 
inarsc con la siembra de maíz y de fríjoles, que minea 
llegará a levantar a este pueblo miserable por encima de su 
lamentable situación, sino que seguirán en el mismo oslado 
deplorable, que soportaron durante el coloniaje. . . El «o 
bicrno esta decidido a transformar la República, para con 
vertir cada uno de los pueblos, ayer tristes y miserables, cu 
centros vivos de trabajo, riqueza y comodidad”. 7 ' 

Los medios con los cuales el gobierno “transformó la 
República” fueron introducidos por los mismos hombres 
de quienes se había dicho “buscaron el poder por inlere.s 
y por la oportunidad que les daba para crear gobiernos 
estables y prósperos, estos nuevos liberales rendían culto 
al progreso rentable. Están resueltos a sacar el máximo 
beneficio de los recursos de la nación. . . Los valores y las 
instituciones tradicionales, que estorbaban el bienestar ma¬ 
terial de la nación, se descartaron irremisiblemente. . . El 
poder era para los que comprendían lo que era mejor para 
la nación . 72 

La controversia iniciada al concluir el período colo¬ 
nial, sobre los derechos de los distintos estratos de la socie¬ 
dad, y la forma en que el gobierno debería conservar y 
adaptar estos derechos, se olvidó o se desatendió. Las insti¬ 
tuciones que se consideraron “contrarias a los principios 
económicos, sociales o políticos que la República había 
aceptado ”" 1 se abolieron. El uso futuro de la tierra y las 

71 Editorial, ¡). O. 23 de innr/ai de 11180. 

72 Mario Rodríguez. Central América (Mew Jersey. J965), 9 ;j. 

. 3 Preámbulo del Acuerdo Legislativo de 15 de febrero de 188 1 D O ’Yr 
de febrero de 1881. 
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«i tividndi-s de su pueblo, se concibieron en relación con lo 
que los nuevos gobernantes conceptuaban como necesidades 
de bi nación. 
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REFORMA Y ABOLICION 


La baja del añil y el alza del café parecían reflejar 
cambiantes actitudes ilel hombre hacia la tierra de El Sal¬ 
vador. AI desaparecer el añil, desaparecieron con él las ac¬ 
titudes anteriores del hombre hacia la tierra, que habían 
permitido una serie de sistemas de tenencias y usos diver¬ 
sos: con la introducción del café nacieron nuevas posturas 
que contemplaban el uso de la tierra en términos menos 
indulgentes. La tierra se empezó a considerar como propie¬ 
dad de los cafetaleros. Por encima de lodo, las formas en 
cjue se iba a usar, a poseer y a colonizar, se establecerían 
con miras a que produjera la mayor cantidad de cafe, de 
la más elevada calidad y al coste mínimo. 

Al principio se esperó que bajo los sistemas qnc el hom¬ 
bre había usado con la tierra de El Salvador, podría lograr¬ 
se esa meta: los primeros cafetos fueron plantados por los 
pobladores en su tierra común, lo mismo que por los fin- 
queros en sus propiedades particulares. Pero los cafetale¬ 
ros pronto decidieron que tales esperanzas eran injustifi¬ 
cadas. A diferencia de lo que la práctica le había enseñado 
en la explotación del cacao y el bálsamo, el negociante en 
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café no lenía que conlar con la producción local ríe Ir»-: 
pequeños cultivadores. Al contrario del lento e inseguín 
crecimiento del cultivo de añil, el cafe producía recompen¬ 
sas considerables, inmediatas y efectivas a los cafetalero': 
capaces de obtener la mayor cantidad de grano, al más corto 
plazo. Después de los primeros intentos de transformar l.i 
actual estructura de la tenencia de la tierra con fines comer 
ciales, un gobierno de cafetaleros tomó la decisión de abolir 
todo aspecto de tenencia, uso o asentamiento del hombre 
que pudiera obstaculizar el rápido establecimiento de plan¬ 
taciones de café. 

El resultado principal de esta decisión fue la abolición 
de ln posesión comunal de la tierra, en favor de la propie¬ 
dad individual. Con una serie de decretos que se aprobaron 
en muy corto tiempo, el gobierno procuró desarticular la 
estructura agraria, que había evolucionado gradualmente 
durante cuatro siglos, y sustituirla con un sistema fundado 
exclusivamente en la propiedad privada de la tierra, v lo 
que es aún más importante, a base de un concepto que con¬ 
sideraba a la tierra y a sus habitantes, como los recursos 
capitales, que debían empicarse con eficacia, para extremar 
las fortunas personales. Este concepto le era completamente 
extraño al agricultor cuya actitud hacia la tierra y su ciclo 
recurrente de siembra y cosecha, estaba aún arraigado en 
su pasado indígena. Entretanto, la prisa por la reforma 
de la tierra y la impaciencia con que se decretó, impidieron 
que se tuviera en cuenta el carácter complejo del sistema que 
se destruía, y los problemas que creaba su destrucción. 

En la actualidad, cuando a menudo se discuten los pro¬ 
blemas agrarios económicos y sociales de muchos países 


bilinoaim-ricaiios, en relación con sus sistemas de tenencia 
de la tierra y de su uso, y de la conveniencia de reformar 
dichos sistemas. Ja política nacional de la tierra en El Sal¬ 
vador, durante la última parte del siglo diecinueve, propor¬ 
ciona un valioso estudio comparativo. I.a documentación 
detallada de esta temprana reforma de la tierra aporta uno 
de los pocos ejemplos de la América Latina, de una política 
premeditada para cambiar el uso y la tenencia de la tierra 
de una nación, antes de que se hubiera empleado el térmi¬ 
no “reforma de la tierra”, en su sentido moderno. Estamos 
contemplando un gobierno que se lia formado para revalo¬ 
rizar la función de la tierra que controla y aplicar los resul¬ 
tados de esta rcvalorización en un país donde los conceptos 
que se tenían de la tierra estaban profundamente arraiga¬ 
dos a la experiencia del pasado. 

A: HKKOKMA DEL USO )>K LA TIKBIIA COMUN 

El gobierno nacional de El Salvador heredó de la Co¬ 
rona española el papel de autoridad máxima en las cuestio¬ 
nes de propiedad de la tierra. En lo que respecta a la tierra 
común, su autoridad era más elevada que el mero derecho 
a conferir títulos de propiedad y a arbitrar en los litigios; 
comprendía cierto grado de control en la venta, distribu¬ 
ción. jurisdicción y aun uso de la tierra común. Eor ejem¬ 
plo, en 1829 el gobierno pudo abolir todas las rentas que 
pagaban los tenedores de los ejidos de San Salvador, como 
recompensa por la victoria militar de la ciudad en contra 
de las tropas guatemaltecas. 1 En 1857 a Quezaltcpeque se 

1 “Informe Municipal ele San Salvador", [). 0. 8 de octubre (te 1879. 
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le permitió vender parte de su ejido para financiar sus cd¡ 
fieios públicos, sólo después de que el gobierno hubo olor 
gado su aprobación e indicado qué parle era la (pie debía 
venderse.” En 11559 a San Martín se le ordenó que vendiera 
579.12 Manz. de sus ejidos a Guayabal, porque esta lilií 
ma población no Lerna tierra suficiente y jHisterionru ui. 
173.736 Manz. de San Pedro Perulapán, medidos por un 
topógrafo de! gobierno, pasaron a poder de San Martín*. El 
gobierno, considerando que el pueblo de Aguacayo di-bia 
estar bajo la jurisdicción de Suehitoto, puso los ejidos del 
primero ba jo el control del último.' En 11512, Antiguo (in¬ 
calían perdió su categoría de pueblo, debido a población ¡n 
suficiente, y sus ejidos se convirtieron en tierra pública qu«- 
el gobierno trató de convertir en propiedad privada: la larca 
no llegó a realizarse debido a las querellas entre ocupante- 
compradores y autoridades y en 1847 se llegó al acuerdo 
de que los habitantes podían conservar la tierra que recia 
niaban, a condición de que la cultivaran, mientras el res!-, 
se demarcó y vendió en subasta pública/' Durante los pe 
ríodos de escasez de alimentos los gobernadores de los d. 
parlamentos tenían autorización para controlar las siembra 
de los productos de consumo corriente, de los ejidos y para 
lomar cualquier medida necesario. para precaver la falla 
de alimentos. 1. Por lo tanto el gobierno nacional ejercí.. 

2 ¡I. O. !l cío abril 11157. 

:i I). 0. 13 «lo fi-breic. 1859. 

4 I). 0. 12 etc mar/.» 11 !;i9. 

5 Acuerdo Cuín-niaiivo, D. 0. 1” de «clubre de 1847. 

6 t ales poderes se otorgaron en algunas ..rasiones a los Gobernadores local. 

D. O. 26 do mayo 1854, y en oíros tiempos Sr limitaron a las /linas .,IY, 

6 iclas. "Informo de la Gobernación de Sonsonatc”. tí O. 8 de agosto <!. 

1800. 


amplios |toderos sobre el estado y uso de las tierras comunes 
v se podría sostener que sus acciones posteriores fueron una 
niiipliaeióit de los derechos que existían. 

Desde antaño hay evidencia del efecto que el cultivo 
del cafe produjo en la actitud oficial hacia el uso de las 
Iierras comunes. En abril de 1854, un terremoto destruyó 
lu ciudad de San Salvador y se resolvió reconstruir la capi¬ 
tal seis millas al oeste de la ciudad en ruinas, en una tierra 
que pertenecía a la Hacienda Santa Tecla, que había sido 
adquirida por el gobierno. 2 * 4 5 6 7 Esta hacienda se había afama¬ 
do cu 1807, como valiosa," y toda la tierra que abarcaba 
por encima de los 608 Mis., incluyendo las latieras infe¬ 
riores del volcán de San Salvador y las tierras altas de La 
< lumbre, eran muy apropiadas para el cultivo del café. 
1.a nueva ciudad. Santa Teda o Nueva San Salvador, fue 
planificada cuidadosamente y, de acuerdo con la costum¬ 
bre. se dispuso dotarla de su propio ejido y se reconoció el 
derecho que tenían todos sus habitantes para usarlo. 

“Todos los que deseen cultivar parcelas (chacras) o 
huertas, lo podrán hacer fuera de los limites de la ciudad 
\ sus suburbios y tendrán derecho a una manzana o más de 
tierra previo pago de la renta acordada con la municipali¬ 
dad . . . Se reconoce que no es ni beneficioso ni justo que 
la gente con medios suficientes, tenga facultad de cercar la 
mavor parte de la tierra común, con el perjuicio consiguien¬ 
te de las clases más pobres y del pueblo que en un futuro 
pueda querer asentarse aquí'". 

7 Miguel Angel Gallardo. Papeles Históricas (Sania Teda, 1964) 7-67. 
íl (rulicrrcr., 12. 

•I Acuerdos Gubernativos, D. O. 9 de noviembre de 1854, y I). 0„ 4 de enero 
de 1855. 
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Se hizo lodo esfuerzo para asegurar la distribución cqui 
taliva del ejido en parcelas que variaban entre 5.79 y I I 
Manz., según la naturaleza, relieve y drenaje, y se estableció 
una autoridad local, la Junla de Delincación, para distribuí, 
la tierra, conforme a las necesidades individuales de la 
familias. Las únicas restricciones en el uso individual del 
ejido fueron: las prohibiciones relativas a la tala del bosque 
en las laderas más elevadas, para proteger el abastecimiento 
de agua, el cultivo de la tierra a una distancia menor 
200 metros del radio de la población, y la colocación de obs¬ 
táculos en caminos o carreteras. Sin embargo, en febrero 
de 1855 se publicaron las condiciones que regulaban l.i 
distribución de las tierras en el ejido: “. . .las tierras m- 
distribuirán proporcionalmente entre aquellos que las sol. 
citen, dándose la preferencia a aquellos que han perdido 
sus casas (en el terremoto reciente) y segundo a los que 
vayan a dedicar su tierra al cultivo del café o de cereales"." 

Esta es la primera mención que se hace en la legisla 
ciún de El Salvador de un tratamiento preferente, otorgad- 
a los cultivadores de la tierra ejidal, dispuestos a plantar 
café. Durante 1855 ya se estaban desbrozando los ejidos de 
Santa Tecla para plantar café: un cafetalero había despeja- 
do 34.747 Manz. y plantado un vivero de 20.000 plantas; 
otro había clareado 40.54 Manz. para plantar café." Los 
cafetaleros como el Dr. Gallardo, a quien nos hemos refe¬ 
rido con anterioridad, fueron atraídos hacia esta zona, y 
hacia 1856 se veían señales de que la intención original 

10 Acuerdo Cubcrnalivo, 3 de febrero de 1833. Legislación Salvadoreña J, ¡ 

l-afe, v. 

11 “Un viaje a | s nueva ciudad del Salvador”, D. O. 12 ríe abril de 1855. 


de efectuar una distribución ordenada de las parcelas, se 
bullía convenido en una arrebatiña sin control y una ineau- 
liifioii ilegal de la tierra ejidal: 

‘ | .a adjudicación de estas tierras, que habían de usarse 
ji.iin café y para parcelas cultivadas, se encuentra en la 
inaytr confusión. Muchos han ocupado tierras y cercado 
, i.is públicas sin permiso; mientras que otros pretenden 
leiicr posesión legal y exigen rentas a las gentes más pobres 
que la trabajan, y que no pueden presentar el permiso de la 
Imita. Consta en los registros de la Junla que escasamente 
■i lies o cuatro personas se. ha concedido tierra, por medio 
d<- un acuerdo oficial. Muchos tratan de establecer su pose- 
..íi,ii legal por medio de avenencias privadas con los miem¬ 
bros de la Junta. Esto no se debe consentir y va siendo 
tiempo de que se controlen estas usurpaciones. . . 

Se admitió que el problema principal consistía en que 
la autoridad municipal sólo tenía “recursos suficientes para 
sufragar los gastos inmediatos” y no contaba con fondos 
para costear la demarcac ión de límites exactos, para con¬ 
tratar mano de obra que midiera y construyera caminos, 
cobrara las rentas o, en general, que llevara a cabo un asen¬ 
tamiento ordenado. 

Posteriormente, el cultivo del cafe fue el único criterio 
para la reivindicación de la tierra del ejido. Condición in¬ 
dispensable para adquirir una parcela de tierra era que, 
por lo menos, dos tercios de ella debían dedicarse al café-, un 
año después de haberlo cercado. 11 Más tarde se estipuló que 
cualquier persona que tuviera un tercio de su tierra plan- 

¡2 "Informe del Ministerio de Hacienda". O. O. 20 de junio de 1836. 

1.1 Decreto 0 liberna liso, O. O. 1" de. diciembre de 18a6. 
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Lutío de cale podía solicitar ser su dueño en lugar de arren¬ 
datario, mientras que los que no huirían plantado café per¬ 
dían toda reclamación de la propiedad.' 4 Con el tiempo 
se anuló el derecho de la municipalidad de adjudicar las 
partes de los ejidos que estaban plantadas de café, y se Je 
permitía que subastara cualquier tierra que se usara para 
pastos del ganado.' ' Un informe municipal indica que, hacia 
1879, el ejido había sido ocupado prácticamente por com¬ 
pleto y que los ocupantes se consideraban sus dueños sin 
la obligación de pagar renta: de una superficie total de 
8.ÜÜ0 manzanas, 1.612 se arrendaban por una renta total 
de 4 reales cada una y 5.998 a 2 reales cada una, pero la 
recaudación total de la municipalidad se estimaba en 21 
reales."* Se reconoció oficialmente la situación en 188(1 y el 
gobierno convino en “revocar permanentemente cualquier 
reivindicación de tierra cjidal que estuviera ocupada en la 
actualidad’*. 17 

La creación de los ejidos de Santa Tecla y su jxistcrior 
transformación en propiedades privadas, es un caso excep¬ 
cional, tanto por la documentación detallada disponible, 
como por ser un ejemplo de (a división de una tierra común 
de creación reciente. Sin embargo aclara las características 
cardinales de la transformación de las tierras comunes por 
toda la república en propiedades privadas: la intención ini¬ 
cial de trabajar dentro del marco legislativo tradicional que 


14 

13 

16 

17 


Acuerdo Gubcrnalivo, l). O. 7 <le septiembre de 1838. 

Dcc reíos (i ii lie rúa ti vos, 5 do mayo y l” de oclubre do 1862. Ug,¿ación 
Sidvadorma del Cafe, 8, II). 

informe do la Gobernación ilcl Departamento de I,a Libertad", O O \ de 
noviembre de 1879. 

Acuerdo Gubernativo, D. 0. 2 de julio de 1880. 
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irgiiluba el uso y adjudicación de las tierras comunes; el 
■■Icelo que Ittvo la creciente importancia del cultivo de cafe 
, ,, los noqueros, para transformar éstos una ordenada refor¬ 
ma del uso de la tierra en una desordenada camorra por 
adquirirlas, V el apoyo legislativo que esto recibió; y la inca¬ 
pacidad de las autoridades locales para proporcionar super¬ 
visión V guía, por falta de fondos y de habilidad admi¬ 
nistrativa. 

Desde 1859 a 1865, el .Presidente Gerardo Barrios 
apoyó la transferencia de otras haciendas que pertenecían 
al gobierno, a los cafetaleros, con la obligación (le (pie, a 
menos que una parle sustancial de ella se plantara de café, 
deberían devolverse al listado.’" Pero durante este período, 
el cultivo del cale permanecía aún rudimentario. Mientras 
no se amplió rápidamente la superficie dedicada al cafe, no 
atrajo la atención de los cafetaleros la gran extensión de 
tierras que había a lo largo de las zonas altas centrales, 
idóneas para el cafe y que habían reclamado para su uso 
como tierra común, varias comunidades de los pueblos. Un 
el alza repentina del valor de las exportaciones de café, en 
la década siguiente a 1864, se vio claramente que, como no 
se encontraran los métodos de impulsar a los pueblos a que 
cultivaran más tierra con café, el incremento de la produc¬ 
ción no continuaría al mismo ritmo en el futuro. 

En 1874 un finquen) de San Vicente sometió a la con¬ 
sideración del gobierno un informe sobre la situación 


18 


A. Torre*. Latid and .S elllemont, 
Work Cnnditions ¡n I I Salvador. 
,|,ir. Instituía <>f Mcoiioinic Silidie 


J.-,iint Triture Kcríhio and ARriciillurnl 
tnoimsrnph V 2 (llniversily of 1.1 Salvá¬ 
is, 1961), 32. 
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agrícola del país. 1 ' 1 Expuso cuatro razones, por las cualr . < 1 
desarrollo agrícola estaba entorpecido. Los dos prim.-i..- 
factores calaban relacionados con la carencia de reglan,.-,, 
tación en la cría de ganado y la falta de fuentes de rnpiial 
Se le prestó más atención a las otras dos razones: misen, i . 
de leyes que regulasen el uso de las tierras comunes v ¡, 
escasez de mano de obra. Se alegaba que había vastas 
perí'icies de tierra común sin explotar pues las cultivaban 
agricultores de subsistencia que no tenían incentivos pa.., 
aumentar su producción y además, una vez satisfechas su 
necesidades primordiales con sus pequeñas tenencias, seo 
lían pocas ansias de trabajar en las propiedades privada- 
ocasionando escasez de mano de obra y un alza en su cosí, 
Las conclusiones a que se llegó fueron, primero que .1 
gobierno debía obligar a plantar la mitad de la tierra comim 
con cosechas de exportación y segundo que el horario de 
trabajo de los jornaleros debía ampliarse y reforzarse, par., 
aumentar la mano de obra de las propiedades privadas. El 
informe no fue desoído y el resultado inmediato fue la legi- 
Iaeión que ordenaba a las municipalidades de los alrcdcdo 
res de San Vicente, el establecimiento de viveros para plan 
tillas de cafe."’ Sin lugar a dudas el informe resumía lo 
que pensaban muchos de los lerralen¡entes particulares, y 
pronto los deseos colectivos ilel cambio en el uso de las tie¬ 
rras comunes y de la obligación de los miembros de las 
comunidades de los pueblos de trabajar más tiempo en 

19 El informe fue raerilo por Esteban Castro y su resumen esta ei. su “Ksi.v 
(listica de la Jurisdicción municipal de San Vicente", D. O. 3-22 abril de 
1BH11 .afarriére. Da París a Cual,-mala, 148-5]. habla de esto informe y 
alega <|uc el amor fue tu, señor V. bigueroa. Castro refutó ,Ma pretensión. 
Decirlo Gubcruativo, D. O. 4 junio 1874. 
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!,<-< plantaciones nuevas, fueron aceptados como parle me- 
iliil.ir de la política del gobierno. 

|.,l problema esencial era idear los medios con qué al- 
, „,i/ar tales objetivos. Hay pruebas de la apropiación mde- 
l.nla ile tierra común, por terratenientes privados: por 
ejemplo, en 1060 una porción del e julo de Icxislcpeque 
Iiabia sido reclamada por una hacienda y se les había im¬ 
puesto rentas más elevadas a sus ocupantes. En los alrede¬ 
dores de Coatcpeque, algunos hacendados habían cercado 
parles del ejido, sólo para que allí pastara su ganado durante 
la feria ganadera anual.' 1 La mitad de las 5212.00 Manz. 
de la tierra ejidal de Tamaniquo, se habían arrendado a un 
I,mandado, por la escusa suma de 20 pesos al uño." Alrede¬ 
dor de Sonsonatc y de (zaleo hubo numerosos casos de hacen¬ 
dados que gozaban de la tierra ejidal, como si fuese de su 
propiedad, utilizándola como garantía para los créditos.'' 5 
También hay pruebas de una transferencia legal de tierra 
ejidal a un propietario privado, lo que fue suficiente para 
justificar la imposición de un gravamen en la venia de 
tierra ejidal.- 1 Pero es probable que la cantidad de tierra 
relacionada con estas transacciones fuese pequeña. Cierta¬ 
mente el gobierno no podía esperar que cambios rápidos en 
e! uso de las tierras comunes se lograsen rápidamente con 

■>1 “Informe de la Comisión del Supremo Gobierno para visilar los pueblos 
de la It,-pública”. D. O. 2 nov. 1860. 

22 “Informe de la Gobernación del Departamento de I-o Libertad , U. 

4 nov. 1879. , , , 

2! D O 4 nov 1879. Lo* detalles del número y el tamaño de las reclama¬ 
ciones de la propiedad de la tierra común en el Depártame..lo de bons.,- 
nale están registrados en el informe "Notaría de hipotecas del Departa¬ 
mento de Sonsonatc”, D. O. 9 de febrero 1879. 

24 Acuerdo Gidiernalivo, O. O. 2 de abril de 1878. 
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osle proceso gradual, a pequeña escala y fragmentario. .1. 
la conversión de aquellas en propiedad privada. 

En particular, después del acceso al poder del p,, , 
dente Zaldivar (1876-1 «85), que tenía una experiencia .1. 
primera mano de los caminos económicos y agrícolas <¡ ■, 
los plantadores de cafe hablan producido en Guatemala - . 
gobierno estaba impaciente por reformar lo que se eslim.,1., 
como un sistema arcaico c ineficaz del uso de la tierra. . 
alcalizar rápidamente la situación que se consideraba I . 
mejor: . .para ver todo nuestro campo transformado . „ 

propiedades agrícolas que produzcan los valiosos frutos , 1.1 
azúcar, cafe, cacao, tabaco y añil junto con abundan, , , 
de cereales”.- 5 Entre 1879 y 1881 se aprobó una serie ,!, 
leyes cuyo primer fin fue la legislación de la natural. /., 
del uso de la tierra en los ejidos y //erras común,des de i,„l,. 
'“! P u,s y entonces, cuando se comprendió la magnitud , 1,1 
problema, se originó la abolición de todos los sistemas «le t. 
nencia de la tierra común. En los años siguientes se iiilcm.. 
cambiar y regular la naturaleza «Je la villa y de los asenta 
miemos rurales. Aunque ante todo el gobierno estuvo int, 
rosado en las tierras comunes de las tierras altas central, 
del país, eon el tiempo, se puso en vigor la legislación a im.l 
nacional, y eso afectó el estado Ieg¿l de las tierras común,- 
V de las formas de vida rural de toda la República. 

El primer paso hacia el cambio de las funciones de la 
tierra común, lo dio la alcaldía del pueblo de Mejicanos \ 
no el gobierno central. En octubre de 1878, la alcaldía 
aprobó una resolución que fue aclamada por el gobierno 

25 Kditorial, I). O. 30 <1 B agosto de 1878. 
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... "mi paso de importancia vital para los usuarios de la 

lierra ejidal y para oí beneficio y prosperidad del pueblo”. - " 
lu resol lición proponía, primero, el uso de fondos munici¬ 
pales para la compra de plantas de cacao, café, goma y 
agave, y su distribución entre los que cultivasen las parcelas 
del ejido y, segundo, conceder gratis feudo franco <le la 
tierra a cualquier cultivador en el ejido, que plantara un 
cuarto de su parcela con alguna de aquellas plantas. Un edi¬ 
torial del gobierno, que se titulaba “Bienestar para el En¬ 
turo”, alababa este decreto y ponía de manifiesto la opinión 
del gobierno sobre los ejidos en general: 

“Los tenedores de tierra ejidal disfrutan únicamente de 
unos derechos precarios de usufructo. Esto les mantiene en 
el miedo constante del embargo, bien por no haber cercado 
su tierra, o por no haber pagado una renta miserable, o 
porque se les acuse de haberla abandonado, o debido a la 
acción odiosa de los rivales, o por una multitud de causas 
triviales. . . y viviendo de ese modo, sin seguridad o espe¬ 
ranza en el progreso, estos tenedores de tierra e jidal se limi¬ 
tan a la producción de cosechas para su subsistencia. . . 

La resolución de Mejicanos significó que el uso de un 
trozo de tierra del ejido del pueblo, dejaba de ser “patrimo¬ 
nio de los habitantes de ese pueblo, para pasar a depender 
del cultivo de ciertas plantas. Más aún, aquellos que culti¬ 
varan dichas plantas eran recompensados eon la propiedad 
de su parcela, en lugar del usufructo enajenando, por con¬ 
siguiente, tierra de propiedad común. I ,as plantas que se 

20 Ac Municipal ilc Mejicanos. I-Mil arla como parle det “Acia de! Ministerio 

de Gobernación", ¡K O. 22 de oclubrc lie 18/8. 

27 I). O. 22 de octubre de 1878. 
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eligieron, aunque tres de ellas eran nativas del país, y se mi 
tivaban desde antes de la conquista, no fueron ahora chnm 
deradas como importantes por el cultivador individual, 
quien por las razones expuestas con anterioridad, se lialu.. 
refugiado en una forma sencilla de cultivo de subsistencia, 
con una actitud fatalista y desidiosa, que se resistía a la 
innovación. 

No era cuestión ue sólo decirle al lugareño que debía 
estar preparado para cultivar cosechas para la exportación 
junto con su maíz y sus frijoles y luego esperar que se diera 
cuenta del valor de esta orden. La introducción o reinln. 
ducción de cosechas en una comunidad rural, debía coiim 
derursc desde el contexto cultural de la comunidad. Ib. 
muchas de estas comunidades, y desde luego en las de El 
Salvador, las explicaciones sobre el valor de ciertas cosecha- 
en los mercados internacionales, tenían poco significado .. 
importancia. Podemos imaginarnos la actitud de los luga 
renos hacia las dos plantas, cacao y café, cuyo cultivo p... 
decisión de la alcaldía tic Mejicanos debía regir el derecho 
de los pobladores a la tierra de su ejido. El cacao había sido 
un fruto de profundo significado místico para el indígena 
pre-hispánico. Después de la conquista, los españoles habían 
fomentado su cultivo por el indígenh y protegido sus comí, 
ni dad es y sus huertas de cacao. Los naturales respondieron •. 
aumentó la producción de cacao y los españoles explotaron 
su valor comercial aunque prescindiendo del significado es¬ 
piritual que tenía para el nativo. Cuando, debido a la llega 
da de las enfermedades y a la política comercial, que estaba 
más allá de la comprensión del aborigen, éste abandonó sus 
huertos y descendió la demanda de caeao y cuando lo. 
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Miicrnlulcs cristianos condenaron las ceremonias sagradas 
<|i| cultivo del cacao, el agricultor indígena sufrió una doble 
il«~altiMÓn, I'l cacao dejó de tener valor económico, y debido 
n ln influencia tic la Iglesia, su significado religioso se había 
minimizado y destruido. Esta es una de las razones como 
nli-icrvó Carda Redondo, por la que los indígenas se retira- 
mu a sus cultivos de subsistencia, a la inactividad y al 
ni...bol. El pueblo indígena, para completar la observación 
de Can ia Redondo, “cuando se encuentra en esta condición 
fiiinl se preocupa sólo de sus necesidades inmediatas. . . 

I ni bajará únicamente cuando se le fuerce a ello y calculará 
cual es el mínimo de trabajo necesario".’* El pueblo de 
Mejicanos esperaba ahora que sus habitantes empezaran 
nuevamente a cultivar cacao con el sólo propósito de expor¬ 
tar el fruto, y junto con la orden ofrecía en recompensa la 
propiedad privada de la tierra, sin hacer referencia para 
nada a la vida comunal o a estimular el cultivo del maíz, 
ai-lividades ambas que tenían un significado más profundo 
y jiermanente para la mayoría de los agricultores. El café 
era una planta extraña, de la que poco sabía el agricultor 
individual y a la que no le concedía importancia ni cultural, 
ni económica. Además, una planta que necesita cinco años 
de crecimiento antes de dar fruto, era difícil de acomodar 
en un ciclo de cultivos anuales, que iban a la par con el 
cambio de las estaciones y donde, debido a la necesidad 
económica y a la herencia cultural, se daba por sentado que 
cada año traía lluvia, crecimiento y alimento. 

El gobierno no tomó en cuenta estos factores, ni los 

2« García Redundo, citado cu García Pcláez, Mr monas pura la historia. 

(1943) vol. III. 145. 
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juzgó del caso para emprender su tarea inmediata de fumen 
lar el desarrollo económico. Para el gobierno, las medida-, 
tomadas por la municipal idad de Mejicanos, ofrecían una 
fórmula que parecía posibilitar el logro de los cambio-, 
anhelados en las tierras comunes. El resultado fue un dren- 
lo de marzo de 1879 que repelía y ampliaba la resolución 
adoptada en Mejicanos y lo aplicó a escala nacional, con .1 
objetivo primordial de “garantizar la propiedad privada \ 
eliminar los obstáculos para su transferencia libre”."” 

En substancia, el decreto hizo factible que cualquier 
persona que cultivara la tierra en un ejido o tierra comunal 
pudiera recibir, libre de costes, el título individual di- pro 
piedad de la tierra que ocupaba, si había plantado en ella 
una cierta extensión con las plantas que se especificaran. 
Se le ordenó a las municipalidades so pena de multa, «pi<- 
plantaran viveros de café, cacao, agave, vides y goma, para 
que distribuyeran estas plantas entic los residentes. Cual 
quier usufructuario de la tierra común, que pudiera demer¬ 
itar a las autoridades, que bahía plantado un cuarto de mi 
tierra con estas cosedlas, recibiría su titulo tic propiedad 
Eos que no cumplían estas condiciones no tenían derecho. 
individuales a redamar la tierra. Cuando normalmente se 
pagaba renta o canon por el uso de la tierra común, esto 
se continuaría haciendo por todos los cultivadores fueran «• 
no fueran propietarios. De acuerdo con “las doctrinas «le la 
lev moderna’ , ningún participante de un grupo colectivo 
como las (.omunidades estaba obligado a seguir como miem- 
bro del mismo en permanencia; pero podía solicitar de la 

ay Decreto [«gislalivo, D. O. I- ile niara, «te 1879. 

306 



animidades, d permiso para tomar su parte de tierra comu¬ 
nal. para su uso exclusivo y si había suficientes solicitudes, 
las (.oiniuiidailcs se podían abolir. Se ordenó al alcalde que 
n-gislrara todas las peticiones de propiedad de tierras y el 
gobierno expresó su voluntad de conceder premios pecunia¬ 
rios a los que cultivaran cierto número de las “plantas 
aprobadas”. 

Este decreto no disminuyó la importancia de la tierra 

i-.. como fuente de ingresos para las autoridades, poro 

si cambió su función, lino podía continuar usando parle 
de la tierra común como un derecho, pero otros podían 
obtener la propiedad permanente si cambiaban sus sistemas 
de cultivo, l’or lo tanto, el cultivador de maíz y de otras 
cosechas para la alimentación, no tenía asegurado lograr 
la propiedad de la tierra. Además no se especificaba quién 
tenía derecho a usar la tierra común, lo que implicaba que 
los terratenientes que no fueran miembros de un pueblo 
o do una Comunidad , estaban en libertad de plantar café 
cu la tierra común, sancionando así las usurpaciones de los 
hacendados y destruyendo su espíritu de exclusividad. Pue¬ 
de que esto no fuese la intención del gobierno. Desde luego, 
el comentario oficial del decreto, es del parecer de que era 
la misma institución de la tierra común la defectuosa y 
«|ue el gobierno debía intentar la reforma de su función, 
liara beneficio «le los que la usaban: “Que no se diga, sin 
embargo, que este decreto pretende proteger a ciertas per¬ 
sonas y discriminar a otras. . . lodo el inundo podrá dedi¬ 
carse a la agricultura y obtener las concesiones qu«í la ley 
ofrece. . . todo el mundo podrá adquirir la propiedad pri¬ 
vada de las vastas extensiones de tierra que se encuentran 
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en la actualidad bajo una forma de tenencia que perjudica 
y disminuye .su valor, fomentando la vagancia, proporcio¬ 
nando motivos para las querellas y por tanto erosionando 
diariamente el espíritu progresista del hombre. . . 

Una declaración de la política del gobierno por aquel 
tiempo, que pretendía que se habían hecho ofertas para la 
compra de tierra, para dársela corno ejidos a los pueblos, 
sugiere también que la intención era mantener el sistema 
de 1 ierra común, pero reformar su función y cambiar su 
uso.’” 

Es difícil decir hasta dónde fue un éxito esta política. 
Se les concedió sólo tres años a los pueblos para que llevaran 
a cabo las nuevas disposiciones, antes de que toda la estruc¬ 
tura se aboliera. Sin embargo, hay indicios de que durante 
este corto período de tiempo, muchas comunidades rurales 
desplegaron un esfuerzo considerable para cumplir la nueva 
legislación y adaptarse a las nuevas condiciones. Hay sobre 
esto dos fuentes de información: primero, el número «le los 
concejos municipales que aprobaron la resolución, cu las 
netas municipales , de acuerdo con el decreto del gobierno 
de 1879. Segundo, los detalles contenidos en los registros 
departamentales y municipales, sobre el cumplimiento de 
las instrucciones del gobierno.'"' 

Entre la adopción de la resolución de Mejicanos en no¬ 
viembre de 1878, y la publicación del decreto nacional en 
febrero «le 1879, otros cuatro pueblos —Soyapango, Vera- 

150 Ktlilnrml, i). O. 1" de marzo <Ie 1879. 

31 Kdiloriah D. O. V- *l<: mayo de 3879. 

32 Kslns ¡irlas municipales se pulí lira ron en el Diario Oficial entre noviembre 
tío 1873 y septiembre de 1880. Después no hay registro alguno sobre legis¬ 
lación municipal que se refiera al uso de l.i tierra común. 


paz, llapango y Teco lúea— aprobaron las actas municipa¬ 
les relativas al uso de la tierra ejidal. Desde febrero de 
1879 a septiembre de 1880, cuarenta y tres concejos mu¬ 
nicipales aprobaron una legislación semejante. T.a distribu¬ 
ción de estos pueblos indígenas muestra que éstos compren¬ 
den muchas tic las comunidades más importantes, situadas 
a lo largo de las Lierras altas centrales, y, aunque las pobla¬ 
ciones interesadas están distribuidas por todo el país, no 
hay indicios de que en las zonas cafetaleras los pueblos 
no estuvieran dispuestos a aceptar las medidas en que se 
les movía a usar la tierra común, para el cultivo del café. 
(Mapa 18). T.a mayoría de las actas repetían los términos 
del decreto del gobierno con algunas variaciones de confor¬ 
midad con condiciones locales: si el usuario de una parcela 
de terreno del ejido plantaba una parte de ella con café o 
con otras plantas “de vida larga y producción rica", podía 
solicitar una posesión más permanente de la tierra que tra¬ 
bajara; algunas actas concedían a l«>s cultivadores de café 
rentas más bajas y algunas amenazaban a los agricultores 
que se negaban a plantar café, con la suspensión de los 
«lerechos del usufructo que gozaban; muchas municipalida¬ 
des crearon un vivero y distribuyeron las plantas; en gene¬ 
ral el limite de tiempo que se les daba para plantar café se 
«■stabJceía entre uno y tres años. Algunas actas ocasionales 
no concordaban con los términos del decreto del gobierno 
como, por ejemplo, la de Apopa que aprobaba el alza de 
los alquileres de la tierra ejidal, pero no de forma tal que 
favoreciera al café o diferenciara entre «los tipos de uso de la 
tierra prefiriendo bajar las rentas que pagaban los usuarios 
habituales del ejido y subir las de aquellos que usaban la 
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tierra, pero que no pertenecían al pueblo. ni Ir pi. i . 1 . ,, 

servicio «le trabajo. Esta resolución lur recha/ad.i ( . 

gobierno por considerar que “no conlrilmve al p«... 

agrícola."' Algunas actas no entraron en vigor, rumo I , . 1 . 

Verapaz y lecoluca: a ambos pueblos se les ímpn. 

fuerte multa por su omisión y por una “falla pi n. ...I . 1 . 
espíritu cívico y de amor al progreso'*." 1 

Sin embargo, el peso de la evidencia hace pin 
Jos pueblos no sólo legislaron para cambiar el si-l.-ii. , 
uso de la fierra, sino que hicieron progresos colisión . 1 . 1 . 
por lograrlo en el plazo que se les había asignado p.u.i . u.. 
En IJJÍ»I se hizo un recurnto del número de las plant.i . 1 . i 
cafe, que había en los viveros de las comunidndr-. .1. I.. 

pueblos, cercanos a San Salvador, y el resultado . 

un rápido desarrollo en la plantación de cosechas <-omm. ,. 
los: Mejicanos tenía 1.000 plantas, Ayuluxlcpc<|ue I ’• .uno 
Aeulhuaca 20.000, Pateca 5.000, San Sebastián I I m:n 
Apopa 100.000 y 5.000 plantas de cacao, Tonacalep. .p,. 
4.500, Ncjapa 5.000, San Mareos 35.000 y en pmw. i.. 
10.000 más, Santiago Tc\acuangos 3.000 y se propum 
llegar a 8.000, Panchimalco 100.000, San Martin v 
Jacinto sólo tenían proyectos. Gua/.apa aseguraba tem í t... 
agave que café, Santo Tomás un número no cspccil'n 
il«‘ plantas tic agave y de café y El Paisnal, en el seo. k 
menos fértil valle del Lempa medio, había intentado el . ni 
tivo del cafe, pero la tierra había resultado inapropiada 

; !:i ' Aol.-I Municipal .Ir Apopa", I). O. 24 .1.; octubre .te 1870. 

,¡4 “Inlonue .Ir la (.ol.rrniieióli <lrt Departamento de San Vicente" /< »• 

2 de agosto de IH79. 

**I irli.rrjie de la < .ol.crnaiión del Departamento de San Salvador" ll >' 

11 de junio de lililí. 
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MAPA 18 Legislación sobie el uso de tierras municipales, 1879 






En la parte occidental de las tierras altas, Sonsonale, l/.al,.. 
ÍS a huí i ngo y San Antonio, en 1879 accedieron n plañí.,, 
viveros de cacao, en forma cooperativa y a la sazón c,„,i., 
han con un total de 120.000 plantas. 36 En el Departan,, 
de TJsululan los pueblos de Santiago de María, T.v:i|... 
Tecapan y Jucuapa, habían establecido conjuntameíilc n„ 
vivero de café, y habían distribuido 819.000 plantas. 3 ” |-„ 
el Departamento de San Vicente, allá por 1879 todas I., 
poblaciones a excepción de Santa Clara, tenían viveros. I „ 
finquero particular vendió 29.000 plantillas de café a I.. 
lugareños vecinos de su propiedad; y Apaslepequc, bal,,., 
comprado 12.000 para distribuirlas a los pueblos, con h, 
tracciones para que plantaran bajo sus árboles frutal.- 
1,11 «ño después, la lista del número de plantillas de cal. 
do los viveros de los pueblos alrededor «1c San Vicente «•,-.-, 
la siguiente: A paste peque 60.000, Santa Clara 20.000, San 
Esteban 50.000, San Lorenzo 50.000, San Sebastián 
60.000, Santo Domingo 40.000, Guadalupe 30.000, Vera 
paz 60.000, Topelitán 20.000 y Tccoluca 50.000. :,tt 

En lodos estos informes, sin embargo, se repite la queja 
de que el coste de la plantación del cafe era demasiado alio 
para los fondos locales y que si hubiese más dinero disporú- 
blc, se podría hacer más. Según se informaba desde Cusca- 
tkm, muchos pueblos tenían la esperanza de “que el gobier¬ 
no les ayudaría en las nuevas plantaciones conforme les 

; Iel . M; "p>crio .te Gobernación”, l>. O. 25 tic mam tic 11170. 

I,iFoniic de la Gobernación .leí Departamento ,!c Usululó,,”. O. O 10 
.-Iroslo de 1879. 

,la 7" fu, ’" ,c ! ,C Ia < ’ obcrnil,;i< ' n dcl Departamento tic San Vicente", /) O - 
»« íirosIo de 1879. ’ ‘ 

30 “Informe de la Gobernación del Departamento de San Vicente”. I) O 2t 
de febrero de 1880. 
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|,„biii prometido”.' 1 " La escala de las plantaciones que habían 
Ih-i-Iio muchos pueblos, estaba más allá de sus medios; se 

.. cinco años antes de que se pudiera recoger el 

primer fruto, no se podía conseguir créditos durante este 
periodo y los fondos iniciales de la municipalidad habían 
Mido reducidos y muchos de los vecinos del pueblo no podían 
contribuir con nada. A pesar de la falta de fondos en mu¬ 
chos pueblos, se comenzó la transformación de la tierra 
cjiilal en parcelas de café y si a estas comunidades locales 
mi- hubiese concedido el tiempo suficiente para llevar a cabo 
esta conversión de su propia tierra, y hubieran podido 
vender la primera cosecha de café, el desarrollo económico 
y social del país pudiera haber sido muy diferente. 

Sin embargo, fue a las grandes plantaciones de café en 
grandes propiedades privadas, a las que se les prestó más 
estimulo y el establecimiento de las nuevas explotaciones 
de carácter permanente, empezó a afectar de manera visi¬ 
ble el paisaje del centro del país: “Estamos presenciando 
una verdadera revolución en nuestra agricultura. Nos encon¬ 
tramos parcelando y dividiendo tierra en toda la República, 
para el cultivo del café, cacao, agave, goma y otras cosechas 
de valor. 11 El gobierno autorizó un estudio sobre la canti¬ 
dad y distribución de la tierra común, cuyo uso se iba a 
transformar, con el fin de supervisar de manera más eficaz, 
el modo en que el cambio se efectuaba. En julio de 1879, 
se envió una circular a los catorce gobernadores departamen¬ 
tales, ordenándoles que informaran sobre el área de la tierra 

40 “Informe (te la Gobernación del Departamento de Cuscallán”, I). O. 26 de 
junio de 1880. 

41 Kditorial, D. O. 11 de diciembre de 1879. 
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común de cada pueblo, indicando la pnqH>r<-i<'>u J. 
lierra parcelada y sin parcelar, las rentas que si' o«>b.,d>.in 

a los usuarios de la tierra común, y el total de los ... 

municipales. 1 " Once «.leparlaínclitos enviaron dtinmlr « I 
otoño «le 1879 las respuestas que se detallan en e! Api-mlu . 
III. Es probable que los resultados de esta encuesta linal 
mente persuadieran al gobierno a abandonar los inienl«>- ■ I. 
earuuio, mediante acción local del uso y funciones «le l« 
tierra común, en favor «le la abolición total del sistema par . 
ser reemplazado por las propiedades privadas. 

It: KXCUÍSTA J)K LA TI lililí A CÜMUN 
Los informes que los gobernadores de los dcpail.i 
méritos enviaron al gobierno central, durante el oUiíii» • I. 
1879, se Lindaban en Ja información pro]H»rciona<la ¡..n 
las idadd'ms de cada pueblo. Aunque muchas cif ra« .-■oii 
inexactas, sobre lodo las referentes a la estimación «le h 
áreas, el interés principal de estos informes es que rcpn-si-n 
lan el "único e jemplo en la historia de la colonización «le I , 
tierra de El Salvador, en que los pueblos avalúan la ti.-n.i 
que les rodea. Los dalos que apararen en las respuestas «I. 
las alcaldías de los pueblos, respecto «le las distribución) 
espaciales, formas de uso y condiciones de la tenencia de l.« 
tierras comunes, son de gran valor, aunque tienen que («.« 
laise con cautela. Pero es de mayor valor la evidencia <pi« 
con tienen sobre las actitudes del hombre hacia la lien., 
«asta ahora, en este libro se lian examinado por separado 
las diferentes valoraciones de la tierra por los indígena 
españoles y salvadoreños, pero siempre con referencia .> 

A- “Informe «luí Ministerio de l.olicr nación’’, D. O. 29 «le julio «le ];tV'l 

314 



il.iliis a mi-mido incompletos y superficiales. El informe «le 
llIV't presenta un penetrante vistazo detallado «le cómo los 
campesinos de El Salvador consideralmn la lierra en «pie 
iitian. Kl cuadro resultante, refleja una complcjidail 
«l«- actitudes; la subsistente conciencia indígena de la comu¬ 
nión del hombre con la Lierra, la huella del concepto espa- 
nol «le la función cívica del patrimonio común, junto con 
«•I i'ccoiiociiiiícnto «le los derechos de los individuos a tenor 
\ a arrendar propiedad y la influencia de las nuevas acti- 
liiili-s «|uc consideraban la tierra exclusivamente como un 
recurso para crear riqueza nacional, mediante la ardua 
Inl h> r «l« v individuos que la trabajaban, para su provt'oho per- 
•■onal. Entretanto, a estas valoraciones culturales, se añade 
la influencia de la calidad de la propia tierra y la consc- 
■ , in > nle atracción del hombre hacia las zonas más fértiles y 
la competencia por ellas. 

Los gobernadores de los departamentos ordenaron a 
cada pueblo «le su jurisdicción que informara sobre la su- 
|n'iTine de lierra que le pertenecía. La respuesta a esto se 
«• \ presa gráfica mente en el Mapa 19. iNo hubo contesLación 
«!«• los Departa trienios de Ahuachapán, La Paz y San Miguel 
(sus límites figuran en el mapa con línea de trazos), y en 
«dros, sólo aparecen los pueblos que tenían tierra común 
en esos departamentos (Apéndice III). Conforme al cálcu¬ 
lo final del gobierno, los pueblos declaraban tenencias «le 
una superficie total de 12.970.704 Vían/, «le lierra ejidal, y 
sumado a esto, una superficie no especificada «le lierra 
mmiuial. 4A Por consiguiente los pueblos consideraban bajo 

11 “Memoria prescoladn por el Ministerio de Gobernación”. I), O. 24 de mar /'• 

«le lüUO. Kl iiitoriue del gobierno afirmaba que de 6,7tó iralmllcrías «te 
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nii dominio, unís de la cuarta parle del país. Esto no quería 
ilt-rir que los pueblos cultivaran y usaran esa extensión de 
tierra; sino que más bien consideraban que tenían derecho 
di' accesión a ella para sus necesidades presentes y futuras 
v para su beneficio común. Era una actitud que había evo¬ 
lucionado durante los siglos anteriores y las variaciones de 
esta actitud entre las poblaciones individuales eran tan com¬ 
plejas como lo había sido la misma evolución del asenta¬ 
miento en el país. Aunque sería erróneo sugerir que la 
información recolectada en la encuesta de 1879 y los infor¬ 
mes complementarios se puedan clasificar con claridad, o 
que surja de ellos un modelo preciso, la verdad es que mues¬ 
tran ciertas características generales de la estructura del 
sistema de la tierra común de entonces que se pueden estu¬ 
diar sobre una base espacial. 

El Mapa 19 indica la existencia de cierta norma res- 
jM-cto del tamaño y la distribución de las tierras comunes. 
En primer lugar, se nota una concentración de las tie¬ 
rras comunes a lo largo de la sección occidental de las tierras 
altas centrales, que corresponde a las reclamaciones do los 
numerosos pueblos que hay al pie de las laderas de esta 
cadena volcánica: los “pueblos de cacao”, como los de los 
alrededores de Izaleo y NahuizaLco, cuya temprana protec¬ 
ción y autonomía económica, durante el comienzo del pe¬ 
ríodo colonial, les había permitido conservar gran parte 
de su estructura económica y social tradicional; los pue- 

~tierra comunal, 3,749 estaban parceladas y 2,007 no ir. estaban. Do esto 
dedujeron .pie la rollad de la tierra común estaba sin cultivar y que por 
lauto, “si n esto se le añade la tierra baldía de los terrenos comunales y 
de las personas privadas, se puede decir que dos tercios de la República 
no oslan cultivados”. No se trazó una distinción clara entre ejidos y tierras 
comunales. 
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blos ilc bálsamo” en las tierras alias <le La Cumhiv: ■ I 
círculo <lc comunidades de indígenas que rodeaba a S.,„ 
Salvador, algunas de las cuales se han mencionado en . I 
capitulo 3 y los grupos indígenas non ualcos en las máry. 
nes del lago Jlopango. I\n segundo lugar, los indicios 
hay sobre gran mí mero de peticiones individuales de ti.-n . 
común en el norlc y esle del país parecen paradójicos, rn 
visLa de la escasa y dispersa población de la zona. Kn tin-, , 
lugar parece que la (ierra común a lo largo de las ladcm 
y valles del norlc de (as (ierras altas centrales, en cspc i.il 
alrededor de Santa Ana, San Vicente y siguiendo hacia • I 
norlc, basta (.halalenango, era demasiado reducida traían 
dose «le un área que estaba bien poblada y cuya agriciillm ■ 
se hallaba en pleno desarrollo. Las razones de esta divert í 
dad parten de la diferente valoración de la tierra, en l.i 
distintas partes de la República. 

La esencia de las reclamaciones de tierras comunes < u 
la primera zona mencionada, a la que se convendrá en II.■ 
mar “el eje l/.alco-INoiuialeo” muestra la perdurable sub 
sislencia de actitudes más conservadoras respecto del uso \ 
tenencia de la tierra. Las respuestas de muchas de las ideal 
días de estos pueblos se dieron con gran detalle, y se m>l.i 
que sus concejos tenían clara idea de la tierra que les p.-i 
Lanceta y de los ilerechos que tenían sobre ella. Se ¡nlm- 
en general que los continuos esfuerzos que hicieron esto 
centros habitados para preservar sus derechos a la tierra 
i ¡i contra de la usurpación, de los pueblos y haciendas pn 
vallas vecinas, y las reclamaciones de tierra fértil de Ja zona 
por parle de pueblos y haciendas, que durante siglos, s,- 
habian probado y vuelto a probar en numerosos litigio 



indicíales, y la formulación de convenios no escritos produ- 

!■.. idea más clara y definida de cuál tierra poseía 

rvjirlamriilf cada quien. F.l uso de la tierra revela el reco- 
ii..cimiento de los derechos a la propiedad y la conservación 
de las actitudes habituales tradicionales. La Comunidad 
indígena de Coatí-peque, que había resistido durante todo 
■•I siglo anterior las tentativas de la alcaldía de controlar 
•-.II Iierra, conservaba aún su antigua autonomía frente a las 
pn Mimes crecientes de los cafetaleros locales que conside- 
iaban esta tierra como muy ‘‘Cért.i.1 y apta para el café ’ 
pero que tenían que admitir que “. . .desgraciadamente los 
indios sólo cultivan ruaíz, frijoles, arroz, y yucas’’, y no per¬ 
miten a ningún cultivador arrendatario que cultive cose¬ 
chas permanentes . 11 Y nuis adelante, cuando la alcaldía 
Imbia completado el cerco y distribución de la tierra ejidal 
pura el café, se informaba que la Comunidad indígena no 
Imbia introducido dichos cambios: “Los indios. . . cuyas 
tierras son más aptas para cJ cultivo de café y de cacao no 
quieren dedicar su tierra a esas plantas”.’" Los pueblos o los 
■ nales se había estimulado antiguamente a especializarse 
«•n la cosecha de bálsamo, consideraban sus tierras en este 
contexto. Aunque el Gobernador del Departamento de La 
I .¡lierlad condenaba la subulilización de la tierra de La Cum¬ 
bre . .sin industria u otra ocupación que las pequeñas 
cosechas «le maíz y de frijoles aunque en sus ejidos y en sus 
montañas de la costa hay buenos bosques, árboles de balsa- 

H "Informe ili- l.i GolM-runción ilcl Departamento <ic Simia Aun”, I). O. 2 

I1..V, 187(1. 

•Jf. “Intnrinr. <ic Ja Gobernación dr.l Depar lamcuUi de Sania Ana”, ll O. <> (el). 

1880. 
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írio y algo de cacao , 4 ’ la actitud de estas coirmnidadrs 1 1 .-■ < ■.■ 
los bosques circundantes se fundaba en el método trndici.. 
nal de explotación, que armonizaba con su sentido coiniin.i! 
de la tierra. Fue un extranjero quien se dio cuenta do <¡n. 
aun cuando nadie poseía la tierra, el derecho de bis mirm 
bros de la comunidad a recoger sus frutos todavía e«lab., 
reconocido y organizado: 

“■No hay árbol que no tenga un dueño invisible. . . .• 
la población indígena la que sostiene este tipo de comercio 
por lo menos la recolección de su producto, y cada famih . 
tiene asignado un cierto número de árboles para su heiiel. 
ció y nadie más puede reclamar una parte en esta di 
tribución... 47 

Cada familia de Tepecoyo tenía derecho a recoger el 
bálsamo de un número específico de los árboles de la ticrr.i 
común y ni la idea de cercar parle de estas tierras, ni la <1.- 
Cobrar rentos a los pobladores que la utilizaran se le había 
ocurrido a la comunidad. 18 Análogamente, la tierra <1. 
Cuisnahuat no estaba cercada y tampoco se cobraban renta- 
a los miembros de la comunidad que recogían bálsamo en I» 
bosques de los contornos. En lugar de ello, se acostumbraba 
obligar a los lugareños a pagar cuotas voluntarias, o a pro 
porciouar ayuda cuanto esto fuera necesario, y los funcio 
nurios locales admitían que tales contribuciones estaban 
invariablemente “por encima de lo que legalinentc están 

46 “Informe do I¡i Gobernación del Departamento tic La l.iliortad". D (> 

4 nov. 1870. 

4< 1‘. ron f empsky. Milla: A ¡\nrrative. of Incidr.nls and personal advenía 

res, 417. 

41! [oloriui! de la Gobernación del Dejiarlaincnlo de La Libertad", ü. O. 4 <1. 
novicnibrc de 1070. 
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obligados a dar”. 18 Este espíritu de comunidad era muy 
fuerte en algunos pueblos: en Apaneca se organizaba el 
i-nliivo en comunidad, gracias a un sistema conocido por 
pídei/güe, según el cual los agricultores se ayudaban mutua¬ 
mente en la siembra y la cosecha, sin pago alguno; 110 en 
Armenia, se frustraron los intentos oficiales de clasificar 
bis partes parceladas y sin parcelar de las 5,212.00 Manz. de 
tierra común, porque so afirmaba que toda la tierra pertene¬ 
cía a los comuneros, proindiviso; '' San Martín al norte de 
San Salvador, informaba que sólo tenía 1,389.00 Manz. 
de tierra común, que eran propiedad do los socios de su 
Comunidad y recalcaba que la alcaldía sólo tenía derecho de 
ins]ieccióii; Santiago Texacuangos, cerca del lago ílopango, 
informaba que “no hay división de la tierra porque se usa 
conjuntamente para cultivo y para pasto. . . no hay una 
renta establecida para los hijos de la población y sólo los 
avecindados han de pagar la renta acostumbrada”. 1 " 2 

En la mayoría de los pueblos de esta zona, se hacia «lis- 
tinción entre los miembros de la comunidad local, natura¬ 
les, «pie tenían automáticamente derecho a usar la tierra 
«!«• los alrededores «leí pueblo, libres de pago, y los que no 
eran miembros de la comunidad, avecindados, que pagaban 
una renta por usar la tierra del pueblo. Nahuizalco consi¬ 
deraba que las 6,949.44 Manz. «le tierras que le circundaban 
eran de su propiedad y en ellas los naturales podían culti¬ 
var sus cosechas y cortar madera sin tener que pagar por 
ello, jiero los cultivadores ladinos tenían que abonar una 

VI “Informe... Sonsonete’’, I). O. Ib nov. 1879. 
r.|) “Informe. . . Atmaeliapán”, I). O. 24 abril 1880. 

81 “Informe... Sonsonate”, D. O. 13 nov. 1879. 

82 “informe. . . San Salvador", D. O . 8 oc. 1879. 
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renta anual, y el pueblo imponía un gravamen al pastoreo 
en sus tierras. La Comunidad indígena de Iza leo, dentro di- 
sus limites, sólo permitió a los ladinos que fuesen arrenda 
tarios. Di' las 2.548.128 Man/. de Chiltiupán, la mitad se 
arrendaba a ladinos y el resto se reservaba para el libre uso 
del pueblo." 1 

Esta distinción se mantuvo en los pueblos de los alre¬ 
dedores de San Salvador y entre los indios nonualeo, aun¬ 
que el cultivo de la tierra en estas poblaciones se había 
liecho intensivo y permanente. Un siglo antes. Cortés y 
Larra'/ había descrito así el valle en que estaba situado Santo 
Tomás “Todo es campos de sembraduras de maíces y caña; 
y hasta en las laderas de las montañas, principalmente las 
que llevan a la banda del sur, tienen los mismos campos 
de sembraduras, hasta la misma cima”."'"' Pero el informe ele 
Santo lomas, en 1879 subraya que aunque se continúa uti¬ 
lizando esta tierra intensivamente, no se les cobra renta a 
los del pueblo y “se resistirían enérgicamente a pagarla”. 
De igual modo, San Sebastián relataba “aunque esta es 
una tierra pobre y desnivelada, no hay un puñado de ella 
que no este reclamado y ocupado” y San Martín o Nejapa. 
cuyas tierras comunes todas se habían clareado y se utili¬ 
zaban, a excepción de unas pocas manzanas en la cima del 
volcán, que se reservaban para madera de construcción, no 
percibían renta de los naturales, pero si de los colonizadores 
forasteros. En Cuscataneingo, Paleen, Aculhuaca y muchos 

53 “Informe... Sorisonalc”. I). O. 13 nov, 1879. 

5* “Informe... La l.iln-rtatl” I). O. -1 nov. 1879. 

55 Corles 135. 

56 “Informe, , . San Salvador”, I). O. 8 oct. 1379. 


pocilios del grupo nonualeo se repitió esta distinción entre 
mil ti rales y avecindados.'" 

El origen de las posturas ancestrales que consideraban 
In tierra accesible a lodos los miembros de una comunidad, 
puede buscarse en el concepto indígena original, que consi¬ 
deraba la tierra como parle integral de la estructura social 
.|<- la comunidad, que no podía enajenarse de la comunidad 
por demandas individuales de propiedad. La institución 
española de las tierras de resguardo había reconocido y con¬ 
servado este concepto. Posteriormente había mermado la 
extensión de estas tierras por las reclamaciones de las ha¬ 
ciendas; pero su función esencial de propiedad de la pobla¬ 
ción, para beneficio común de sus habitantes, permaneció 
inalterable. Los informes oficiales tienden a condenar estas 
actitudes tradicionales porque las consideran conservadoras 
Y localistas: Ataco, por ejemplo, donde el Gobernador en¬ 
contró “un pueblo que aún conservaba las costumbres anti¬ 
guas que Je eran muy difíciles do olvidar" .'' s Panehimalco 
y Cuscataneingo, que el Gobierno condenó por su “espíritu 
,lc localismo”, r,u y la mayoría de los pueblos alrededor de 
San Salvador, donde un visitante oficial informó (pie “la 
costumbre es la única ley; la tradición no escrita, la regla 
que se sigue a ciegas”.'"' Sin embargo, estas comunidades 
habían protegido lo que era (le su propiedad, habían man¬ 
tenido el control de extensas áreas de las regiones más fér¬ 
tiles «le la República, y habían creado un sistema de uso de 
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‘‘J«forme. .. J-a Paz”. I) O. 6 de muyo ele 1882. 

■‘Informe. . . Ahuaeliapán”, I). O. 24 abril 1JIH0. 

“Informe. . . Palacio Nactonal”, />. (>■ 8 «el. 1879. 

■•Informe .1.1 Comisionado Visitador de los pudrios de la ItcpubJicu 
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la tierra, que aunque les pareciera inútil y sin rfiea.ii 
a las autoridades, sin embargo conservaba su significad., 
para las comunidades implicadas. 

En contraste con lo anterior, las respuestas enviadas pm 
los pueblos de la región nordeste, que comprendían la 
tierras altas del norte, de escasa población, y la sección 
oriental del país, indicaban que las reivindicaciones de ticn.i 
eran más amplias y por lo general más vagas rpic las qn< 
hicieron los pueblos del eje Izalco-iN'onualco. Como Item., 
visto, durante el período colonial, esta zona sufrió un <p>> 
branlamiento mayor en su modelo de asentamientos pie 
hispánico. La zona alrededor de San Miguel sostenía mime 
rosos pueblos en los tiempos de la conquista, muchos de I.. 
cuales desaparecieron posteriormente. Las áreas norte y c-l. 
del país, debido a una combinación de factores que com 
prendían la topografía montañosa, clima más seco, suelo 
más pobres, y la atracción relativamente mayor de asenta 
míenlos de los valles y cuencas más fértiles de las lien i 
altas centrales, permanecieron habitados escasamente p... 
una población dispersa. Los sistemas del uso de la liona 
ayudaron a esta dispersión. Gran parle de esta zona es p.u 
ganadero: Los pobres pastizales del valle interior del Lempa, 
con matorrales espinosos y arbustos -que indican extensa 
zonas de suelos apelmazados impermeables; los pastos «Id 
angosto valle ba jo y las pobres zonas rocosas de pastaje < n 
los faldeos cu declive de las tierras altas septentrional.- . 
y la asociación de mayor riqueza de los bosques y pradera 
de la llanura costera. A la par del apacentamiento cxloii.-.u 
y desorganizado de ganado, existe una agricultura migra 
loria de subsistencia. La constante amenaza que pendí.i 
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nnbrr cualquier lipo de labranza sedentaria con el ganado 
■'minie y el migratorio sistema de quemas para el cultivo 
dc| maíz, desalentaba el establecimiento de poblados per¬ 
manentes. Por esc motivo, cuando se le pedia a los pueblos 
prqm-ños de estas regiones que declarasen el tamaño de sus 
I ierras comunales, pretendían poseer grandes extensiones, 
lo cual reflejaba el efecto de las condiciones locales del uso 
«le la tierra. Las aldeas de mayor población se establecían 
le jos de los centros urbanos, en cabañas aisladas en el campe 
abicrli» circundante, donde podía aplicarse el sistema de la 
rotación de cultivos. 

I'or lo tanto Tcjutla, un pueblo con unos pocos cientos 
«le indígenas proclamaba una superficie de tierra comu¬ 
nal de casi 34,717.21) Matiz. 01 Sin embargo, sabemos que a 
comienzos del siglo diecinueve cu esta tierra se establecieron 
habitantes ladinos que reclamaron tierras para su propie- 
dml, a la vez que los hacendados consideraban indudable 
que gran parte de estas zonas les pertenecía. La Comunidad 
«le Tcjutla que reclamaba esta tierra, sostenía que nada de 
ella era tierra ejidal y que tenían derecho a cobrar por su 
cultivo (de acuerdo con el peso del maíz o añil que recogie¬ 
ran), y que habían alquilado 115.82 Manz., para cobrar 
rentas en efectivo a cultivadores arrendatarios, pero que 
conserva ron el resto para su propio uso. A pesar de ello, los 
fondos de la Comunidad eran deficitarios y es fantástico 
pensar que unos pocos cienLos de familias indígenas podían 
utilizar eficazmente más de una pequeña parte de esa super¬ 
ficie tan vasta. La tierra utilizable proporcionaba pastos 
disparejos o trabajos para agricultores de subsistencia, que 

f.l “Informe. . . Chalutenango", O. O. t i octubre 1079. 
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lio tenían conexión con Tejulla, o para agricultores ladino, 
({lie consideraban como suya la tierra que laboraban, 
lo que es más posible, se consideraban a sí mismos com>> 
arrendatarios o colonos de una hacienda. Desde luego c-.t.i 
era la situación de otros pueblos de la 7.ona: La Palma \ 
San Ignacio informaron que no tenían tierra cjidal v «pi¬ 
la tierra comunal que pertenecía a la Comunidad, eslab.i 
abierta y era usada por los hacendados vecinos para pastar 
su ganado; la tierra que pertenecía al pueblo de Victoria o-, 
estaba parcelada, ni se había reglamentado su uso, basan 
dose en que ‘"lia sido ocupada desde tiempos inmemorial, 
por los habitantes de valles dispersos algunos de los cual, 
pagan y otros muchos no pagan alquiler por la tierra «pi. 
usan"; desde el montañoso departamento de Cabañas . 
informó que casi no existía tierra común cercada o arreo 
dada, debido a la pobreza del suelo que se usaba general 
mente para pastos."* Pero aunque los pueblos de las zona . 
altas septentrionales no poseían de manera efectiva, o usa 
han en ningún momento mucha tierra, estimaban que va- 
tas extensiones de ella estaban a su disposición y considera 
lian como su pertenencia aquella a que tenían accesión, en 
términos vagos y generosos. 

De la misma forma, el Gobernador del Deparlamen 
to tic l'sululán «pie no proporcionó informes individual. . 
de los pueblos, señaló que los de su jurisdicción “consid*- 
van ipie poseen extensos ejidos, aunque no pueden presen 
lar ningún titulo que lo acredite. 1 ’ 1 Cuatro de estos pueblo 

(>'■! “Informix. . Clinlatonaiig.» y Hi'iisunlipeiiue", ü. O. 11 de oclulin- •!. 

1079 y l). O. 7 d«r diciembre 1379. 

<>;( “Ijibirme. . . l'sululán’’, 1). O. 17 de septiembre de 1379. 
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I sululán, Jiquilisco, Tecapa y Teeapán—, declaraban 
que entre ellos poseían 29,535.12 Manís, de tierra, para el 
uso de la comunidad. Si la demanda de esta tierra hubiese 
.ido mayor, o si se hubiera usado más extensivamente, como 
ía en el eje izalco-Noriualco. las consiguientes dispuLas 
,,,bie la propiedad habrían conducido a una definición más 
elaríi de lo que era tierra común y lo que era tierra privada. 
K„ lugar de eso, los habitantes de la zona consideraban 
bajo su dominio extensas regiones indefinidas, corno lo ha¬ 
bían hecho antes de la conquista. El gobierno estaba equi¬ 
vocado al considerar estas reclamaciones “exageradas" o 
"fallas de realismo”. Las reivindicaciones tenian escasa re¬ 
lación con el uso o la ocupación efectiva de la tierra; lo que 
les preocupaba primordialmente era la accesión a ella. Du¬ 
rante siglos, los agricultores de subsistencia se habían des¬ 
plazado por las zonas sin ningún control, desbrozando a 
fuego un pedazo de tierra, arrancándole una cosecha de rnaíz 
y frijoles, para cambiarse luego a otro lugar. Estas familias 
no jxiseían tierra, ya fuera por contrato, por ocupación o 
uso permanente y sin embargo en su criterio, les pertenecía 
toda la tierra porque siempre se habían desplazado sobre 
ella, la habían clareado y trabajado sin pararse a pensar 
con que derecho lo hacían. Análogamente las haciendas re¬ 
clamaban vastas c indefinidas superficies de tierra, cuyos 
únicos límites reconocibles estaban señalados sólo por los 
pastos que ocupaba su ganado. 

Ln informe del pueblo de Jiquilisco no sólo demuestra 
la comjHUcncia por la tierra, sino además que el uso de la 
tierra que había sido reclamada en tal cantidad por las co¬ 
munidades locales, en modo alguno guardaba relación con 
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propiedad efectiva. En 1879 Jiquiliseo n-iwmh... 
5791.20 Manz. de tierra. Sin embargo, un informe anl. 
muestra que Jiquiliseo constaba de un grupo pequeño < 1 . 
casas rodeado por un conjunto de campos cultivados, rm 
existencia estaba amenazada por los rebaños pertcneci.-ni. 
a los hacendados locales y que apacentaban libremcnlc ( . 
la tierra que los del pueblo todavía consideraban como do : 
dominio: 

"Después de visitar el manantial donde (los vecino i 
obtenían su provisión de agua les ordené que lo cercaran 
para que no se secara con el movimiento del ganado que \ .i 
había mermado la corriente de agua y estos sucesos hicieron 
que la gente pensara en abandonar el pueblo. . . Me pie 
sentaron también las querellas existentes entre los ganador., 
locales y la autoridad municipal por los destrozos que el 
ganado había producido en la iglesia, cabildo, escuela y l.r 
casas principales que mostraban ya señales de deterioro 
causados por los animales que se comían la tierra con sus 
tandas minerales, con que estaban construidas; por lo tan 
to, ordene a los ganaderos que pagaran el cercado de la \ la 
con vallas, lo que no sería difícil ya que el pueblo es pequ. 
ño y las vallas que ya rodean los campos cultivados de las 
afueras, formarían parte de esta protección general”.' 1 ’ 

También en los Departamentos de Morazán y J.a Unión, 
los pueblos pequeños reivindicaban vastas y desproporcio¬ 
nadas superficies de tierra. La mayor parte de las tierras 
comunes que se reclamaban no estaban divididas, ni cerca¬ 
das cu ninguna forma, sino abiertas al paso libre del ganad., 
y a las formas migratorias de agricultura de subsistencia. 

64 “Informe del Inspector de Policía San Miguel”, I). O. 23 julio 1847. 
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Kn algunas ocasiones la comunidad indígena intento cobrar 
r.-nlas a los ladinos que se habían trasladado a su tierra 
prni. como puede esperarse en estos casos, la carencia total 
<l<- definición, de costumbres y de precedentes, invalidaban 
lodo esfuerzo que se hiciera para que el pueblo controlase 
„„ |ierra, l’or ejemplo, de Gotera se informaba que: “los 
I,Olivos y los ladinos estaban en completo desacuerdo sobre 
las rentas que los indios imponían a los ladinos, por las 
Iierras que reclamaban como suyas”.'"’ Sucedía más a me- 
imdo que no existían rentas ni cobros de ninguna dase 
pues simplemente, eomo se informó desde Yayantique, el 
pueblo no ha estado nunca acostumbrado a hacerlo”/' 1 ’ 

En contraste con el significado vago e indefinido que 
tenía la tierra común en el norte y este el país, las opinio¬ 
nes sobre esa tierra, en los fértiles valles y cuencas inme¬ 
diatos al norte de las tierras alias centrales, habían sido 
influidas por el desarrollo considerable de la agricultura 
comercial y la consiguiente “ladinización” de los asenta¬ 
mientos en dicha zona. La agricultura comercial contribuía 
a atraer a los colonos ladinos debido a la demanda estacio¬ 
nal de brazos cu tiempo de cosecha y al deseo del ladino 
de cultivar cosechas comerciales a pequeña escala. Recorde¬ 
mos la relación mental que notó Cortés y Larraz entre la 
hacienda y el asentamiento ladino; y la colonización ladina 
de los alrededores de Chalalcnango a propósito del cultivo 
del añil que allí se desarrolló y la intrusión en las comu¬ 
nidades indígenas de Apopa, Opico, Quezaltepcque y Cua- 
zapa que fueron desalojadas por los agricultores ladinos 

63 “Informe... Gotera”, O. O. 21 septiembre 1879 
66 '•Informe . . U Unión”, O. O. 27 septiembre 1879. 
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ganaderos. La penetración ladina en las comunidades iradi 
cj onales fue también una característica de las zonas de . ni 
tivo de cafe a gran escala: Aliquizaya se había convertid., 
en un pueblo predominantemente ladino y a esto se le aln 
huía el hecho de que el café se introdujera en las lien., 
comunes, junto con las habituales cosechas de subsisten 
cia;'" desde Ataco, comunidad indígena por tradición de I.. 
zonas altas occidentales, se informaba de que una gran 
afluencia de ladinos había seguido a la introducción de b. 
plantaciones de cafe; en el vecino pueblo de Santa Rita. . 
había plantado café en la mayor parte de la tierra eom 
y se llevaba un registro municipal de las tierras y de su 
usuarios."' 1 

La actitud de los ladinos hacia la tierra común fue .1. 
tinta de la de los indígenas. El concepto comunal era m.i 
débil y más fuertes las redamaciones de la propiedad iu.b 
vidual. Los pueblos ladinos del Departamento de San V. 
ccnle dan prueba de ello; su vida comunal se había débil, 
lado por la dispersión general de los agricultores a peque.. 
escala por los distritos circundantes, cada uno de los cual, 
cultivaba un trozo de tierra a liase permanente, y consid. 
raba la parcela de su propiedad. En el pueblo de Caml. I . 
ria se informaba que “la mayor parle del ejido está ocupan.. 
por gente que afirma tener títulos de propiedad exclusiva' 
Alrededor de Cojulepeque el cuadro de la división d. I . 
tierra común en una multitud de parcelas permanentes. 
análogo: “Como la propiedad está aquí tan dividida, <• 

67 ‘‘Informe. . . Ahiiaeíiii|KÍn”. !). O. 2t at.ril 1880. 

61! “Informe. . Ahiiiicluipán”, i). O. 21 aposto 1878. 

69 “Informe. . . Ciiscatlán” D. O. J6 de noviembre 1879. 


larca difícil calcular el elevado número de fincas y los pc- 
qunios campos de cereales que contiene el ejido '.'" La des¬ 
cripción de Castro del paisaje de los alrededores de San 
\ icrnle es la de una tierra fértil, cultivada intensamente 
v colonizada por una población dispersa: “El modelo de los 
iisenlamicntos es disperso v abigarrado entre bosques y árbo¬ 
les frutales hay pueblos apacibles, aldeas y caseríos. . . hay 
lina distribución general de parcelas cultivadas de añil, caña 
de azúcar, tabaco, maíz y frijoles. . . 

El asentamiento en permanencia en las tierras comu¬ 
nes por ladinos que se consideraban dueños de sus pequeños 
le ríenos cultivados, explica lo reducido del área de tierra 
común reclamada por los pueblos de la localidad: los colo¬ 
nos en permanencia no tenían derecho a la propiedad legal 
de las parcelas del ejido, pero no obstante se consideraban 
n sí mismos como dueños exclusivos de la tierra que culti¬ 
vaban. Como consecuencia de esto, los lugareños no consi¬ 
deraban la tierra que les rodeaba como una zona definida 
de terreno para usarla en beneficio de los pobladores, corno 
se hacía en el eje Izalco-Nonualco, ni tampoco como una 
zona imprecisa a la que se tenía el acostumbrado derecho 
ilc accesión, tal como sucedía en el norte y el este, sino 
como la propiedad individual de los habitantes, y tan sólo 
una parte se estimaba como propiedad común del pueblo. 
De esta manera, casi todas las poblaciones del Departa¬ 
mento de Cuseatlán consideraron que sus tierras estaban 
libres del control de la circunscripción y prueba de que esta 

,n ll.i.i, 

71 l-.vi.-lian Cnslro, ‘"Fsladístira .ic la Jurisdicción Municipal de San Vicente”, 

/). O. .1-22 abril UttíO. 
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situación era generalmente reconocida, son los eonslani. 
informes de que la mayoría de pagos de rentas se linl».m 
dejado caducar. Esto sucedía aun en pueblos que cousi-n.i 
ban pequeñas comunidades indígenas como Suchitoto, niya . 
694.94 Manz. de tierra común estaban ocupadas por "fiara 
de larga duración ” excepto 199.375 Manz. que se utilizaban 
para cosechas de subsistencia. 72 En época temprana, la II!» 
ración de los ejidos de San Vicente del control municipal 
llegó al grado que el alcalde informó “a esta ciudad le fallan 
ejidos hasta para construir las casas que necesita la erceimfi 
población”.' 3 Análogamente, en la región de Santa Ana qm 
había sentido de lleno el impacto del cultivo del café, du 
rantc los anteriores veinte años, se informaba que no <>■ 
necesitaba atención especial para fomentar el desarrollo 
agrícola, pues la repartición y explotación de la tierra m 
mún eran completas y el café se alzaba como el cultivo 
único “en que la mayoría de Jos agricultores están empi¬ 
nados”/ 1 La actitud del pueblo de Chalchuapa hacia mi 
tierra común había cambiado enteramente desde el siglo 
anterior, cuando Cortes y Larraz habían señalado el con I rol 
estricto que los habitantes nativos ejercían sobre los agri 
cultores ladinos y los informes indican que finalmente lo-, 
ladinos conquistaron el control de I» tierra del poblado con 
los resultados que el Arzobispo había pronosticado. En 
1860, un informe sobre esc pueblo refiere: “Los habitan¬ 
tes de esla ciudad están conscientes de las oportunidades 
de la agricultura y empican grandes sumas de dinero en las 

72 “informe, . Cuscatlán”, tí. O. 16 noviembre 1879. 

73 “Informe Municipal de San Vicente". D. O. 3 junio 1861. 

74 “Informe. . Sania Ana", D , 0. 2 noviembre 1879. 
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Muevas plantaciones de cana de azúcar y de café . Entre- 
Imiin, en 1879, se encontró que la división de la tierra de 
I liali lnrapa estaba próxima a completarse: “la tierra 
lie Chalchuapa está totalmente dividida, salvo las partes 
mas estériles y quebradas y está plantada en abundancia de 
café, caña de azúcar, tabaco, cereales y verduras”.' 0 En el 
Ib-parlamento de Chalatenango, que en el siglo diecinueve 
era el distrito ahileró más importante (Mapa 17), hay 
pruebas de la lucha de la Comunidad indígena por frustrar 
lus intentos de los cercanos pueblos ladinos de ocupar la 
tierra indígena común, aprovechando la confusión que se 
luihía presentado en las querellas semejantes por la tierra 
en la zona ahiléra del norte de San Salvador, durante el 
.ligio dieciocho: 

“El municipio. . . observando que algunos de los docu¬ 
mentos presentados por las comunidades indígenas no eran 
suficientes para zanjar las dispulas sobre las intromisiones 
de sus vecinos, porque les faltaba la indicación precisa de 
sus límites, designó un topógrafo que demarcara estos lin¬ 
deros, y se admitió que eso sería tarea muy difícil debido 
a la confusión existente en los documentos”.’ 7 

Por lo tanto el gobierno recibió un cuadro detallado y 
complejo de la inspección que había solicitado oficialmente. 
La mayoría de los pueblos reclamaban franjas de terreno 
circundante como de su propiedad particular, pero la fun¬ 
ción de esta tierra variaba según el punto de vista de los 

75 “Informe de la Comisión del Supremo Gobierno para visitar los pueblos 

de la ]t«pública” i>. 0■ 7 noviembre 1860. 

76 “Informe. .. Sania Ana”, tí. O. 2 noviembre 1879. 

77 “Informe Municipal de Chala leñango”, D. O. 11 agosto 1860. 


pueblos individuales. Para el gobierno, sin embargo, »-■ i_■ 
apreciaciones divergentes de la tierra, y los sistema-. .... 
nómicos y sociales que representaban, eran menos imjmi 
tantos que los dos factores centrales que surgían elaramcni. 
del informe: más de un cuarto del país estaba reivindicado 
por alguna forma de tenencia comunal de la tierra; < t., 
tierras comunes no estaban enteramente utilizadas y las q.<. 
se cultivaban, generalmente producían cosechas de sub a 
tcncia. Una vez que el gobierno se hubo dado cuenta «le l.i 
magnitud del obstáculo que esto representaba para la exp.-m 
sión rápida del cafe, su aclilud hacia estas tierras cambio 
el deseo de reformar la vigente estructura de las tierra 
comunes fue sustituido por la resolución de abolirías. 

C: ABOLICION DE LA TIERRA COMUNAL 

La publicación de los informes individuales de los «I. 
parlamentos fue acompañada separadamente por comenta 
rios del gobierno sobre las vías que se deberían seguir, para 
que se reformara el sistema comunal de la tierra. Usía-, 
enfatizaban que el “papel «le la agricultura debe ser el «b 
elevar a la mayoría de la población por encima de la inri 
cia y del retraso en que se encuentran”; a los pueblos bahía 
que hacerlos valerse de todos los medios posibles para f<> 
mentar el cultivo del café* cacao, bálsamo, goma, agave, 
maguey y vainilla. Los fondos necesarios para ello habían 
de obtenerse subiendo las rentas que pagaban los usuarios d«- 
la tierra común, en especial la de aquellos que continúen 
cultivando cosechas de subsistencia, en tierras aptas para 
café, y vendiendo las partes de tierra comunal que no se 
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I '.,, muchos casos el gobierno dio instrucciones deta¬ 
llada-.: al pueblo de Apancca, de la zona alta, se le ordeno 

..-idl¡vara trigo, para reducir las importaciones; a los 

..|,li>.s del Departamento de Morazán cuyo atraso general 

,-iii ¡huido por los funcionarios locales a la pobreza de los 
más que a la falla de estímulos, se Ies ordenó em- 
plcnr bis suelos de más fertilidad de los valles, de los ríos 
v de las terrazas en sembradíos de cacao, goma y agave; se 
mdcmí una rigurosa inspección de los árboles de bálsamo; 
v n ciertos pueblos se tuvo que aplicar impuestos sobre sus 
perros para ayudar a financiar viveros de cafe.' 0 A pesar 
«le este intento del gobierno de cambiar el uso de las tierras 
comunes, la conclusión esencial a que se llegó con los infor¬ 
mes estaba contenida en un lacónico memorándum publi¬ 
cado en marzo de 1330: “Se lia decidido que es imperioso 
convertir los ejidos en propiedad privada”. 

Se sostenía que el informe revelaba una asociación del 
sistema de tierras comunales con las actitudes conservado¬ 
ras y con una agricultura de subsistencia ineficaz. La con¬ 
clusión era correcta. El carácter conservador surge clara¬ 
mente de muchos pueblos, incluso de aquellos de origen 
ladino, y las observaciones del gobernador de San Vicente 
representan muchos comentarios análogos: 

“La mayoría de estos agricultores no desean cambiar 
su modo de vida o progresar, debido a sus costumbres pro¬ 
fundamente arraigadas, su carencia de recursos financieros 

7 ¿ fetos informes preparados por el Ministerio de Gobernación -se publicaron 
en el Diario Oíiciul <|ue contenía los informes 'Ir los ilrpaHainrmos. 

79 “Relación «te los trabajos del Ministerio «le Gobernación , U. (J. o de 
octubre 1879. 

80 “Memoria presentada por el Ministerio de Gobernación , II. U. marro 

de 1880. 
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y su desconocimiento de las grandes ventajas del cullivo .1.1 
café”. si 

Lo inapropiado de los métodos de la agritad)urn de sol. 
sisteneia se había demostrado en 1078, cuando acaecí.. I.. 
destrucción total de las cosechas en el país, por plagas .1, 
insectos, desastre que obligó al gobierno a plantar, e.m 
carácter de emergencia, en terrenos públicos, yuca y are../, 
como complemento de la cosecha de maíz que se anuiicial... 
escasa en todos los departamentos. 152 

Pero la conclusión del gobierno no reconoció que mu 
chas comunidades tic pueblos aparentemente conservador, 
habían extremado esfuerzos por cumplir los términos «1. I 
decreto de febrero de 1879. Más aún, gran parle de la culpa 
de la ineficacia de la agricultura de subsistencia debía ali < 
huirse no al sistema de tierra comunal, sino a la polilic.i 
oficial que durante siglos había fomentado la producción 
de cosechas comerciales sin atender para nada a los sistema 
indígenas de cultivo. Mientras todo el estímulo se le hala., 
dado a una amplia variedad, a menudo poco realista, de 
cosechas comerciales, no se había intentado promover !.. 
producción de las cosechas de consumo corriente. 

El gobierno estaba convencido de que el rápido des. 
arrollo de la agricultura comercial sólo se lograría si la 
tierra estuviera en manos de individuos, como propiedad 
privada. Mayor severidad en la actitud del gobierno hacia 
la tenencia de la tierra comunal se revela en la índole de Jas 
decisiones que tomó después de la inspección de 1879, cu 

8) “Informe. . San Viccnle”, D. O. 8 Je septiembre Je 1879. 

82 “Delación Je los trabajos Jel Ministerio de Gobernación”, Ü. O. 2 de 
agosto Je 1878. 
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*ii papel de árbitro de los asuntos atinentes a la tierra co¬ 
mún. Km octubre de 1879 se denegó una petición de la villa 
ib- Saco de extender su tierra ejidal por considerarlo “anli- 
ri-<»ii<>mica”. ( ' :: Ln julio de 1880 el gobernador rechazó una 
|irl icióu del pueblo de San José Vilianueva dirigida a 
relucir las rentas de su tierra ejidal de 4 a 2 reales manzana 
> revocó la decisión del Gobernador de San Miguel en con¬ 
tra del hacendado local que reivindicaba la propiedad de la 
lierra ejidal por haberla ocupado durante varios años.' 4 En 
agosto de 1880 se denegó la petición de La Laguna de am¬ 
pliar sus ejidos con Ja compra de 23.164 Manz. adicionales 
ilc tierra. En septiembre el gobierno revocó las decisiones to¬ 
madas por los gobernadores de los Departamentos de La Paz 
V San Vicente, la primera obligando a tres hacendados a 
devolver la tierra tomada del pueblo de Santa María Ostu- 
iiui, la segunda confirmando una apelación elevada por 
Verapaz eontra la intrusión de dos hacendados en su tierra. 
En esta misma época, el gobierno preparó un plan para la 
creación de una Oficina de Registro donde se pudieran 
legalizar las reivindicaciones de la tierra y un estableci¬ 
miento hancario para extenderle crédito a los terratenientes 
privados.* 10 

El decreto del 26 de febrero de 1881, fue en este as¬ 
pecto una exLensión lógica de esta presión por cambiar el 
uso y la tenencia de la tierra. El preámbulo del decreto 
establecía que: “La existencia de tierras bajo la propiedad 
de las Comunidades impide el desarrollo agrícola, estorba 

ll.t “Relación. . . Ministerio Je. Gobernación”, D. O. 20 octubre 1879. 

III IhiJ., ü O. 31 julio 188Ü. 

II3 IbiJ.. II. O. i septiembre 1880. 

110 Decreto Legislativo. D. O. 18 mayo 1881. 
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la circulación de la riqueza y debilita los lazos l'.nml, ... 
y la independencia del individuo. Su existencia nmii.m. 
los principios económicos y sociales que la República I.. 
adoptado”.'*' 

Por estos motivos se abolió el sistema de tierras 
nales. El administrador de cada Comunidad recibió ..ni. ... 
de dividir toda la tierra común entre los miembros, b.i ... 
dose en el principio de que todo aquel que la usara en . . 1 . 
dad de comuneros , arrendatarios o individuos con olio |.|... 
de convenios, debían ser considerados como propician.. . 1 . 
la zona que ocupaban. De un plumazo, el gobierno ..... . 
deró abolida una forma de posesión de tierra común * . 

congratuló de haber “destruido osle sistema anticuad.. . 
perjudicial”.''' Pero, la sola desaparición del reconocí mu m.. 

legal de este sistema, no destruyó la actitud hacia la i. 

su uso y tenencia, que había existido durante milenio: \..., 
que el gobierno había afirmado que las tierras comunal, 
ya no existían, en la mente del agricultor individual la lo., 
ción y el uso de la tierra seguían siendo los de uul< I , 

poca información disponible sugiere que la aplicad.. I . 

ley estuvo rodeada de confusión, creando una sitúa, i.. 

que las acciones individuales, tanto de pequeños propi. i . 
rios que se aferraban a sus derechos ancestrales «le l.l... 
acceso a la tierra, como de los terratenientes que Ji.■ r.ii■ i 
de extender sus propiedades, adoleció de poca guía o c<mi...l 
En el Departamento de Ahuachapán, una de las zona, m . ■ 
afectadas por la nueva ley, debido a la extensión .1. I... 
fierras comunales que allí se reclamaban, el gobio uní..i 

ÍÍ7 A.-.icrdo legislativo. II. O. 26 febrero 1881. 

«8 )'.<l¡l..rinl. tí. O. 27 febrero 1881. 
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ncgiiut emiservando y ampliando las tierras comunes, como 
«I ignorara su abolición legal, emitió juñóos sobre los limi¬ 
ten de las tierras comunales que pertenecían a Jujulla, Guay- 
imiugo y Ataco y prohibió la venta de cualquier tierra que 
pri(oneciera a Apaneca, porque afirmaba que el desarrollo 
di- la I ierra común era la política oficial.*" El Gobernador de 
Man Salvador dictaminó que sólo Tonacalepequc poseía 
til-iras comunales y elaboró un documento para su distribu¬ 
ción, mientras que permitió que todos los demás pueblos 

..I iiiuaran en posesión de sus tierras comunes.”" Sin duda, 

muchos terratenientes privados sencillamente ocuparon te¬ 
rrenos que pertenecían a las tierras comunales, para ampliar 
mis plantaciones de café. Las pruebas de esto son escasas. 
El verde manió de café que hoy se extiende a través de las 
►«•mis altas entre Ahuachapán y Sonsunale, se plantó en 
lie i ras que con anterioridad pertenecían a las comunidades 
lie los pueblos locales. Pero aún ignorarnos el proceso me- 
tlhuilf el cual esta tierra se enajenó y se transformó en vastas 
droa.s «le monocultivos, aunque la serie «le levantamientos 
campesinos ocurridos en esa zona parece indicar que el pro¬ 
cedimiento no fue justo ni bien administrado. 

Lis datos históricos que se tienen del pueblo de Juayúa 
tu el centro de este distrito cafetalero occidental, muestran 
lu transformación de un pueblo rodeado de tierra comunal 
fu una población rodeada de plantaciones de café, de pro¬ 
piedad privada. Hacia 1858, tres propietarios privados ha- 
liiim plantado 10.000 arbustos de café, cerca del pueblo, 
lln cafetalero, inmigrante francés, Luis Wntnllín, empicó 
► — 

)U Informe .. Aliua.-l.apán", D. O. 27 abril 1881. 

Id '‘Informe... San Salvador", tí. O. 28 diciembre I ¡181. 
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;i 188 trabajadores en .su plantación y demostró su posti-jmi 
V su riqueza relativa, con la construcción tJe una mansión 
vasta y oslen tosa, ‘"La Casa de Cristal”." 1 Otro cafetalero 
el General Francisco Salaverría había ampliado su planta 
ción de cafe tan rápidamente que, en 1858, le escribía ■ I 
Presidente Gerardo Rarrios: “Cuando los cafetos que lia 
plantado den su fruto le nombraremos Conde de Salcoalil.m 
y Marqués de Juayúa En 1877, se rebautizó el pueblo 
con el nombre de El Progreso, en reconocimiento de su 
“riqueza agrícola y mejora material”."" Pero esta prosp. 
ridad no era compartida por todos los habitantes, que cada 
vez dependían más y mas de las plantaciones para su vi mi 
y, que de acuerdo con el informe de 1879, habían perdido 
sus tierras comunes tradicionales en tal magnitud, que pa 
saroii a manos de los terratenientes privados, hasta el grado 
de que para ampliar la tierra comunal era necesario coin 
prar terrenos a las propiedades vecinas: “Si los indígenas 
de este pueblo han de cultivar cosechas permanentes, n<> 
puede esperarse de ellos que abandonen sus cosechas anua 
les de subsistencia y hay muchos que no tienen tierras «pie 
cultivar, ni dinero con que comprarlas”. 1 * En el caso «le 
Juayúa, la abolición de las tierras comunales en 1881 sólo 
legalizó el procedimiento de enajenación.de sus tierras, «pie 
estaba ya bien avanzado. La última reacción de los pueblos 
ante esta situación se demostró en 1932, cuando Juayúa 
se convirtió en el cuartel general de la revuelta campesina 
de mayor importancia que ha ocurrido en América Central. 


91 ‘'Informe. . “Sonsímaln", I). 0. 3 dicii-iobrc 11159. 

92 Lardé y Uiríri, El Salvador, 201. 

93 ‘‘Acia Municipal del Pueblo de F1 Progreso”, O. O. 12 diciembre 1879. 
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Al año ile la abolición de las tierras comunales se volvie¬ 
ron los ojos a los ejidos: "‘El ejido, como institución munici¬ 
pal, es un obstáculo para nuestro desarrollo agrícola. . . por 
rsiar en contra «le nuestros principios económicos”.' En 
m/ir/.o de 1882 se abolió el sistema ejidal de tenencia de la 
tierra. El preámbulo de la ley' que autorizaba su abolición, 
muestra la forma en que el gobierno de la nación conside¬ 
raba a la tierra, como un recurso que debía de explotarse 
con máxima eficiencia, aunque eso significara c! «juebran- 
tamienlo de las formas económicas y sociales de su uso y 
tenencia. También subrayaba las razones por las que la 
li«*rra común no era compatible con este criterio. 

“La Cámara de Representantes de la República de El Sal¬ 
vador, 

CONSIDERANDO, 

1 . Que la Agricultura es la fuente principal de vida y 
«le prosperidad de la Nación y que es la obligación de 
la Legislatura eliminar cualquier obstáculo que se 
ojHHiga a su desarrollo; 

2. Que el obstáculo principal es el sistema de tierra co¬ 
munal, que anula los beneficios de la propiedad de las 
tierras mas extensas e importantes de la República, 
que se usan en la actualidad para formas de cultivos 
menos intensivos, o que causa el abandono de la tierra 
debido a la tenencia precaria e incierta los que la usan, 

94 “Memoria del Ministerio de Gobernación'’, />. O. 23 marzo 1881. 
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despojándoles del derecho de desarrollar la dicha 
tierra; 

Que las resoluciones aprobadas para abolir el sistema 
de tierras comunales por métodos indirectos, no ha 
logrado el propósito que esta legislación perseguía 


POR TANTO DECLARO QUE 

Artículo I. El sistema del ejido queda por tanto abolido en 
El Salvador. . . 05 

Aquellos que ya ocupaban y cultivaban tierra que jnt- 
leneeía a los ejidos, a quienes se les denominaba poseedores 
actuales, pasaron a ser los dueños legales y exclusivos, pro¬ 
pietarios. El título de propiedad se otorgaba previo el pago 
de una suma de dinero y el propietario debía abonar mi 
impuesto sobre la tierra durante los primeros seis años de 
su posesión legal. Las querellas pendientes sobre propiedad 
do tierras incluyendo las ojálales, se dilucidarían y la parte 
que ganara el pleito entraría en propiedad absoluta de la 
tierra disputada. Cada solicitud de titulo de propiedad, tenia 
que presentarse en la alcaldía para ser autenticada y fijar 
sus límites. Dentro de un plazo de seis meses, cada alcaldía 
tenía que presentar al gobierno detalles completos de las 
propiedades de tierra y, la que no había sido reclamada por 

95 I.a I,ry <¡uc uluilia los ('¡íilus fue .-i|>rului<l;i el 2 <li: marzo ili: IÍI32. Por 
razones que se ilrsiainwcn. esta lev no apa rerió en el Diario O/irial. 
imioi] tic se luiré referencia a ella, lit lexlo de la ley está emití-nido en un 
Deere!" leeisl.ilivo de 2 de marzo do i8¡¡2, en Allierto Mena, “Heiopi- 
laeion de disposiciones irgales vigentes relacionadas con la Aencnítiira" 
Santa Teda, 1904, 59. 


parí indares en los seis meses siguientes, debía sacarse a 
subasta, laos litigios por tierras entre pueblos vecinos serían 
arbitrados por el gobierno. Una nota al pie del decreto aña¬ 
día. que estas estipulaciones no perjudicaban el derecho a 
la propiedad privada de la tierra cjidal, adquirida con arre¬ 
glo a leyes anteriores para el cultivo de plantas "de produc¬ 
ción valiosa y larga vida”. 

El resultado inmediato de estas drásticas disposiciones 
fue la confusión. Continuó la fuerte oposición a nivel local 
y los funcionarios municipales encontraron que las compli¬ 
caciones que surgían al aplicar la nueva ley, a una ya con¬ 
fusa situación de la tenencia, eran de demasiado alcance 
para sus recursos inadecuados y su habilidad administrativa. 
Uis complicaciones legales de la transferencia de los títulos 
aumentaron por las reclamaciones de los que habían sido 
intrusos tic las tierras comunes y que tenían derecho a cam¬ 
biar su posición por la de propietarios legítimos de las 
parcelas que ocupaban. De los informes locales se desprende 
que hubo amplias oportunidades para la apropiación arbi¬ 
traria e ilegal de la tierra y que el caso ocurrido anterior¬ 
mente en Santa Tecla se había repetido ahora a escala 
nacional. 

Se publicaron en la prensa nacional los detalles del pro¬ 
cedimiento de reivindicación de la tierra, en los distritos 
occidentales y uno se pregunta cuántos de los lugareños 
analfabetas, pudieron darse cuenta de los pasos que tenían 
que llar [tara proteger sus derechos. Uno de estos típicos 
avisos es el publicado en junio de 11182 por la Alcaldía de 
Izalco, con el siguiente encabezado: "A los Ciudadanos 
de Izalco”: 
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lít ley En 1889 el gobierno asumió el derecho de mu 
cesión de títulos de propiedad de tierras (pie habían - 1 . 1 .. 
cjiduk-s y esto se confirmó en 1893, cuando se legislo 
no era necesario presentar prueba de derecho primario pa,., 
la concesión de un título, pues bastaba la sola confirmación 
de la propiedad por el gobierno. 11 '" La situación siguió 
fusa y las querellas legales aumentaron: 

‘‘A pesar de las múltiples resoluciones que se lian t.. 
mudo para resolver las querellas relativas a la tierra, qu. 
se lian suscitado desde tiempo inmemorial, o que se lian 
originado por la abolición de los ejidos, que. . . estas qcni. 
Has siguen alarmando a mucha gente. . . el hecho de qu. 
las tierras no distribuidas deben retornar a la nación no ha 
hecho sino confundir la decisión”. 1 '" 

Aunque el gobierno finalmente resolvió arbitrar por i 
mismo todos los pleitos sobre tierras que surgieran «Ir la 
abolición de los ejidos, esta responsabilidad no se ejem.. 
nunca a la escala suficiente. El gobierno había abolido una 
pieza importante de la estructura agraria del país, pero n.> 
logró hacerlo de manera ordenada. La confusión de un si., 
tema de tenencia de la tierra, inadecuadamente definido, 
complicó con los intentos que se hicieron en cambiarlo. p.n 
un cuerpo de leyes mal concebidas, l-omplejas y mal cjcc u 
t¿ulas. Cualquiera podía reclamar libremente la tierra <•■> 
nuín corno propiedad personal, y los que ya la ocupaban 
se encontraban en mejor posición que la de los habilanlc- 

102 I). O. 16 nirni 1835. 

103 Oriiiui I ('■'¡ilativo. I). O. 6 abril 1880 v Decrclo I.i-aislalivo O O 

21 abril 18.".:!. 

104 "Informe do los Ir,iba jos ilrl Ministerio ilc- tfobcrnaoúín". I). O. 4 

180,i. 


del poblado, que se habían acostumbrado a cultivar y cla¬ 
rear un trozo de tierra común, pero que seguían viviendo 
dentro del pueblo, en lugar de hacerlo en el campo que cul- 
tivalian. Fuese este o no el fin que se perseguía, los princi¬ 
pales beneficiarios de estas leyes nuevas fueron los terrate¬ 
nientes más adinerados: con servicios de abogados que 
contrataban y oportunidades de sobornar a los alcaldes, 
para que registraran sus reclamaciones, pudieron explotar 
asi la situación para sus propios fines y adquirir las tierras 
comunes que necesitaban para sus cafetales. 

En 1896, el gobierno se desligó de sus últimas respon¬ 
sabilidades para seguir la distribución de la tierra común, 
con una ley cuyo preámbulo pone de manifiesto lo complejo 
ipic había llegado a ser el procedimiento de la redistribu¬ 
ción de la tierra: 

‘'Considerando — que muchos de los ejidos y tierras 
comunales han pasado a ser de propiedad nacional por no 
haberse distribuido a propietarios individuales; 

Considerando — que algunos propietarios habían ad¬ 
quirido de conformidad con legislaciones anteriores títulos 
de sus tierras, que han sido registrados por los alcaldes y 
que esos títulos a menudo están en conflicto con los dere¬ 
chos de terceros que han perdido su propiedad; 

Considerando — que las diferentes leyes, acuerdos y 
disposiciones... no lian sido suficientes para garantizar 
las propiedades de los pequeños terratenientes y que esto ha 
causado un creciente número de querellas legales, la mayo¬ 
ría de las cuales se deben a la malicia y mala fe que com¬ 
prometen al gobierno y a la judicatura; 
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Considerando — que la Nación no desea en mam-i ■ 
alguna perjudicar al pueblo desposeyéndole de sus ii,-i... 
y admite que la necesidad pública requiere su distribución 
cnLre los agricultores pobres, de forma tal que puedan a.i 
quirir con facilidad los documentos que aseguren y garan 
ticen sus derechos a perpetuidad...” 

Pero la única disposición que se tomó para hacer fnni. 
a la situación fue la determinación: 

“■ • - f l l,e !a Nación evoque todos sus derechos sobre 
los ejidos y las tierras comunales que permanecen como d. 
su propiedad y conceda pleno dominio a aquellos que oslan 
en su posesión. . . y que los alcaldes procedan a exteudci 
al título de propiedad a aquellos que presenten por cscril.. 
sus reclamaciones”. 1 '’ 6 

El ano siguiente, 1097, se ordenó a los alcaldes que ven 
dieran la tierra común tan pronto como fuese posible.""’ 
Pero quince años después todavía se les estaba presionando 
a fin de que esta vez distribuyeran las tierras de su juris 
dicción, y esta vez habían de dárselas a los ocupantes sin 
pago alguno. 1 "’ Las reclamaciones de la tierra ejidal siguie¬ 
ron hasta bien entrado el siglo actual: Una petición presen 
tada en 1921, de 3.474 Manz. de tierra “situada en los eji¬ 
dos que habían pertenecido a ITuizúcar”, era un ejemplo 
típico de muchas de las reclamaciones de este período poste¬ 
rior; 1 ”' la reclamación más reciente de tierra ejidal fue la 
que se presentó a la alcaldía de Ilopango en 1966, por una 

105 Decreto legislativo. D. O. 27 marro 1896. 

106 Decreto Legislativo, /!. O. 15 mayo 1897. 

107 Decreto legislativo. D. O. 15 marro 1912. 

108 D. O. 4 marzo 1921. 



parcela «pie se describía como “un terreno de naturaleza rús- 

■■ i /.• too 
lint y ejidal . 

D: EFECTOS Dlí LA ADOLICION 

No hay documentación sobre los efectos que la aboli¬ 
ción produjo en las tierras comunes en las comunidades de 
los poblados. La opinión del sociólogo salvadoreño Marro- 
quíu es que, “en menos de treinta años el sistema de la 
letiencia varió radicalmente: unos cuantos privilegiados se 
enriquecieron con la compra de buenas tierras a precios 
bu jos y la mayoría de los centros de población rural se hun¬ 
dieron en la miseria”. 11 " Esto parece simplificar las cosas 
demasiado. Está claro que un número pequeño de terrate¬ 
nientes adinerados extendió sus propiedades, a expensas de 
bis tierras comunes, en parúcular en las tierras altas cen¬ 
trales donde el panorama sufrió una transformación notable, 
»1 ir concentrándose vastas áreas, en propiedades indivi¬ 
duales. mientras que la mayoría «le la población había 
vivido siempre «leí cultivo de las cosechas para su alimen¬ 
tación, fue desposeída y quedó sin tierras. Pero, una parte 
de la comunidad, sobrevivió con los propietarios y arren¬ 
datarios de granjas pequeñas y medianas. Los pueblos dis¬ 
tantes de las zonas de café, sufrieron menos con la abolición; 
su población, más dispersa, indicaba que muchos de los 
habitantes vivían y trabajaban en parcelas aisladas, podían 
reclamar su propiedad por derecho de posesión, como po¬ 
seedores actuales: había menos competencia por las tierras 

109 D. O. 5 mayo 1966. 

110 Alejandro Dagolierlo Marroquin, San Pedro Nvnaalco: Investigación so¬ 
ciológica (Sun Salvador. 1966), 189. 
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comunes y menos intrusión en ellas por las propird.id. 
privadas; la naturaleza de las propiedades privadas sin mi 

tivar, permitió el establecimiento continuo y sin regid;. 

nes de los colonos usurpadores, al contrario de lo que n.. 
día en las plantaciones de café. 

Aun en las tierras altas centrales el efecto tic la al».I. 
eión varió entre los pueblos. Marroquin admitió que . I 
pueblo de San Pedro Nonuaico “fue de los menos afecti.l.. 
por las consecuencias nocivas de la extinción de tieu.i 
comunales, 1 " y la mayoría de sus habitantes siguió <-• .i>■.. 
pequeños terratenientes: un estudio reciente mostró que . I 
S8% de los del pueblo poseían o arrendaban el 68 '¡h d. I ■ 
tierra comprendida cu la municipalidad, y la disposi. 
actual de los campos alrededor del pueblo, da fe de la snp. > 
vivencia de I<is agricultores a pequeña escala. (Mapa 2i> t 
Análogamente, la evidencia «pie proporciona el paisaje d< 
las laderas sureste del volcán de San Salvador, sugiere q.i. 
<!Sta tierra tan idónea para el cultivo del café, quedó en 
manos de los miembros de las comunidades de los pueblo 
que con anterioridad la poseían como tierra común. II.o 
en día una ancha cuña de tierra, dividida en pequeñas pn> 
piedades, se extiende casi hasta la cumbre del volean, ciño, 
lados están casi todos cubiertos de cafetales. Los que culli 
van estas tierras se desplazan hasta sus campos todos 
días, desde los suburbios de San Salvador, y aunque lian 
dejado de ser agricultores de subsistencia, producen peque 
ñas cosechas de verduras, frutos y flores, que venden en la 
ciudad. Aunque no ostentan el titulo legal de propiedad 

I I I Marroquin, San Pnt/ro Nonaalro, 189. 
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de -.iis huertos, no hay duda sobre su propiedad, y son indis¬ 
cutibles los argumentos como el que hizo uno de estos gran- 
(eios al autor: "nosotros tos pobres somos los propietarios ’. 
|m i mui comunidad de pobres, ningún agricultor siente Ja 
necesidad de defender a sus cosechas de sus vecinos. 



MAPA 20 San IV.tto Nonuaico: Tenencia de la tierra 
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Sin embargo, es cierto que muchos pueblos prrdi.-i..i. 
en favor de las plantaciones comerciales, todos los dcrc. I.-, 
de propiedad desús tierras comunales. Santa Tecla, que t... 
el primer pueblo que experimentó el control de sus «•/'»./.. 
está rodeada completamente por un mar de cafetos. ( VT;i|... 
21). En el oeste, ios pueblos como Tacuba, Ataco y \ j >.i 
ñeca representan espacios despejados aislados, en un pai- r 
verde continuo. Chalchuapa, a cuya historia nos hcm.. 
referido, se ha visto rodeada también por un círculo <l< 
café. Panchimalco que tenía extensas tierras comunal, 
perdió la mayor parte de ellas en beneficio de un núm. ... 
reducido de terratenientes. 112 

El propósito principal de la abolición de las tierras . .. 
múñales fue su transformación en plantaciones de caí. 
pero la abolición logró en efecto mucho más. El sislcm.. 
colonial de tenencia de la tierra en el que coexistían la lien.. 
comunal y la privada, se destruyó irreparablemente. I ., 
propiedad privada se convirtió en la única forma de tonco 
cía de la tierra legalmente reconocida. Y como el Pro . 
dente Zaldívar habia manifestado, la propiedad privada 
fue sinónimo de uso más intensivo y eficaz de la tierra 
Particularmente, se logro la expansión del cultivo del cal. 
el valor «1c sus exportaciones aumeritó de 2,9 millones <1. 
dólares en 1881, a 21,9 millones de dólares en 191o. 
De igual forma se desarrollaron otras cosechas comercial.-' 
en particular el azúcar y el henequén. En 1916 aquello 
que se habiun beneficiado de los cambios, hablaban en. 
orgullo de la transformación consiguiente del paisaje: 

112 Marro.|uin, Pnnrhimatro (San SuKadur, 1959). 167-72. 
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“Uno de los mayores obstáculos que lia encontrad)! 
nuestra agricultura, fue el deplorable sistema bajo el cual 
la tierra nacional estaba dividida en ejidos y tierras roma 
nales, que bacía que la tierra y la mano de obra se dr.-a 
provecharan. . . ahora el paisaje ofrece al viajero un cuadro 
semejante a un vasto tablero de ajedrez, en el que se pin¬ 
dén admirar los varios productos de la fértil tierra; desdi- 
los picos más elevados a los bellos valles y llanuras, El Sal 
vador ofrece una vista que nos recuerda a un jardín extenso 
y bien cuidado, con toda la superficie de su tierra cultivada, 
aún en los niveles más altos'V a 

Aunque el uso y la propiedad de la tierra se habían 
transformado tan radicalmente, las costumbres y las prác¬ 
ticas del pueblo que vivía en tan extenso y bien cuidado 
jardín, no se podían reformar tan de prisa. Se abolieron 
todos los aspectos de la tenencia colonial de la tierra, que 
se supuso pudieran ser perjudiciales para la agricultura 
comercial. Pero la mente del campesino con su actitud, 
profundamente enraizada, hacia la función de la tierra, no 
pudo alterarse tan fácilmente. El gobierno intentó hacerlo 
a través de la legislación. Se prestó particular atención a 
aquellas prácticas asociadas con el cultivo migratorio do 
subsistencia y el pastoreo extensivo y sin control del ganado, 
por ser las más perjudiciales para las plantaciones perma¬ 
nentes. La tala y quema indiscriminada de los bosques que 
practicaban los agricultores migratorios, amenazaba los bos¬ 
ques de arbustos de café recién plantados, a la vez que, la 
desaparición de la cubierta vegetal, aceleraba la erosión del 

). 13 Libro Azul de bl Salvador , J*utio American i’ublicity Bureau (San Sal¬ 
vador, 1916) t 5*1. 



sudo y disminuía el abastecimiento de agua subterránea. 
El cultivo de la tierra que no se usaba por los colonos intru¬ 
sos. dondequiera que estuviese y quienquiera que fuese su 
dueño, dificultaba el funcionamiento ordenado de las fincas 
«le café. La dispersión de la mayoría de la población, com¬ 
plicó el reclutamiento de mano de obra permanente y tempo¬ 
ral, al mismo tiempo que la falta de límites de las demarca¬ 
ciones, dificultaba la plantación controlada y la supervisión 
de la finca. Mientras tanto los rebaños errantes de ganado 
eran una amenaza constante a las cosechas de las planta¬ 
ciones. Estos problemas aumentaron con la desaparición de 
las tierras comunes y la consiguiente debilitación de la vida 
del pueblo organizado en comunidad. Se hizo necesaria la 
introducción de una reglamentación nueva y más estricta 
de la vida rural, lo que se intentó a finales del siglo XIX 
con la puesta en vigor de una serie de decretos, que eon el 
tiempo se agruparon, para formar la primer colección de 
legislación agraria del país, la Ley Agraria de 1907. 111 

La abolición de las tierras comunales fue seguida por 
una legislación cuyo fin era controlar y reclutar a la gente 
que había sido desposeída: se nombraron jueces agrícolas 
en caila pueblo, que debían confeccionar la lista de los jor¬ 
naleros. organizar la captura de los que se marchaban de 
las propiedades antes de cumplir sus obligaciones, y visi¬ 
tar las propiedades privadas para comprobar regularmente 
las necesidades de mano de obra. Los funcionarios contaban 

114 Dccrelo LcRÍslutivo, H O. I¡J mayo 1907. 1.a Ley Aerarla se revisó 
cuatro veces con posterioridad: Ley Agraria, l’iililicaeioni-s «le la Asocia- 
rión Cate latera di- El .Salvador. 1030; /.<- y Agraria y sus Rajar,nos. 
Ministerio de Agricultura. 19.*S11; “Ley Agraria . ÍK O. 26 ¡íroslo 1941; 
/.«•y Agraria y sus Reformas, Ministerio ilc Asricullura, 1949. 
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con el apoyo del ejército para llevar a calió su larca." 
Después de la abolición de los ejidos, se aprobó una legis¬ 
lación que permitía a los propietarios privados expulsar a 
los arrendatarios y a los intrusos de sus tierras. Los arren¬ 
datarios podían ser expulsados previa notificación de las 
autoridades locales. Medidas análogas se aplicaron a los in¬ 
trusos '‘ocupantes que no tienen pensado adquirir la tierra 
en la que se han establecido y que por tanto obstaculizan 
a los que desean la posesión y propiedad legitima de ella” 
para "garantizar la propiedad privada de forma que su 
posesión y propiedad sean efectivas en cualquier circnnslan- 
cia'V"' El agricultor emigrante, cultivador de subsistencia, 
que no estaba ligado a un pueblo o a una hacienda, que con 
anterioridad habia vivido libre, aislado en la parcela de 
tierra que cultivaba y despejaba, estaba ahora parcialmente 
controlado. 

Se suponía que un colono era un intruso si ocupaba 
tierra que había pertenecido antes a una población, pero 
que en aquel momento estaba registrada como propiedad 
de una persona, o si se establecía en una propiedad privada 
como un colono, arrendatario o intruso, y se negaba a aban¬ 
donar la parcela que cultivaba o no reconocía el titulo legal 
del dueño. En un principio, los intentos de las alcaldías 
para hacer respetar esta legislación, fracasaron como había 
sucedido durante el período colonial en los esfuerzos para 
llevar a cabo la política de reducción, pero la creación de 
fuerzas de policía rural ayudó a los funcionarios a desalojar 


115 Decreto Legislativo, I). O. 17 marzo 1881. 

116 Decreto Legislativo, I) O. 5 enero 1884. 


y a controlar a la población rural. " En 1889 el descon¬ 
tento social de las regiones occidentales, causado por la 
redistribución de la tierra y por los daños que habían pro¬ 
ducido en las fincas de café los que habían sido desalojados 
«le ellas, condujo a la creación de una fuerza de policía 
montada en los Departamentos de Ahuachapán, Sonsonatc 
v Sania Ana."' Más adelante se extendió esta fuerza para 
proteger el resto del país y se le dieron órdenes más preci¬ 
sas: la policía debía de patrullar todos los asentamientos 
que no se hallen bajo el control efectivo de las alcaldías 
halos (descritos como "grupos pequeños de cabañas equi¬ 
valentes a un caserío, valle, etc. . .") y todas las reduccio¬ 
nes de casus— para prevenir la quema de los campos, la 
tala de los árboles y matorrales de las riberas de los ríos, 
la caza sin autorización, el uso de barbasco por los pescado¬ 
res de agua dulce, la construcción o el cercado en las carre¬ 
teras públicas, el asentamiento, el desbroce, y la quema de 
toda tierra que pertenezca a las propiedades privadas. Por 
último los propietarios de ganado que no poseyeran tierra, 
podían hacerlo pastar solamente en las tierras comunes, 
comunidad de pastos, mientras que los trabajadores resi¬ 
dentes en las propiedades, no estaban autorizados a sacar y 
meter ganado en ellas sin el consentimiento previo. 11 '* 

El despeje del bosque y de los matorrales usando el 
fuego, parte esencial de la movediza agricultura pre-coloin- 
bina, y técnica autorizada durante el período colonial, ponía 
en peligro las plantaciones nuevas. Las primeras prohibi- 

117 Diurno legislativo, D. O. 9 febrero 1884. 

118 Derroto Legislativo, fí. O. 12 marzo 1889. 

119 Decreto Legislativo, D. O. L2 mayo 1895. 
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cioncs detalladas de la destrucción deliberada de los lio.squc- 

usando el fuego, se dieron a conocer en 1897, cuando rada 

alcaldía recibió la orden de nombrar un guardabosque qm- 

controlara el desbroce del bosque y se asegurara de qm- l>.- 

árboles destruidos se sustituían. El nombramiento era di- I., 

responsabilidad conjunta del alcalde y de los terrateniente . 

locales y al guardabosque se le permitia hacer todo aquello 

que considerara necesario para la “conservación y el um 

miento de las forestas y los bosques que protegen las fílenle . 

de los ríos y el desarrollo. . . de las plantaciones nuevas".' " 

AI mismo tiempo se concibió un programa que se introdujo 

para controlar Ja deforestación, proclamándose el día 8 d- 

mayo la Fiesta del Arbol, que se celebraría anualmente, \ 

durante la cual cada persona tenía la obligación de planl.u 

un árbol. 1 ' 1 A pesar de estas medidas y del hecho de qm- 

cada reforma de la ley agraria había incluido más prolu 

biciones de despejar los bosques quemándolos, no se Itabo. 

abandonado esta práctica. Se continúa usando la quema «le 

la vegetación antes del cultivo. Al final de cada estación 

seca, las columnas de humo se levantan por encima de l<> 

parches de maleza y matorral del bosque y al mismo tiempo 

hay protestas por ello todos los años. “Estos son los mese- 

que cada año nos ofrecen el espectáculo lamentable de lo-. 

fuegos y de la quema del bosque, que en muchos casos pro 

dueen la destrucción de plantas y pastos. Después de esto 

meses, en mayo y junio, la llegada de las lluvias transforma 

la tristeza del paisaje, ennegrecido y cubierto de vegetación 

muerta, en un panorama lleno de verdor que significa vida 

Í20 Decreto Legislativo, II. O. 8 mayo 1897, 

121 Decreto Clibernalivo, ü. O. 9 abril 1902. 
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V es,H‘ranza y optimismo ante la promesa de las cosechas 
imrviis. 1 ^ 

Mientras que los cambios más importantes habían afcc- 
Imlo la tenencia y uso de la tierra, la herencia de las acti¬ 
tudes pasadas hacia la tierra, había sido mas difícil de 
alterar o borrar. El agricultor campesino, que en la actua¬ 
lidad no es más que un vagabundo desposeído, sin tierras, 
ipie busca trabajo como jornalero en una finca o Jiacienda, 
continúa aferrado tenazmente a sus antiguos conceptos y 
prácticas. Para muchos la milpa , cultivada con métodos 
y ajtcros rudimentarios, de la que consigue una modesta 
cosecha de maíz, frijoles y sorgo, con una cabana provisio¬ 
nal de palos y paja, una hornilla, quizás un cerdo, un pavo 
v unas pocas gallinas, sigue siendo el nivel familiar de la 
actividad económica. La verde planta del maíz y su ma¬ 
zorca amarilla son aún el centro familiar de la vida, la 
indicación de las estaciones que pasan, la fortuna que fluc¬ 
túa, el alimento y la semilla para la resurrección de la vida 
o el hambre y la necesidad de acudir a los empleos que 
otros proporcionan. Es cierto que hay evidencia de la apa¬ 
rición de un número creciente de fincas de tamaño peque¬ 
ño y mediano, con su centro en una modesta casa de adobe 
y leja, en las que trabaja su dueño, su familia y un em¬ 
pleado a sueldo, y una parte considerable de La población 
ha sido absorbida por las fincas como trabajadores per¬ 
manentes, que dependen para sus ingresos, alimento y vi¬ 
vienda de la población, o son jornaleros que viven en el 
pueblo y se desplazan todos los días a la finca. Pero las 

122 Jo-< ; Raúl Flore/, articulo en el periódico La Prensa Urálica, San Sal- 

vudor, 11 abril, 1906. 
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familias de intrusos sobreviven y aumentan. Cuando se I. 
desaloja de una propiedad se trasladan a los limites de ..t ■ 
y si se les tolera o no se fijan en ellos, construyen una « h... . 
de estructura más permanente. Al ir aumentando la .• .., 
sez de tierra en las tierras altas centrales, las familia . d. 
los colonos intrusos se desplazaron a las zonas perif.n... 
en particular a la llanura costera. Con el aumento de I , 
población y de las demandas de mano de obra, se fomem.. 

la incansable migración de este pueblo sin .. 

que se desplazaba en busca de trabajo, en lu época de l.e. 
cosechas durante la estación seca, y en pos de un tro/.o d. 
terreno que clarear y cultivar durante la estación de I., 
lluvias. 

A finales del siglo XIX, se habían abolido la lieim 
comunal y el ejido, como sistemas reconocidos de tenen. ... 
y uso de la tierra. El gobierno y los plantadores de caí. .. 
los que representaba, estaban satisfechos por haberse dad., 
cuenta del potencial de la tierra, que se puso de maiiifi. i.> 
con la independencia nacional y con la introducción d. I 
café. Se aprobaron leyes que transferían la propiedad «le I.. 
tierras a los individuos. Pero esta valoración nueva il¬ 
la tierra fue sólo compartida por unos pocos de los .|... 
vivían en ella. El concepto de un patria una tierra v mi • 
gentes que operaran como factores de la producción cu « I 
interés de la nación no fue comprendido y aprobado 
todos. Para muchos, el lazo personal e íntimo cutre .1 
suelo, la lluvia, el crecimiento del maíz y el acceso libe 
a la tierra, siguieron siendo una creencia esencial y lien:, 
de sentido. Aunque se destruyó el concepto legal de ticu.i 
común, muchos de los que habían contado con ella, ,signó 
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ron actuando de acuerdo con su creencia en los derechos 
ancestrales de acceso a la tierra. En El Salvador, las “"tierras 
comunes" habían sido legal expresión de una forma de 
pensar: aunque se destruyó el reconocimiento legal de este 
concepto, la actitud mental que lo había creado continuó 
viva. Enfrentado con la desaparición de una de las formas 
cu que se expresaba este concepto, el agricultor de subsis¬ 
tencia buscó otras maneras de hacerlo. Así, el colono in¬ 
truso ha considerado que todo el país es “tierra común”. 
Se asentará donde pueda, se resistirá al desahucio, usará 
todos los medios posibles para afirmar sus creencias de que 
tiene tanto derecho a la tierra, como cualquier otro miem¬ 
bro de la comunidad. 

Al observador anglo-ainericano le es demasiado fácil 
descartar este punto, acostumbrado como está a una visión 
de la tierra derivada de un sistema que se basa en la demar¬ 
cación y la cesión ordenada de la propiedad de la tierra. 
Aun dentro del contexto cultural norteamericano del asen¬ 
tamiento de la tierra, completamente distinto, hay ejemplos 
del lazo entre el hombre y el suelo que no pueden exami¬ 
narse sólo en términos de los derechos legales y del análisis 
económico, sino que se necesita interpretarlos dentro del 
contexto cultural de Jas sociedades implicadas y del con¬ 
cepto que éstas tienen de la tierra que ocupan. Por ejem¬ 
plo, el sentimiento de unión con la tierra de los granjeros 
arrendatarios de Oklahoma cuando se vieron desalojados 
por las grandes plantaciones de algodón trabajadas mecá¬ 
nicamente, debió de ser muy semejante al de los que culti¬ 
vaban su milpa en El Salvador, cuando sus tierras desapa¬ 
recieron para dejar paso a las plantaciones de café. 
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“Seguro” gritó el hombre, “pero es nuestra h... , 
La medimos y rompimos sus terrenos. En ella liemos nan.l.. 
en ella nos mataron y en ella morimos. Aunque rio m-.i . 1 . 
utilidad, eso no quita para que sea nuestra, lisio es h> .| 
la convierte en nuestra, que en ella nacimos, en ella n.d., 
jamos y en ella morimos. Esto es nuestro título de piojo, 
dad, no un papel con unos números”. 1 ' 3 

A principios del siglo veinte no se Ies otorgó nin.-o» . 
consideración a esos pensamientos. El desarrollo nolahlr . 1 . 
la agricultura comercial en El Salvador durante es. 
ríodo. fue un gran logro que consumió las energías \ I . 
atención del gobierno y de los terratenientes. Hasta que i... 
aparecieron nuevos factores, los que habían convertid.. I , 
nación cu “un jardín extenso y bien cuidado no se din.... 
cuenta, poco a poco, de que un jardín, por muy bien que • 
cuide y se organice, puede no ser del gusto de los que 
en el si éstos no están de acuerdo con su planificación v 
su gobierno. 


12.t John Steinbeck, The Crapa o/ Wrath (London, 1953), 32. 
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PARTE IV: 
UN DILEMA 



6 


EL FUTURO INCIERTO 


A principios del siglo veinte, la agricultura comercial 
El Salvador se había convertido en sinónimo de produc¬ 
ción del café. Las fincas de café que se extendían a lo largo 
«le las laderas y valles de la tierra alta del centro del país, 
dominaban la vida social y económica de la mayoría de las 
comunidades rurales. Se llegó a considerar la cotización 
mundial del café como único indicador de la salud eco¬ 
nómica y del progreso de la nación. El porcentaje de la 
contribución del café, al total del valor de las exportacio¬ 
nes, da cuenta de su importancia comercial, durante la 
primera mitad de este siglo: en 1901 constituía el 76% 
de las exportaciones, en 1911 el 73%, en 1921 80%, en 
1931 93.5% y en 1941 79%.' Hacia 1916 el valor de 
todos los demás productos agrícolas de exportación era in¬ 
significante en comparación con el café,~ A mediados de 

1 F.”A?lsch«t y W. W. Krnwirk, Del problema de lo* cervales en la Repú¬ 
blica ríe El Salvador, Ministerio de Kcononiia, Boletín Oficial (San Salva¬ 
dor. 1943), 55. 

2 Memoria de Hacienda y Crédito P idílico, San Salvador, .1918. 

VALOR DE LAS EXPORTACIONES AGRICOLAS: 191b 
(Dólares U.S.A.) 

Café 24.132,000 Bálsamo 298.000 Arroz. 39.000 

Aziícar 646.000 Caucho 76.000 Tabaco 30.000 

Añil 595.000 Henequén 52.000 
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siglo, la dependencia comercial de El Salvador en una s., 1 ., 
cosecha era mayor que la de cualquiera de sus vcnim 
centroamericanos. 3 

El café era el rey: producía las divisas del país, pagnh.i 
sus impuestos, proporcionaba fondos para el gobierno < < n 
tral y local, financiaba la construcción de carreteras, ptt.t 
tos y ferrocarriles, creaba empleos-permanentes o ten i pora 
les para una parle de la poblaeión y hacía las fortunas di 
unos pocos. 

Los plantadores del café formaron una aristocracia de n 
queza y poder político. Gracias a las organizaciones que esta 
blecieron, la Asociación Cafetalera de. El Salvador (192't ) 
y la Compañía Salvadoreña de Café. (1912), protegieron 
sus intereses y controlaron el crédito nacional y los sislr 
mas comerciales. Manipulaban los procesos del cambio 
político para asegurar la estabilidad política y el orden eco 
mímico existente. Se crearon sucesivos gobiernos por rain 
bios administrativos más que políticos, por acuerdos enlt. 
pequeños grupos o entre familias, como fue el raso 
entre 1915 y 1927, cuando al Presidente Carlos Mcléndr/ 
(1915-19) le sucedió su hermano Jorge Mcléndez (1919 

3 Informe del Ministerio de Economin, San'Salvador, ¡946. 

EXPORTACIONES AGRICOLAS 
OE LAS RETI!RUCAS CENTROAMERICANAS, 1946 

PORCFRTAJL DHL VALOR TOTAL D£ LAS EXPORTACIONES 

Guatemala El Salvador Honduras Nicaragua Costa Ru ó 
Caí,; 55.5 85.0 6.4 23.0 45.3 

Piálanos 23.6 — 43.5 1.0 30.6 

Madera 2.4 — 2.4 5.4 3.4 

Cacao — — — — 5.5 

Chicle 
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23 ), que a su vez pasó el cargo a su cuñado Alfonso Qui- 
iióiirz Molina (1923-7). No hay que menospreciar los 
[o£ Vi >S de este grupo de plantadores. Habían comenzado el 
cultivo del café bastante después que los otros países del 
l.-lmo, y en unas pocas décadas convirtieron a El Salvador 
cu el principal exportador del café de América Central. Lo 
hicieron sin ninguna ayuda exterior, técnica y financiera, 
como la que Guatemala o Costa Rica habían recibido res¬ 
pectivamente de los intereses alemanes y británicos, cuya 
presencia fue evidente desde fecha muy temprana. Lo hi¬ 
cieron a pesar del obstáculo inicial que presentaban las 
actitudes conservadoras de los plantadores que, acostumbra¬ 
dos al cultivo del añil, eran, a menudo, reacios a cambiar 
al café o apreciar las ventajas de la nueva cosecha. 

La naturaleza del logro alcanzado puede juzgarse en 
otros términos que los del avance comparativo entre El Sal¬ 
vador y sus vecinos. Los salvadoreños pueden afirmar con 
justicia, que sus técnicas de cultivo, adaptación al terreno, 
y cosechas de rendimiento alto y consistente, no tienen que 
envidiar a nadie. Cuando se habla del cultivo del café en 
El Salvador es difícil encontrar pruebas de las acusaciones 
que, a menudo, se hacen en la América Latina a los lati¬ 
fundios o a la agricultura de plantaciones en los trópicos.'" 
El rendimiento por manzana de las fincas salvadoreñas 
aumenta en proporción con su tamaño, y los rendimientos 

4 Por ejemplo, la opinión siguiente sobre la agricultura de las plantaciones 
en América Central no se putile aplicar a las finíais del cafe de hl Salva¬ 
dor: "como modelo para un sistema de explotación de los recursos dirigidos 
a las expectaciones sociales y económicas de la nación, la plantación tro¬ 
pical sufre inconvenientes importantes 1 ’, Joseph A. i osi and Ki'.bort F. 
Voertinau, "Knviroiimcntal Karlcrs in thc Keimoraic Developtlient nf tito 
Trupics, Economía Ceogra/ihy july, 1964, 203. 
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de algunas de Jas propiedades mayores son los ..... . 1 . , 

dos, no sólo del país, sino del inundo entero/' S, I. 

verdad que la finca de cafó en El Salvador es ...... ,,l. 

eión de monocultivo, también es cierto que crol.. m¡, . .. 

está bien acoplada a un terreno muy escarpado v .. i . 

condiciones climáticas locales y que cualquier otra I. 

de cultivo extensivo, durante un período de tiemp.. 

jante, hubiera agotado la fertilidad natural del suelo 

cialmeritc, la juna ha demostrado ser capaz de propon ... 

una vida razonable a sus trabajadores, en lo rela/n.. .1 
desarrollo de la comunidad, la vivienda, la salud y la-. . 1 . 
tracciones; aunque hay que admitir que el número de ... 
en los que estas ventajas se han aprovechado, ha sido ,|. 
graciadamente, muy pequeño. Está claro que el prio. .t 
objetivo de los plantadores del café ha sido el des..,, 
de la tierra en beneficio propio, pero esto no lia de qmia. I. 
el crédito que merecen por la habilidad que han demolí,...I.. 

A principios del siglo veinte, (os que gobernal,.,,, . I 
país se dieron cuenta, justificadamente, que los ramio.. 

que habían llevado a efecto en su tierra habían prod.. 

beneficio general. Se había introducido con éxito, una lo,..... 
permanente de agricultura, que se ajustaba bien a las ..... 
fliciones ecológicas y que ofrecía empleo continuo a algum. 
y temporal a muchos. Se aceleró la “ladini/ación” d<- I. 
escasa población india que quedaba, al ir perdiendo I., 
comunidades su grado de independencia económica .pl¬ 
antes disl rutaban, como consecuencia de la propiedad de I., 
tierras comunales. En términos estrictamente económico 

r> Lvjfm in ],aún \nv:rira, Tomo I. Colombia and El Salvador, ti. N.. i- \ .. 
(ncw Vurk 2U53), 105 y si^uicnies. 
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lu .Ir-.uparición final de los grupos indígenas residuales y la 
•uniiiiieioii de los sistemas agrícolas, que se caracterizaban 
|i.i> mis actitudes conservadoras y técnicas primitivas, por 
el cultivo del calé fue beneficiosa: los salvadoreños pueden 
ulitu.ar con justicia que lian resucito el "problema indí- 
j|cam ' que aún ocupa la atención de sus vecinos de Gua¬ 
temala. Desde luego, hubiera sido imposible sin los ingresos 
|noducidos por el cafe, la construcción del sistema actual 
■le carreteras y vías férreas que, en términos de extensión 
p..i todo el país, puede compararse favorablemente con 
cualquier otra república latinoamericana, y este sistema, 
con los servicios regulares de pasajeros, ha disminuido el 
.ii*laniicülo social y económico de la mayoría de las comu¬ 
nidades rurales. Se puede alegar retrospectivamente que el 
entusiasmo por el cultivo del café y por los cambios que se 
introdujeron estaba justificado. Lina gran parte de la tierra 
mas fértil del país pasó a manos de una minoría de sus 
I.abitantes: una minoría que sabia cómo organizar y explo¬ 
tar la tierra que ahora poseía y el trabajo de la gente que 
en ella vivía, ciertamente en su propio interés pero gradual¬ 
mente a su vez para el beneficio general. Esta actitud aún 
perdura y existe arraigada en el interés económico in¬ 
dividual. 

Sin embargo, esla actitud ha .sillo impugnado reciente¬ 
mente. Desde los años treinta, la aparición de condiciones 
nuevas ha producido dudas acerca de lo posible o aconseja¬ 
ble que es el ajustarse sólo a un sistema agrario, que está 
motivado exclusivamente por la ganancia que se extrae de 
las cosechas comerciales, producidas en plantaciones priva¬ 
das, con destino a los mercados exteriores. Lna vez más. 
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gradualmente, en respuesta a las condiciones cambíame-;, 
se está llevando a cabo una valoración nueva tic la lierra 
de El Salvador. Nuevas actitudes se hacen evidentes, 
sugieren políticas nuevas y se experimenta con nuevas hu¬ 
mas de tenencia, uso y asentamiento de la tierra. 1.a ha-.e 
de esta valoración (a proporcionan dos factores clave: la 
introducción del cultivo del algodón a gran escala, en la óni 
ea zona que quedaba fértil en la costa que había sido mili 
zuda con anterioridad por los agricultores desposeídos y ~¡:i 
tierras, que procedían del interior, y una explosión deuu. 
gráfica en el país. I.a difusión de la propiedad comercial 
privada, en todas parles de la república, convierte en total, 
por lo menos en términos legales, el desposeimiento de la 
mayoría de los agricultores de subsistencia de la nación, ., 
la vez que el aumento de la población, incrementa el número 
y las demandas de esta población hambrienta de tierra. ^ 
como sucedía cu el siglo XIX, cuando la independencia 
política y sus libertades concomitantes y las oportunidad. •• 
para los pocos, junto con la introducción del café, trajeron 
cambios importantes en el uso y tenencia de la fierra, en !,. 
actualidad uno puede discernir de la expansión de los eid 
ti vos comerciales por todo el país y del aumento demolía 
lico que le acompaña, los comienzos de cambios, igualmente 
profundos, cu la estructura agraria de! país. 

A : ai. (amo ,n i-:in j.as tikkhas ti a jas di: i.a costa 

Aunque el algodón se había cultivado para uso local en 
todo El Salvador, desde tiempos pre-colombinos, sólo hacia 
el final del período colonial se logró una especia[izacióm 
regional en su cultivo y manufactura. En 1807, las eiuda- 
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des situadas a lo largo de los pies de las laderas, de las 
Iierras altas centrales, tales como Olocuilta, Zaeatccoluea y 
l'sulután, se estaban conviniendo, más y más, en centros 
imjMjrlanlcs de los distritos productores de algodón: los 
agricultores de los alrededores de Lsululán cultivaban más 
algodón que en cualquier otra parte del país y la tela tejida 
[ocalmente se vendía por toda el área circundante. La im- 
poilancia de la manufactura del tejido de algodón, como 
industria artesano del pueblo, es más notable por el hecho 
de que los hiladores y tejedores formaban el grupo más 
numeroso de trabajadores que no se dedicaban a la agricul¬ 
tura en la colonia y la mayoría de ellos estaba concentrada 
en los centros citados inás arriba/' 

Después de la independencia, se comprendió la posibi¬ 
lidad del cultivo del algodón a gran escala, en las zonas 
costeras y en 1847 se sugirió la extensión del cultivo del 
algodón a lo largo de todo el litoral: “Un observador ex¬ 
tranjero informado ha comentado la coincidencia que pare¬ 
cería existir entre la calidad de la tierra de aluvión de la 
llanura del río lempa y la calidad del agodón de los alre¬ 
dedores de Usululán. Ambas riberas del río, formadas de 
aluvión, con buen drenaje que cubre más (le 160 Kms., son 
aptas para el cultivo del algodón: además esta tierra está a 
salvo de la actividad volcánica y de las bajas temperaturas 
que ahora perjudican el algodón, como ocurre con el que se 
cultiva en las tierras altas centrales. Lo misino puede decirse 
de toila la tierra costera, desde La Libertad a Conchagua 
(el Golfo de Fonscca)'V 

6 Gutiérrez, TI. 133-T, 139. . 

7 I). O. 23 de abril 1S17. La cita cslá lomada de una sene de articulo» 
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El gobierno ofreció a los cultivadores de algodón en po¬ 
tencia, varios incentivos financieros y en 1847, Roberto 
Holt, un inmigrante recién llegado, obtuvo la exención do 
impuestos y la protección de tarifas, por una fábrica de al¬ 
godón que había planeado, pero que no llegó a construir/ 
Sin embargo, durante el siglo XIX, la energía y el capital 
de los terratenientes y de los granjeros comerciales se gastó 
en el aumento de tamaño de sus plantaciones de café, azú¬ 
car y añil, en el norte y centro del país, más que en el 
desarrollo del algodón. 

No fue sólo la preocupación por estas cosechas comer¬ 
ciales lo que desvió la atención de la coslu; la enfermedad, 
que tanto había contribuido a la despoblación do estas tierras 
bajas, inmediatamente después de la conquista española, 
siguió siendo el principal factor que disuadía de cualquier 
asentamiento en aquella zona. Los casos de malaria v de 
fiebre amarilla eran más frecuentes a lo largo de la costa 
que en los distritos más frescos del interior. La opinión 
común sobre los asentamientos a lo largo de la costa, se 
resume en la observación de Lafarriñrc sobre la llanura 
aluvial del río Lempa en 1870. 

“Esta parle. . . está constantemente asolada por fiebres 
innumerables y al ver los rostros de los nativos amarillos, 
macilentos, flácidos y marchitos, uno comprende inmedia- 

firmailiis |ior "¡i. nern-a de las posibilidades de nuevas cosechas co¬ 
merciales. "1.1 observad,n- extranjero bien iulorniudo" es sin duda el Conde 
de Oaeydon, que escribió un arlíeulo sobre Csuiui.iii (D. O. 25 junio 
IK47) en el .pie menciona el interesante hecho de que San Salvador, San 
\urente, la Ciudad de Guatemala, Oloeuilta, Cojut.qw.-que, Zaeatecoluca c 
l/aleo todas ellas compraban algodón a l'sululáii. 

¡¡ L>. O. 15 junio 1849 y l>. O. 22 agosto 18-19. 
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tamentc que una estancia larga sería fatal para las personas 
que no se hubieran aclimatado durante un largo período 
de tiempo”/ 

Más aún, la importación de tejidos baratos de algodón 
de Norte América y Europa, prohibida duranLe los tiempos 
coloniales, controló la especializaeión comercial incipiente 
de ciudades tales como Usulután. La producción de algodón 
se mantuvo a un nivel que era sólo suficiente para tas nece¬ 
sidades locales. 

Por consiguiente, mientras que el paisaje de la mayor 
parte del país se modificaba con la agricultura comercial 
en expansión, basada en el café y el azúcar, la llanura 
costera escapó a estos cambios. Su paisaje siguió caracteri¬ 
zándose por vastas franjas de bosque intercaladas con pra¬ 
deras abiertas y asentadas por pequeños y dispersos grupos 
nativos y haciendas aisladas que combinaban el pastoreo 
extensivo sin regular, con la aparcería de los granjeros 
residentes. A pesar de la erosión gradual de la cubierta del 
bosque, por el hombre, y el ganado, extensas zonas de la 
llanura costera retuvieron su cubierta vegetal natural. A 
mediados del siglo XIX, un visitante cabalgó durante dos 
días a través del valle del río Lempa “a través de denso 
bosque totalmente desierto, sin ninguna habitación”,'" mien¬ 
tras que en la primera parte del siglo actual otro visitante 
pudo también cabalgar “milla tras milla a través de mag¬ 
níficas tierras de árboles de madera”, donde los troncos de 
ébano, cedro, caoba y granadilla se erguían tan juntos que 


9 l.ifarriére, üe París a Guatemala, 144. 

JO R. G. Dunlop. Travels in Central America, 24. 
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difícilmente penetra la luz del día y nunca los rayos del 

sor." 



Durante la primera parte de este siglo, el incremento 
general de la presión de la población en la tierra y la dene¬ 
gación fie citcnsas zonas de tierra común a los pequeños 
agricultores de las tierras altas centrales, fomentó los asen¬ 
tamientos en la franja norte de la llanura costera. En 1930 
la distribución de la población en la llanura aluvial del valle 
bajo del Lempa, indica la existencia de una ocupación con¬ 
siderable y de un desbroce de la tierra a lo largo de su 
periferia norte y el asentamiento aún escaso, más al sur. 

11 1\ F. Martin, Salvador in the Twnnlielh Contury, 2-1(1. 
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( Mapa 22).'" La mayoría de las haciendas permitieron el 
asentamiento de arrendatarios y de colonos.' J El modelo de 
uso de la tierra y de los asentamientos permanecía sin alte¬ 
ración desde ios siglos pasados: la mayoría de la tierra seguía 
siendo propiedad de las grandes haciendas de ganado o era 
aún tierra común pública, en la que estaba permitido o 
tolerado el asentamiento a los colonos, intrusos y arren¬ 
datarios. 

En el tiempo en que se introdujo el cultivo del algodón, 
el distrito costero seguía siendo una zona de bosque, ligera¬ 
mente poblada, que sostenía un sistema ineficaz de cría de 
ganado y de cultivo a pequeña escala, de maíz y frijoles. 
Sin embargo, en términos de la geografía social de la nación, 
representaba la única zona que quedaba por colonizar en el 
país a una población rural creciente que no poseía tierras. 
La colonización consiguiente de la costa estuvo determinada 
por las demandas del cultivo del algodón. Se desatendieron 
las demandas del pequeño agricultor y la necesidad de in¬ 
crementar la producción local de alimentos. 

Los primeros experimentos del cultivo de algodón a 
escala comercial se hicieron en 1922, cuando algunos terra¬ 
tenientes dedicaron parle de sus tierras a este cultivo. Una 
hacienda grande del Departamento de La Paz empezó a 
plantar algodón durante la temporada de 1922-3, y más 
tarde fueron desbrozadas áreas extensas para esta cosecha. 1 

12 y .I mapa está basado en las reñías municipales dadas cu Población de la 
Repúblirn tli- El Salvador, denso de. !* rimero de. Mayo de 19.10, Ministe¬ 
rio de Hacienda, Dirección do Kslndíslioa (San Salvador, 1942). 

13 Mario Pac Uceo, “J..as estructuras agrarias cu FI Salvador” (mimeo) San 
Salvador, 1903), 12. 

14 Félix Chouwy, El cultivo del algodón en El Salvador (San Salvador, 

1931), 10. 
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Las primeras plantaciones fueron pequeñas y experim.-., 
tales; se despejaron unos claros pequeños en el bosqm .. |„ 
pastizales se araron y el algodón se sembró a mano. . 

poco se clareó el bosque para el cultivo de algodón. II.,, ,, 
1935 se establecieron en las fincas pequeños equipos 
el desmote del algodón. Sin embargo, la superficie q„, . 

dedicaba al algodón era modesta: se estimaba que cu I •>;: . 
el total en toda la república era sólo de 1.274.06 Man/. \ I., 
mayor parle estaba localizada en el interior, a lo lar».. ,|. I 
valle medio «leí Lempa o a lo largo de los pies de los «•■«... 
sur, de las tierras altas centrales. 10 No fue sino has la I.. 
años que precedieron inmediatamente a la Segunda Cum . 
Mundial y durante la misma, cuando comenzó la era a. in.il 
«leí cultivo del algodón a gran escala. El que esto sucedió., 
precisamente en este momento se debió a dos factores. 

Primero, los insecticidas y las medicinas nuevas hi... 
ron posible, no sólo la campaña eficaz en contra de la m.,1.. 
lia y de la fiebre amarilla, sino que además vencieron a <>iu> 
factor que impedía el cultivo del algodón a lo largo .1.- I., 
costa. Si bien una población elevada y destructiva de ¡n... 
tos ha sólo siempre el enemigo tradicional de casi todas I., 
formas de cultivo de El Salvador, esto sucede en parlú-iil.i 
en los cultivos de algodón de las tibrras bajas. No es un., 
exageración afirmar que, mientras que en otras zonas ,1, 
algodón como el Sudán, Ja irrigación es lo que determin., 
e! índice de expansión de la superficie cultivada del al»., 
don, en El Salvador lo que constituye el principal fací.., 
limita nte es la habilidad para controlar los daños que pn. 

15 20« < 250 >Ua : ' ! ‘ mogrnliax departamentales, 49, 53, 71, 10», 
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«liaren los insectos. Las perdidas que causan la oruga y el 
K „rgnjo del algodón (picudo) han sido mencionadas por 
muc hos pioneros del cultivo del algodón, que intentaron con 
«kilo combatir estas pestes con gases venenosos, como 
,1 dióxido «le azufre. Pero no fue antes que se consiguieron 
insecticidas químicos baratos que el hombre fue capaz de 
controlar los daños causados por los insectos. 

En segundo lugar, la dificultad para obtener tejidos de 
algodón durante la Segunda Guerra Mundial, fomentó el 
establecimiento de una industria textil domestica y la de¬ 
manda de fibra do algodón local. En 1935 operaban cuatro 
fabricas de tejidos, con un total de 3.000 husos y 230 tela¬ 
res: en 1950 había once fábricas con 50.033 husos, 1.448 
telares y once plantas de tricotado con 125 máquinas de 
l.¡colar. La manufactura textil de los pueblos no pudo com¬ 
petir con estas empresas nuevas a gran escala, y aunque 
cu 1947 todavía sobrevivían 2.559 telares que empleaban 
a 15.000 personas, el número se redujo rápidamente. A. 
pesar de los esfuerzos de la Asociación Textil, de Industrias 
en Pequeño, respaldada por el gobierno, la manufactura 
textil local, a mano prácticamente ha desaparecido. 1 " 

La importancia potencial del algodón como materia pri¬ 
ma para las industrias locales y como valioso producto de 
exportación, estimuló los esfuerzos del gobierno para fomen¬ 
tar su producción y organizar su mercado, a través del 
establecimiento de la Cooperativa Algodonera Salvadoreña, 
en 1940. La Cooperativa es una organización de produc¬ 
to Percy M. bellham. The Textile Industry in El Salvador, l!. N. Technical 

AsMBtance Programme (New "York, 1954), 10. 


377 


tares, a la que por ley deben pertenecer lodos los «-ulló.i 
dores de algodón; proporciona a los cultivadores servicio, 
de producción que incluyen préstamos, venta de senilII., 
mejorada, fertilizantes, insecticidas y un servicio de funn 
gaeión por avioneta. Es el único comprador de algodón .< 
los productores, posee todas las máquinas de desmotar \ 
controla el desmote, la clasificación y el increado de la «.. . 
cha, tanto para uso interno como para la exportación, y < 
la agencia oficial del gobierno para llevar a efecto rcgnl.i 
eiones del cultivo del algodón, tales como la concesión <!■ 
las licencias anuales a los plantadores del algodón, la <!• . 
trueción de los campos tic algodón de los cultivadores *ie 
licencia, los procedimientos para controlar los insectos >. 
fumigar las semillas, y los requisitos de quemar o arar l<. 
campos del algodón, después de la cosecha. A pesar de esto 
amplios poderes la Cooperativa ha ejercido, en efecto, poc o 
control sobre los métodos de cultivo y las actividades de lo. 
cosecheros y ha preferido limitarse al aspecto coinem.il 
del cultivo del algodón. 

En 1942 la Cooperativa tenía 564 miembros, se olor 
garon licencias para un total de 14,014.704 Manz. y el total 
de la cosecha l'ue «le 4.5 millones de libras de algodón don,., 
lado. En 1951 el número de miembros se había elevado 
hasta 1.903; el arca dedicada al algodón a 28,218.64 Man/ 
y la producción total a 13.6 millones de libras.' Aum|in- 
la superficie que se dedicaba al algodón se había duplicado 
durante este período de «Hez años, un informe de 1 U.V. 
considera que hay amplias oportunidades para una expan 

17 Memorias Anuales de la Cooperativa Algodonera Salvadoreña, San rol 
vador, J 010-1951. 


ttióu futura, 1R mientras que un informe que se publicó al 
ano siguiente llegó a la conclusión de que el freno mayor 
para «4 desarrollo de la producción de algodón era la falta 
de un sistema de transporte. ia El ferrocarril desde La Unión 
n IIsu luían y a San Vicente por el norte, permitía que el 
nlgodtin que crecía en las tierras adyacentes fuese trans¬ 
portado, bien a la costa para su flete, o a las fábricas que 
linbia alrededor de las ciudades de las tierras altas centra¬ 
les. En las zonas alejadas de este ferrocarril había una falta 
ensi completa de medios de comunicación y las pocas carre¬ 
teras existentes eran impracticables durante la mayor parte 
«le la estación de las lluvias. 

En un informe de J 954 se advirtió en contra de la 
«■xpansión demasiado rápida del algo«lón, sugiriéndose que 
aunque se ampliara la red «le carreteras, pudiera no ser 
aconsejable permitir que, la expansión «le las plantaciones 
«le algoilón alterara la estructura existente de la actividad 
agraria: 

“Es debatible si es económicamente recomendable en 
la actualidad, que se amplíe la superficie plantada de algo- 
ilón, pues esto significaría una reducción del cultivo de los 
productos alimenticios. Con la terminación de ciertos pro¬ 
gramas de irrigación y drenaje que se preven, es posible 


III “'Cuesto i|iir. tierras de tu llanura cosiera están bien doladas para su cul¬ 
tivo, puede esperarse que se añudan superficies considerables, para incre¬ 
mentar su pnxlucción’, Frily. Locnholdl, The Agricultura! Econom y of 
El Salpullir, U. N. Technical Assislancc I’rogranune (San Salvador. 
1953), 25. 

I'l "No existe en la actualidad una retí de carreteras adecuada, y el resul¬ 
tado es que muchas operaciones agrícolas carecen mucho tic ellas , W. 
Fcnrlein. /Vo/wsa/s for l/ie jurllier economic develo¡unent o/ El Salvador, 
l?. N. (New York. Í9Ú4), 20. 
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que se pueda contar con nuevas áreas adicioii.il.-. I 
tanto, sería más aconsejable concentrarse en mayor.-. .< 
di mientes por unidad de sujyerficie, que en la r\|<.m . 
del área cultivada”.* 0 

Al mismo tiempo un estudio completo de toda la .... 

cultura de la nación subraya la posibilidad de des:.II 

una variedad de productos tropicales en la llanura 

lera.' 1 Antes de esto, un estudio sobre la conservad.I 

suelo, que había propugnado que cincuenta por ciento .1. 
superficie nacional que se utilizaba para cultivos de .. 
sistencia debía volver a convertirse en bosque, para . ».i 
el uso y erosión excesivos del suelo, sugirió que la ...... 

forma de lograrlo, sin perjudicar a los agricultores ¡mol 
erados, seria poner a su disposición las fértiles tierras I.., 
de la costa.■ J Pero los beneficios del cultivo del alyo.l. 
eran elevados y no se prestó atención a esas opiniones I 
1.958 se comenzó la construcción de una carretera pn... 
pal pavimentada, la Litoral, que va de este a oeste. .. 
largo de la costa, y de una red de carreteras seciiud.o. 
practicables en todo tiempo. (Mapa 23). 

La finalización de la carretera del Litoral can-., 
cambio radical en el paisaje de la llanura costera. La >iip. 
ficic dedicada al algodón, que había aumentado contó... 
mente hasta llegar a 61,560.45 Manz., hacia 1960, . . 

pandió impresionantemente y, en cinco años, casi se I...I,. 
triplicado, con una superficie total de 174,952.152 M .... 

2(1 P. M. Feltham, The Textile, fndustry in El Salvador, 5. 

21 W. Fcurldn. I'roposals jor the further economía decelo/imenl >./ I I 
vador, 20. 

22 W. Vo«t, The Populalivn o¡ El .‘Salvador and its Natural .. 

(Washington, 1946). 24. 
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ni la temporada 1961-63.Se destruyó la mayor parte del 
bosque «jiic quedaba y está representado hoy, sólo por unos 
¡•nipos dispersos y aislados de troncos y algunas zonas sin 
«■latear de marismas de mangle, a lo largo de las lagunas 
costeras. La forma más patente del establecimiento rural 
fueron los grupos nucleados de casas que rodeaban los edi¬ 
ficios centrales de las plantaciones mayores. A lo largo de 
la llanura, hoy despejada y dividida en vastos campos 
de forma geométrica, aparecen tractores, arados de disco, 
sembradoras mecánicas, camiones que transportan el algo¬ 
dón e.rudo a las manufacturas de desmote, avionetas que 
fumigan constantemente los campos de algodón y los anun¬ 
cios muy visibles de las compañías químicas internacionales, 
lodo lo cual indica la presencia de una agricultura indus¬ 
trializada en la «pie se invierte gran capital. 

La superficie dedicada al algodón se lia extendido a 
expensas de los ranchos de ganado y de los cultivos de sub¬ 
sistencia. Los arrendatarios y los colonos intrusos fueron 
desalojados por las plantaciones en expansión. Aunque el 
maíz y el arroz, que anteriormente se cultivaba en parcelas 
pequeñas, seguía cultivándose como una cosecha comercial 
alternativa, en algunas de las plantaciones nuevas y aunque 
la superficie total de tierra cultivada aumentó por el despeje 
de la zona de bosque en la costa, la producción de los pro- 


23 ¡Memorias Anuales ilu la Cooperativa Algodonera Sal vado runa* (<y.‘> '2 -(k>. 
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Judos alimenticios básicos ascendió muy despacio y en el 
caso de los frijoles disminuyó,' 1 

De igual forma, los cambios relativos de la tierra arable 
y de la de pastos, en los tres departamentos más afectado 
por las plantaciones de algodón, demuestran hasta cpir 
punto los pastizales para ganado fueran perdiendo el terreno 
tpie se convertía en tierra para el algodón." 5 


2-i producción achicóla a lo lauco 

DE LA COSTA, 1950 V I90J 

Cosecha Producción (toneladas métricas) % de cambie 

1050 196.3 

Semilla de algodón . . 9,321 119,76)) |. j.223 

l'il>rn ríe algodón . , , 5.565 71,441 4- 1,197 

Az, '«ar. 39,015 63,134 .|- ’ ft” 

Arna. 9,453 11,941 + 2 ,, 

Aíaí/ . 130,307 353,246 |. m 

i 1 ri juica. 16,471 14,475 ... 12 


I'ur'iito: -JSC Cunrorsium, Centra! American Tmniportation StuJy (IXA-6S (\Vasltúii;t"n 
vol. 1 , 151. 

VARI ACIONES EN EL USO DE LA TIERRA 
li¡\ I.A RF.UOS DEL Al.CODO,N 

(atres). .1050 y 1 96 1 


Departamento Tierra arable "a de cambio 

1950 . 1901 

^ n l’ a7 -. 63,766 96,769 ). 47 I 

l'Mihiliín. 99,172 125.389 4- 26 4 

San Miguel. 98,728 155,006 4- 57.0 


Departa,nenio 

J.a Paz. . . 
(sulfilan . 
San Miguel . 


Tierra arable 
Pastos naturales 
66.714 
73,060 
156,553 


Ce de. cambio 
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58.993 

58.709 

126,7:33 


I 1 .0 
19.6 
19.0 


Los cambios en el uso de Ja tierra estuvieron acompa¬ 
nados por cambios en la función y el carácter de, la hacien¬ 
da. La organización tradicional de las haciendas de la cosía, 
basada en el ganado y en la agricultura de arrendatarios, fue 
1 r emplazada por un sistema de monocultivos operado por 
trabajadores permanentes ¡1 sueldo y por mano de obra 
temporera. Como las operaciones de una linca de algodón, 
«• 01 » la excepción de la recolección de fibra que se hace a 
mano, están mecanizadas completamente, por lo general, 
la mano de obra residente que se necesita es seini-espeeia- 
lizada y reducida. Se abandonó la costumbre de dejar al 
colono que usara un trozo de tierra a cambio parcial de su 
trabajo, y el arrendamiento para cosechas de subsistencia 
se hizo más raro, al ir aumentando el valor de la tierra y 
disminuyendo la superficie de tierra sin utilizar. No se re¬ 
novaron los contratos a los agricultores campesinos y los 
colonos intrusos fueron desalojados. T.n mayoría de estas 
familias desposeídas y sin tierras se ven imposibilitadas de 
continuar su acostumbrado cultivo de subsistencia o de con¬ 
vertirse en plantadores de algodón: en la temporada de 
1961»-6 la cifra total de los cosecheros de algodón con plan¬ 
taciones de menos de diecisiete manzanas era de 9845.04."" 


De pal lamento Tierra arable ,! /o de cambio 

Pastos sembrados 

1« Par. . .¡«.734 24.414 -- 23.6 

t stiluláii ... 37,996 21.131 — 43.6 

San Miguel. 4J.6Ü1 33,275 — 20.0 


Puente: l Censo Ar.ro ternaria, Octubre Diciembre de 19V), 

San Salva.Ptr, 14)4. li Censo Agropecuario. 1%1, 

San Salvador, I%3. 

26 “Algodón 1965-1966 (mirtino), Ministerio tic Agricultura y Ganadería. 
San Salvador, 19 66. 
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muchos. la imit a oportunidad do conseguir una misera 
'•imaiM-iu (•> duran le la recogida del algodón. Aquellos que 
Iirrmauceen en la zona se ven obligados a establecerse donde 
|.ii.•den y tienen que formar grupos de cabañas de paja o 
t'osri'fos. 

|.;| caserío, debido a su tamaño pequeño, a lo pasajero 
de sil construcción y a los hábitos nomádicos de sus habi- 
imilcs, no merece ser descrito corno una aldea; es simple¬ 
mente una residencia transitoria de los trabajadores sin 
nena y de los colonos intrusos. Su localización viene deter¬ 
minada por la necesidad de librarse del desalojo. Los cáse¬ 
nos se disponen típicamente a lo largo de las carreteras 
o iie las riberas de los ríos y arroyos —osa tierra se considera 
según la ley como tierra nacional y es accesible a todos, 
listos asentamientos irregulares y dispersos contrastan con 
el modelo simétrico de los campos, fábricas, carreteras y 
ferrocarriles y la Enucleación” de establecimientos perma¬ 
nentes, alrededor de los talleres y de los almacenes de las 
plantaciones de algodón (Mapa 24). El paisaje de la lla¬ 
nura del sureste de San Miguel demuestra a la vez la dis¬ 
persión de los caseríos alrededor de una fábrica central de 
desmote y la simetría de los campos de algodón, en contra¬ 
posición con el sistema de campos asociados a la agricultura 
de subsistencia a pequeña escala, cu las tierras más acciden¬ 
tadas y cubiertas en parte de bosque que se encuentran 
en el norte. 

Kn contraste ron los caseríos, los establecimientos orga¬ 
nizados de las plantaciones mayores están agrupados alre¬ 
dedor de sus edificios centrales. El grupo de casas, talleres 
y almacenes que se muestra en el Mapa 25, constituye el 


387 


cuartel general tic una plantación de 8,6 86.fi O Man/., f u 
esta propiedad, la mayoría de la mano de obra permam-nl. 
que cuida déla maquinaria y los conductores, viven cerca .1. 
un centro de reparaciones y mantenimiento, de unos alma.-.- 
nes centrales, tienda y escuela, en casas de ladrillo y tejad., 
de asbesto corrugado; una minoría vive en cabañas ai.d.i 
das, en las partes más remotas de la propiedad. El mimn.. 
total de los trabajadores permanentes de esta propiedad .- 
treinta y cinco. Un administrador está a cargo de las opera 


! 


I 
t 

'' _ 

. 

. 7 

MAPA 25 Lroqwi.» .1* uní bacinilla algodoocra 

ciones cotidianas, auxiliado por tres mayordomos y lien.- 
que responder ante el propietario, que visita periódicameni. 
la finca donde tiene una casa que usa en ocasiones. Ua du 
ración de la recogida del algodón suele durar un ines. per., 
depende de la mano de obra disponible. El administrad... 
trata de emplear 800 recogedores. Todos ellos viven loca! 
mente, en cabañas aisladas o en caseríos, comparecen aoi. 
el administrador todos los días y se les paga según la can 
tidad recogida. Durante el resto del año las operación.-. 
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de la plantación están en manos de los trabajadores perma¬ 
nentes: los trabajadores temporeros se retiran a sus cabañas 
de paja, no toman parte en la agricultura comercial que 
les rodea y permanecen como una parte descuidada y sin 
integrar de la sociedad rural. 

El reducido número de empleos que ofrece una forma 
de cultivo altamente mecanizada ha sido la causa, en la 
llanura costera, de un crecimiento de Ja población más lento 
de lo que habría de esperarse en una zona fértil poco pobla¬ 
da dentro de un país de elevada población. Esta no fue la 
conclusión a que llegó el informe que afirmaba que el cre¬ 
cimiento de la población a lo largo de la costa fue más 
elevado que el índice nacional medio de crecimiento y citaba 
esto como evidencia de la contribución de la construcción 
de autopistas principales “el desarrollo económico de regio¬ 
nes que previamente habían estado aisladas”." 1 Desafortu¬ 
nadamente, el informe de dalos estadísticos de la población, 
que están (jasados en ocho departamentos, a través de los que 
circula la carretera del Litoral —una zona que incluye sólo 
la mitad «le la república y una gran parte de los distritos 
urbanos densamente poblados de las tierras alias centrales. 
Iais cambios de población dentro del área del algodón pro¬ 
piamente dicha, no evidencian el anterior índice de incre¬ 
mento. Entre los veinte municipios que forman la llanura 
aluvial baja del río Lempa, el índice del aumento de Ja 
población entre 1930 y 1961 fue del 59.6%, mientras que 
la media nacional fue de 65.2% durante el mismo pe¬ 
ríodo. 

27 Central American Transportation .S/wí/y, 152. 

2«1 Población de la República . . . 1930 y Turrar Canso Nacional da pabla- 
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En términos comerciales, la colonización d<- la ll.mm.i 
costera fue un éxito. Se exportó el noventa por cíenlo de I., 
cosedla del algodón de 1964, lo que constituyó d mu:, 
cuatro por ciento del total de las exportaciones dd par 
El abastecimiento de fibra de algodón y de aceite de s.-iinll. 
de algodón ha hecho posible la manufactura local de i < | ■ 
dos, de margarina y de piensos. Pero, como había suco lid., 
con el cuhivo del café, el precio que en términos social, 
se ha pagado por este logro comercial ha sido muy elevad.. 
La plantación de monocultivo, extensa y mecanizada. In 
sustituido a la hacienda con su cría de ganado asociada < 
sus agricultores arrendatarios y lia roto, el modelo tradi. i., 
nal del cultivo de cosechas alimenticias a pequeña escala 
Una minoría de la población de la cosía puede traba jai 
como residente en las fincas nuevas. La mayoría se ve «Mi 
gada a establecerse donde puede, buscando formas precaria 
de vida, donde puede encontrarlas y se ha convertido en un 
segmento de la comunidad pobre y desposeída. Más aún 
la naturaleza temporera del trabajo en las plantaciones <1.1 
algodón ha hecho que se menospreciaran los problemas .1. 
estas gentes: se considera que cualquier intento de dotarlo 
de un trabajo permanente o salario, reduciría el número .!. 
los trabajadores disponibles durante-la corla y crítica ten. 
porada de la recogida. 

Mientras que el cultivo del algodón seguía siendo uu.i 
actividad provechosa y en expansión, se concedió poca aten 
ción a los usos alternativos de la llanura costera, » al im. 

aóii, 1961, Miuistmu de Economía, Dirección General de , 

Con*» (San Salvador, 1965). 

29 Memoria del Ministerio de Economía , San Salvador, 1905. 
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mejor que de esta fértil tierra se pudiera hacer en el con¬ 
texto <lc las necesidades nacionales. Sin embargo, en años 
recientes, los cosecheros de algodón se han encontrado con 
serias dificultades. Por lo menos una consecuencia de esto 
lia sido el preguntarse sobre el uso pasado de estas tierras 
del algodón y la revisión de su futuro. 

Desde la fundación de la Cooperativa en 1940, la su¬ 
perficie rural y la producción total del algodón en El Sal¬ 
vador incrementaron hasta 1964. Entre 1950 y 1963, 
aunque el precio se pagaba al cosechero por una centena de 
libras de algodón desmotado bajó de 17 a 10 libras, el uso en 
aumento de los fertilizantes y de los insecticidas dio rendi¬ 
mientos de 500 a 1.200 libras por manzana(174.952.152 
manzana). El cénit del algodón en El Salvador, en términos 
do producción y de superficie totales, se alcanzó durante la 
temporada 1964-5, cuando se cosecharon 177.6 millones de 
libras de 141,159.50 manzanas plantadas, pero el rendi¬ 
miento medio descendió a 1.000 libras por manzana y el 
precio a nueve libras aproximadamente por 100 libras de 
peso. 30 En aquel entonces se atribuyó el descenso del rendi¬ 
miento a varios factores, tales como las condiciones climá¬ 
ticas adversas, una plaga de insectos más destructora que lo 
normal, en particular la mosca blanca portadora de virus, 
y a un uso excesivo de los fertilizantes e insecticidas. El 
remedio que se adoptó fue el empleo de más fertilizantes 
e insecticidas. Los costes crecientes comenzaron a presionar 
a los especuladores y en 1965-6 la superficie plantada des¬ 
cendió en un veinte por ciento, a 93,239.32 manzanas, y la 

30 Memoria de la Cooperativa Algodonera Salvadoreña, 1965. 
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cosecha total a 113.6 millones de libras. : " En la Icmpum.l.. 
de 1966-7 la mitad de los cosecheros se habían retirado di- l.i 
producción, la Cooperativa había expedido licencias p.ii.i 
161,000 acres solamente y menos del ochenta por cíenlo d. 
esta superficie estaba plantada de algodón. Esta contraen..n 
del cultivo del algodón, no sólo causa preocupación jhu mi 
efecto inmediato en la economía de El Salvador, sino <|m 
también hace surgir cuestiones importantes sobre el fulm.. 
del algodón y de la llanura costera, en un país donde I.. 
presión del pueblo, en una tierra de disponibilidad limitad.i. 
aumenta inexorablemente. 

Factores tales como las condiciones climáticas adversa 
el número en aumento de las pestes producidas por los in 
sectos, los costes en alza y el rendimiento en disminui-i. m 
de las tierras marginales, han contribuido a las actual. . 
dificultades del algodón. La raíz de todo, sin embargo, r . 
que los cosecheros de algodón al introducir un sistema cuya . 
técnicas no les eran familiares, en un ambiente natural 
cuya estructura equilibrada ni comprenden ni aprecian, nn 
han adaptado sus métodos de agricultura a las condicione-, 
ambientales locales y por tanto han abusado de y destruido 
el equilibrio ecológico natural del área. La expansión tanto 
del café como del algodón en El Salvador fue rápida. Pero 
mientras que los cosecheros del cafe se dieron cuenta de qui¬ 
las técnicas de cultivo basadas en una investigación apli 
cada eran una necesidad para el futuro a largo plazo de la 
cosecha, los cosecheros de algodón clarearon y cultivaron 
la llanura costera con la intención de obtener los beneficios 

31 ll>id., 1966. 
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lim k i míos e inmediatos, sin pensar en los efectos a largo 
p|n/.o de su actividad. 

lis difícil encontrar en El Salvador evidencia que apoye 
|n ]t re le usión de que la producción del algodón en America 
Central está “lejos de ser una operación del tipo de “la 
fiebre de la tierra”. . . y tanto los cultivadores como los 
gobiernos parecen conscientes de los muchos riesgos, tanto 
futiros como económicos que acarrea”. 3 ' En los primeros 
estudios del cultivo comercial del algodón, los cosecheros 
y el gobierno parecieron darse cuenta de los riesgos y obs¬ 
táculos que les esperaban, pero sus acciones para contro¬ 
larlos y venderlos fueron insuficientes y se llevaron a cabo 
inadecuadamente. En un principio, el gobierno prescribió 
reglas detalladas para el cultivo del algodón, pero nunca 
fueron aplicadas con efectividad. En la práctica el cosechero 
del algodón tenía que obtener exclusivamente la licencia de 
ln Cooperativa y era entonces libre de plantar y de cultivar 
mi producto en la manera que le pareciera correcta. No 
hubo ningún intento de controlar la deforestación completa, 
ni se hicieron esfuerzos para fomentar o para imponer 
técnicas de mejora y de conservación de los suelos, se presto 
poca atención a los muchos problemas técnicos que presen¬ 
taba esta nueva forma de agricultura y no se pensó en la 
superficie máxima que debería ser plantada del algodón. 
En estas circunstancias, la crisis actual era inevitable y la 
disminución del rendimiento, de la producción y de la su¬ 
perficie cultivada era una consecuencia lógica. 


32 James J. Parsons, ‘‘Cotton and Cattlc in «he Pacific Lowland* of Central 
America", Journal of Inter-American Studies, vol. Vlf, 2 (1964). 
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Antes de la expansión del algodón, los ganaderos y los 
agricultores de subsistencia nómadas, habían ido despejando 
gradualmente el bosque natural a lo largo de la llanura 
costera, pero habían permitido el mantenimiento de alguna 
forma de equilibrio con su medio ambiente natural. la.s 
agricultores de “tala y quema” habían destruido vastas 
zonas de bosque, pero un trozo de terreno estaba expuesto 
sólo temporalmente a los efectos del sol y de la lluvia, antes 
de que el agricultor se desplazara y una cubierta vegetal 
secundaria de arbustos y matorrales se establecía por si 
misma. Cierto que era un tipo de cultivo muy poco eficaz 

Y l l lie un puñado de maíz no puede compensar la destruc¬ 
ción de un valioso bosque, pero ni el cultivo movedizo, ni 
el pastar de los ganados en el bosque o en los pastizales, 
demandó tanto del equilibrio del medio ambiente natural 
o le perturbó en la misma manera en que lo hiciera el 
cultivo del algodón a gran escala. 

La expansión del algodón condujo a la desaparición d<> 
la cubierta vegetal y a la exposición del suelo durante largos 
períodos. Más aún, los métodos de cultivo que se utilizaron, 
lejos de ajustarse a la protección del suelo fomentaron ac¬ 
tivamente su agotamiento por lixiviación y erosión. Se pre¬ 
para el suelo para la siembra del algodón a principios de la 
estación de las lluvias, arándose para conseguir una tierra 
de cultivo fina y se le deja basta casi la mitad de la estación 
lluviosa, antes de que se siembre. Originalmente la legisla¬ 
ción protegía este método, obligando a sembrar entre prin¬ 
cipios de julio y finales de agosto, con la intención de ayudar 
a controlar las plagas de insectos y de permitir que cada 



agricultor tuviese algo de algodón maduro antes de que el 
calibre de la peste fuese tal que impidiera más producción 
del algodón. 33 La fecha límite de la siembra del algodón 
no se ha observado estrictamente, pero aún es corriente 
que se siembre el algodón entre mediados de junio y julio, 
lo que permite dejar al descubierto la tierra preparada, 
durante los primeros meses de la estación de las lluvias. 

En los sectores algodoneros de F,1 Salvador del 40 al 
45% del total de las precipitaciones se da entre abril y 
junio. 3 * Durante estos meses no puede hacerse nada para 
prevenir el levigado de los suelos, cuya naturaleza misma 
—grano fino, aluvial, poroso y después de seis meses de 
estación seca, capaz de absorber grandes cantidades de agua 
freática— fomenta el movimiento del agua a niveles infe¬ 
riores. En efecto, el drenaje subterráneo es uno de los fac¬ 
tores que hacen posible el cultivo del algodón en un área 
en la que la precipitación es demasiado elevada para el 
algodón. Además de la desaparición de los componentes 
nutritivos del suelo por el levigado, la cosecha de algodón 


33 Reglamento para el cultivo del algodón en la República, Ministerio de 
Agricultura, San Salvador, 19-42, Articulo 4, 12. 
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impone en éste fuertes demandas. 35 I.os cosecheros del 
don se han dado cuenta de que es una planta “hambrienta*' 
y han atribuido con demasiada frecuencia, a esta sola razón 
la deterioración de los suelos y prestado menos atención a la 
perdida de la fertilidad del suelo por levigado. 

A pesar de la pérdida de los elementos nutritivos del 
suelo por levigado y por los cultivos, la fertilidad natural 
de los espesos suelos aluviales y el uso generoso de los ferti¬ 
lizantes químicos han permitido que se mantuvieran los 
rendimientos elevados. Poco se ha hecho, por tanto, por 
regular el tiempo que un trozo de tierra debería cultivarse 
continuamente. Aun más, los mismos cosecheros de algo 
don no han estado de acuerdo previamente con la sugeren¬ 
cia de que debía de permitírsele al suelo que se recuperase- 
aunque estos suelos son ricos en fosfatos naturales, tienen 
escasez de nitrógeno y se ha argumentado que este equilibrio 
es preferible para el crecimiento del algodón y reduce la 
velocidad del crecimiento de la fibra. 3 " Que este argumento 
sea posiblemente verdad, viene sugerido por el índice de 


35 rn M Tr; h qU * ln <T IUCC: “ n ** ‘T”" 1 ™ 1 "* lillas <tr titira d, algodón 
j O, i , " lvadf ¡ r rc 5 u . ,ere la suelo |wr la planta ,| r [ almKlón 

, ihr " 3 d " f,,sr " ,os - 71 ,ii,ras «w«míjo -i.-' 

{"'tf. ' , p l,raS Ue »;■-'«/le magnesio y Ti libras de óxido de cabio 

I. blcwart Pnrson y Angelo A. de Tnd.b, “Informe sobre los aspeen» 
agrícolas Icemeos y económicos de la produeeión de algodón en Cent ros me 

rica - (maneo), United Nations. F.A.O. (San Salvador, 1958). 5 

Cuando en .903 una ley en Guatemala, obligó a .,ue la tierra que se 
plantara eonl»mámente de algodón durante cuatro años, debía rcLZ 
durante dos. con una eulnerta de plantas leguminosas liara restaurar é| 
eon.ennlo en m.rogeno del suelo, los agricultores ..rotes'amn.^uñnando 

í« e VO T n ';""° Cr;l '' c " ,;, j° sü porque la disminución del nitrógeno 
tema e.imo resultado una reducción del crecimiento vegetativo y por tanto 

nido T aS rc '";"¡ ián 5,, .t >or¡<, r de los frutos maduros y u n J.„ t e- 

w^!rtutr ,u,,,>a la nbr " j - j - p ~ - "i 
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crecimiento anormal de las plantas de algodón a lo largo 
tic Ja costa, donde muchas alcanzan 1.824 Mis. o más de al¬ 
tura. Sin embargo, el deterioro en aumento del suelo, debido 
a la excesiva extracción de los elementos nutritivos del 
misino, por la cosecha de) algodón y por el levigado, sigue 
siendo un verdadero problema y en la actualidad no hay un 
estudio sistemático de las condiciones del suelo y de sus 
necesidades en esta zona. 

La exposición del suelo durante los cuatro meses de 
estación lluviosa, trae como resultado una erosión conside¬ 
rable del mismo. Aunque el carácter horizontal general de 
la llanura costera y la porosidad del suelo han aminorado 
los efectos de la erosión, hay evidencia considerable de 
“sabanas de erosión” en numerosas partes, a veces de forma 
severa. Aun cuando un cultivador decide suspender el cul¬ 
tivo del algodón durante un período, para que la tierra 
descanse, sin quererlo aumenta a menudo el peligro de la 
erosión del suelo. El uso alternativo para estas tierras es 
como pastos, a veces sembrados con hierbas leguminosas, 
pero más a menudo como pastizal natural y, como el fin 
del agricultor es obtener los máximos beneficios en el tiempo 
más corto, introducirá demasiados animales en las tierras 
que las esquilmarán de pastos, no aplicará medidas de con¬ 
servación de suelos y los dejará aún más expuestos a la 
erosión y al levigado, hasta que vuelvan a plantar algodón. 

Es indiscutible que es necesario un sistema de rotación 
do cultivos. Sin embargo, basta hace pocos años, debido a 
los elevados beneficios del algodón, no había habido otras 
cosechas capaces de competir con él por las tierras disponi¬ 
bles. Las perdidas importantes que durante los últimos años 
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han sufrido los cosecheros de algodón. Ies han persuadid., 
a cambiar a otras cosechas. Un informe de las cosed,... 
plantadas en las 42,178 manzanas que dejaron de utilizar-., 
para algodón durante la cosecha de 1966-7, indica la ex, 
fencia de una gran variedad de cosechas que se puede,, 
usar como solución alternativa, para diversificar la pro,loe 
cion agrícola y desligarla de la dependencia del algodón. 
Desgraciadamente dicha diversificación no ha sido acor,, 
panada de estudios sobre los sistemas más apropiados de 
rotación, en términos de la mejora de los suelos, control 
de plagas, y condiciones climáticas. En otras palabras, 
se ha intentado introducir un modelo del uso de la tierra 
cuyo fin fuese la restauración, basta cierto punto, del cqui 
librio ecológico. El requisito previo para un uso equilibrad., 
de la tierra, aun para el sistema de rotación más simple, cu 
estas tierras bajas tropicales, es un programa de investiga 
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Muíz. 

Arroz. 

Sorgo. 

Kenaf . 

Pastos sembrados 


Manzanas 

. 20,(135 

. 3,222 
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2,619 
1.321 

Manzanas 
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88 
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221 
498 
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Onece,on rae-ral do Economía A*ro,toarla. 
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Pastos ñau,rales 
Sandía .... 
Sésamo .... 
Fríjoles . . 
f.nña Uc azúcar . 
Oíros . . 


% ríe/ total 

47.6» 

7.64 
1,82 
6.28 
3.14 

% del total 

30.46 
0.21 
0.70 
0.48 
0.53 
1.18 

Agricultura y (lanada i'». 
Sección ck Tabulación (San 


rión técnica de las condiciones ambientales locales y la apli¬ 
cación de los conocimientos, a la producción agrícola de 
iiqui. En El Salvador ha habido una falta casi completa 
,lc una investigación sistemática aplicada a la llanura cos¬ 
tera. U-is operaciones agrícolas se basan aún, en gran parte, 
si no en su totalidad, en los resultados de la investigación 
que se ha llevado a cabo en otras zonas de producción de 
algodón, en particular en los Estados Unidos. Mientras que 
lian llegado a identificarse las principales plagas de insectos 
-el picudo, el bellotero, el medidor, la araña roja, etc., 
de.—, los métodos actuales de fumigación constante con 
insecticidas, continúan sin un examen de los posibles resul¬ 
tados a largo plazo. 1 ' Por ejemplo, no se sabe nada del grado 
de resistencia a los insecticidas que los insectos están desa¬ 
rrollando, el efecto de la acumulación gradual de productos 
químicos tóxicos en el suelo, si la destrucción de otras for¬ 
mas de vida animal en la zona, están afectando la capacidad 
de la población de los insectos para aumentar, o los méritos 
relativos tic los “insecticidas biológicos”. Más aún, la cos¬ 
tumbre actual, que está muy extendida, a pesar de veinte 
años de legislación en contra de ella, de dejar las plantas 
do algodón en pie hasta el fin de la estación soca, aritos de 
quemarlas o de enterrarlas arando, se cree que fomenta la 
reproducción continua de insectos —en particular del “pi¬ 
cudo"' que es capaz do reproducirse ocho veces cada año—, 
pero ('I cielo vital de los insectos durante Ja estación seca 
no se ha estudiado. 


38 Alfredo Martille?, Cuntías y Carlos I rrulia, “Informo general sobre la si¬ 
tuación agro-económica nacional'' ( mimeo). Departamento tic Investiga¬ 
ciones Kconómicas, Banco Central cíe Reserva, San Salvador, 1966. 










F1 fallo »“n la promoción de investigación aplicada a I.. 
problemas locales del cultivo del algodón es una de la.-, can 
sas que contribuyen a las dificultades actuales y en d lu 
turo, los cultivadores del algodón tendrán que reron.ii ■ • 
la necesidad de emplear cada vez más, a agrónomos. eni>> 
mólogos y pedólogos. Lo (pie a largo plazo se necesita • 

un programa de investigación que proporcione el .. 

miento suficiente de las condiciones locales sobre las qn< 
ba de basarse un sistema de agricultura de elevada produ. 
ti viciad -—que no sea necesariamente el muiioeultn.i d. 
algodón— que esté en armonía con el complejo total de !., 
condiciones ambientales. Por ejemplo, dos de los proyecto 
agrícolas más importantes y onerosos del país están iinpb 
cados en el desarrollo de la llanura aluvial del bajo Eenq... 
y del valle bajo del Río Grande de San Miguel, basados ■ >. 
el aprovechamiento de la tierra por drenaje y cultivo >(• 
irrigación intensiva. Estos dos esquemas prevén una agn 
cultura mixta que cambiará fundamentalmente el modelo 
actual de monocultura del algodón. La repoblación forestal 
de las partes altas septentrionales, de las cuencas de lo 
rios. se combinará con el pastoreo del ganado en pradera 
irrigadas, con el cultivo de los frutales y el de los cereal» . 
Aunque deben llevarse a cabo muchas reformas importan 
les para explotar por completo el potencial de estos progra 
mas ambiciosos, una de las necesidades más apreiniauli-■ 
es el establecimiento de una investigación de los efectos de 
una agricultura intensiva prolongada en el ambiente uafu 
ral. Sin embargo, ahora que se han señalado los peligro , 
de una dependencia excesiva en una sola cosecha, existe la 
esperanza de que se buscará un modelo del uso de la tierra 
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que sea adecuado no sólo a la ecología de la llanura costera, 
sino también a las necesidades económicas y sociales de! 
jíílis. 

Estos cambios, que son de desear, conducirán inevita¬ 
blemente a un nuevo examen del tipo de tenencia de la 
tierra común eri las operaciones del algodón y de la actitud 
hacia la tierra que se tiene bajo el cultivo del algodón, 
puesto que la organización de las tenencias y las actitudes 
de los cosecheros del algodón han contribuido a las dificul¬ 
tades y a los fracasos de la agricultura comercial de la zona. 
En este aspecto hay diferencias entre el cultivo del algodón 
y el del cafe. Prácticamente todos los cosecheros del cafó 
poseen sus /incas en propiedad, hay poca tierra arrendada. 
El largo período que transcurre antes de que pueda reco¬ 
gerse la primera cosecha del café no permite que exista una 
especulación anual o a corlo plazo. La mayor parte de los 
cosecheros del cafe tienen el suficiente capital o pueden 
utilizar sus tierras como garantía para obtenerlo. Por otra 
parte muchos de los cosecheros del algodón especulan con 
créditos a corlo plazo. Como la planta del algodón se siem¬ 
bra y se recoge en un período de 120 días su cultivo es más 
apto para las especulaciones. Por consiguiente es común el 
arrendamiento a corto plazo de tierras para algodón. Du¬ 
rante la temporada 1964-5, el 66% de los cosecheros del 
algodón eran arrendatarios y sembraron el 60% de las 
tierras dedicadas al algodón: 13 Como muy pocas veces exis- 

•¡g TENENCIA DE LA TIERRA DE ALGODON, ¡901-1905 

Tamaño de Propiedad 

la Finen Privada Arrendada Aren Total 

0-1» marranos 131 l.'U'ñ HfiüO 
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ton en el contrato clausulas que se refieran al mal traía 
miento ele las tierras o a los pagos que se le hagan al arre,, 
datano por las mejoras que haya llevado a cal,o, éste ve 
fomentada su inclinación a obtener un beneficio máximo 
sin importarle el deterioro del suelo. 

Las operaciones son algo mejor en las fincas privadas. 
En contraste con las técnicas agrícolas del plantador deI 
café, los cosecheros del algodón se lian basado en el ¡ñero 
mentó de la producción por expansión rápida de la siqN-i 
fice plantada. La experiencia ha demostrado que después 
de los elevados rendimientos iniciales, el rendimiento por 
aero disminuye; se necesita más tierra para mantener la 
producción total y el coste de la tierra y de la producción 
se eleva. Los cosecheros actuales calculan que el coste por¬ 
acre de la producción se ha elevado en las fincas grandes, 
de 50 a 55 libras esterlinas y en las propiedades pequeñas 
a 35 libras esterlinas. Los insecticidas suponen hasta un 
4.> /o del gasto total. La demanda de tierra ha elevado las 
rentas de 7 a 10 libras por acre, en 1954, a 10 ó 12 en 
1964 y inas tarde, por encima de 14 libras en algunos 
casos. Al estar plantada la tierra más adecuada para el algo- 
don, el cultivo se lia ido extendiendo a las zonas margina- 


Tamaño de Propiedad 

ta F ‘ nCa Privada Arrendada Area Total 

•• V’r ~' >2 16.430 

50101) ” T!, rA ~ 25.060 

rol ’nn - J 2 2,9 20.740 

'; 5 172 55,540 

500 y mayores 23 23 32,080 

l-d'x Okwiy, "1.a (errare,encía minifundíau «, El Salva,lor" (mirneo). .San Satva,lor. 


viren Total 

16.430 

25,060 

20.740 

55,540 

32,080 
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Ies, en particular a las tierras, más elevadas de relieve más 
escarpado, a lo largo de la margen norte de la llanura cos¬ 
tera, que son menos aptas para el cultivo continuo y más 
susceptibles a la erosión. Muchos de los cosecheros de estas 
zonas marginales son pequeños productores que no pueden 
costear las rentas elevadas de las tierras bajas. Es inevita¬ 
ble. y sólo cuestión de tiempo, el que los rendimientos co¬ 
miencen a descender y que se suspendan los cultivos fiel 
algodón para permitir a la tierra que se recupere. 

Es posible que el carácter de la colonización de la lla¬ 
nura costera, con el cultivo comercial del algodón afecte 
de dos formas la presente revalidación gradual de la fun¬ 
ción y propósito de la tierra de El Salvador. Primero, la 
última superficie de la tierra nacional que podría haberse 
usado para establecer de nuevo a una parle de la población 
hambrienta de tierra se lia usado para una forma de agri¬ 
cultura basada más en el capital que en el trabajo intensivo. 
No sólo se le lian denegado al pequeño propietario vastas 
superficies de tierra para su asentamiento, sino que se ha 
desplazado el sistema anterior de agricultura de subsistencia 
y la gente cuyo esencial medio de vida era, ha quedado sin 
tierra y sin empleo. F.n segundo lugar, como sucedió con 
el café, aunque hubiera sido posible justificar el coste social 
de las fincas del algodón por el rendimiento económico de 
la operación, la experiencia del cultivo del algodón en estos 
últimos años demuestra que la agricultura de monocultivos 
puede no ser la que mejor se adapte a las condiciones eco¬ 
lógicas de la llanura costera. En el futuro, puede que se 
intente un uso más diversificado de la llanura costera. Esto 
a su vez conduciría a unas operaciones agrícolas a menor 
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escala que requieren más mano de obra y que llevan a una- 
formas de uso y propiedad de la tierra que fomentan el 
establecimiento permanente de gran número de eampesi 
nos. l’or tanto, mientras que muy pocos advocarían los rom 
bios radicales en la estructura del uso y de la posesión de la 
tierra dedicada al café porque se adapta claramente a su 
ambiente físico (aunque a algunos les gustaría ver una dis 
tribución más equitativa de la riqueza producida por el 
cultivo del café), el uso futuro de las tierras de la llanura 
costera está más abierto al debate. 

La transformación de las zonas costeras debido al cul 
tivo del algodón ha completado un proceso que se inicio 
durante la conquista española, según el cual las propiedades 
privadas agrícolas dedicadas a uno o dos productos princi¬ 
pales se ha extendido por todo el paisaje de El Salvador 
(Mapa 26En este proceso, una mayoría de la pobla¬ 
ción, que dependía tradicionalmente de los cultivos a |>e- 
queña escala de unos cuantos productos básicos «le la dieta, 
ha ido perdiendo categoría social y tierra: pérdida de las 
tierras comunes por apropiación de las haciendas, pérdida 
de los derechos legales sobre la tierra común que aún que¬ 
daba, y pérdida de la tierra para arrendar o tener en apar¬ 
cería por haber sido transferida é.sta de las cosechas de 
subsistencia a las comerciales. Si la población rural se hu¬ 
biese mantenido estática o hubiera aumentado lentamente, 
tales pérdidas hubiesen estado compensadas por las oportu- 

40 llmopil.idn tu "tlügiunc* agrícolas de El Salvador” en el "Atlas Censal de 
El Salvador, Minisierio (le Economía, Dirección General de Estadística y 
Censos (San Salvador, 19.15), 55 y en Utilización de la lierra en El Sal¬ 
vador. Ministerio de Obras Públicas, Dirección General de Caminos (San 
Salvador, 1964). 
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uidades de empleo generadas por las fincas comerciales y 
quizás por la conversión de los agricultores de subsistencia 
trabajadores a sueldo. Pero la población ni ha perma¬ 
necido estática ni ha aumentado lentamente. El rápido 
incremento de la población y la aceleración de este creci¬ 
miento cada año, plantea cuestiones acerca del uso, propie¬ 
dad y asentamiento futuros de la tierra de El Salvador y es 
el factor que posiblemente produzca el cambio más profun¬ 
do en la estructura agraria actual del país. 

B: CRECIMIENTO DE LA POBLACION Y ACCESO A LA TIERRA 
En 1770 la población del país de 160,000 habitantes 
aproximadamente era considerablemente menor que la po¬ 
blación prc-hispana, aún después de mas de .los siglos de 
lento crecimiento. A principios del siglo XIX esta ci ra 
se había duplicado. Durante el siglo XIX la población se 
triplicó desde 250,000 a 783,000 habitantes. Entre 1900 
y 1961 se había más que triplicado, desde 783,000 a 
2,511.000 habitantes. En 1965 la población total se esti¬ 
maba en 2.8 millones y en la actualidad está por encima 
de los tres millones. A esta lasa de crecimiento, la pobla¬ 
ción de El Salvador se habrá triplicado de nuevo al final 
del siglo. Este incremento acelerado prácticamente no le 
debe nada a la inmigración; es el producto de la introduc¬ 
ción de un índice de mortalidad más bajo, en una sociedad 
que tiene un índice continuo de natalidad alto, lo que re¬ 
sulta en un crecimiento natural que, expresado en porcen¬ 
tajes anuales, ha aumentado desde el 1.3 entre 1930 y 
1950, al 2.8 entre 1950 y 1961 y en la actualidad se estima 
en un 3.1, cifra que se encuentra entre las más elevadas 
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«¡<•1 mundo y que representa 100,000 habitantes adiciona¬ 
les por año." 

Debe recordarse que este incremento se ha dado dentro 
de un modelo de asentamientos que durante siglos han cu¬ 
bierto la mayor parte de !a república: ha habido muy poco 
espacio disponible para la colonización. Al contrario que cu 
otros países centroamericanos lodos los cuales poseen exten¬ 
sas superficies, a las que sus habitantes se desplazan desde 
las áreas más populosas. El Salvador ha tenido que acomo¬ 
dar su población en rápido crecimiento dentro de Ja estruc¬ 
tura ya existente de ocupación y uso de la tierra. El resulta¬ 
do ha sido que El Salvador tiene una densidad de población 
más elevada que cualquier otro país del continente ame¬ 
ricano. (Mapa 27 ). 12 

La densidad de población del país, elevada y en creci¬ 
miento, puede apreciarse mejor comparándolo con Gales, 
un país de tamaño seme jante. 

1 ' Densidad de población 

Area (Kilómetros cuadrados) por kilómetro cuadrado 


1911 1961 

El Salvador. 21,040.87 49.03h 125.48h 

Gales. 19,909.98 116.60b 127.49h 


Mientras que el crecimiento de la población en Gales 
ha ido acompañado de un aumento en las oportunidades de 
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Plan de la Nación para el desarrollo económico y social, 1965-69, Consejo 
■le Planificación y Coordinación Cconómica, San Salvador, 1964, vol. I. 
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leo, que ofrecía una economía industrial avanzada, no 
Imv recursos con i ¡.a rabies de empleo en El Salvador. La 
mayoría «le su población continúa dependiendo dircclamen- 
I,. ,|c la tierra. Kn 1961, se decía que el 60'Jó de la ]><>bla- 

,estaba «K-.npada permanentemente en la agricultura 
v aunque las estimaciones oficíales afirmaban que «o» la "i- 
dtislrialibación esta cifra habría descendido a un 57'V para 
| •)()<), se admite que en términos absolutos, los -184.000 
ron ocupaciones permanentes en la agricultura en 1061. 
habrían aumentado para culoiicca basta 894,000. 

Ksta última cifra no tiene en cuenta los números eleva¬ 
dos de aquellos que ni tienen empleo permanente en las 
fincas y haciendas, ni trabajan la tierra por su cuenta. Este 
importante sector de la población, sin empleo es el que, 
en proporción, ha sufrido el incremento mayor, corno resul¬ 
tado «leí crecimiento general de la población. Las plantacio¬ 
nes v las grandes propiedades son incapaces de satisfacer 
las demandas .le empleo. El cafe, el azúcar y el algodón, 
tienen fluctuaciones estacionales características en las ( e- 
mandas de empleo (Fig. 2) “ Los períodos de siembra 
(abril-junio) y de cosecha (noviembre-enero) son el tiempo 
de la demanda más alta. Entre estos períodos gran parte de 
la población no tiene empleo y ha de buscar tierra para las 
cosechas de subsistencia o, si fracasa en este intento, tiene 
que desplazarse por todo el país buscando cualquier forma 
posible de ocupación o empleo. Al aumentar la población 

4:1 l'lan «/«• /« :\m:iün ■ •• 5 l)t. 

44 1,05 -laloi en los nue este diorama está lasado fueron proporcionados por 

el Ministerio de Á R ricullur, y Ganaderil, Dcparlamenlo do tabulación. 
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total, también aumenta el numero de esta gente migratoria, 
subempicada y sin tierra. Son hoy en día los herederos del 
cultivador individual de subsistencia, cuya actitud hacia la 
tierra y uso de ella se ha considerado en los anteriores capí 
lulos. Al ir aumentando su número el efecto total de su- 
hábitos y de sus prácticas se hace más aparente. 


-Alu-.l.m -,\1 ;| 



El crecimiento de la población, la limitada superficie 
de tierra apta para el cultivo y la destrucción del suelo por 
el uso indebido y la erosión, han alcanzado tal nivel que 
muchos campesinos han abandonado la búsqueda de peque¬ 
ñas parcelas como imposible. Para éstos la elección está 
entre emigrar fuera de El Salvador o buscar trabajo en las 
ciudades. En los periódicos salvadoreños se menciona con 
frecuencia el regreso de emigrantes ilegales desde las repú¬ 
blicas vecinas de Guatemala, Honduras y Nicaragua. En 


particular Honduras, un país cinco veces mayor que El Sal¬ 
vador, con una población de algo más de dos millones, atrae 
la atención de los salvadoreños que se encuentran sin empleo 
y sin tierra. La frontera entre las dos naciones está bajo 
disputa y en gran parte sin definir: los únicos controles del 
movimiento son los controles que hay en las pocas carrete¬ 
ras do esta remota tierra alta. No hay estadísticas de la 
emigración salvadoreña a Honduras, pero se ha sugerido que 
más de 300,000 emigrantes han entrado en el país. Ante¬ 
riormente, esta emigración que proporcionaba mano de obra 
para las plantaciones de bananas situadas a lo largo de la 
costa del Caribe, fue tolerada por Honduras. Sin embargo, 
al ir aumentando la escala de la emigración, los homlurc- 
ños se han visto obligados a competir con los recién llegados 
por las oportunidades disponibles de empico. “Honduras 
para los hondurenos” se ha convertido en un lema anti- 
inmigracionista, y la hostilidad ha surgido entre los habi¬ 
tantes de las dos naciones. La guerra que estalló entre ellos 
el 14 de julio de 1969, lia aminorado la esperanza de que 
El Salvador fuera capaz de aliviar la presión de su pobla¬ 
ción creciente, con acuerdos negociados con sus vecinos. 

Hay más información disponible sobre la emigración 
interna hacia las zonas urbanas. Aunque todas las ciudades 
mayores de El Salvador han experimentado un crecimiento 
considerable, el modelo del cambio urbano está dominado 
por la expansión de San Salvador y de los suburbios que la 
rodean. La población «le la capital ha crecido de 28,000 
habitantes en 1890, a 126,000 en 1931 y por consiguiente, 
San Salvador ha aumentado de tamaño como un hongo, 
para convertirse en un complejo urbano de mas de 300,000 
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habitantes. 4 ” Sobrepasa en tamaño a cualquier otro centro 
urbano del país. 46 A su sostenida importancia como cen¬ 
tro político, comercial, financiero, social y administrativo, 
hay que añadir el efecto de un programa reciente de indus¬ 
trialización, en el que el noventa por ciento de las industrias 
se concentran en, o alrededor de San Salvador. 47 La zona 
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urbana de San Salvador se extiende ahora a lo largo de la 
cuenca que hay entre el volcán de San Salvador y el lago 
llopango (Mapa 28). Los suburbios residenciales de Santa 
Tecla y l’lancs de Renderos, marcan los limites oeste y sur, 
mientras que una confusión de fábricas, tiendas, cabañas 
y casas, llega siguiendo las carreteras principales por el este 
hasta el Aeropuerto de llopango y por el norte hasta el 
nuevo parque industrial de los alrededores de Apopa. Los 
pueblos de los alrededores de la ciudad lian sido absorbidos 
para formar barrios sucios e irregulares, de calles tortuosas 
y pobres viviendas. El contraste entre el centro de la ciu¬ 
dad y su periferia es sorprendente. La simetría cuadriculada 
del centro con sus calles pavimentadas, emerge hacia el 
oeste en agradables bulevares y suburbios modernos y re¬ 
sidenciales, bien ordenados. Alrededor de esta área central 
hay una profusión de casas pobremente construidas y dis- 
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puestas sin orden y una multitud amontonada de cabanas, 
en calles sin pavimentar. Los valles de los ríos que discurren 
a través y alrededor de la ciudad, como son tierra pública 
abierta para todos, se han convertido en arterias de miseria 
atestadas de las chozas de aquellos que, incapaces de ganar 
su vida de la tierra, esperan que la ciudad les ofrezca un 
empleo. 

A pesar de la migración a los países vecinos y a las 
zonas urbanas, es en el campo donde primero se siente el 
efecto del crecimiento de la población. Por todas parles hay 
evidencia de las actividades de una parte de la población 
sin asentar, sin tierra y en crecimiento. En cualquier parle 
del país la presencia de cabañas de paja y palos, dispersas, 
señala la residencia temporal de campesinos que, o bien 
buscan un trozo de Licrra vecino para plantar maíz, o espe¬ 
ran la oportunidad de trabajar en las plantaciones cercanas. 

A lo largo de la llanura costera, donde los agricultores 
de subsistencia han perdido el derecho de acceso a tierras 
que antes poseían y trabajaban, basados en reivindicaciones 
imprecisas, han comenzado a aparecer grupos de cabañas 
en los bordes de las carreteras, a lo largo de los valles de los 
ríos, o de camino de carreteras que se utilizan poco y cu 
cualquier trozo de terreno que se considere accesible a todos. 
Invaden las plantaciones de algodón y se asientan en ella* 
permanentemente, a no sor que los propietarios bagan 
desalojar las cabañas, aunque vastas zonas de terreno están, 
en efecto, más protegidas do la intrusión ilegal, por las 
fumigaciones constantes de productos químicos tóxicos, du¬ 
rante toda la temporada del crecimiento del algodón. 

Por todos lados en las tierras altas centrales, densa¬ 


mente pobladas, y aunque las plantaciones del café y de 
azúcar son por lo general eficientes para desalojar a los 
intrusos, continúa la erección de cabañas temporales y el 
cultivo del maíz y de! sorgo, cu cualquier trozo posible «le 
tierra, por inadecuado que para ello sea. En las laderas más 
inaccesibles, inclinadas y rocosas, es una escena común 
la aparición de una cabaña de paja, un trozo arañado de 
tierra y las espaldas encorvadas de una familia de colonos 
intrusos plantando su maíz. 

En el valle medio del río Lempa, donde los extensos 
ranchos de ganado son la unidad agrícola característica, la 
frecuente invasión de propiedades grandes y a menudo poco 
definidas, por los intrusos, arrendataria y aparceros con¬ 
tinúa como en los siglos precedentes, pero ahora los núme¬ 
ros son mayores, como también lo es la recusación a la 
validez de los títulos de propiedad y de los derechos ¡i usar 
la tierra. En muchas haciendas Jos terratenientes han fo¬ 
mentado la intrusión, en su afán de aumentar sus ingresos, 
arrendando las partes de sus posesiones que, debido al 
relieve, suelo o drenaje, no son aptas ni siquiera para pas¬ 
tos. En otras, el hacendado ha vendido su propiedad a los 
ocupantes ilegales. 

El paisaje a lo largo de las tierras altas septentrionales 
proporciona amplia evidencia de la superpoblación y del 
fracaso total de los intentos de controlar los asentamientos 
espontáneos, o de regular las formas primitivas del uso de 
la tierra; laderas despojadas de roca y piedras al descubier¬ 
to, son arañadas año tras año por el bastón y la azada del 
campesino, trechos ennegrecidos de bosque quemado, donde 
dispersas plantas de maíz enlrecrecen con los esqueletos de 
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los árboles murrios, ganarlos d«‘snicd nulos pn.-lniido < n ni.o 
ohitas malas «le hierba en laderas sin irrigar, y valles iloii.l. 
los cauces «le los ríos están obstruidos por Jos producios ,|. 
una erosión sin control. 

Este creouüiciilo de la presión que la población e jen . 
en la ¡ierra que ocupa, «!s lo que sin variación llama la alen 
oión de los eomenlarislas contemporáneos «le El Salvador 
Kaüjarvi, hablando de América Central, llega a la eom ln 
sión de (|uc: “Mientras que el índice de aumento es elevad., 
on todos los países, sólo en El Salvador hay una amenaza 
inmediata «le que se exceda la capacidad «leí país para ah 
mentar y prestar cuidado a los números crecientes”. 1 ' Jame 
considera que esta situación es el reto principal al futuro 
económico y político de la nación. 

“Hay demasiados habitantes para que sólo les sostenga 
la agricultura. . . Una reforma social por pequeña que s«-a. 
tiene corno resultado el incremento del poder «le compra 
en la gente de la ciudad y un decrecimiento del índice «l<- 
mortalidad. El resultado es entonces una presión mayor en 
la tierra, una presión «pie sólo puede aliviarse aumentan¬ 
do la producción «lo alimentos y proporcionando más «un 
picos en las industrias. Al fondo está el espectro «le la 
explosión de la población y, con ella, el descontento y la p>> 
sibilldad de violencia”. 1 " 

Es una equivocación sugerir que la esencia del proble 
nía se puede expresar corno una ecuación entre una dclor 

■lli Tliíír.-ítrii V. Kolij.-trvi, i'i'iilrnl America: Latid of Lonls and l.izards (I■■■' 

Votk, 11*62 _l, 4(1. 

49 l’rcslun James, Latín America, Uní. «iln. (I,i>mlim 1964), 679.110. 


minada superficie de tierra y un número de habitantes en 
aumento. No es sencillamente una cuestión de un número 
creciente de seres humanos, que buscan una cantidad limi¬ 
tada de tierra, sino una demanda creciente por la tierra que 
se desarrolla dentro de un contexto de interpretaciones di¬ 
ferentes «le la naturaleza del uso y de la propiedad de la 
tierra. Las ideas antiguas sobre la función de la tierra y los 
efectos producidos por ellas en su uso y función, están ahora 
bajo la influencia de los efectos de la superpoblación. Bien 
sea en términos de reforma agraria, de reorganización 
agrícola, de fomento del desarrollo industrial o de introduc¬ 
ción «le nuevos cultivos diversificados e intensivos, deben 
necesariamente considerarse y ejecutarse dentro «leí com¬ 
plejo total de las actitudes del uso y de la propiedad de la 
tierra, que los salvadoreños han heredado de los conceptos 
pasados que tenían sobre la naturaleza del medio ambiente 
que les rodea. 

I,a competencia por la tierra entre los pueblos propie¬ 
tarios de tierras y las propiedades privadas, que eran muy 
evúlentes durante los siglos pasados, han sido sustituidas en 
la actualidad, por la competencia entre las propiedades 
privarlas y los colonos intrusos. Al aumentar el número de 
intrusos, se acelera también la competencia con las posesio¬ 
nes privadas, por una superficie de tierra inadecuada. Lo 
que el crecimiento demográfico actual supone como resul¬ 
tado de los efectos tan obvios que produce el incremento 
de la densidad de la población y de la demanda de tierras, 
es la competencia en aumento de dos conceptos completa¬ 
mente diferentes de la tierra de El Salvador. No es fácil 
precisar la naturaleza de esta competencia. De la observa- 
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ción de las formas actuales (le tenencia de la Iierra en El 
Salvador, se demuestra que los puntos esenciales de la rela¬ 
ción entre el terrateniente privado y el colono intruso, son 
las reivindicaciones vagas y las definiciones imprecisas. 

La propiedad privada es una superficie de tierra de la 
que un individuo ostenta un título legal de propiedad. Pero 
la superficie que el dueño legal puede usar libremente es 
a menudo considerablemente menor que la que él redama. 
Esto ya era cierto durante la época colonial y todavía suce¬ 
de. En primer lugar, la vaguedad de los términos en los 
que se expresa la reivindicación, invita a la querella [M»r 
parte de otros demandantes. Por lo general, el reconoci¬ 
miento legal de la propiedad de la tierra se adquiere publi¬ 
cando la demanda en la gacela oficial y registrándola en la 
oficina central del catastro. El registro de dichas reclama¬ 
ciones se hace de acuerdo con un procedimiento legal, la 
ley del topógrafo según la cual, al que reclama se le pre¬ 
gunta dónde están con exactitud los límites de su propie¬ 
dad, y todas sus observaciones, que incluyen las marcas, 
mojones, orientaciones y distancias, se consignan en el 
título, pero no se autoriza un mapa demareado exactamen¬ 
te/’ 0 Al transferirse la propiedad, se hacen nuevas descrip¬ 
ciones y aumenta la confusión. Además de que los limites 
están poco definidos, el hecho de que a veces la tierra se 

50 Ejemplo típico de estas reída mariones de tierra es el de una propiedad 
cercana al pueblo de Caeaopcra. La descripción verbal de Jos límites, 
contenida en el título de propiedad, indica que hay posibilidades de inter¬ 
pretación diferente y «le querellas futuras. Uno puede imaginarse la con¬ 
fusión que se seguiría de mover un árbol <h* ajusfe: 

“Kl límite sur está contiguo a un profundo barranco. Dejando c^íc a 
través de un paso que se denomina Tnlpelute, se continua en dirección 
de la mano derecha, hasta llegar a no manantial que se llama Chupadero. 
Desde aquí se sigue a través del suelo quebrado, denominado Quiebracna, 
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reclama basándose en el principio de prescripción (es decir, 
la posesión como base legal para la propiedad), puede 
fomentar las reivindicaciones rivales del mismo trozo de 
tierra. - ' 1 

En segundo lugar, la superficie que en realidad posee 
el terrateniente puede ser menor que la que reclama, debi¬ 
do a la negligencia en registrar del colono intruso. La mag¬ 
nitud del intrusismo depende del tamaño y de la función 
de la propiedad. El dueño de una propiedad pequeña por 
lo general reside en ella y puede impedir personalmente la 
entrada y el asentamiento ilegal. Las vastas propiedades 
de un dueño ausente son más accesibles a los intrusos. Pero 
sea cual sea su tamaño, toda propiedad de El Salvador ha 
de patrullarse con regularidad para mantenerla libre del 
asentamiento de los intrusos. Una vez que el colono intruso 


hacia nrriliu, hasta un puso en el cerro de la Calavera, por la divisoria iln 
aguas hasta la cumbre ile otro cerro y desde allí hacia ahajo ul valle 
donde Imy mi úrlml de ajuste." 
tálente: I) O. 16 ataño 1965. 

51 Por ejrui|do, una apelación por un titulo de tierra de 03 acres, cercano a 
■San Miguel, hecho en 1965 por un demandante que no muía prueba do- 
cuiui-nlada de su propiedad, es característica del tipo de apelaciones que 
so liaren en base de la prescripción e indica que la ocupación continua y 
el uso se consideran como un argumento tan fuerte para la reclamación 
de propiedad de la tierra, como un titulo legal. No se puede evitar que 
esta situación invite a la usurpación y a las demandas contrarias. Kn este 
raso, el demandante arguyo que había adquirido la tierra por medio de 
un contrato privado, pero que los documentos que lo evidenciaban hubian 
sido destruidos: 

“No está reclamada ni usada por nadie y mi título ha sido adquirido 
por compra y tradición. . . ha sido ocupada en calma, pacíficamente y sin 
interrupción hasta la actualidad. El derecho que tengo a la propiedad de 
la tierra está prolmdn por los hechos siguientes: ha sido cercada y las 
cercas reparadas; se ha cultivado nia>7, sorgo, frijoles, arroz y algodón: 
el ganado ha pastado en ella; se ha arrendado a aquellos que lo deseaban. 
Y se han flecado a eslío estos actos de posesión sin que ninguna persona 
los interrumpiera durante más de diez años.” 

Fuentes: D. O. 18 mayo 1965. 
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se ha asentado, es muy dfícil desalojarle/" La invasión es 
más frecuente en las zonas predominantemente ganaderas 
del este y norte de las tierras altas centrales. Con frecuencia, 
la plantación que se dedica a una sola variedad es menos 
susceptible de invasión: Una franja de cafetos, de caña .le 
azúcar o de algodón indica de manera más visible la tierra 
que le pertenece al plantador, aunque no hay zonas de café, 
azúcar o algodón que se libren del problema de la intrusión. 

La descripción precisa de la categoría de colono intruso 
es imposible. Un estudio reciente que intenta la definición 
de la categoría legal de las pequeñas propiedades en El Sal¬ 
vador da una lista con cuatro formas de tenencia: arrenda¬ 
miento, colonaje , aparcería y la simple posesión A pesar 
de las diferencias entre estas cuatro, al dejar al individuo 
acceso a la tierra se le proporciona al pequeño propietario 
la oportunidad de que ocupe tierra que no es suya y por 
tanto se ie permite que más larde intente reclamar la pro¬ 
piedad de la tierra que trabaja, basándose en la ocupación 
y en el uso. 

El arrendamiento supone el alquiler de la tierra por 
dinero a un arrendatario. Por lo general el arrendatario 


52 


Torna, Lamí and Sáleme,a (1961), 27. cita el ejemplo ,lc la 1,.cien,la 
de 11,000 aeres, El Encantado, situada cu la costa oriental del 
para .lustrar como la confusión legal y la competencia de las reclama- 
conos de la propmdad ¡K,r los colonos intrusos, pueden convertir una 
propiedad en inútil para su dueño. K! propietario de El Encantad., la 
vendió al gobierno en 1956 por 50.000 l,l,ras. El gobierno ,,uc intonlalia 
utilizar!.! para volver a establecer a Tos campesinos sin tierra, se encontró 
con «|i.e gran parte de la propiedad estaba reclamada por los intrusos v 
ya gubdividida. Solo una pequeña parte de los 11,000 aeres, oslaba en 
efecto bajo la propiedad y el control efectivo del gobierno. 


53 "Factores determinantes a la expansión o limitación del crédito agrícola” 
(inimeo), Banco Hipotecario (San Salvador, 1967), 9. 
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arrienda una parcela para una sola temporada, por medio 
de un acuerdo verbal con el propietario. Las leyes nacionales 
no se ocupan de las relaciones específicas entre el arrenda¬ 
tario y el propietario: el arrendatario no tiene garantías, ni 
derechos a reclamar exenciones por las mejoras que haya 
hecho y no puede apelar en contra de las reutas elevadas. 
Por otra parte el arrendante no está protegido legalmente 
contra el mal uso de la tierra y, a menudo, la base legal 
para desalojar al arrendatario es muy dudosa. El arrenda¬ 
tario desea recoger su cosecha tan pronto como sea posible, 
sin tener en cuenta el futuro de la parcela que tanto paga 
por ocupar. El propietario desea obtener tanta renta como 
le sea posible en un corto plazo, sin tener en cuenta los 
daños que se le puedan infligir a su propiedad. El efecto 
cumulativo del agotamiento del suelo y de la erosión es 
visible en todas las partes del país. Vogt llamó la atención 
sobre el problema en 1946/ 4 En 1965 el gobierno estimó 
que 190,000 hectáreas de terreno necesitaban urgente pro¬ 
tección contra la erosión' 5 Pero muy poco se ha hecho para 
remediar la situación. En años recientes se ha hecho común 
el arrendamiento de tierras entre los cultivadores de algodón 
y aunque los contratos escritos son habituales, faltan con 
frecuencia los controles legales y las garantías, tanto para 
el dueño como para el arrendatario. 

El colonaje y la aparcería son dos formas de tenencia 
de la tierra, que se derivan del pasado colonial de El Salva¬ 
dor. El colono vive en una propiedad y trabaja un trozo de 

54 William Vogl, 77ie Population of El Salvador and i(« Natural Resourcei 

(Washington. 1946). 

55 Plan de la Navión. . 504. 









tierra por una renta o por alguna forma de servicio personal 
o cantidad periódica de trabajo. Pero el significado y el pro 
pósito del colonaje difiere tanto, que se ha convertido en 
un término impreciso y variable, que no corresponde exai- 
tamente a ninguna forma especial de uso de la tierra. I.n 
aparcería es una forma de trabajo agrícola en común pero 
su significado local puede variar tanto como el del coloríaje 
Ambas formas de tenencia están asociadas con tierra mar 
ginal de escaso valor para el terrateniente y por eonsiguicu 
te, las actividades primitivas del agricultor se fomentan en 
aquellas tierras que necesitan más de la conservación. 1.a 
legislación del gobierno aprobada en mayo de 1965, además 
de establecer los salarios mínimos para los trabajador!-' 
agrícolas, intenta abolir los sistemas de colonaje y aparcería 
y otras actividades semejantes, que se consideran corno 
“feudales”. 1 ' 8 De esta forma se repudia oficialmente el pago 
parcial con comida o con el uso de un trozo de tierra, a 
cambio del trabajo, y se espera que el colono o el aparcero 
se conviertan en trabajadores, cuya única conexión con la 
propiedad en la que trabajan sea el sueldo que reciben riel 
dueño. Puede que en un futuro se llegue a esto, pero, |M>r 
el momento, perduran las costumbres antiguas. Sin em¬ 
bargo, un resultado inmediato de la medida del gobierno 
ha sido la reducción del numero de trabajadores asalariado- 
en algunas propiedades. Aunque los pronósticos de desem¬ 
pleo masivo que se hicieron después de que se implantara 
la legislación del salario mínimo, han resultado alarmistas, 
hay pruebas de despidos de trabajadores en algunas propie- 


56 l). O. 5 de mayo 1965. 

422 



dades privadas. 57 Cuando las familias son desalojadas pasan 
a engrosar las filas de los que sin tierra, forman grupos de 
cabañas provisionales, colonias de desplazados y esperan la 
oportunidad de encontrar un empleo o de adquirir una 
parcela de tierra para su uso propio. 

La base en la que el colono intruso puede reclamar la 
propiedad de la tierra que ocupa, es la simple posesión. 
Siguiendo la tradición del libre acceso a la tierra, que se 
ha considerado ya en este libro, muchos agricultores supo¬ 
nen aún hoy, que tienen derecho a cualquier tierra que 
este disponible. El que estos hombres hayan sido denomi¬ 
nados “intrusos” mediante una legislación aprobada por 
un grupo que tiene un concepto muy diferente de la pro¬ 
piedad de la tierra, no les preocupa en absoluto. El intruso 
considera como propiedad suya la tierra donde edifica su 
cabaña y planta sus cosechas y no considera que esto sea 
una intrusión. A pesar de todos los esfuerzos que intentan 
impedirle que se desplace a ciertas tierras, el intruso sigue 
evadiéndose de todos los obstáculos, erigiendo su cabaña, 
preparando su milpa, y reclamando la tierra como suya. 
Según opinión de un terrateniente, los motivos del intruso 
pueden resumirse en la frase “para mientras y por si soca” 

_que implica una actitud de paciente espera, viendo cómo 

es la situación y para cuando se presenta la oportunidad 
asirse rápidamente a ella y explotarla. 

Si se deja vacante y sin vigilar una pequeña superficie 
de tierra buena, en cualquier parle de El Salvador, con 
certeza estará cubierta de cabañas y de parcelas cultivadas 

57 "Salario mínimo y desocupación masiva” y “Reformas del salario míni¬ 
mo", La Prensa Gráfica, Sun Salvador, 21 de mayo y 5 de jumo de 1965. 
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en muy poco tiempo. Vogt reconoció esta situación cuando 
discutía la necesidad urgente de repoblación forestal: 

. .extensas áreas de tierra deben simplemente cercarse, 
para alejar de ellas al ganado y las deben patrullar los guar¬ 
das forestales, la policía nacional o el ejército, para impedir 
que entren en ellas las personas y que se haga fuego”/’ 11 I.o 
que Soustelle denomina la “presencia silenciosa” de los agri¬ 
cultores de subsistencia, que sobrevivieron al impacto do 
la conquista española, todavía es una fuerza activa cu la 
actualidad. ” Los ejemplos de la colonización espontánea 
de cualquier trozo de tierra que se halle sin atender, apare¬ 
cen por todas partes. Un terreno de 0.28956 Manz. de super¬ 
ficie, que se encontraba detrás de la casa del autor en San 
Salvador, tuvo primero una cabaña con una familia de cinco 
miembros en ella; dos años más tarde contaba con siete 
cabañas y aproximadamente cuarenta individuos. El go¬ 
bierno nombró a un hombre guarda de uno de los lugares 
arqueológicos más importantes del país y le permitió que 
construyese allí una cabaña. Al año se habían unido al 
hombre una serie de familiares y amigos, y formaron una 
pequeña colonia de cabañas de paja. Reuniones de cabañas 
sin planificar y sin permiso aparecen en las partes abando¬ 
nadas de las posesiones privadas, y, como sucedía en el 
período colonial, si estas aldeas llegan a alcanzar un cierto 
tamaño, solicitan les sea concedida la categoría de “pueblo” 
por el gobierno. Aunque dicho pueblo no puede pretender 
que parle de la propiedad privada que ha invadido pase a 
formar tierra común del pueblo, puede suceder que el terra- 

58 Vogt, The I’opulation o¡ El Salvador and its IViiíural Resourrr 25. 

59 Ver página 29. 
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teniente tenga que ceder tierra para los edificios públicos. 
Esto sucedió con el pueblo de El Paisnal. En su origen fue 
una reunión de cabañas que aparecieron en la Hacienda 
La Toma, y vio reconocida su categoría de pueblo en 1932, 
año en que el dueño de la hacienda cedió tierra al pueblo 
para las calles principales, y los edificios municipales más 
importantes, iglesia, escuela, mercado y cementerio.' 10 En 
el país. Jos intrusos han sitio denominados paracaidistas, 
gente que parece llegar no se sabe de dónde, como para¬ 
caidistas llovidos del cielo, que se establecen en la tierra. 

En cuanto un hombre se establece en la tierra, bien sea 
como un arrendatario, colana, aparcero o intruso, no es fácil 
desalojarle. La lev le permite que reclame la propiedad de 
la tierra que ocupa, con la condición de que pueda demos¬ 
trar que la ha usado durante treinta años. Pero las dificul¬ 
tades que se encuentran para administrar esta ley, pueden 
apreciarse en las definiciones vagas de los límites de las 
propiedades, en la que el intruso se establece, y de la situa¬ 
ción legal incierta, en la que los acuerdos verbales de com¬ 
pra y los contratos privados que no se registran son lo más 
común. La situación y las dificultades que ésta entraña han 
sólo descritas por un antiguo miembro del gobierno: 

“El campesino salvadoreño vive con ansiedad, inten¬ 
tando encontrar un trozo de tierra en el que pueda estable¬ 
cerse y donde pueda cultivar sus producios. Cuando puede 
encontrar tierra que aparentemente está abandonada o sin 
guardar, construye allí su cabana y planta maíz y frijoles. 
Una vez que se ha establecido en dicha tierra es muy difícil 

60 Decreto t-ogishilivo. D. O. 2 de agosto de 1932. 
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desalojarle. De esta forma han sido invadidas por mucha* 
familias campesinas algunas de las extensas propiedades 
que estaban sub utilizadas. Algunos de estos campesinos han 
obtenido la propiedad de la tierra por posesión durante mas 
de treinta años y han apelado al principio de prescripción: 
otros no han ocupado la tierra durante este período. Pero 
la experiencia ha demostrado que es muy difícil desalojar 
a los campesinos de la tierra en que viven, con o sin dere¬ 
chos legales. Muchos terratenientes privados prefieren evi¬ 
tar querellas legales que les pueden exponer a la violencia 
del campesinado. Algunos deciden dividir la tierra en par¬ 
celas y distribuirla entre los ocupantes... En otros ca¬ 
sos.. . los propietarios prefieren vender la tierra al Estado 
para que éste pueda distribuirla más tarde entre sus anti¬ 
guos usurpadores”." 1 

Si el dueño de una propiedad o las autoridades intentan 
desahuciar a los intrusos, aparecen en la prensa demandas 
en contra de esta acción y, con frecuencia, se les da prefe¬ 
rencia. Tales apelaciones son frecuentes y el ejemplo si¬ 
guiente es típico de las que se hicieron durante 1966. El 
Director General de Caminos intentó desalojar a 150 fami¬ 
lias que habían levantado una colonia de cabañas a lo largo 
de la carretera principal de las tierras altas del norte, por¬ 
que obstaculizaban el proyecto de mejora de caminos y las 
familias en cuestión apelaron directamente al Presidente."' 
El alcalde de La Libertad, ciudad situada en la costa, de¬ 
salojó a cuarenta familias, de tierras de su jurisdicción y 
éstas argumentaron que tenían derecho a estar allí por ser 

61 Torres, Latid and SeUíemvnt, 25-6. 

62 Tribuna Libre. San Salvador, 21 de morro de 1966. 
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tierra nacional.'' 1 El proyecto de construcción de una presa, 
para la obtención de energía hidroeléctrica, en el valle 
medio del río Lempa, suscitó la protesta del público, no sólo 
la de los dueños de las propiedades de los noventa y cinco 
kilómetros cuadrados que iban a quedar bajo las aguas, 
sino también la de un gran número de pequeños propieta¬ 
rios que afirmaban que el esquema iba a arrebatar tierras 
de ÜJ.OOÜ personas."' Un grupo de campesinos que habían 
establecido un grupo de cabañas, conocido como 1.a Zapata, 
en la costa este del país, apelaron públicamente en contra 
de la expropiación y se publicó en los periódicos bajo el 
encabezamiento de " Campesinos de La Zapata defienden 
su Mínimum Vital”. Treinta y dos cabañas y doscientas 
personas estaban envueltas en el litigio. El propietario de 
la hacienda, en la que se habían establecido, les amenazó 
con la cárcel para ver si así los desalojaba de su tierra. Su 
respuesta fue un alaque publicado en la prensa nacional: 
“El (el hacendado) debería reconocer nuestra posesión al 
caito de muchos años, debería reconocer que nunca ha es- 
lado ni estará en posesión de nuestras parcelas de tierra, y 
. . .que nos debe dejar en paz”."" 

Cuando un intruso pide el titulo legal del terreno a que 
se ha mudado, su petición de propiedad total está conte¬ 
nida en una fórmula, que asume que la propiedad sigue 
a la posesión: "Este solar no es dominante ni sirviente ., ni 
está en proindivisión con ninguna persona: lo adquirió por 
posesión material, por más de treinta años consecutivos, 

63 Ibid., 21 «lo abril «lo 1966. 

61 h'.l Diario de. Hoy, San Salvador, 17 Octuber 1966. 

65 Diario Latino. Sun Salvador, 18 March 1966. 
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quieta, pacíficamente y nunca interrumpido por ninpnno 
persona '. Sin embargo, pocos intrusos se preocupan de ron 
firmar la legalidad de su ocupación. El uso de la (ierra 
más importante para ellos cjue las teorías sobre la propiedad 
y solo protestan cuando se trata de impedírseles que usen 
la tierra. Los abogados han intentado regular esta situación 
y en el Código Civil de El Salvador, la posesión de la fierra 
está definida en forma tal, «pie es tan complicada y confusa 
como las actitudes hacia la tierra que intentan codificar. 
Los Artículos 747 y 752 del Código Civil describen dife¬ 
rentes categorías de posesión: 

Artículo 747. 

La posesión puede ser regular o irregular. 

La posesión regular es la que procede de un título justo 
que se ha adquirido de buena fe, aunque la buena fe no 
continúe después de adquirir la posesión. Por consiguiente 
es posible ser un poseedor regular y serlo de mala fe. y 
viceversa, un poseedor de buena fe puede ser un poseedor 
irregular. Si se transfiere un titulo de propiedad es nece¬ 
saria también la tradición. . . 

Artículo 752. 

La posesión irregular es la que carece de alguno de (os re¬ 
quisitos que se señalan en el Articulo 747. 

El actual crecimiento demográfico debe observarse con¬ 
trastado con el fondo de las definiciones legales confusas 
de ios dereehos de propiedad y de los conceptos conflicli- 
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vos del uso de la tierra y de su propiedad. La evidencia de 
que disponemos sugiere que el efecto del crecimiento en 
espiral de la población, ha sido el incremento de la compe¬ 
tencia por la tierra entre la gran propiedad privada y el 
cultivador de subsistencia, a expensas del primero. El Sal¬ 
vador es uno de los pocos países latinoamericanos que ha 
llevado a cabo recientemente dos censos agrícolas detalla¬ 
dos. 6 '’ Las estadísticas que se derivan de estos censos han 
de tratarse con gran precaución. Un asunto de definición 
tan complicada no puede representarse con exactitud en 
forma de estadísticas. Con la reserva que supone el que po¬ 
siblemente exista un error en estos resultados, hay sin em¬ 
bargo indicios de que, entre 1950 y 1961, disminuyó el 
número y la superficie total de las grandes propiedades pri¬ 
vadas, mientras que aumento el de aquellas propiedades 
que estaban bajo otras formas de tenencia. 

EL MUDELO DE LA TENENCIA PE LA TIERRA, ¡950-61 


Tipo de tenencia 

Unidades 

% 

1950 

Area (hectáreas) 

% 

Propiedad privada . . . . 

Colímalo .. 

Oirás formas. 

107.875 

03.33* 

32.9*3 

61.9 
19.2 

18.9 

1.410.892 

81.837 

87.594 

92,7 

2.1 

5,2 


171.204 

100,0 

1.580.323 

100,0 




1961 


Propiedad privada . . . . 

Colonato. 

Otras formas. 

88.105 

54.776 

81.408 

39.3 

24.4 
36,3 

1.271.470 

41.456 

246.513 

81.5 

2,7 

15,8 


224.289 

100,0 

1.559.439 

100,0 

66 I Censo Agropecuario, 
11 Confio Agropecuario 

Octubre-Diciembre de 1950. San .iuivndor, 1954. 
1961. San Salvador, 1963. Los dos son publicados 


por ¡a Dirección General de Estadística y Censo. 
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La superficie de tierra en manos de los colonos se lia 
reducido a la mitad en estos diez años, pero el número de sus 
propiedades individuales ha aumentado aproximadamentc 
en un sesenta por ciento, tendencia cpie sugiere una frag 
mentación considerable de las propiedades. Pero lo más sor¬ 
prendente es que el número y la superficie total de las unida 
des bajo “otras formas” de tenencia casi se ha triplicado, l is 
difícil hacer generalizaciones sobre esto por dos razones: 
primera, como en esta categoría se incluye la tierra arren¬ 
dada, el incremento puede deberse, en parle, a la expansión 
del cultivo del algodón y al importante papel que los agri¬ 
cultores arrendatarios jugaron en esta empresa; segunda, la 
inclusión en esta categoría de las pequeñas propiedades ocu¬ 
padas por los intrusos, está más allá de la competencia de 
los censos oficiales de El Salvador y, si se incluyera, el índice 
de aumento del número y de la superficie incluida en esta 
categoría seria aún mayor de lo que sugiere la tabla anterior. 
Por tanto, en la actualidad sólo se puede llegar a la conclu¬ 
sión de que en una década, el número y la superficie total 
de las propiedades privadas del país ha descendido y que 
los de las otras formas de tenencia lian aumentado. 

Un examen de una zona no afectada por la influencia 
especial del cultivo del algodón indica que la invasión ha 
sido considerable en las grandes propiedades privadas, por 
pequeños propietarios. El Departamento septentrional de 
Cabañas comprende tierra montañosa, accidentada, junto 
con suelos fértiles más nivelados, limitados a las laderas 
mas bajas y al fondo de los valles. Es una zona donde la 
hacienda tradicional —una mezcla de ganadería con algu¬ 
nas cosechas comerciales y cultivos de pequeños arrenda- 
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taños ininifundistas residentes, lia proporcionado el tipo 
característico de la propiedad privada. Como indican las 
cifras siguientes, los números corresponden a 


CAMBIOS EX 
1950-61, 


LOS SISTEMAS OE TEXEXCIA DF. LA TIERRA, 
EX EL DEPARTAMENTO VE CABASAS 



1950 

1961 

°/0 cambio 

Número total de unidades agrícolas 
Arca total de los unidades agrícolas 

9.590 

147.813 

11.979 

130.215 

+ 

24.9 

11.9 

Propiedades primadas 

Número de unidades. 

5.966 

131.740 

3.957 

97.572 

— 

33.7 

25.9 

Calóñalo 

Número de unidades. 

Area en acres. 

1.242 

3.496 

1.895 

4.418 

+ 

+ 

52.6 

26.4 

Otras formas 

Número «Jo unidades. 

A rmk un aerrí .««••• 

2.382 

12.577 

6.127 

28.223 

+ 

+ 

157.2 

124.4 


Arru eu acres. 

y las superficies totales de las propiedades privadas de la 
zona han disminuido cu más de un veinticinco por ciento, 
durante los diez años de 1951 a J960, mientras que la 
importancia de otras formas de posesión ha aumentado. 

Los resultados «leí censo de 1.961 indican que la vasta 
mayoría de las otras formas de tenencia son las pe«|ucnas 
propiedades de menos de 5.791 2 Man*, de superficie. Las 
propiedades «le menos de 5.791 2 Man*, constituyen el 80 /o 
del número total «le las unidades agrícolas y significan el 
20% «le la superficie total. En el otro extremo «le la escala, 
las propiedades «le más de 144.78 Man*, constituyen el 
0,34% de! número total y ocupan el 15% del arca total. 
Las unidades «le tamaño medio representan el 75% restante 
y ocupan por ello una posición más importante en este dis- 
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trito, que las propiedades de tamaño semejante en olía- 
partes del país. Fs probable que esta importancia local (li¬ 
las propiedades de tamaño medio sea uu reflejo del consol» 
rabie establecí miento ladino que se dio aquí durante la ubi 
ma parte del período colonial, con la consiguiente prefe 
reneia por las propiedades individuales y la supervivencia 
del cultivo del añil que se ha continuado hasta el siglo actual 
en fincas de tamaño modesto. 

En la zona de Cabañas, la característica más inten¬ 
sante del modelo cambiante de la tenencia de la tierra, es 
la tendencia a que disminuya la importancia de la gran 
propiedad privada y que aumente la de las parcelas del 
pequeño agricultor de subsistencia. Es probable qne se ace¬ 
lere este cambio con el incremento de la población. Los i e- 
sultados ya han empezado a ser aparentes, en lo que a uso 
de la tierra se refiere. Mientras que el número total de las 
propiedades del Departamento ha aumentado en más de un 
veinte por ciento, entre 1950 y 1961, la superficie total 
ha disminuido en más de un diez por ciento. Suponiendo 
que la contracción de la superficie total de la tierra utili¬ 
zada se deba sobre todo a su uso excesivo, agotamiento y 
erosión, es una prueba sorprendente del efecto de las deman¬ 
das excesivas a la tierra y del mal uso que de ella han hecho 
un número creciente de habitantes, en un espacio de tiempo 
relativamente corto. 

La destrucción y el abuso de las fuentes de riqueza na¬ 
tural, al ir aumentando la presión de la población puede 
ilustrarse con los cambios en el uso de la tierra que apare¬ 
cen en la página siguiente. La tierra que se dedicaba a 
bosque, a pasto y a formas permanentes de cultivo ha dis- 
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,munido en superficie, en particular la de las zonas fores¬ 
tales que. se han reducido en más de un cincuenta por 
cicnto. El aumento de la superficie de la tierra arable incita 
la migración hacia tierras que son menos aptas para los 
cultivos. Un índice de la presión que ejercen la población 
y las demandas de un nivel de subsistencia de la agricultura, 


VARIACIONES F.N F.L USO DE LA TIERRA 
/■;,V EL DEPARTAMENTO DE CABANAS, 1950-61 % ^ 


Tierra arable. 

Tierra con café, cítricos, etc. 

¡'asios: 

mejorados. 

naturales • . 

bosque . . 

otros . 


2950 

296/ 

variación 

56.792 

66.013 

+ 

16.7 

4.200 

2.922 


30.5 

(1.135 

4.906 

_ 

39.7 

51.200 

42.2U7 

— 

17.3 

19.394 

8.877 

— 

54.7 

7.974 

4.931 

— 

38.2 

147.813 

130.215 




es que la única forma de usar la tierra que se ha desarrolla¬ 
do cu una zona más adecuada para bosque y pastoreo, sea el 
cultivo abierto. En vista de esto no puede sorprender que los 
rendimientos disminuyan. A pesar de que ha aumentado la 
superficie que se les dedica, la producción del maíz, de fri¬ 
joles y arroz, todas las cosechas de subsistencia tradicionales 
han disminuido. Sólo el sorgo, que se adapta a los suelos 
pobres, ha mantenido su rendimiento c incrementado su 
superficie total y su producción. Este grano que en un prin¬ 
cipio se usaba sólo para piensos, constituye en la actualidad 
una parte importante y menos nutritiva de la dieta de los 
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VARIACIONES EN EL AREA. PRODUC.CION Y RENDIMIENTO 
DE I.AS COSECHAS DE SUBSISTENCIA 
EN EL DEPARTAMENTO DE CABAÑAS. 1950-61 


Maíz 

i 950 

1961 


Arca (aerea). 

21.256 

28.055 

+ 

32.» 

Producción (toneladas) . , . . 
Rendimiento (toneladas/acre) . , 

14.810 

.696 

9.944 

.354 


13.9 

Frijoles 

Area (acres). 

4.977 

7.366 

+ 

48 0 

Producción. 

Hendimiento. 

2.517 

.506 

1.224 

.166 


514 

i4rrox 

Arca (acres). . . 

1.803 

1.858 

+ 

3.0 

Producción. 1 . . 

Hendimiento.i . . 

1.011 

.561 

840 

.453 


16.5 

Sorgo 

Area (acres). 

16.698 

25.588 

+ 

53.2 

Producción. 

Hendimiento. 

8.322 

.498 

12.465 

.487 

+ 

49.7 


Aunque estas condiciones de incremento en el número 
y superficie total de las propiedades pequeñas, y dis ninu- 
eión de las mismas en las grandes propiedades privadas, la 
contracción del área total de tierra cultivable, y la baja 
en la producción total de los productos alimenticios, están 
más avanzadas en las tierras altas del norte que en ningún 
otro lugar, las mismas tendencias se pueden observar eri 
todas las partes del país. I.a proyección futura de estas 
tendencias puede ser motivo de preocupación para el go¬ 
bierno. Las perspectivas son tales, que al ir aumentando la 
población, lo hará también el número de agricultores de 
subsistencia. La demanda por la tierra crecerá y será aún 
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mayor la invasión de los intrusos en las propiedades priva¬ 
das. Entre 1950 y 1961, la superficie de las propiedades 
privadas se redujo desde 1.410.000 hectáreas a 1,271.000 
hectáreas y las tierras que estaban bajo otras formas de 
tenencia aumentaron de 169.000 hectáreas a 203.000 hec¬ 
táreas. Si esta tendencia se continúa, a finales del siglo 
el equilibrio entre las grandes propiedades privadas y las 
pequeñas propiedades de los agricultores individuales de 
subsistencia se habrá desplazado fundamentalmente, en 
favor de estas últimas. 

Este desarrollo que consiste en esencia en la división y 
distribución de las propiedades mayores en otras más pe¬ 
queñas, puede que sea bien acogido por aquellos que abo¬ 
gan por las reformas agrarias de América Latina, que 
intentan fomentar tal tipo de distribución. Pero esta visión 
tan limitada de la reforma agraria, desatiende el hecho de 
que el problema principal de la tierra de El Salvador, no 
es el que se preocupa de cuanta tierra está a disposición 
de un número creciente de habitantes. El presente dilema es 
que, al crecer la población, se fomenla la proliferación de 
las familias que se dedican a la agricultura de subsistencia, 
con sus actitudes propias respecto del uso, asentamiento y 
propiedad de la tierra. La creciente importancia de los pe¬ 
queños propietarios se está logrando a expensas de la gran 
propiedad privada, que a su vez es la expresión de un con¬ 
cepto muy distinto de la función de la tierra. 

Los salvadoreños, condenarán o aprobarán estas pers¬ 
pectivas, según considere cada uno, cómo se lia de usar la 
tierra. Por una parte, los dueños de las propiedades priva¬ 
das liarán resaltar que, como todas las cosechas comerciales 
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—calé, algodón, azúcar y henequén —, proceden de mi . 
propiedades, cualquier disminución del número o lamann 
de tales propiedades, tendrá como consecuencia la lia ¡a d»- 
la producción de las cosechas para la exportación, y con el 
tiempo, la ruina financiera y comercial de la nación. I\n 
otra parle, se alegará que corno el pequeño propietario «•-. 
el productor principal de los productos básicos de la alimen 
tación, como el maíz, frijoles, arroz y sorgo, es el quien 
debería recibir el apoyo y el estímulo, mientras que las 
demandas de los que carecen de tierras, deberían ser satis¬ 
fechas como asunto urgente de justicia social. Dichas opi¬ 
niones son el resultado de ideas diferentes sobre la función 
de la tierra. El dueño de la gran propiedad privada, en e 
que ha demostrado que el sistema de utilización de la 
tierra que ha creado, es un método eficiente y beneficioso, 
de explotar las fuentes de riqueza natural del país. El agri¬ 
cultor de subsistencia creer basado en su experiencia pasada, 
que la garantía última de seguridad en un mundo cam¬ 
biante, es la habilidad para cultivar y cosechar, en todo 
trozo disponible de tierra, la planta de maíz, que lia sido su 
soporte y su aliado durante siglos. A medida que crece el 
número de los habitantes, estas dos ideas sobre la función de 
la tierra —explotación comercial en oposición al cultivo 
de subsistencia—, competirán de forma más vigorosa entre 
si. Dado el carácLer actual de las opiniones y de los usos 
(¡ue los habitantes hacen de la tierra de El Salvador, la 
puesta en vigor de cualquiera de las dos teorías, se encon¬ 
trará con obstáculos formidables. 

Con la expansión de las plantaciones de algodón a gran 
escala, a lo largo de todas las tierras bajas costeras, se ha 
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completado el proceso que iniciaron los primeros españoles 
que se establecieron en el país, de dividir la tierra en pro¬ 
piedades que se reivindican con títulos de dominio abso¬ 
luto. Bajo el punto de vista legal no se autoriza ningún 
otro tipo de propiedad. El agricultor que no posee tierra, 
tiene que obtener el permiso para acceder a ella, bien con 
un contrato legal de arrendamiento, o por el proceso i higa! 
de la intrusión. Con el alarmante crecimiento de la pobla¬ 
ción en años recientes, ba aumentado el número de deman¬ 
das de tierra por aquellos que no poseen ninguna: si pueden 
satisfacer sus demandas Icgalmente dentro de la estructura 
existente de la propiedad de la tierra, lo harán; si se ven 
obligados a apoderarse de tierra «le la que no tienen el título 
legal también lo harán. Estas nuevas condiciones son un 
reto para las pasudas suposiciones y obligan a los salvado¬ 
reños a revisar la forma en que su tierra se usa y posee. 
Uno \ez más en la larga historia «leí establecimiento «le los 
hombres en El Salvador, sus habitantes han «le responder 
a las circunstancias «pie han cambiado y tienen que recon¬ 
siderar la función y el propósito de la tierra en que viven, 
y de la que dependen. 
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CAPITULO 7 


UN PAISAJE EN EVOLUCION 


En este libro, se han considerado diversos dimbios en 
la opinión que se tiene de la tierra de E! Salvador. Las va¬ 
loraciones diferentes, en períodos distintos, han dado lugar 
a formas diversas de usar la tierra, de establecerse en ella y 
de poseerla, que conjuntamente han producido el paisaje del 
país. El tratamiento de este desarrollo, se ha basado en la 
creencia de que, el estudio del hombre y de la tierra que 
habita, debe comprender la manifestación de las formas 
en que la relación entre el hombre y su medio ambiente 
puede ser alterada, como respuesta a los cambios en el con¬ 
texto total en que el hombre valora la tierra en que vive y 
de la que depende. En la actualidad, este contexto está 
pasando, una vez más, un cambio importante en El Salva¬ 
dor. Se lian considerado los procesos del cambio: la conclu¬ 
sión del establecimiento de las formas de agricultura co¬ 
mercial, prácticamente en todas las zonas del país, la falta 
de medidas que se han tomado para subsanar las necesi¬ 
dades del agricultor de subsistencia, y el crecimiento abru¬ 
mador de la población. Si bien en la actualidad es posible 
hacer recomendaciones acerca del proceso de cambio, sólo 
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se puede coujeiurar sobre el aspecto que producirá. Por el 
momento, sólo se puede afirmar que los salvadoreños lian 
llegado a conclusiones diferentes sobre la manera en que 
desean oeupar, usar y poseer su tierra. El conflicto entre 
estas apreciaciones diferentes, está aún por resolverse. la» 
que no se sabe todavía, es si se llegará a ello con una refor¬ 
ma pacífica, a través de una deliberada política, dirigida 
a poner de acuerdo las reclamaciones competitivas, o me¬ 
diante la acción espontánea, irregular y quizás violenta, de 
aquellos que viven en la tierra. Sólo se puede apuntar el 
fracaso de los intentos oficiales para resolver este conflicto, 
y tratar de valorar las implicaciones del mismo. 

A: FRACASO 1)K LA UFFORMA AGRARIA 

Desde 1932 los sucesivos gobiernos han declarado que 
reconocen la necesidad de reformar los sistemas do uso y 
tenencia de la tierra en El Salvador, y se han embarcado 
en varios programas de redistribución en favor del pequeño 
agricultor. La experiencia que se tiene <lc los intentos efec¬ 
tuados para imponer esta política, comprueba ampliamente 
la dificultad de la solución de los problemas implicados, y la 
repetida imposibilidad del gobierno para resolverlos. 

Inicialincnte, la legislación para un programa de refor¬ 
ma agraria en favor del agricultor campesino fue aprobada 
en respuesta a la sublevación popular más violenta de la 
historia reciente de América Central. A finales del siglo 
diecinueve, había tomado ya forma de rebelión abierta en 
contra de las autoridades, la protesta por la abolición de la 
tierra común y la desposesión de los que la cultivaban. 
Torres da una lista de cinco incidentes separados, y sugiere 


que cada uno de ellos era una protesta contra la conversión 
de la tierra común en Jas plantaciones privadas de) café. 
|»or ejemplo, durante los disturbios de 1898 hay informes 
de que se les cortó las manos a los jueces de tierras respon¬ 
sables de la asignación de tierras comunes como propieda¬ 
des privadas. 1 Pero hay una falta casi completa de informa¬ 
ción oficial acetfa de estas protestas. Aunque Torres da la 
siguiente lista de fechas de las insurrecciones: agosto do 
1872, marzo de 1875, agosto de 1880, enero de 1885 y 
noviembre do 1898: no so las menciona en la prensa oficial 
do aquel tiempo, con excepción de la de 1880, a la que so 
refiero tío pasada como una “conspiración abortada en 
Ahuachapán”, seis meses después del acontecimiento. Cier¬ 
to es que ninguna de estos demostraciones pareció haber 
convencido al gobierno de la necesidad de mejorar las con¬ 
diciones del sector más pobre de la población rural, o tomar 
cu cuenta las reclamaciones de tierras de los agricultores de 
subsistencia. Esto se logró con el levantamiento de 1932. 

J.; u 193 L, Arturo Araujo fue elegido Presidente, después 
de una campaña electoral en la que hubo considerable dis¬ 
cusión sobre los problemas agrarios. Araujo prometió un 
programa de redistribución (le la tierra y, después de su 
elección, el incumplimiento de lo que había prometido, 
provocó una serie de violentos estallidos locales, en 1931. 
Esta situación empeoró con los efectos de la depresión eco¬ 
nómica internacional: la baja en la demanda del café, y la 
caída de su precio, el desempleo en las plantaciones del cafe 
y la desatención de responsabilidad de los terratenientes 

1 Turros, I.ari'1 and Solllcmcnt, 2- r >. 

2 I). O. 2 «Ir enero «te 11180. 






ÍKH'ia las comunidades residentes en sus propiedades. Kn 
enero de 1932, la población rural del distrito occidental dr¬ 
ías tierras altas centrales (en particular la de los alrededo¬ 
res de Izalco), que había sido el que sufrió más con [a in¬ 
troducción del café y el que había conservado un orado 
considerable de cohesión como comunidad, se levantó en 
rebeldía. Grupos grandes y mal organizados de campesinos 
marcharon hacia la capital, causando una destrucción con¬ 
siderable a su paso y fueron detenidos por el ejército a unas 
pocas millas de Santa Tecla. 

I.a descripción de Parker de este levantamiento corno 
‘ unos cuantos miles de campesinos complicados en un mo¬ 
vimiento dirigido por unos pocos de los primeros comunis¬ 
tas”,' 1 subestima la escala del movimiento y la complejidad 
do sus causas. Además de las pocas esperanzas de una vida 
mejor, simbolizada por la redistribución de la tierra, parece 
que otros factores estuvieron detrás de la rebelión tales 
como el odio racial, la agitación comunista, la oposición v 
la reacción general a un sistema económico nuevo asociado 
al cultivo del cafe y confusas ideas de un auto gobierno 
basado en líderes elegidos localmcnle. Ninguna de las fac¬ 
ciones fue inocente de la brutalidad, pero Torres estima 
moderadamente que murieron 17.000 rebeldes a manos cic¬ 
las fuerzas gubernamentales, antes de que se ahogara la 
sublevación/ Una indicac ión sobre la pérdida de vidas está 
contenida en un memorándum del gobierno, publicado du¬ 
rante el primer período de cosecha, después de la rebelión, 
que ordenaba a los gobernadores de los departamentos 

3 F. D. Parter, The Central American Republirs (Iximlon, 1961), 151. 

4 Torres, ¡.and and 5 elllvment, 34. 
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orientales a enviar trabajadores de su jurisdicción, al oeste, 
con el fin de paliar la escasez de mano de obra en las plan- 
tachones del café de Sonsonate, Ahuachapán y Santa Ana. ' 

líos acontecimientos de enero de 1932 —el asesinato 
de algunos terratenientes residentes en sus propiedades, las 
demandas revolucionarias de los rebeldes, el gran número 
de los campesinos alzados, y el hecho de que la marcha 
fuese detenida sólo a unas pocas millas de la capital— no 
le dejó duda al gobierno acerca de los problemas de; la es¬ 
tructura agraria nueva, introducida tan recientemente o 
acerca del profundo descontento que existía entre la pobla¬ 
ción rural. 

Una vez que el orden fue restablecido, el gobierno de¬ 
cretó apresuradamente una serie de reformas. En julio de 
1932, se creó un fondo especial, el Fondo de Mejoramiento 
Social, para proporcionar viviendas económicas, para el 
desarrollo de una “industrialización general” y de un pro¬ 
grama de redistribución de la tierra. 1. En octubre de 1932 
se estableció una institución del gobierno responsable de la 
administración de este fondo, la Junta Nacional de la De¬ 
fensa Social.' A finales de ese año, la Junta había llevado 
a cabo sus primeros trabajos y publicado un informe. En 
su declaración acerca del fin de estas reformas, el gobierno 
declaraba que “la existencia de pequeños propietarios, es 
Iteueficiosa para la economía del país”." Esta opinión se am¬ 
plió y volvió a interpretarse más tarde y, desde 1932 basta 

5 t). O. 24 diciembre 1932. 

6 Decreto Legislativo, I). O. 11 de junio dr 1932 y l). O. 13 de julio de 1932. 

7 Decreto Legislativo, D. O. 24 de octubre de 1932. 

8 “Informe de la Junta Nacional de la Defensa Social”, !>■ O. 15 de di¬ 
ciembre 1932. 
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nuestros días, los gobiernos sucesivos, a través de una .serie 
de proyectos diferentes, han buscado los medios para defi¬ 
nir y proteger la posición del pequeño propietario, dentro 
del marco de la estructura agraria existente en el país. 
Ninguno de los diferentes proyectos lo ha conseguido. 

Diez años después de su establecimiento, la /unta Na¬ 
cional de la Defensa Social, fue redenominada Instituto de 
Mejoramiento Social, y se intentó volver a definir y revivir 
el programa «le reforma agraria del gobierno. Los fines de 
su política se expresaron de manera más específica: se retuvo 
el propósito principal de comprar propiedades privadas para 
redistribuirlas a los pequeños propietarios; la fiobreza se 
consideró como el primer requisito para recibir tierra, y la 
distribución de la tierra iba a ir acompañada de un progra¬ 
ma de construcción de viviendas económicas y de la presta¬ 
ción de asistencia técnica y financiera.” Pero, lo misino que 
con la Junta de Defensa Social, la gran publicidad que se 
le dio al Instituto de Mejoramiento Social, no correspondió 
a los logros subsecuentes. 

La meta principal de los primeros programas de refor¬ 
ma agraria era abrir un número de haciendas al asenta¬ 
miento de los campesinos sin tierra. En 1932 el gobierno 
poseía ya algunas propiedades y fondos con qué comprar 
otras. Se arrendó a los agricultores parcelas individuales de 
estas propiedades, de un tamaño máximo de seis hectáreas 
por un período de diez años, después del cual el arrenda¬ 
tario se convertía en el dueño legal de aquéllas. Las rentas 
que se pagaban se agregaban al fondo para la compra de 


más tierra que luego se distribuía.’' Con el fin de convertir 
el establecimiento temporal de los pequeños poseedores en 
logro permanente, >e introdujo el término legal de “bien 
de familia”. Este estipulaba que cualquier posesor que se 
convierta en propietario de tierra, por las disposiciones del 
gobierno, no puede vender, hipotecar o arrendar su tierra 
durante veinticinco años, después de adquirir su propie¬ 
dad." La primera compra de una hacienda bajo los auspi¬ 
cios de esta nueva política del gobierno, se llevó a cabo en 
diciembre de 1932. Una pequeña propiedad privada, la 
Hacienda I,a llosa, fue comprada y dividida en 350 lotes. 1 ' 
Se dijo que la demanda por estos lotes fue “muy grande” y 
se dio preferencia a los colonos que ya vivían en la propie¬ 
dad y a otros residentes que fueron reconocidos corno “po¬ 
seedores efectivos” de las parcelas de tierra que cultiva¬ 
ban . ,a En su comienzo, por tanto, el efecto principal del 
programa de reforma de la tierra del gobierno, fue la lega¬ 
lización de la posición de los campesinos con tenencia de 
tierra, que hubiesen reclamado previamente la que traba¬ 
jaban, : cgún arreglos informales basados en actos de po¬ 
sesión. 

Entre 1932 y 1950 el gobierno compró un total de 
veintiséis haciendas que comprendían 50.240.976 Manz., 
o el 2 % del área total del país y distribuyó 42.655.83 de 
éstas, entre agricultores campesinos. (Mapa 29)." Se ha 
publicado muy poca información sobre los detalles de la 

10 Decreto Legislativo, D. O-, 13 de agosto de 1032. 

11 Decreto Legislativo, 1). 0„ 15 de noviembre de 1932. 

12 Decreto Legislativo, I). O., 15 de diciembre de 1932. 

13 D. O., 15 lie diciembre de 1932. 

14 Torres, i-and ari-i SeltlernetU, 34. 


9 "Ley de la liepiiblica", I). O. 22 de diciembre de 1932. 
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transferencia de la propiedad de la tierra, pero Torres con¬ 
cluye que, como esa distribución no iba acompañada de 
ningún programa de asistencia técnica o financiera o de nin¬ 
gún proyecto económico o social definido, muchos de los 
campesinos vendieron su parcela a terratenientes más ricos, 
tuvieron que cedérsela a otros porque no podían pagar las 
rentas o las abandonaron después de talar el bosque o de 
agotar el suelo. 1 ’ Vidal llegó a una conclusión similar: 

“Muchos de los lotes pasaron a otras manos por falta 
de control y de experiencia administrativa. La adquisi¬ 
ción de la tierra por los campesinos se efectuó sin ningún 
plan o estudio preliminar. Como resultado de ello, muchos 
recibieron lotes que no eran fértiles, o que eran rocosos e 
inaccesibles. Muchos de estos campesinos vendieron sus 
parcelas o las perdieron, porque ao pudieron pagar sus ren¬ 
tas anuales”. 

Aunque la afirmación de que no hubo proyectos de 
ayuda y asistencia técnica y financiera durante este período, 
no es estrictamente cierto (se proporcionaron créditos eco¬ 
nómicos a los pequeños agricultores, por medio del Banco 
Hipotecario, que se creó en 1935 y por las Cajas de Cré¬ 
dito, fundadas en 1940). Parece que el resultado principal 
de las primeras medidas del gobierno fue meramente el 
hacer posible la división de las propiedades que habían esta¬ 
do previamente, al menos de forma nominal, bajo la pose¬ 
sión individual de los campesinos, que ya vivían en esas 
propiedades o que podían reclamar que lo harían. 

15 Jbi.1., 36. 

16 Jo.sc V. Vidal, Resumen de observaciones y recomendaciones para un 

programa de reforma agraria en El Stdvudor (Administración de Progra- 

«Has Sociales, Puerto Rico, 1957), 51. 
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En otras palabras, en un pequeño numero de liaeien 
das, el gobierno legalizó simplemente un antiguo procesa» 
de ocupación informal e ilegal de la tierra. En efecto, ai 
definir las condiciones específicas de la propiedad, y no ha¬ 
ciendo efectiva la protección que suponía la ley de bien </c 
familia, es posible que el gobierno hiciese un flaco servicio 
a aquellos que hubiesen tenido con anterioridad una parcela 
en base de la ocupación y del uso. En cuanto una persona 
poseía los instrumentos legales para reclamar la propiedad 
de un trozo de tierra, le era más fácil perderla que si la 
hubiese reclamado basándose en vagos derechos de usufruc¬ 
to. Una persona que poseyera el título de propiedad «le su 
tierra podía ser persuadida de que lo vendiera o lo hipote¬ 
cara y una vez que lo hacía, los esfuerzos de los que inten¬ 
taban desahuciarle, estarían respaldados por fuertes argu¬ 
mentos legales. La subdivisión simple y sin planificar de 
las grandes propiedades, sin otro fin deliberado que el 
de permitir el acceso a la tierra a aquellos que lo buscaran 
y las consiguientes posibilidades de que los que la habían 
recibido la perdieran en favor de los terratenientes mayores 
está bien ilustrado con el ejemplo de la Hacienda Zapotitán. 

En septiembre de 19'13 comenzó la subdivisión y el 
asentamiento de la Hacienda Zapotitán, llevado a cabo por 
Mejoramiento Social.' 1 El gobierno había adquirido Zapo- 
titán a finales de los años treinta y esta hacienda, consistía 
en varios miles de acres, en el centro de la cuenca que hay 

17 Proycvl for thr A^ricultnral Dovelo pment of thr Valle d- Za/iulilan 
(Grontinij <le Bill, Xct hería mis, 1961); y .Sergio Malunma, Los proble¬ 
mas de U i tierra en los pulses de (Jcatroamcriea (Instituto Universitario 
Centroamericano de Investigaciones Sociales y Económicas, Costa Rica, 
J962), 42-57. 
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entre los volcanes de Santa Ana y San Salvador (Mapa 
29). Esta cuenca se formó durante el Plioccno-Plcistoceno 
cuando el desagüe hacia el sur estaba obturado por Ja acti¬ 
vidad volcánica, produciéndose la inundación de la cuenca 
y el desagüe hacia el norte, siguiendo el río Sucio. Desde 
que sucedió este cambio en el drenaje, el río Sucio ha ahon¬ 
dado su valle, lo que ha producido el descenso progresivo 
del nivel del agua en la cuenca de Zapotitán, hasta que en 
la actualidad lo que antes fue un lago, no es sino un área 
pantanosa en el centro de la cuenca, anegada durante la 
estación de las lluvias pero, lo suficientemente bien dre¬ 
narla, como para que algunas de sus parcelas puedan culti¬ 
varse en Ja estación seca. En la actualidad, por tanto, la 
euenca de Zapotitán consiste en unas laderas más altas y 
bien drenadas, que terminan abruptamente al llegar al área 
central llana. El fondo de la cuenca está formado por sedi¬ 
mentos espesos, parcialmente drenados, que se derivan de 
las tierras «-vitas circundantes y un área central pantanosa, 
que representa los restos del lago que anteriormente ocupó 
gran parte de la cuenca. 

Los anteriores modelos de uso de la tierra, reflejaban 
Ja estructura de la cuenca, con sus tierras de humedad cen¬ 
trales y las tierras altas circundantes. La tierra más alta 
servia de base para una combinación de bosques y cultivos 
movedizos de milpa, con las laderas más altas clareadas, 
durante el siglo XIX, para el cafe, mientras que el centro 
de la cuenca permanecía cubierto parcialmente por bosque, 
lo que proporcionaba pastos durante todo el año y permitía 
el cultivo de maíz y de algodón durante la eslación seca. 
Aunque pudiera haberse diseñado un sistema mas eficiente 
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tle uso de la tierra, para las distintas parles de la propie¬ 
dad, se hizo un tosco intento para aprovechar el carácter 
físico complementario de la zona. 

Mejoramiento Social deslindó y marcó los limites de 
una red de parcelas dentro de la hacienda y construyó una 
serie de caminos, sin tener en cuenta la necesidad de tratar 
la tierra como a una unidad regional. Más larde se adju¬ 
dicó o vendió a los campesinos que ya eran residentes, o 
que procedían de otras zonas, bloques rectangulares de tie¬ 
rra, cada uno de ellos entre cuatro y seis manzanas de ex¬ 
tensión. Desde que comenzó esta colonización intensiva no 
ha habido prácticamente ningún control de los asentamien¬ 
tos» ni puesta en vigor efectivo de la ley de bien familiar y 
los pequeños propietarios no disponen de medios de mejora 
de los servicios. 

Una consecuencia de esta subdivisión es que no han 
podido realizarse las posibilidades del desarrollo de una 
agricultura mixta. Los pequeños propietarios, son esencial¬ 
mente agricultores de subsistencia, y cada parcela, indepen¬ 
dientemente de su localización o idoneidad, está plantada 
de maíz, frijoles, arroz, sorgo y algunas verduras. Mientras 
que antes el hombre podía recoger madera de las partes de 
bosque de la hacienda o hacer pastar sus animales en la 
tierra sin cultivar, después de la subdivisión se ha visto 
obligado a contar sólo con los pocos acres de tierra que 
rodean su cabaña. La impracticabilidad de la mayoría de 
las carreteras, aún con carro de bueyes, en el centro de la 
cuenca durante la estación de las lluvias, la ausencia com¬ 
pleta de pueblos, escuelas, electricidad, cañerías de aguas, 
y la falla de programas conjuntos de irrigación o drenaje, 
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han traído como consecuencia que se ha fomentado muy 
poco la especialización en la agricultura. Cada uno de los 
que se han establecido tienen que seguir siendo anio.su fi¬ 
ante excepto en la producción de algunos artículos de 
venta local, con el fin de pagar sus rentas anuales. 

Muchos de los que recibieron la tierra originalmente, 
han perdido la propiedad de Ja parcela que recibieron. Un 
informe que se redactó en 1966 sobre la zona de la Hacien¬ 
da de Zapolitán que había sido distribuida por Mejora¬ 
miento Social en 1 943, demuestra hasta qué punto .se había 
modificado el modelo inicial de una red de parcelas indi¬ 
viduales (Mapa 30). ,R Aún se puede discernir cuál era la 
adjudicación inicial de las parcelas, pero se advierte que, 
entre 1943 y 1966, muchas parcelas se unieron para cons¬ 
tituir otras mayores. El estudio de 1966, demuestra tam¬ 
bién, que los dueños de muchas de las parcelas grandes, eran 
profesionales que vivían en San Salvador y que la cantidad 
de capital y de equipo que se empleaba en las fincas mayo¬ 
res y la variedad de las cosechas que se recogían, era muy 
superior a la de las restantes fincas pequeñas. El programa 
de Mejoramiento Social en la Hacienda Zapotitán que no 
tuvo otro propósito que dividir grandes propiedades en 
parcelas individuales, se llevó a cabo sin ningún plan finan¬ 
ciero, técnico o comercial y, por consiguiente, no hizo nada 
para proteger los derechos legales del campesino a su tierra. 
Durante los veinte años transcurridos, muchas de las par¬ 
celas primitivas se han rcagrupado en otras mayores de 

18 Kt Ministerio de Agrien llura y Ganadería, hizo un estudio de una parle 
ck la Hacienda Zapolitán en 1966. Los resultados de esla inspección no se 
han publicado todavía, y fuéroa puestos a disposición del autor por el 
Ministerio, 


propiedad individual y las que aún quedan, continúan bajo 
la simple explotación del propietario y su familia. 

La experiencia de la Junta Nacional y del Mejoramiento 
Social, demostró que un programa de reforma agraria, aun¬ 
que tenga sólo un objetivo tan limitado como la adquisición 
de grandes propiedades para su subdivisión y adjudicación 
a los agricultores campesinos, es una operación más com¬ 
plicada de lo que en un principio parece. Aunque se dis¬ 
tribuyeron más de 42,275.76 Manz., la mayor parte de esta 
adjudicación representa sencillamente el reconocimiento de 
jure de lo que ya era propiedad de fació , mientras que mu¬ 
chos campesinos que habían recibido la confirmación legal 
de sus derechos anteriores, descubrieron que la definición 
legaI tic esos derechos ayudaba a Jos terratenientes privados, 
cuando éstos querían desalojarlos o adquirir sus tierras. 
Hacia 1930 se consideró que los intentos que se habían 
hecho eri el pasado habían fracasado y un gobierno nuevo 
se introdujo en políticas nuevas, declaraciones de objetivos 
y pronósticos optimistas. 

En diciembre de 1950 se creó un nuevo organismo del 
gobierno para la reforma de Ja tierra, el Instituto de Colo¬ 
nización Rural (Í.C.R.). El I.C.R. tenía cuatro objetivos: 
“Asentamiento y establecimiento de los trabajadores rura¬ 
les, en aquellas regiones del territorio nacional que puedan 
utilizarse con provecho para la explotación agrícola”, “eva¬ 
luación del nivel cultural del campesino, así como de su 
bienestar social y material”, “industrialización progresiva 
de los productos agrícolas y “mejoramiento e incremento de 
la productividad de la tierra”. Se amplió el alcance de la 
reforma agraria más allá de la inera división y adjudicación 
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de las fincas grandes. Se consideró que la función del l.C.R. 
era la planificación y la puesta en marcha de un programa 
eficiente de distribución y asentamiento de la tierra del go¬ 
bierno, y el estudio de las necesidades del agricultor cam¬ 
pesino, para mejorar sus técnicas y estimular al agricultor 
para que cultivara productos comerciales. Además de esto, 
el l.C.R. estaba a cargo de la organización de Jos progra¬ 
mas de repoblación forestal, y de los trabajos de irrigación 
>' drenaje y de los proyectos y recreaciones de la comu¬ 
nidad. 19 

Estos programas se limitaron a las pocas haciendas que 
estaban en manos del gobierno. Como la mayor parte de esta 
tierra se había distribuido ya, el efecto del l.C.ll. se limitó 
a unos pocos miles de aeres. En 1951 fue adquirida por el 
l.C.ll. la Hacienda El Encantado de 8,513.064 Man/.., 
pero el moderado presupuesto del l.C.R. y el aumento ge¬ 
neral del valor de la tierra impidieron que se realizaran 
más grandes adquisiciones. Entre 1951 y 1967 no se com¬ 
praron nuevas propiedades. Eli verdad, los precios elevados 
de los terrenos y los ingresos modestos del gobierno, lian 
impedido constantemente la transferencia voluntaria de la 
propiedad de la tierra a gran escala. I.a expropiación de 
la tierra, aunque fuese sugerida por otros grupos que rio 
fuesen la extrema izquierda, sería ciertamente censurada 
y considerada como inconstitucional. Por tanto, aunque la 
política del l.C.ll. hubiese tenido éxito, habría afectado sólo 
a una fracción de la tierra total de la nación y habría sitio 
importante sólo como un ejemplo que animara la acción 

19 Decreto legislativo. D. 0. 29 de diciembre de 19Ó0. 
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futura; no habría constituido un programa de reforma agra¬ 
ria eficiente que abarcara todo el país. Al principio el l.C.R. 
se limitó a administrar las pocas tierras que aún tenía; hizo 
poco por distribuir la tierra y no estudió las necesidades del 
agricultor campesino. Una de las primeras decisiones que 
lomó el l.C.R., fue suspender la política de adquisición y 
redistribución de la tierra, para concentrarse en programas 
más limitados, en propiedades que fuesen ya del gobierno. 

En 1954, se seleccionaron las haciendas Sitio del Niño 
y Joya de Cerón para convertirlas en Fincas de Beneficio 
Proporcional. Las poblaciones existentes compuestas por los 
pequeños propietarios que ya habitaban en ellas, estaban 
organizadas en un sistema de cooperativa: un centro comu¬ 
nal, la comunidad rural, con buenas casas, una clínica, una 
escuela, tiendas, almacenes y formas de recreo, estaban 
rodeados de tierra que sus habitantes cultivaban en común. 
Las operaciones agrícolas estaban controladas por un admi¬ 
nistrador, nombrado por el l.C.R. que recibía una parte 
de los beneficios del común, mientras que los trabajadores 
recibían un salario y el reparto de los beneficios totales. La 
primera cosecha fue financiada por el l.C.R., la maquinaria 
agrícola, la proporcionó el gobierno y se estableció una coo¬ 
perativa de consumo. En dos años este proyecto fracasó y 
se convirtió en “una carga para el Estado y una catástrofe 
económica absoluta”. 21 ' El gobierno encontró que era impo¬ 
sible volver a establecer la estructura del pueblo propietario 
de tierra, que se había abolido con tanto entusiasmo en el 
siglo anterior. La causa principal del fracaso, fue la actitud 

20 “Factores de terminan Ies de la expansión o limitación del crédito agríco¬ 
la". 22. 
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del agricultor de subsistencia: un proyecto de cooperativa 
requería el cambio de la actitud del campesino que había 
de pasar de la independencia autosufieiente y conservadora 
a un consentimiento cooperador sometido a supervisión. 
Cuando uno rememora los orígenes de estas actitudes, puede 
apreciar el porqué se fracasó al querer que cambiaran con 
un plan apresuradamente concebido y mal llevado a cabo. 
El gobierno decidió no intentar de nuevo este experimento 
y las funciones del I.C.R. se limitaron a la construcción de 
viviendas económicas, de iglesias, escuelas y el tendido de la 
electricidad y a la provisión de aguas. 

En 1959 el Gobierno anunció un nuevo experimento 
en la distribución de la tierra —el “Plan de Metalío".' 1 
La Hacienda Metalío había sido adquirida por el Estado 
poco después de la creación de la Junta de Defensa Social , 
pero había hecho muy poco por distribuir o mejorar su 
tierra. La intención del nuevo proyecto era que el I.C.1L 
convirtiera la hacienda en un ejemplo de lo que se podría 
hacer para incrementar la productividad agrícola y mejorar 
el nivel de vida de las familias rurales, con el fin de animar 
a los terratenientes privados, a que Lomaran medidas simi¬ 
lares. El Plan de Metalío consistía en el establecimiento 
de un cierto número de poblaciones modelos en la Hacienda 
Metalío, proporcionando jardines y parcelas a los habitan¬ 
tes de estos pueblos, y fomenlando el cultivo intensivo, pro¬ 
porcionando a los pequeños propietarios la asistencia técni¬ 
ca, el apoyo financiero y la apertura de mercados para sus 
productos. La historia del proyecto demuestra de nuevo las 

21 Torres. Latid and Sttlement, 42. 
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dificultades que aparecen al aplicar una reforma agraria 
en un país donde existe ya un modelo de uso, tenencia y 
asentamiento de la tierra, con un carácter dicotórnico entre 
la gran propiedad privada y el agricultor de subsistencia. 

La Hacienda Metalío es una propiedad de 4053.84 
Manz., situada en la costa del Pacifico, en el suroeste del 
país (Mapa 29). Su límite sur lo forma una larga playa en 
forma de barrera, tras la cual hay una albufera, con un 
estero de manglares que, ascendiendo gradualmente hacia 
el norte, dejando la costa atrás, en una franja de, una milla 
de suelos aluviales horizontales y fértiles que da paso al 
relieve más accidenlado de una serie de valles paralelos que 
corren de norte a sur. Varios arroyuelos, encajonados en 
profundos y estrechos valles que cortan suelos aluviales, 
desaguan hacia el sur produciendo turbulentas inundacio¬ 
nes durante la estación lluviosa y lagunas aisladas de agua 
estancada durante la estación seca. El nivel freático aflora 
a la superficie cerca de la costa, para producir condiciones 
anegadas y pantanosas, y está, por debajo de la parle sur de 
la propiedad, a una profundidad que varía entre 1.216 Mts. 
a 3.04 Mts. descendiendo progresivamente hacia el norte. 
Metalío, en común con otras haciendas vecinas, ha sido 
tierra de ganados. Los rebaños pastaban en la parte alta 
del norte durante la estación de las lluvias, para descender 
a las tierras mejor regadas de la costa, durante la estación 
seca. Una parte considerable de la hacienda se había arren¬ 
dado a aparceros y arrendatarios. Por consiguiente, aún 
antes del programa de asentamientos intensivos, había desa¬ 
parecido la mayor parte de la cubierta vegetal, hoy repre¬ 
sentada sólo por un cinturón costero de manglares y por 
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aproximadamente 579.12 manzanas de arbolillos desme¬ 
drados en las partes más elevadas del norte. 

La distribución de terrenos y la administración de la 
propiedad, son responsabilidad del administrador, un fun¬ 
cionario a sueldo del I.C.R., asistido por un represen la ule, 
“encargado”, nombrado para ello en cada uno de los pue¬ 
blos. Lon un millar de parcelas individuales y un reducido 
personal administrativo os imposible proporcionar super¬ 
visión detallada y aconsejar a cada agricultor. En cuanto 
se adjudica una parcela de tierra, su propietario o arren¬ 
datario disfruta de libertad casi completa en la forma de 
usarla. El l.C.K. y otros departamentos del gobierno, ofre¬ 
cen una variedad de servicios: alquiler de tractores, distri¬ 
bución gratuita de árboles jóvenes para fruto y madera, 
créditos a corlo plazo con bajo interés, servicio de extensión 
agraria, incluyendo consejos sobre la conservación del suelo. 
Ninguno de los agricultores está obligado a aceptar estos 
servicios, la mayoría de ellos no los utilizan. El adminis¬ 
trador, a medida (pie recorre la propiedad, hace recomen¬ 
daciones acerca de la rotación de cultivos, de la forma de 
arar siguiendo las curvas de nivel, del uso de los árboles 
para corlar el viento, pero sus recomendaciones no son obli¬ 
gatorias para el agricultor en cuestión. En realidad, lo más 
sorprendente de la división de la Hacienda Metalío es la 
considerable libertad de acción que a cada uno de los que 
se establecen en ella se le permite. Al agricultor se le obliga 
a pagar su renta o a hacer reembolsos anuales si está com¬ 
prando la tierra: se espera de él que dedique una parte de 
su lote a árboles; le está vedado invadir las parcelas colin¬ 
dantes, y se le exigirá que tenga su parcela razonablemente 
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libre «Ir malas hierbas. Futirá de estas ohligacioncs^t-l agri- 
eiiltor es independíenle: siembra las cosechas que elige \ 
cu 11 i va la tierra corno le pareció. Tlace sus propios arreglos 
para la venia tic sus productos: en la actualidad no se lia 
bocho nada 2 >or centralizar la venta en Mctalío, aunque se 
«isla deliberando sobre el establecimiento de una coopera¬ 
tiva tic productores. Sea cual sea la ventaja o el ineonve- 
nicnte de este sistema, el hecho es que la hacienda que antes 
había funcionado como una unidad, ahora opera como un 
millar de unidades, todas independientes, y el conjunto esta 
coordinado por la administración central «le la forma menos 
estricta posible. 

Hacia 1967 la mayor parle de la propiedad había sitio 
dividida en parcelas cuyo tamaño variaba entre dos y seis 
manzanas, de acuerdo con las condiciones del suelo y se 
había repartido a las mil familias «pie ahora viven en ella. 
F.n el Mapa 31 se ofrece una representación genera! del 
modelo de las distribuciones. Se han hecho planes para la 
distribución de 1.737.36 Manz. restantes d«*l terreno más 
accidentado del norte tic la propiedad. Muchas tic las fami¬ 
lias que recibieron parcelas, estaban ya cultivando produc¬ 
ios de subsistencia en la propiedad como aparceros o intru¬ 
sos, aunque algunos lian (legado de Ja zona vecina ti de 
partes lejanas de la república en años recientes. A cada 
familia se le adjudica una partida de tierra por la que debe 
abonar una reducida renta anual en metálico y si el tenedor 
desea comprar la tierra se le permite hacerlo por medio de 
pagos anuales durante el período que se especifique. Cuando 
se finalizan los pagos, el arrendado se transforma en el 
propietario legal de su parecía, sin la obligación de pagar 
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más renta o débitos. F1 propietario puede vender su parecía 
a un miembro de su familia o a otra familia que ya esté 
viviendo en la propiedad, pero no se le permite que la tras¬ 
pase a una persona que vive fuera de la hacienda. A su 
muerte, aunque su propiedad legal pasa a su mujer y más 
larde a su hijo mayor, la tierra sigue considerándose como 
propiedad de todo el grupo familiar y el nuevo propietario 
se sobreentiende que tiene la obligación de emplear a sus 
familiares como braceros. Es evidente que una pequeña 
parcela de tierra no puede mantener a un grupo familiar 
en constante crecimiento; y con el tiempo el exceso de po¬ 
blación tendrá que emigrar fuera de la propiedad. Aunque 
todavía no se ha llegado a esta situación, parece ser que 
hay pocas dudas sobre los problemas futuros que esto 
acarreará. 

Se ha intentado regular los asentamientos y concentrar 
a la gente en pequeñas comunidades de pueblos. En los últi¬ 
mos cinco años se han construido cuatro pueblos experi¬ 
mentales: La Comunidad Litorul-Boulevard, La Arenera, 
Buenos Aires y Monzón. Los tres primeros consisten en una 
línea de casas bien construidas que se dispone a lo largo de 
una polvorienta carretera central. Estas casas, que se adju¬ 
dican a familias individuales, están construidas con ladri¬ 
llo, tienen cinco habitaciones con suelo de cemento y techo 
tle tejas. Cada una de ellas tiene un jardín de Lj de manza¬ 
na, que se usa como un pequeño huerto o como corral para 
cerdos, pollos, gallinas o pavos. La mayoría de las casas 
tienen electricidad y se está instalando el agua potable. Cada 
pueblo tiene uno o dos almacenes generales de propiedad 
privada, una clínica combinada con un centro comunal 
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y una escuela pequeña. El pueblo (le Monzón e.s sonjp jante y 
se construyó para los pescadores que anteriormente vivían 
en cabañas a lo largo de la costa. Eos trece pueblos restan¬ 
tes no lian sido planeados y podrían ser los caseríos que 
anteriormente habían construido los colonos intrusos: caba¬ 
ñas de madera, paja y ladrillo secado al sol, construidas por 
sus habitantes y situadas a lo largo de un camino carretero 
central. Las distracciones sociales se limitan a una tienda. 

Aunque la administración central ha intentado planear 
el asentamiento alrededor de estos pueblos que ya existían, 
y concentrar la población en ellos, hay señales de que esta 
política no ha logrado gran éxito. En muchas partes de 
esta propiedad los agricultores han abandonado el pueblo 
para ir a vivir en sus parcelas de tierra, en cabañas que ellos 
mismos construyen con barro y paja. La dispersión de asen¬ 
tamientos continúa a pesar de la desaprobación oficial. Este 
apartamiento de los caseríos es fácil de comprender: la ca¬ 
baña que el pequeño agricultor levanta en su parcela es tan 
primitiva como la que tiene en su pueblo y así se evita la 
diaria jornada de ida y vuelta a su trabajo. Es difícil de 
comprender el motivo que mueve a las familias a despla¬ 
zarse fuera de los pueblos nuevos y bien construidos, a no 
ser que se rememore al contexto histórico y cultural de los 
asentamientos rurales de El Salvador. Por ejemplo una 
familia de seis miembros, a la que se le había adjudicado 
una casa de ladrillo y tejas en el pueblo de Buenos Aires, 
prefirió abandonarla al año, para ir a vivir a su parcela y 
construir en ella una cabaña de bloques de barro, paja 
y hierro corrugado, que está ahora rodeada por una varie¬ 
dad de cosechas y de árboles frutales. Aunque el cabeza de 
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familia alegó que la “conveniencia mayor” era el motivo 
principal de su traslado, era evidente que consideraba la 
posesión de hecho, como la verdadera prueba de su propie¬ 
dad y que su familia sentía que la parcela de tierra sólo 
les “pertenecía” después de haber materializado visiblemen¬ 
te su reivindicación construyendo en ella su cabaña. Es 
muy posible que continúe esta dispersión en los asentamien¬ 
tos en esta gran propiedad, en particular al ir aumentando 
el tamaño de los grupos familiares y el resultado será que el 
trabajo de extensión y de supervisión central se hará cada 
vez más difícil. 

Los que se han establecido en la Hacienda Mctalío son 
en primer lugar agricultores de subsistencia. Por ejemplo, 
una familia del pueblo de La Arenera posee 2.316 Manz. 
de tierra buena y bien irrigada a 1.609 Kins. del pueblo. La 
cosecha principal es el maíz y la presencia de un nivel 
freático alto hace posible que se recojan tres cosechas al 
año. Además tic las tres cosechas de maíz, se planta arroz 
durante la estación de las lluvias y sorgo durante la esta¬ 
ción seca, y una cosecha de frijoles en asociación con el 
maíz. Hay pequeños lotes con sésamo, calabazas y tomate. 
La tierra se prepara con un tractor y arado alquilado, y se 
cultiva a mano con machete y azadón. El producto de las 
cosechas se transporta en carretas alquiladas hasta la casa 
del propietario y se almacena en ella, seleccionando el grano 
mejor para semilla. Si la cosecha es abundante, se aparta 
algo de maíz, arroz y sorgo para que la mujer lo venda en 
las ciudades cercanas de Sonsonate o Acajutla. Es fácil 
llegar a ambas ciudades gracias a un servicio regular de 
autobuses que pasa por el centro de la propiedad y sigue 
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Iíi curre Lera del Litoral, recientemente construida. IJj i jardín 
que rodea la casa proporciona el suplemento de la dieta 
básica y hay una cochiquera pequeña, varios pavos y galli¬ 
nas, diez árboles frutales y una variedad de especias y hier¬ 
bas aromáticas. El granjero de este ejemplo es ilustrado, ha 
usado de lodos los servicios que se le ofrecen y obtiene bue¬ 
nos rendimientos de sus tierras. Su nivel de vida es bastante 
alio y está mejorando. Su caso no es una excepción, en 
especial entre los agricultores de los suelos más fértiles del 
sur de la hacienda. Hacia el norte las condiciones son menos 
prósperas. Sólo se recogen al año dos cosechas de maíz, y 
éstas se completan con la combinación de arroz, sorgo, 
frijoles y cierta cantidad de carne procedente de aves o 
cerdos. El pueblo pesquero de Monzón vende pescado secado 
al sol, a toda la hacienda o bien lo intercambia por grano 
o fruta. 

Prácticamente no hay ejemplos de cooperación entre 
grupos de agricultores. Cuatro parcelas de tierra fueron 
trabajadas por sus propietarios como si fuese una sola, a 
fin de preparar una pequeña plantación de bananas, pero 
como este experimento fracasó, no se ha vuelto a repetir. 
La cría de abejas, que es importante para la mayoría de las 
familias, se hace individualmente: las colmenas proporcio¬ 
nadas por el I.C.R. están situadas en dos o tres sitios, pero 
cada una pertenece a un dueño y es atendida individual¬ 
mente. No hay empleo para un apicultor dedicado todo el 
tiempo a ello, ni se ha intentado organizar el mercado de 
la miel. He la misma manera el ganado que algunas fami¬ 
lias tienen, pasta en su tierra, o en algún campo que su 
dueño hubiese alquilado. No hay parte de esta propiedad 


que se reserve para pastos del ganado, ni matadero central, 
o facilidades lecheras y cuando el granjero tiene uno o dos 
animales para vender, ha de llevarlos a Sonsonatc. 

El I.C.R. lia introducido varios proyectos en la hacien¬ 
da. En 1965 se, construyeron tres embalses, aprovechando 
agujeros excavados por la lluvia y se les dotó de peces y 
patos, y cada uno de ellos se utilizará para regar 115.824 
Manz. de tierra aproximadamente. (Mapa 31). En el centro 
y norte de la hacienda se hall instalado bombas con motor 
Diesel para proporcionar agua potable, mientras que a lo 
largo de la costa se han vendido privadamente parcelas pe¬ 
queñas de tierra, cada una de ellas con una casa tipo bun¬ 
galow, para que los usen los visitantes de fin de semana 
de la costa, con la esperanza de que necesiten emplear en 
alguna forma a los residentes de la hacienda y que compren 
sus frutos locales. La zona de bosque de límite norte de la 
propiedad pertenece al I.C.R. y la conserva para la venta 
de madera como combustible o para la construcción. 

Como resultado do la distribución de la Hacienda Me- 
talío, mil familias, con aproximadamente 5.500 personas, 
si: han establecido en 4.053.84 Manz. Con el ritmo actual de 
crecimiento de Ja población, esta cifra se habrá duplicado 
en los próximos veinte años, sin tener en cuenta la inmi¬ 
gración que puedan hacer otros forasteros. La distribución 
actual de la tierra ha significado sencillamente su parce¬ 
lación en una serie de lotes, su adjudicación a los que se 
han establecido, permitiendo a cada uno de ellos, que culti¬ 
varan o usaran la tierra en la forma que deseasen. La exis¬ 
tencia de la Hacienda Melalío y de otras propiedades del 
I.C.R. ha creado una especie de “vacío” deliberado en algu- 
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ñas partes del país en tierras relativamente poco grupadas, 
a las que luego han sido impulsados a ir para establecerse, 
numerosos agricultores de subsistencia del país. La meta 
primera de los que allí se establecen, es encontrar un trozo 
de tierra y reivindicarlo una vez que lo despejan, viven en 
él y lo trabajan. 

Desgraciadamente no se ha intentado relacionar los 
sistemas de utilización de la tierra con la variedad de condi¬ 
ciones ecológicas que existen en la hacienda. Se ha creado 
un mosaico uniforme de parcelas y no se ha intentado espe¬ 
cializar la actividad agrícola de acuerdo con las caracterís¬ 
ticas de relieve, suelo, o disponibilidad de agua subterránea. 
Por ejemplo, las condiciones más accidentadas y secas del 
tercio norte de la propiedad, son más adecuadas para la 
silvicultura en terrazas (incluyendo los cítricos, legumi¬ 
nosas y oleáceas), que para el cultivo continuo de cereales. 
T.os suelos fértiles del área central deberían cultivarse inten¬ 
sivamente, usando en especial fertilizantes, irrigación y un 
sistema de rotación de cultivos adecuado. En vista de la 
oposición de los agricultores a los esquemas de las coopera¬ 
tivas, hay pocas probabilidades de que se logre un uso 
diferente (le los distintos tipos de tierra y la unidad potcn- 
eial de la Hacienda Mclalío se ha convertido en la desunión 
de mil parcelas pequeñas. Esto es sólo un ejemplo del pro¬ 
ceso de la invasión de las grandes propiedades, por agricul 
lores de subsistencia, que ha estado en marcha desde los 
principios de la época colonial. Aunque esta invasión actual 
tenga la apariencia de un asentamiento ordenado, su efecto 
en el uso y la propiedad de la tierra de la hacienda será, 
con el tiempo, el mismo. 
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El entusiasmo cor» que se acogió la introducción del 
Plan Metalé» en 1959, se evaporó muy pronto. En 1961 
se anunció un cambio completo del programa, como puede 
predecirse, por otro gobierno.‘‘ En electo, la nueva política 
era nada más que un modo diferente de reformar las ideas 
pasadas y se aplicó a una menguante zona de tierra que 
pertenecía al Estado. La idea original de una reforma de la 
tierra que abarcara lodo el país, se contrajo a un programa 
experimental de asentamiento de la tierra, en 15,794.48 
manzanas de terreno que quedaban aún sin distribuir en 
las seis haciendas más grandes que pertenecían al LC.it. 
Esta tierra estaba ya ocupada por unas dos mil familias 
aproximadamente. 

TIEKHA SIN DISTRIBUIR PERTENECIENTE AL I.C.R. 196.1** 


Hacienda 

Superficie disponible pura 
su distribución (acres) 

Familia* 

residentes 

Metalio. 

. . 4,296 

581 

Sitio del Niño . . 

. . 563 

89 

Joya de Ceréil . . 

. . 595 

202 

Zapolitán .... 

. . 2,273 

235 

San Juan e Isidro 

. . 6.608 

570 

El Encantado . . 

. . 14,848 

304 


29,183 

1,981 


Jx»s proyectos que cubrían una serie completa de refor¬ 
mas que eran de desear, se aplicaron a estos pocos miles de 


22 Política económica del Instituto de Colonización Rural y Política de. 
desarrollo del Instituto de Colonización Rural (Insliluto <lc Colonización 
itur.il, San Salvador, 196.1. 

23 James Srlnviiiilr.fi, “Rcport on ihc I.C.R. Latid Dislrilmlion Program” 
(minuto), San Salvador, 1964. 2. 
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manzanas —estudios sobre la utilización de la tierra, arre¬ 
glos de las tenencias, mejoras posibles, cooperativas, pres¬ 
tación de créditos y asistencia técnica, estudios de mercado, 
catastro, construcción de carreteras, obras de irrigación y 
desagüe, proyectos de repoblación forestal y de conservación 
de sucios, provisión de escuelas locales y de servicios médi¬ 
cos. A cada nueva mejora, finalización de un grupo de 
casas nuevas o distribución de títulos de propiedad por el 
l.C.K. a unos pocos propietarios, se le da gran publicidad 
y por lo general es un acontecimiento político en el que está 
presente el Presidente o un Ministro y se vuelve a reafirmar 
la política de fomento del establecimiento de los pequeños 
agricultores. La historia apócrifa de un Presidente de la 
República que llama por teléfono al Presidente del l.C.K. 
para ver si están listos para su distribución unos títulos de 
propiedad con el fin de señalar un acontecimiento político, 
tiene sin duda una base de verdad. 

Mientras que las demandas de tierra y su precio per¬ 
manezcan tan elevados el efecto de la política actual del 
l.C.K. seguirá siendo modesto y no influirá mucho en el 
modelo general del uso, asentamiento y propiedad de la 
tierra en El Salvador. El Estado ha progresado poco en 
la adquisición de propiedades privadas* para su división y 
distribución: las negociaciones comenzaron en 1966 para la 
compra de 694.944 Manz. que pertenecían a dos haciendas 
vecinas a San Miguel, pero no se han planeado más adqui¬ 
siciones. En 1960, Torres estimó que un programa eficaz 
de reforma de la tierra tendría que ocuparse de, por lo me¬ 
nos, el cinco por ciento de las familias rurales. Una opera¬ 
ción de tal envergadura hubiera representado un gasto de 
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veinte o treinta millones de dólares U.S.A. para comprar 
100.000 hectáreas de tierra —un apartado importante en 
un año en el que los ingresos totales del gobierno ascendían 
a 60 millones de dólares U.S.A." 4 En la actualidad el 
obstáculo financiero para una adquisición a gran escala de 
tierra y su distribución es aún más formidable. 

Tji política oficial actual, de la reforma de la tierra, 
está por tanto confinada a una variedad de proyectos en las 
haciendas que pertenecen al Estado. En efecto, se ha aban¬ 
donado lodo intento de lograr una redistribución de tierra 
a gran escala o de llegar a consumar la relación total entre 
el hombre y la tierra. En lugar de ello hay una discusión 
meticulosa, acerca de los aspectos de esta relación. I’or 
ejemplo, el l.C.K. ha hecho un estudio exhaustivo sobre el 
tamaño óptimo de la parcela que necesita una familia de 
campesinos y las calificaciones que el campesino debe pre¬ 
sentar para que pueda adjudicársele la tierra. La rcafirota¬ 
ción de la política del l.C.lt. cu 1961, mantiene que las 
parcelas deben tener un tamaño suficiente para que puedan 
trabajarla el agricultor y su familia, sin necesidad de mano 
de obra contratada, y para que les proporcione ingresos y 
empleo durante lodo el ano."" En la práctica, el tamaño 
medio lia disminuido desde 1962 a 1965, de 6,0 a 2,3 
hectáreas, debido no a un cambio planeado, sino simple¬ 
mente corno respuesta a las demandas crecientes de una 
tierra de superficie cada vez menor.' 1 ' Un estudio social riel 

24 Torre*», I»ancl an<l Selllpniwit, 51. 

25 follína económica i leí Instituía de Colonización llural (Instituto de Colo¬ 
nización Rural, San Salvador, 1961). 

26 Informe de labores realizadas por el ramo de Agricultura y Ganadería, 
1965-00 (Ministerio de Agricultura, San Salvador, 1966). 
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I.C.R. llevado a cabo en I 964, analizó un censo hecho eulrc 
1.500 familias campesinas en propiedades del Inslilulo y 
concedió a cada familia, de acuerdo con sus respuestas, un 
número de puntos que se tomaron como base de la selección 
de las calidades diferentes de la tierra disponible para la 
distribución. El resultado de este procedimiento de selección 
fue la adjudicación tic terrenos de mejor calidad a las fa¬ 
milias que tenían cabezas de familia más jóvenes y de terre¬ 
nos de inferior calidad a los de mayor edad y a los que 
tenían a un cabeza de familia femenino, una disposición 
que, aunque beneficiosa en términos de productividad, crea 
un problema .social, pues segrega a los miembros de menos 
vigor de la sociedad a las tierras de menor importancia." 1 

EsLas acciones corrientes «leí I.C.R. son sólo incidenta¬ 
les dentro del problema central de la función futura de la 
tierra del país. Ningún gobierno ha hecho un estudio cuida¬ 
doso de la estructura del uso y tenencia de la tierra, «pie 
fuera la que se adaptara mejor a los intereses de los habi¬ 
tantes del país. No se ha fomentado el diálogo abierto. En 
realidad, el gobierno ha renunciado a su compromiso previo 
ile implantar nuevas reformas y mientras tanto aumenta la 
necesidad de las mismas, Por una parle, la política ambi¬ 
ciosa de desarrollo nacional, con construcción di* carreteras, 
proyectos de obtención de energía e industrialización, nece¬ 
sita un sector agrícola consciente de la necesidad de la 
exportación, seguro y eficaz, para proporcionar las divisas 
que financien las importaciones fundamentales y la gran 
carga de las deudas externas, en las que ya se ha incurrido, 
l’or otra parle, la escasez general de tierra, el desahucio de 

27 ^rhwixidt:n t “ Rt'porí on tlic Í.C.R. Lana Distribulion Program ” r 4. 
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ésta para la agricultura comercial y el crecimiento de la 
población que aumenta las demandas de tierra del agricul¬ 
tor de subsistencia hasta un grado tal que, a no ser que se 
atiendan sus reclamaciones, en cuanto pueda se desplazará 
a otras tierras, estén donde estén, sin tener en cuenta para 
nada a la larga, los intereses del país, o los suyos propios. 
Por tanto, mientras el gobierno fracase en la resolución de 
este dilema de necesidades conflictivas, puede que otros 
organismos intenten buscar la solución. 

H: PAN O TOBT11.I.A 

Se pueden citar varios factores que expliquen el fracaso 
del gobierno en la creación de un programa de reforma agra¬ 
ria adecuada: recursos financieros insuficientes para la com¬ 
pra de tierra o por el contrario una falla de deseo de usar 
sus poderes de expropiación; incapacidad para regular los 
asentamientos y la utilización de la tierra en las pocas pro¬ 
piedades que ha distribuido; incompetencia administrativa 
que aumenta con los cambios frecuentes de programa, que 
siguen a los cambios de, gobierno; la resistencia de los inte¬ 
reses comerciales y la de los terratenientes, por un lado, y 
de las tradiciones conservadoras de subsistencia por el otro. 
Pero, lo que es más importante, es el carácter insoluble del 
problema que los gobiernos sucesivos han intentado resolver. 

En esencia, la meta primera de cualquier programa de 
reforma de la tierra en El Salvador, debe ser el resolver el 
dilema que plantean las ideas opuestas que el país lia here¬ 
dado sobre la función de la tierra. En la actualidad, los 
salvadoreños utilizan esta tierra de pequeña superficie y 
aun fértil para base de dos sistemas agrarios diferentes. El 
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hacendado, ya sea ranchero, plantador de azúcar, fíinjuer» 
del café, o que especule con el algodón, considera a la tierra 
en términos de su explotación comercial, e intenta expresar 
su punto de vista, poseyendo y dirigiendo extensas superfi¬ 
cies de su propiedad individual y exclusiva. Cada año sus 
manzanas del cafe, azúcar, algodón y henequén, son estima¬ 
das por el hacendado como pertenencia personal y como 
recompensa por su propiedad, organización y uso de la tie¬ 
rra. El campesino , ya sea arrendatario, emigrante tempore¬ 
ro, aparcero, colono o intruso, considera la tierra que Je 
rodea ramo su aliada en la lucha diaria por la consecución 
de sustento. Intenta conservar esta alianza haciendo de su 
cabaña y el campo de maíz que circunda, la prueba visible 
de la ocupación de su parcela y de su dependencia en el 
suelo. I,a aparición anual de los campos pequeños del maíz, 
reafirma la reivindicación de la tierra por el campesino. 

Con un área adecuada de tierra, estos dos sistemas po¬ 
drían coexistir, como lo hicieron durante el período colo¬ 
nial. En el pasado, los cambios más importantes, por lo 
general han favorecido al hacendado, a expensas del cam¬ 
pesino, pero en todo tiempo la filosofía del campesino del 
acceso libre a la tierra se ha sobrepuesto al reto «le la creen¬ 
cia del hacendado en la propiedad privada exclusiva. Aun¬ 
que ha habido siempre rivalidad entre los dos sistemas, lia 
sido en la actualidad, con el crecimiento «1c la poblacuín y 
la extensión de la agricultura comercial, cuando esta com¬ 
petencia lia aumentado hasta el punto de que las demandas 
de tierra que un sistema ha«!e, se pueden sólo satisfacer a 
expensas de la superficie ocupada por el otro. 

Aunque el gobierno ha fracasado en armonizar las dc- 
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mandas de estos dos puntos de vista rivales sobre la tierra, 
no hay evidencia «Je que otras sugerencias de reforma fuesen 
más salisfaclorias para las n«;cesidad«;s de la agricultura 
comercial y «le la de subsistencia. Como es natural los pun¬ 
tos de vista más violentos son los expresados por los grupos 
políticos articulados. Lemas tales corno “justicia social", 
“igualdad" y "'tierra para todos" o “interés nacional", 
■■«lerechos de propiedad" y “evolución pacífica", se han 
convertido <*n términos corrientes en los debates. Cualquier 
Opinión acerca del derecho «leí hombre al acceso a la tierra 
o propiedad de ella, se convierte en expresiones emotivas, 
en un país en el «|u«: la ndación «leí hombre y la tierra ocu¬ 
pan una [►osiciou de importancia central. Desgraciadamente, 
esta discusión tiende a polarizarse hacia una u otra de las 
reivindicaciones rivales «le la tierra del país. Durante la cam¬ 
paña «le elección presidencial de 1967, un grupo izquier¬ 
dista «l«r la oposición, apeló directainenUí a los campesinos 
sin tierra, urgiendo una política «le distribución de propie¬ 
dades para ellos, «mando lo comúnmente que bahía pare¬ 
cido necesario, era presentar el punto de vista del agricul¬ 
tor comercial, medianil; radiodifusiones que ensalzaran los 
beneficios «|uc toda la nación derivaba de sus lincas del 
cale. El apoyo a uno o a otro «le estos dos sistemas en com¬ 
petencia, puede despertar la conciencia popular del dilema 
inherente a esta rivalidad, pero no ayuda a resolverlo. El 
dilema «¡míe ahí. Si se conserva la estructura actual de la 
agricultura comercial «le la que «hqmndc la villa íinaneiera 
y económica «le la nación, se deniega la tierra al número 
«creciente de los agricultores de subsistencia. La satislaccuín 
d<‘ la demanda «le los pequeños agricultores, pone en pcli- 
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£ r <> el ful uro de Ja agricultura comercial. Es nccc.sario va. 
elegir entre la conservación de la estructura actual de la 
agricultura comercial y la consiguiente denegación de tierra 
al agricultor de subsistencia, o Ja reducción gradual del 
arca disponible para la agricultura comercial a gran escala, 
permitiendo ul agricultor de subsistencia el libre acceso a la 
tierra. Un terrateniente salvadoreño que lia visto gran parte 
de su propiedad pasar, de la cana de n/iiear a parcelas 
individuales de maíz, mediante la invasión de los intrusos, 
resume la naturaleza de la elección con la pregunta: “¿Qué 
va a ser, pan o tortilla?’’ Se va a usar la tierra para las 
operaciones agrícolas comerciales dirigidas a los mercados 
exteriores, o se va a convertir en un mosaico de parcelas 
de subsistencia, que con tanta urgencia reclaman los que 
no tienen tierra? El modo en que este dilerna se resuelva, 
determinará el paisaje futuro de este país. 

Algunos observadores salvadoreños esperan que adecua¬ 
das reformas «le la tenencia y el uso de la tierra, proporcio¬ 
nen terrenos suficientes para las necesidades de la agri¬ 
cultura comercial y las de la de subsistencia. En los años 
cuarenta, el escritor salvadoreño, Alberto Mnsf'crrer. sos- 
tenia que dicha acomodación era posible si el plantador 
comercial y el agricultor de subsistencia refrenaban sus 
demandas de tierra y «le sus productos. Masfcrrer mantenía 
que cada hombre tiene derecho a una subsistencia básica, 
un mínimum vital y una vez logrado esto, todos los habi¬ 
tantes del país restringirían sus ambiciones personales ma¬ 
teriales, e interés «le la comunidad. Se les aconsejó a los 
rices que no se sobrepasasen en la bósipieda «le la riqueza, 
pues esto se baria invariablemente a expensas de los miem¬ 


bros más pobres de la sociedad: a los pobres se les aconsejó 
que se contentaran con su parcela y que buscaran una 
mejora gradual, por medio del duro trabajo y de la espe¬ 
ranza."” Si alguna vez los abogados del “masferrerisrno" es¬ 
peraron que el sencillo consejo disminuyera la competencia 
por la tierra entre el hacendado y el campesino, mediante 
una moderación mutua y voluntaria, tales esperanzas lian 
sufrido un rudo golpe con la expansión final de las planta¬ 
ciones de algodón a lo largo de las tierras bajas costeras y 
con el crecimiento de la población. 

Los grupos socialistas y comunistas han contribuido al 
debate, pero han producido muy poco que pueda aplicarse 
a la resolución del dilema del país, en forma de ideas o de 
acción. En su estudio reciente sobre EL Salvador, Roque 
Oalton no intenta aplicar la experiencia de la revolución 
agraria de Cuba a El Salvador.'*’ 9 Por el contrario, la historia 
del desarrollo agrario de El Salvador se interpreta «torno una 
lucha de clases. Se «liee «¡ue las condiciones «leí país están 
maduras para la revolución. Con la revolución se pretende 
que un nuevo concepto socialista de la función de la tierra, 
provocará los cambios necesarios para resolver los proble¬ 
mas del país. Quizás sólo un cambio violento proporcione 
el ímpetu suficiente para superar las desigualdades actua¬ 
les de riqueza, la pobreza tan extendida y la falta tremenda 
de todo, hasta del material médico básico y de la seguridad 
social para la mayoría. Sin duda este cambio incluiría tam¬ 
bién la transformación del modelo de posesión de la tierra, 

28 lina rrlaoiún comjilrla do las pulilirariomts do Masferrer osla contenida 
on Hugo I.indi), "MI Año <lo Alta-rio Masferrer'*, Ruvisla InUTamcriruna 
d« Itibliofírafía (1969), vol. XIX, 26:1-77. 

29 Roque llallon. El .Salvador (1.a Habana. 1903). 
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pero no ha habido ningún manifiesto detallado sobre la 
naturaleza de dicha reforma. No hay indicación alguna 
de que puedan emerger formas nuevas de asentamiento, uso 
y propiedad de la tierra o de cómo estas formas nuevas 
serían capaces de resolver el presente dilema de las ideas 
antagónicas acerca de la función de la tierra. Y los dirigen¬ 
tes comunistas de El Salvador admiten que, la facilidad de 
los desplazamientos por todo el país, la movilidad del ejer¬ 
cito y la habilidad del gobierno para refrenar un levanta¬ 
miento incipiente en cualquier punto del país, significa que 
la toma del poder por los comunistas, siga siendo una re¬ 
mota posibilidad. 

Mientras lanío, las opiniones de los grupos que tienen 
la capacidad de elevarlas a la acción, ofrecen muy poca 
perspectiva de los medios que se empleen para superar el 
dilema principal del problema de la tierra. Expresan la ne¬ 
cesidad de una reforma más que los medios en que ésta 
debe llevarse a cabo. Se lia sostenido en muchos informes 
que abogaban por una serie de proyectos relacionados con 
la repoblación forestal, mejora ganadera, irrigación, dre¬ 
naje, industrialización del producto agrícola, investigación 
de cosechas, control de las plagas, conservación del suelo, 
reforma de la tenencia y de la concesión de créditos, que los 
sistemas con que el hombre usa la tierra de El Salvador 
deben ser reformados por completo. La necesidad está clara. 

I.a conclusión de que la forma en que la tierra está 
ocupada, poseída y usada, debe permitir la existencia de los 
dos sistemas actuales del cultivo de cosechas comerciales y 
de cultivos de subsistencia, es común a la mayoría de los 
informes sobre el país. Así, en 1967, la Corte Suprema 
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definió como sigue la responsabilidad del gobierno para con 
la tierra de la nación: “Es un deber del Estado regular la 
conservación y mejora de las fuentes de riqueza del país y 
fomentar la producción agrícola, de manera tal que permita 
la satisfacción plena de las necesidades de alimento de la 
población y el volumen adecuado de productos agrícolas 
exportables”. 30 

Ya no se considera la función de la tierra en términos 
estrictos de la explotación comercial de las cosechas que 
proporcionan dinero, para el increado de exportación. El 
Régimen de Osorio en los años cincuenta, introdujo el con¬ 
cepto de la “función social de la propiedad”, pero aparte 
de que la tierra no se considera simplemente como un factor 
que beneficia exclusivamente a su dueño, la frase no se ha 
definido claramente y ha sido interpretado de muy dife¬ 
rentes formas por comentadores sucesivos. Por lo general, 
la “granja familiar” recibe estimulo oficial, aunque no está 
claro lo que esta unidad significa, ni la naturaleza de esc 
estímulo. 31 Y estas opiniones oficiales a pesar de los fraca¬ 
sos que han experimentado al ponerlas en marcha, tienen 
por lo general el apoyo de la opinión pública, lin editorial 
de un periódico, que no se distingue por sus conceptos lite¬ 
rales comentó que: 

“Nunca liemos apoyado la reforma agraria como tal, y 
menos aún la reforma agraria socialista o el tipo de reforma 
agraria propuesto por los demagogos hoy. . . pero creemos 
en la pequeña propiedad rural, y, para que no nos inter- 

30 Iji Prenso Crá/irn, 23 <!e enero (le 1007. 

31 El Salrmlor: su desarrollo ewnómiru y su progreso social (Consejo IN.irio- 

n;it de ['lanificación y Coordinación Económica (San Salvador, 1966), 13. 
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prelen nial estamos a favor de la reforma agraria de la 
conservación. Es decir, una política agraria que busque 
la protección de la familia campesina, la conservación de 
nuestras fuentes de riqueza natural. . . es nuestro deseo 
convencer a todo el país que la pequeña propiedad rural, 
la manzana de la familia campesina debería convertirse en 
una aspiración nacional, en un objetivo para todos, casi 
en un patriótico ideal”." 11 

En 1962 un estudio recomendaba que todo el país fuese 
dividido en parcelas pequeñas." 1 Un informe de 1967 reco¬ 
noció el dilema que planteaba la coexistencia de grandes 
propiedades comerciales y de parcelas pequeñas, ambas tra¬ 
tando de apropiarse de una superficie indebida de tierra y 
aconsejaba que ambas deberian sustituirse por propiedades 
ile tamaño medio: 

“La reforma agraria... implica la eliminación pro¬ 
gresiva del minifundio y la subdivisión de las propiedades 
gruíales. . . para establecer el mayor número posible de 
terratenientes, dando preferencia a la unidad de tamaño 
familiar y garantizando la permanencia de este tamaño <Ie 
terralenencia y esta forma de poseer la tierra”.' 11 

Si bien uno puede estar de acuerdo con esla conclusión, 
el fracaso de los programas oficiales anteriores [tara llevar 
a cabo tal reorganización de los sistemas de tenencia, el 
poder político de los agricultores comerciales y el desgano 

.12 “La Reforma Agraria CoiiserrocioiiiUn y la IVc|in t1a Propiedad Rural", 
Kiliiori.il II Diario (Ir lloy. 311 tío diciembre tic 1 '160. 

23 Luis Lovo Caslclar, I ti l'ro yació de llaforma Agraria da El Salvador (Sau 
Salvador, 1962). 

3*1 “I 1 adoros <Ivlerm ii nuiles a la expansión o limitación tlcl crédito agrícola ”, 

40. 


del campesino para dejarse organizar, no inspiran confianza 
en el éxito de los intentos futuros de ponerlo en vigor. Aná¬ 
logamente, las manifestaciones de políticas tales como 
“. . . fomentar en la población campesina cambios en sus 
sistemas de producción con el objeto de mejorar su nivel 
de vida. . . ”, 1 ' son espléndidos y convincentes, hasta que 
uno recuerda que afirmaciones semejantes se han hecho 
desde los tiempos coloniales y que las actitudes del cam¬ 
pesino continúan básicamente sin cambio. Un articulo sobre 
la reforma agraria que se publicó en el periódico de la Aso¬ 
ciación de Cosecheros del Café demostró, sin intentarlo, la 
existencia del dilema que plantea la competencia por la tie¬ 
rra del hacendado y del campesino: mientras por una parte 
condena la redistribución de la tierra a los campesinos por 
ser “"contradictoria a las leyes naturales de la evolución”, 
concluye, sin embargo, con que el fin de la reforma agraria 
debería ser el “asentamiento de los campesinos en la tierra 
que trabajan”." 10 Y sin embargo, la historia de los asenta¬ 
mientos en la tierra de El Salvador lia demostrado que los 
campesinos se han establecido y lian reivindicado siempre 
las tierras que podían ocupar y trabajar, sin tener en cuenta 
para nada si iban en contra de la ley. 

Los experimentos de reformas agrarias del gobierno y 
las discusiones sobre el futuro de la tierra son respuestas 
a los procesos de cambio que se han tratado en el capítulo 
anterior. Hasta el momento, estas innovaciones y debates 
han producido pocos resultados tangibles. Se reconocen las 

35 Informe al Gobierno de El Salvador robre, una legislación laboral y social 
agrícola. Internacional. I-aliour Office (Cencva. 1957), 3. 

36 Felipe R. Viann, “¿Cómo y cuál sera núes Ira reforma agraria?". El Cafe: 
He vista de Asociación de Café (Sau Salvador, junio 1966), 370. 
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demandas de tierra de la mayoría de los habitamos del país, 
pero la acción oficial es incapaz de satisfacer estas deman¬ 
das, sin sancionar la intrusión en áreas que están reservadas 
para la producción de cosechas comerciales. Un programa 
oficial de expropiación a gran escala es en la actualidad, 
completamente inaceptable para los dirigentes políticos del 
país. Sin embargo un cambio importante se lia hecho apa¬ 
rente. La tierra de la nación no se considera ya sólo desde 
el punto de vista del cálculo comercial. El principio, formu¬ 
lado por primera vez en 1932 de que “la existencia de los 
pequeños terratenientes es beneficiosa para la economía del 
país’’, ha sido aceptado por cada uno de los gobiernos si¬ 
guientes, por muy poco deseosos o incapaces que fuesen para 
ponerlo en práctica. Ahora está incorporado a la constitu¬ 
ción de la república que declara que el “Estado fomentará 
el desarrollo de la propiedad rural pequeña”. Por consi¬ 
guiente, los gobiernos abominan de condenar la intrusión 
ilegal de los colonos intrusos en tierra privada. Más a me¬ 
nudo se considera políticamente conveniente apovar las 
reclamaciones de los pequeños propietarios de sus derechos 
de posesión. La tan extendida ocupación ilegal de la tierra, 
a la que se ha hecho referencia previamente, aunque ino¬ 
portuna, se tolera. Los gobiernos le dqjan a los propietarios 
privados la salvaguardia de sus propiedades de la invasión 
de los intrusos. Las leyes que se votaron durante el pasado 
siglo para fomentar y proteger las grandes propiedades pri¬ 
vadas, y que siguieron a la abolición de las tierras comunes, 
no se han vuelto a poner en práctica con rigor. 

Con esta tolerancia de los intrusos y la demanda cre¬ 
ciente de tierra, al ir aumentando la población campesina, 
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con la competencia por la tierra entre e.l hacendado y el 
campesino inás aparente y urgente de lo que nunca había 
sido hasta ahora, es más probable que el problema se re¬ 
suelva por las actividades espontáneas de la creciente pobla¬ 
ción de agricultores campesinos que por las disposiciones 
políticas nacionales. 

La resistencia del agricultor campesino individual ha 
quedado probada. La familia campesina autosuficiente, en 
su primitiva cabaña, con su pequeño eampo del maíz, so¬ 
brevivió al caos que siguió al colapso de la sociedad pre¬ 
colombina, resistió los intentos que se hicieron para regu¬ 
larla y definirla durante el período colonial, permaneció 
siendo un creciente elemento de la sociedad rural a través 
de los drásticos cambios y reformas del siglo XIX y hoy 
perdura, y sus demandas de tierra se incrementan. 

El sencillo agricultor campesino, que vive una vida 
primitiva y miserable, sin más ambición que su perdurable 
deseo de hacer efectiva la reivindicación del trozo de tierra 
que ocupa y trabaja, ha sido mirado con desprecio y con 
preocupación desde la llegada de los primeros españoles, 
por aquellos miembros de la sociedad cuyo pensamiento 
principal era la explotación de la tierra, con fines comer¬ 
ciales. Las diferentes actitudes de los funcionarios de la 
Corona para con el agricultor de subsistencia han sido seña¬ 
ladas anteriormente.''' Durante el siglo diecinueve, el planta¬ 
dor del (rale expresó su desprecio a las estructuras y prác¬ 
ticas de la ineficaz agricultura de subsistencia, con sus 
intentos de aboliría. Aún antes de que se comprendiera 

37 Ver. Cap. 3, sección ó. 



plenamente el potencial del café, un comentario del gobier¬ 
no ridiculizaba y condenaba una figura solitaria en su par¬ 
cela del maíz. 

“Siguen como siempre, rudos y supersticiosos, obte¬ 
niendo su simple alimento y rala vestidura a costa de gran 
trabajo. Sin necesidades sociales, sin el deseo de mejorar 
su situación... no corren tras el progreso, ni parecen pen¬ 
sar en el bienestar de sus descendientes. Para comer y vestir 
miserablemente, y para buscar los medios suficientes para 
estar ebrios todos los días. . . ;1R 

Hoy en día, al agricultor campesino se le considera con 
el mismo desprecio: “El campesino es un trabajador a suel¬ 
do con un nivel de vida muy bajo, agricultor por costumbre 
e inclinación, más que por necesidad. . . vive libre o como 
colono en las grandes propiedades. . . prácticamente vive 
como un nómada; mal vestido, mal alimentado y por lo 
general iletrado. El alcohol y los dados consumen sus esca¬ 
sos ingresos. Ni tiene ni sigue ninguna ideología política 
definida. Es agresivo por naturaleza o por miedo”. 30 

Al aumentar el número de familias campesinas sin re¬ 
gular es posible que este desden sea sustituido por la pre¬ 
ocupación entre aquellos cuyos intereses están relacionados 
con la agricultura comercial. 

Hay ya una conciencia del efecto de la búsqueda de 
tierra que el campesino persigue por cualquier medio, legal 
o ilegal, pacífico o violento. IJno de los dirigentes de la 
insurrección campesina de 1932 escribió que la única liber¬ 
tad del campesino es “vivir aislado del mundo. . . entre 

38 “I,os Indios”, D. O., 23 de agosto de 1835. 

39 F. K. Viana, en Kl Café: Revista de Asociación de Café, 370. 
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la certeza del hambre de hoy y la esperanza futura de buena 
suerte". 1 ” Pero en su pobreza y aislamiento, el campesino 
conserva su libertad, a pesar de todos los intentos que se 
han hecho para domeñarla, para expresar su demanda de 
la tierra en forma de la ocupación espontánea y de la reivin¬ 
dicación subsecuente de su propiedad. De más interés para 
la futura reforma agraria del país, que los informes que 
proporciona el I.C.R. en sus propiedades, sería un estudio 
del número de haciendas que se han vuelto anticconómieas 
para sus dueños debido a la invasión de los intrusos y que 
se han vendido en su totalidad o en parte a estos intrusos. 
Hasta ahora, las únicas pruebas de este proceso son los datos 
incompletos contenidos en los censos de 1950 y 1961. La 
continuación de este proceso convertirá una creciente super¬ 
ficie del país en parcelas de agricultores de subsistencia, a 
expensas de las propiedades privadas comerciales. 

La población creciente de los pequeños terratenientes 
de El Salvador ha reivindicado tierra basándose en el dere¬ 
cho consuetudinario y seguirá haciéndolo. Al crecer el 
número de ellos lo harán también sus demandas y la inten¬ 
sidad de su invasión. Si se permite que este proceso con¬ 
tinúe, con el tiempo se habrá completado el asentamiento 
«le la tierra del país. La gran propiedad privada, sinóni¬ 
mo de agricultura comercial, será erosionada gradualmente 
por las demandas del agricultor campesino. Las estructuras 
«leí uso y tenencia de la tierra introducidas por los españoles 
y amplias y modificadas por sus sucesores, desaparece ¿m 
frente a las demandas del agricultor de subsistencia. La 


40 Abel Cuenca, ¡£[ Salvador: Una democracia cafetalera {México, 1962), 56. 




cuarta evaluación principal importante ilc la tierra de Id 
Salvador será la que hagan el número creciente de los pe¬ 
queños agricultores, cuyo único propósito es encontrar tierra 
suficiente para sus necesidades inmediatas. 

El paisaje que resulte de esta evaluación —evidente ya 
en muchas partes del país—, será un mosaico de propieda¬ 
des pequeñas asentadas por una población dispersa, reivin¬ 
dicadas simplemente por la ocupación y el uso y dedicadas 
a la producción de cosechas de subsistencia del propietario 
y de su familia. Volverá a establecerse la distribución muy 
extendida de los agricultores a pequeña escala que carac¬ 
terizó a los asentamientos prehispanos, aunque las condicio¬ 
nes que producen este modelo de ocupación y uso habrán 
cambiado en gran manera. El contexto cultural de la valo¬ 
ración del indio de su medio ambiente, con el énfasis en la 
intima interdependencia del hombre y de la tierra, y las es¬ 
tructuras sociales basadas en este concepto se han perdido 
irremisiblemente. Ea presente decadencia y desorganización 
de la sociedad rural y las actitudes cautelosas y conservado¬ 
ras y de los campesinos hacen difieil imaginar la vuelta a 
un sentido comunal del uso de la tierra. La presión actual 
tic la población hace que sea imposible cualquier forma de 
agricultura migratoria, con períodos de descanso del suelo. 

Muchos considerarán que esto es una predicción sombría 
y falta de realismo. Es de esperar que la industria y el inge¬ 
nio indiscutible de los salvadoreños demostrarán que está 
equivocada. Sin embargo, de las condiciones que influirán 
las ideas futuras sobre esta tierra en las décadas por venir, 
el solo factor demográfico es probable que incremente el 
número de cultivadores de subsistencia, hasta el punto en 


que su demanda de tierra sea una amenaza seria para toda 
forma de agricultura comercial. Ciertamente el crecimiento 
y la distribución de la población es probable que puedan 
convertirse en el factor dominante de las ideas futuras sobre 
la tierra. La población de 1950, cuya distribución puede 
verse en el Mapa 27, se duplicará pronto. La densidad y 
la distribución de la población en el año 2.000, si no hay 
cambios radicales, puede imaginarse. Ya se ha duplicado 
la importación de alimentos entre el 1950 y el 1962. Ine¬ 
vitablemente, la creciente demanda de alimentos y de es¬ 
pacio en qué crecer, tendrá una influencia profunda en la 
forma en que el hombre considera la tierra de El Salvador. 

Es posible que el efecto del crecimiento ile la población 
en el aumento de competencia entre la agricultura comer¬ 
cial y la de subsistencia, se pueda reprimir o aminorar. El 
efecto de los éxitos sorprendentes de la política de industria¬ 
lización <le la postguerra en el país, señalado por un incre¬ 
mento de la capacidad de producción de energía, de 19.000 
kWIi en 1950, a 100.000 kWh en 1963 y basta la cifra 
estimada en 25 1.000 en I 969, puede ser la atracción de un 
número suficiente de habitantes desde las zonas rurales y 
por tanto reducir la disminución las demandas de tierra. - " 
I lia de las razones del apoyo consistente de EL Salvador al 
Mercado Común Centroamericano, es la esperanza de que, 
con el tiempo, conducirá a una migración libre de mano de 
obra dentro de la región. La reducción de las pérdidas en 
las cosechas, debidas a plagas de insectos y a los roedores, 
estimadas en el 50-60% del total de las mismas, 4 '* el uso 

•II 1‘tiin i Ir la if ación..., vol. II, 81. 

42 Solidad Vegetal: proyecto de plan de trabajo y presupuesto detallado, 
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de nuevos descubrimientos, como son el maíz híbrido y 
el de alto contenido fie lisina, 43 un programa para la diver¬ 
sificación de la producción de una mayor variedad de cose¬ 
chas, 41 la puesta en vigor de muchas recomendaciones y 
estudios relacionados con la conservación y la mejora del 
suelo, 4 ’ la intensificación del cultivo a lo largo de todo el 
año gracias a los proyectos de irrigación y drenaje, 41 ' y la ex¬ 
plotación de los recursos marítimos de El Salvador, pueden 
permitir que una población más grande obtenga su sustento 
de una superficie menor de tierra y por tanto alivie asi las 
demandas de tierra de cultivo. 

Sin embargo, dado el elevado índice de crecimiento de 
la población, tales medidas no harán sino retrasar la nece¬ 
sidad que hay de considerar aquellos problemas fundamen¬ 
tales para la relación acLual «mire el hombre y la tierra en 
El Salvador. ¿Pueden continuar coexistiendo dos evalua¬ 
ciones distintas y contradictorias sobre el uso, asentamiento 
y propiedad de la tierra ? En vista de los fracasos pasados, 
¿es posible convertir al agricultor de subsistencia en un 
pequeño propietario que quiera cultivar productos para la 
exportación y para id consumo local domestico? ¿Pueden 
los dueños de las grandes propiedades persistir en conside¬ 
rar que esas tierras y sus producios son posesiones perso¬ 
nales para su exclusivo beneficio? 

O tomismo I nlrriiiirímijil tic S;uiíiI;mI Agropecuaria {San Salvador, 1966). 
Conts I mi r nal ol thr (átrn Industries Kcscurrli t'oiinila(W»i Inc. (1966), 
vol. XXII, ¡V’ Washington. 

44 Daniel Amado (.anillo. /*,’/ ftrobleani íAc di ver si f i envión apjírota en l'.l Sui- 
oidor {Sania l eda, 1961). 

45 .lean Gí.tm!.* Ives Sleveiis. Contribución a la rv/t/o/artó/i racional, a la 
conservación al mejoramiento de. tos sucios y de. los recursos nal andes 
renovables de El Salvador ílv^lortaJ l. imersilaria, San Salvador, l9. r »JI). 

46 round-water resean h jirojecL: Jy>wer basta oí llie Rio Grande de San 
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Mientras que los sucesivos gobiernos sean incapaces de 
resolver estos problemas, mediante una política en la que 
lodos estén de acuerdo dentro de una acción ordenada, la 
población creciente de agricultores de subsistencia del país 
continuará imponiendo su solución espontánea y sin regu¬ 
lar. Con esto, los conceptos que estos pequeños propietarios 
tienen de la tierra se traducirán en formas nuevas de asen¬ 
tamiento, uso y propiedad. Emergerá un paisaje nuevo. Los 
salvadoreños deberían estar conscientes de esta probabilidad 
y de sus implicaciones. Todo esto no es inevitable, pero sólo 
será posible librarse de ello cuando los habitantes de la 
pequeña nación se den cuenta de que todo sistema agrario 
lia de responder a las necesidades de todos los que en él 
loman parte y lia de satisfacer los requisitos de todas las 
secciones «le la sociedad que dependen de él. Es obvio que 
las implicaciones sociales, y por tanto las implicaciones 
políticas, involucradas en la tarea de erigir un sistema tal, 
son de importancia primordial. Pero, de similar importan¬ 
cia es que el hombre, considerando la tierra que traba ja y 
hacia la que se vuelve para su subsistencia, invente méto¬ 
dos de explotación adaptables a su capacidad y que res¬ 
ponda a las necesidades de todos sus habitantes. La antigua 
índole de la relación entre el hombre y la tierra de El Sal¬ 
vador, es justificación suficiente para subrayar la importan¬ 
cia de este objetivo. 


Miguel, El Salvador, U.N., F.A.O. (Home, 1964). 


487 



APENDICE I 

DJ5TUIBUCI0N I)K I.AS COMUNIDADES INDIGENAS, 131.0 


La tarca tic determinar el número de encomiendas y el 
monto del tributo de cada una de ellas, comenzó en di¬ 
ciembre de 1548 y terminó en diciembre de 1551. El re¬ 
sultado del trabajo fue un informe, "Tusadorus de los natu¬ 
rales de las provincias de. Ouatheinala , A.G.I., Audiencia 
de Guatemala, Le». 128. Suponiendo que este informe cu¬ 
briera la mayoría de las comunidades indígenas en 1550, la 
representación de su localización, en el mapa da una idea 
de la distribución «le los pueblos indígenas en aquel tiempo. 
La dificultad estriba en que después de hecho el informe, 
muchas de estas comunidades desaparecieron por comple¬ 
to, durante la catástrofe demográfica y la redistribución 
de los asentamientos, en los siglos XVI y XVII. La locali¬ 
zación de muchas de estas comunidades, corno aparecen en 
el mapa, depende por tanto de la eseasa evidencia docu¬ 
mental de que se dispone, acerca de los toponímicos, ya 
proceda de las crónicas coloniales o de los nombres de ran¬ 
chos, ríos y cantones que han sobrevivido. En este intento 
de reconstruir la distribución de los pueblos se han consul¬ 
tado las siguientes fuentes de información: 
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Jorge Larde y Larín, El Salvador: Historia de sus Pue¬ 
blos, Villas y Ciudades, San Salvador, 1957. Es es le un libro 
excelente, no sólo por el considerable conocimiento del ma- 
lenal de fuente colonial que el autor posee, sino lambió» 
por el conocimiento que tiene de primera mano, de muchas 
ile las zonas rurales que describe, y de la localización de ios 
principales lugares arqueológicos que utiliza para basar sus 
estimaciones, sobre la localización de centros de asentamien¬ 
to del pasado. 

Diccionario Geográfico de la República de El Salvador, 
Dirección General de Estadística y Censos, San Salvador 
1959. Este libro de referencia da la relación tanto de las 
unidades administrativas más pequeñas, corno de los nom¬ 
bres de cerros, ríos y otros accidentes naturales. 

Los informes coloniales españoles que se han consul¬ 
tado son: 

Alonso Dimee, “Relación Breve y Verdadera. . . Do¬ 
cumentos Inéditos para la Historia de España, vol. 62, 
Madrid, 1873, 293-405. Pedro Cortes y Larraz, “Descrip¬ 
ción Geográfica-Moral”, A.C.I., Audiencia de Guatemala, 
Leg. 940. Manuel de Calvez, “Relación Geográfica de la 
Provincia de San Salvador 1740”. Rolelin del Archivo Ge¬ 
neral del Gobierno, Guatemala, I936„ Año II, JN" 1, 20-34. 

Ha resultado imposible la localización, siquiera aproxi¬ 
mada, de algunas de las comunidades incluidas en la tasa¬ 
ción — fíolocolima , Hercán, Oniocinga, Guetos, Coquillan 
y Gincantlan—. También está claro que ciertas comunida¬ 
des, de cuya existencia en 1550, hay prueba manifiesta, 
no están incluidas en la tasación. Los nombres de las mis¬ 
mas están en cursiva en la relación de más ahajo. Las 
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comunidades que aparecen en el mapa están en la lista. La 
primera columna muestra el número con que aparecen en 
el mapa. La segunda columna da el nombre con (pie el pue¬ 
blo aparece en la tasación. La tercera columna da el nombre 
de la comunidad, donde existe una en la actualidad. La 
cuarta columna muestra el número de tributarios de cada 
pueblo que aparece en la tasación, multiplicado por cinco; 
se supone que el tributario era el cabeza de familia y que el 
tamaño medio de cada familia era de cinco miembros. Este 
es el método que empleó Cortes y Larraz en Jas listas de 
feligreses que confeccionó en 1763, como muestra la co¬ 
lumna cinco. Cuando ha sido posible, se comparan las cifras 
de la columna cinco con las listas de tributarios de Gálvez, 
en 17-40, y aunque entre las dos hay un número sorpren¬ 
dente de coincidencias, cuando existen notorias discrepan¬ 
cias, se lia tomado la media entre las dos. Las cifras que 
aparecen entre paréntesis en la columna 4, significan 
que son estimaciones muy aproximadas que el autor ha te¬ 
nido que hacer, cuando la carencia de datos acerca de estos 
pueblos en la tasación es completa. 


1 

Acalcpcquc 

Acntcpcquc 

50 

550 

o 

Tamba 

Tacul>a 

500 

1.755 

:» 

Ataco 

A luco 

800 

1.515 

4 

Aguachapa 

Alnunliaprín 

(500) 

3.445 

5 

Apuñeen 

Apanera 

500 

820 

(, 

Joxcitla 

Ju juila 

185 

155 

7 

(Juey mango 

(»uay mango 

500 

725 

8 

\tiayoa 

Juayúa 

301) 

585 

9 


balroul ilán 

100 

500 

in 

Macagua 

Santa Oí Inri na Masahuat 

400 

770 

11 

«inculco 

i\ji!iu¡/Jilco 

1.400 

2.155 

12 

Y rapa 

Santo Domingo 

800 

320 

13 

Tar.usnlco 

Tucusalco 

100 

— 

14 

Aanlingo 

Xah tifingo 

I 000 

500 

15 

Tona la 

Tonalá 

50 

— 

Ib 

Acá* tilla 

Acaj lilla 

100 

■? 

17 

(üiiacanlcpcque 

Sinlcpcque 

100 
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Quaucinagua 

Colcumea 

Cicaealco 

Carilinda 

i c airo 

Nopicalco 

Mínima lian 

C u ey morn 

< 'ovo 

Coyo 

Aleo 

Ci miran lian 

Capolbm 
Alt: lupa 

Terliiiqnnlrpequo 
X nyaen/npeque 
Macagua 
Cliiltiupan 
Teutepegu» 

X ¡enlapa 
Miza la 
Melapa 
Osl na 
I.nngui 


Cnisnnhual 

Cu 1 uro 
San Julián 
halen 

Morliixiealanco 

Azacualpa 

Armenia 

Sarncoyn 

Trpecoyo 

Alrus 

1 .as Flores 
Zapuliláii 

la lni<l ur 

Jayaipie 

Cnmasagiin 

Cliilliupán 

Teolcpcque 

Jiralapa 

Melapa n 

Os día 

Angtic 


500 
100 
700 
150 
4.500 
(300) 
30 

1.100 

300 

541) 

000 

42.» 

150 

175 

250 

500 

000 

100 

100 

100 

( 200 ) 

500 

(ISO) 

375 


42 Macagua. 

Cu/jar- 

10(1 


43 -Tlxapa 

-Zucualpa 

100 

_ 

41 Aicnqininucagua 

— 

225 

_ 

45 Macagua 

Mnsabiiut 

225 

100 

4o Tcqcisirpequa 

Trsiíleprqiie 

400 

410 

47 Al ¡quiza ya 

Aliquizayo 

(150) 

005 

40 Chalrlmapa 

Clialrlinapa 

350 

1.030 

40 Cigunlcoran 

Simia Alia 

2 700 

4 0,20 

50 Cnalrpequc 

Coalrpcque 

150 

1.015 

51 CTiirungiiczn 

Nueva Concepción 

2.20 

20 

52 Cita la 

Cilnlá 

H(l() 

120 

53 Trxulla 

Tejiilla 

400 

155 

54 Chncalingi» 

Cliaralingo 

200 


55 Tuearliico 

Tarad i ico ' 

300 

50 

50 Opiro 

Opiro 

500 

785 

57 Mr sapa 

Mrjapa 

175 

890 

50 Oueraltepcque 

^uezaí lepeque 

240 

715 

50 Porpan 

— 

(200) 


60 Cualrapa 

Cu.napa 

200 

55 

01 Apocopa 

Apopa 

300 

1 270 

02 JViniiralepripift 

í oiiaralrpcque 

1.100 

510 

03 Scqticcliii.slepequfl 

Ayuluslrpequc 

500 

470 

04 Coynpango 

Soyajiango 

450 

850 

65 Xilopnngo 

Hopa ligo 

410 

545 

00 Tcqcaquango 

San Marros 

250 

685 

67 Tcqcaquango 

Sanio Tomás 

250 

1.445 


492 


01! 

Tcqcaquango 

Santiago Tcxacuangos 

375 

1.700 

09 

Panel) ¡mulco 

Panrhimalco 

300 

2.025 

70 

]cucar 

11 u ¡mirar 

540 

1 050 

71 

Tepeagua 

Tepcagua 

975 

— 

72 

Chinaineea 

San Francisco Cbinamecu 

1 .200 

1.350 

73 

(Moquillo 

Olociiüla 

751) 

2.225 

74 

Coy ululan 

Cuyiillilán 

750 

450 

i a 

Teépa 

San Juan 'Palpa 

i 00 

170 

70 

Macagua 

San Prilro Masalmat 

400 

665 

77 

Macagua 

San Antonio Masalmat 

225 

540 

78 

Chicongoa 

Clliron gua 

350 

— 

79 

Tepcconlle 

San Miguel Tepczontes 

2.350 

480 

80 

i 

Te|>ecu>ntle 

San Juan Tcpezontes 

350 

230 

81 

Xalocinagua 

- 

850 

— 

82 

Nonualro 

Santiago Nonunlro 

650 

1,860 

83 

Nmiualco 

San Juan Nimualeo 

650 

750 

84 

Caraleycoyluca 

Zaeatrroluea 

2.000 

2.300 

85 

Tryeoyluca 

Teroluoa 

(1.200) 

150 

80 

Trrulnrdú 

— 

1.500 

— 

87 

Cuxulcprque 

Cojule peque 

2.000 

3.705 

83 

lslrprque 

San Cayetano Islepcque 

750 

375 

89 

Apasleprquc 

Apasiepeque 

(000) 

1.675 

90 

Cignalcpcque 

Sibualcpequc 

1.000 

-- 

91 

Tecomallaii 

- ■ 

230 

■- 

92 

Crncnnlrpri|ue 

Sriisiinlepeque 

1 .000 

235 

93 

Cnaeotique 

Criiaeolccli 

850 

155 

94 

Gilnva.sco 

1 loba aro 

1.100 

535 

95 

A reatan 

Arratao 

1 000 

95 

90 

Polrmíci» 

l’olonieo 

1.751) 

— 

97 

Tcqclmnchongu 

San Miguel lie Mercedes 

075 

15 

98 

Xalalemingo 

Chnlnlrnaiigo 

600 

335 

99 

Jncolique 

Jncutique 

(15(1) 

— 

100 

C unidlo 

Ciialrloi 

300 

. . — 

101 

t Icsori 

Seso r i 

750 

165 

102 

Ca|iayguanlii|Ur 

— 

800 


103 

Cingaltique 

Sing.illique 

150 

— 

104 

Cualama 

Cualainn 

(150) 

— 

105 

Chapdliqtie 

Cbapdlique 

300 

25 o 

100 

Ca pagua tique 

— 

100 

Mil* 

— 

107 

A nuil i que 




1011 

Amaliqiie 

— 

250 

—._ 

(09 

Tocnrroslique 


800 

■ 

1 10 

Gualaoxia 

Cualajiagiia 

500 

170 

111 

(lingual 

Sirigunl 

60» 

... _ 

1 12 

Cila 

— 

(150) 

— 

1 13 

Aguatiqiie. 

Ciudad Barrios 

600 

130 

114 

Torrnl ¡que 

— 

(150) 

— 

J 15 

Capayarubal 

Vnmafial 

(350) 

75 

110 

Cerrmba 

Sensciulira 

300 

90 

) 17 

Cuallocliique 

Cualococli 

350 

65 
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Osicala 


15(1 


118 Osícala 
11 '1 Comaguaiquin 

120 Oloaquin 

121 Cliilangue 

122 Gotera 

123 Cacaupera 

124 Mianguera 


Yoloaiquín 
Ch ilanga 

San 1'ram-isco Gotera 

Cacaopera 

Meajlguera 


(300) 

100 

475 85 

375 163 

500 1.5 

150 355 

500 100 


12.> Xoíiytirpie 

Jocoaliquc 

250 

55 

126 Toropío 

_ 

200 

_ 

]27 Torola 

Torola 

500 

40 

128 Arambala 

Amrnliala 

1.000 

70 

120 Perequín 

Perquín 

400 

35 

1)0 Xualacn 

J iicuupa 

400 

290 

131 Olomique 

Lololiqut* 

250 

45 

J.J2 Ghí n a meac ¡níuno 

_ 

100 

. . 

188 TcjXXachiiiamequc 

Chinanieca 

600 

170 

1 -"M I nngolona 

Tungoiona 

200 

_ .... 

135 Moni-agua 

Monea guo 

500 

215 

136 Lequcpnlique 

Quclrpa 

250 

H0 

137 Mayooaquin 

Mayueaquin 

200 

-- 

138 Cunscalique 

— 

(100) 

— 

139 Inlooaliquo 

•_ 

150 

_ 

J40 Cimmitique 

— 

100 

— 

141 llmitique 

(-o macarán 

200 

60 

142 Xagua 

J agita 

400 

__ 

i 43 Xocoara 

Jocoro 

350 

40 

344 ) nqiiaqnim 

Yiicuniquin 

300 

60 

145 Yuvan 

Yaynnlique 

(250) 

385 

146 Pasnquina 

Pasaquiiia 

750 

300 

147 Monlco 

Mcinleo 

200 

35 

148 Siraina 

Sirainá 

(ISO) 


149 A mapa 

A mapa lita 

(350 

75 

ISO Isla ile Coini'ingua 

Isla (loni ltnpuifn 

(500) 

405 

151 Guluo 

— 

150 

_ 

152 X.ininnogun 


150 

_ 

153 Mercoliquen 

Mngotín 

2.000 

_ 

154 Tepctaoquin 

— 

500 

_ 

155 Tiiminnlcn 

Intipiirií 

250 

95 

L>6 Xiianguera 

Gliilangucra • 

(200) 

_ 

157 Ulua \oato 


300 


158 X na y can 

J llenarán 

300 

2.30 

159 Leguaquin 

Jujunqulu 

350 

__ 

160 CalcoyuaninRO 

— 

250 

_ 

J61 Caflínoyuca 

(iiilucho 

1. .30(1 

_ 

162 hxoroaquín 

Krcguayquín 

300 

165 

J. 63 Xiriiultiquo 

Xcriballiquc 

750 

-. 

164 Lwlullon 

(.suliiláii 

2 000 

830 

165 Xcquilixco 

Jitjllilisco 

1. (100 

160 

166 An.’jycoa 

Coyol x lo 

150 


167 Aguacayo 

A guaca y o 

1.000 

_ 

168 Oxuca 

Oxúcar 

750 

_ - 
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APENDICE TI 

).OCALIZACION DEL CULTIVO DEL AÑIL, 1800-1860 


Hay poca información sistemática o precisa sobre la 
producción del añil en El Salvador, o acerca de su distri¬ 
bución dentro del país, durante el siglo XIX. El mapa se 
basa en dos informes realizados en 1803 y 1807 respecti¬ 
vamente, y en las estadísticas oficiales publicadas en el 
Diario Oficial en 1854, 1858 y 1860. 

Hacia finales del período colonial, debido al descenso 
de la producción de añil en la Provincia de San Salvador, 
se le encargó al alcalde mayor, Juan Martínez Trujillo que 
presentara un informe sobre la situación. Su contestación, 
en octubre de 1803, estaba contenida en un escrito titulado 
“Estado que manifiesta de la cosecha de añil del presente 
año de 1803 deducido de las laudas remitidas por los jue¬ 
ces de las Provincias y Partidos en que se fabrica este 
fruto”, A.G.G.A.I. 1, Exp. 880, leg. 30. Antonio Gutiérrez 
y Ullúa incluía una estadística sobre la producción del añil 
en su informe de 1807. Las estadísticas oficiales de las co¬ 
sechas de añil, de mediados del siglo XIX, están publica¬ 
das en U. O. de 23 de septiembre de 1853, D. O. de 23 
de junio de 1858 y D. O. de 31 de octubre de 1860. 
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Es difícil comparar estas cinco series de números por 
las razones que más adelante se citan, y la falda .siguiente, 
en la que se basa el mapa, debe considerarse recordando 
estos factores. Las cantidades so expresan en tercios. 



130 2-3 

lttOb-7 

1352-3 

1857-8 

/ 359-60 

Sama Ana 

y 

105 i 

63 ( 




Metapán 

22 

74 

120 

163 

Sonsonate 

— 

— 

n 

37 

32 

Clialalrnango 

l'ejulla 

267 

y 

Mil \ 

83 ( 

1 339 

1 .750 

2.008 

Opino-A Icos 

22 

68 

- 


— 

San Salvador 

266 

123 

400 

160 

276 

Sin-hiioto 

— 

_ 

980 

636 

914 

Cojutcpcipic 

36 

73 

698 

589 

840 

Sensuntepeque 

291 

144 

903 

1.000 

1.020 

San Vicente 
Olocuilta 

1 

365 

12 [ 

98 ( 

1 140 

191 

1.328 

236 

988 

96 

Zacnlecotuca 

54 

Usululán 

y 

75 

— 

— 

.— 

San Miguel 

231 

337 

2 008 

2.664 

2.627 

Gotera 

37 

76 

— 

— 


San Alejo 


10 

— 

— 

— 


a. La distribución del añil dentro «le una unidad ad¬ 
ministrativa dada, se ha representado en el mapa en el su¬ 
puesto de que su cultivo se concentraba en los alrededores 
de los establecimientos que existían en estas unidades. Estos 
establecimientos reflejan invariablemente a su vez, una 
localización en las tierras bajas, fértiles y bien regadas, si¬ 
tuadas a lo largo de los valles de los ríos y a lo largo de las 
laderas más bajas. En relación con esto debe recordarse que 
los obrajes de añil más importantes dependían del agua 
corriente para sus operaciones de enriamiento. 

b. Las cifras del informe de 1807 se dan en Ultras: 
las del informe de 1803 en libras y en tercios, y los demás 
informes están expresados en tercios. Todas las cifras se han 
convertido a tercios, de 274 libras cada uno. 


c) Hay varios puntos débiles en el informe de 180.5, 
que sugieren que Martínez se basó en su totalidad en los 
informes de los funcionarios locales, sin la ventaja de la 
observación do primera mano de que disfrutó (.ulierre/.. 
Las regiones que están marcadas con una interrogación, 
en las cifras anteriores, son las que Martínez describió como 
carentes de contestación, pero de las que se sabia que pro¬ 
ducían algo de añil. En efecto las contestaciones que recibió 
Gutiérrez muestran que esas tres zonas han sido relativa¬ 
mente importantes centros de producción. Sin embargo, tina 
omisión más notoria de Martínez es no presentar ningún 
dato de San Vicente, que en aquel tiempo era el distrito 
de añil más importante. Por estas razones se ha preferido, 
para confeccionar el mapa, los datos del informe «le 1807, 
aunque cuando hay discrepancia entre los niveles generales 
de producción de los diferentes distritos, se toma la inedia de 
los del informe «le 1803 y 1807, como sucede con Chalate- 
nango, San Salvador y Sensuntepeque. 

d. Las cifras que se usan en el mapa de 1860, repre¬ 
sentan la media do los datos de 1857-8 y 1959-60. 

e. Las unidades administrativas en que se basaron 
los diferentes informes cambiaron considerablemente entre 
1803 y 1860: 

1. Los departamentos de Sonsonate y Ahuachapán for¬ 
maron una alcaldía mayor separada bajo el gobierno colo¬ 
nial y por tanto se excluyeron en los informes coloniales. 
Entre 1852 y 1860 el Departamento de Sonsonate incluía 
a Ahuachapán, que no se convirtió en un departamento 
separado hasta 1869. Pero es evidente que la producción 
de añil era insignificante en esta zona a mediados del siglo 






XIX, aunque es imposible calcular la importancia «pie las 
cosechas tuvieron aquí en el pasado y su distribución se ha 
presentado parecida a la de la bien poblada región de Izaleo. 

II. Sania Ana-Metapán, Chalatenango-Tcjutla y Za- 
catecoluca-Olocuilta, aparecen por separado en los informes 
coloniales, y juntas en los posteriores. Esto significa que en 
el Departamento de Chalatenango, un área principal de 
and, no conoce uno la importancia relativa de la zona de los 
alrededores de Chalatenango y Tcjutla, a excepción de la 
insuficiente evidencia que proporcionan los datos del infor¬ 
me de 1807. 

III. Opico-Atcos, se refiere a la zona ccntrooccidental 
«leí actual departamento de La Libertad (creado en 1865) 
y por tanto se debe suponer que las cifras de 1852-60 para 
esta zona, están incluidas en las «le Sonsonate o en las de 
San Salvador. 
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APENDICE 111 


EL CATASTItO DE 11)79 


Se recibieron once contestaciones a la circular del go¬ 
bierno de julio «1c 1879. Estas fueron publicadas entre sep¬ 
tiembre y diciembre de aquel año en las fechas siguientes: 
San Vicente, 9 de septiembre; Lsulután, 17 de septiembre; 
Colera (ahora el Departamento «le Morazán), 21 de sep¬ 
tiembre; La Uni«>n, 27 «le septiembre; San Salvador, 8 de 
octubre; Clialaienango, 14 «le octubre; Santa Ana, 2 de no¬ 
viembre; La Libertad, 4 de noviembre; Sonsonate, 13 de 
noviembre; Cuscatlán, 16 de noviembre; Scnsuntepeque 
(ahora el Departamento «le Cabañas), 7 de diciembre. No 
enviaron e<mteslaci«in los Departamentos de Ahuaehapán, 
I.a Paz y San Miguel: el gobernador de Ahuaehapán murió 
y no fue sustituido basta 1880; no hay ninguna razón apa¬ 
rente para que falten los informes de los Departamentos 
de La Paz y San Miguel. En los casos de Ahuaehapán y 
La Paz, se ha hecho referencia a otros informes posteriores 
que dan la lista de pueblos que poseen tierra, pero estos no 
proporcionan dalos acerca de su extensión: “Informe de la 
Gobernación del Departamento de Ahuaehapán'’, D. O. «le 
24 abril de 1880, c “Informe de la Gobernación del Depar- 
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lamento de La Paz”, D. O. de 6 de mayo de 1882. Ijos 
pueblos que se dan en la relación bajo el encabezamiento 
de San Miguel son estimaciones hechas por el aulor. Las 
estadísticas contenidas en los informes de los departamen¬ 
tos, en sus respuestas ai gobierno, se detallan más ahajo. 

TIERRA COMUN 


(CABALLERIAS 1)1-: APROXIMADAMENTE 
110 ACRES CADA UNA) 


SONSONATE 

Area Total 

Cercada 

Sin cercar 

Sonsonale. 

... 2.5 

2.5 

— 

Nahuizaleo 

. 110 

86 

24 

El Progreso .... 

.... 89 

65 

24 

Salcoatitán. 

. . . . 36 

36 

— 

Masalmat. 

.... 52.75 

50.75 

2 

Sanio Domingo . . . 

.... 56.1 

47 

9.1 

San Antonio . . 

.... 45 

43 

— 

Acajulla. 

.... 23 

3 

20.3 

tSalitiliu^o , 

51 

49.6 

1.3 

Son/.acatc. 

.... 9 

9 

— 

1741 leo. 

.... 38 

38 

— 

Armenia. 

... 82 

— 

- - 

San Julián .... 

.... 100 

84 

16 

I.'lllllllan. 

. . 8 

4.6 

3.3 

Cuisnahuat .... 

.... 38 

36 

2 

Caluro. 

.... 45 

35 

10 

SANTA ANA 

Simia Ana .... 

37.5 

37.5 


Mctapán. 

.... 85 

' 7.2 

1.3 

Címlrltiuipa .... 

.... 30 

37 

1 

TcXÍ8tCpi!(|U« . . - . 

.... 6.3 

4 

— 

Santiago. 

.... 25 

3.2 

— 

Mnsalm.it . 

15 

4.3 

— 

Cojitepeque ... 

. . . . 38.2 

30.2 

— 


AHUACHAFAN 

Ahuacltapán . . 
Al iquizaya . . 
Refugio . . . . 


500 


Area Total 


Cercada 


Sjiii laornnzo. 

TucuIju. 

Jujulln.. 

(/un ¡mango. 

San JViíro l’uxlla . . . 

Aiiancna. 

Turin. 




I..A LIBERTAD 

Sania Tecla. 

. 125 

7610 

390 

La IJlwrtail. 

98.2 

2730 

2273 

/nrn^nua ...... 

. . . 30 

1920 

— 

San José ... . . . 

. . 38.5 

2464 

- 

Hiii/.útüir. 

. . 45.9 

2302 

640 

Nuevo Cuscntlán . . . 

. . . 16.5 

1056 

- 

Sac.ic-oyo. 

12 

557 

211 

Tepccovo. 

. . 85 

1984 

4096 

Jayncjue. 

. . 16 

847 

176 

Tnlni<|(ic . . 

. . 80 

5)20 

— 

Comasagua. 

. . 82 

4800 

450 

Cliilliu|>án . . . 

. . 40 

1642 

918 

Tamaniquc. 

. . 82 

2624 

2624 

Jira Lipa. 

32 

1282 

766 

Tcotcpcquc. 

. . ? 

1217 

— 

0|»i< a u. 

31 3 

1557 

116 

Quczalle|ifique . . . 

San Matías. 

. . 55 

3328 

NO HAY DATOS 

192 

Taivcliiiv» ...... 

31 2 

838 

— 

SAN SALVADOR 

San Snlvailwr. 

. . 40 

— 

— 

AyutuxtcpcqiiK. 

. 4 

.... 


Cusca lian. 

. . 60 

— 

— 

Ai'iilliuaca.■ . 

42 

— 


Pateca. 

. . 10 

— 

— 

San Strhaslián. 

12 


— 

Sovapango. 

. . 13.5 

12.5 

1 

Ilo|>ango. 

. . 18 

17 

1 

Sari Martin .... 

. . 28 


- 

San Jacinto. 

/ 

— 

— 

Apopa. 

. . 40 

- 

_... 

Tonacalcpwjiic .... 

60.5 

— 


Ncja|ia. 

(áunzapa. 

— 


8 

Paisnal. 

. . - 

— 

— 
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Arca Total Hert'tula Sin rerenr 

Santo 'I 'i miiís. II 

San Yin r"í>s. 21 20 I 

S:mlin¡;<> F ’«* x íi < • 11 »» .... — • 

i *.i ncfi i malm. — — 

lilis .. -1 {»..*> 

I A VA'A 

S.iii Juan Xnmiiiicu. 

San Pnlr» Nnjniafin ..... 

-la Muría O.'lmiin . 

Snnli:i«o Aimualro ..... 

I’.i IWiiriu. 

San luis. 

S.iii Jnrin Talpu. 

(!u> itliíJiin. 

U¡(m nilla. 

San l , 7anrisco Cliinamrrn . 

Sun Miguel Ti-|»(/iinios . . . 

San Juan Tcpc/nulcs . 

San Aiitunjo .VIasa[ ji tal 

J apaliniani . 

Analco ...... 

Xrii'a Incolora ....... 

San IViltn Masnlmaf . . . 

CI SCA I I.AN 


( ojiilcjn'ipn» 


fi 

II 

— 

CjinrMnria 


.t 

:i 


San Kannm 


,7.'. 

.1 

25 

1 ':iiiI:i 1 5iiy Anali|u¡[i> 


.... 

o 


•Sin Crisli.lul 


.7 r> 

. 7 .> 

_ 

Í.J Carmen 


. •> 

..") 


Nm I;;|(¡||.) Arrmigrl 


1 75 

1 I 

65 

Itnsnriu 


1 

.5 

. 3 

Monic *lr San Juan 


2 

» 2 


Sania Cruz 


.5 

.5 

_ 

San 1 Vi 1 ni IVmlíipla 


5 

1 

4 

Sun IVilm i’i-riil:i|‘iin . 


2.5 

2 5 

_ 

1 f Oraiorii> . . . 


0 

:¡ 

:¡ 

Sm-liiiolo .... 


11 

11 

_ 

Cnavafiaí . 


•>(> 

25 75 

6 1 25 

1 cmmriu^o ..... 


5 

' 

_ 

AjiiJa«‘o\r/ 


III 

i 

(..y 

(,i¡ \i,\'I'i;ma.m.ci 

1 Jialah'Jian^o ... 

502 


56 

vi 

j t 



Arm Total 

Cerrada 

Sin mear 

Ono7,illC|»ox|iir 

. 115 

41 

74 

Arralan. 

12 

12 


>an Miguel Je Mereinles 

12 

6 

6 

I .aginia. 

2 

1 5 

. •'» 

t’urai.so. 

A. 5 

1 

4.5 

Aihívíi (uoncrfM’ión 

50 

10 

20 

Anua Caliente . . . 

10.5 

1 

10.5 

II cina. 

f, 


6 


lfl 

15 

4.75 

Tej uih. 

. 544 

1 .5 

542.5 

I.íi Palma .... 

50 

20 

30 

San l|>nario. 

24 

JO 

6 

SK YSU N TK !’!•:(.) i: E 

Si>'untcj>c«j«iu . 

40.75 

21116 

424 

San Isiifro. 

5 

120 

72 

\ irloria .... 

57 

500 

1020 

I Mores 

14 

768 

128 

l.uaidleoií. 

21 

1216 

120 

Ilolia-ni. 

18 

H52 


IVjlllqiO.|llr. 

- ~ 



Juliapa .... 

8 

512 

— 

<.iiii|iicr¡i. 

• 


• - 

SAN VICENTE 

San Virontc. 

60 

60 


Sania Clara. 

10 

5 

5 

San K.-i<4>;m. 

0 5 

8 

1.5 

San hirni»i. 

21 

21 


Sun SoUnsiián. 

_ 

_ 


(•iturialujH*. 

íl 

8 


\ orn|>ax. 

16 

9 

7 

Trcolucii. 

2 5 

2 3 


Apa«(o|»o(|uc. 

12 

11) 

2 

lc[H']il;iil ... 

10 

a 

2 

Sanio Domingo. 

7.5 

3.5 

4 

1.‘SI ILUTAN 

1 siilulán. 

. 158 

66 

67 

Sania Clima. 

54 

_ 

15 

Sania María. 

10 

12 

6 

l'!rt*{iitay<juín. 

44 

3.75 

40.25 

J licuaran ....... 


J 


J icfti iliaco. 

92.1 

1.6 

00.5 

Juruapa. 


— 

— 
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Area Total 

Cercada 

Súl rerrtir 

San Huma ven fura . 

.... 20 

JO 

10 

Jvl Triunfo .... 

.... 1 

■l 


I.slan/nrlas 

. . . líi.l 

j.5.a 

.3 

Mercedes. 

y 

— 


’J’ocupa . . . 

. 160 

60 

100 

Santiago de María . 

y 

— 


decapan . 

.... «:¡ 

62 

21 

T.A UNION’ 

J,a Guión. 

... 65 

2 

63 

San Alejo ... 

. . . . 69 

— 

69 

CulK'll.-ijjio ... 

. . .10 

2 

21! 

1111 i [ItH'Ú .... 

. . . . 41.5 

— 

•il .5 

A ayaiitxijuc .... 

. . . . Jó 

.75 

13.25 

V iicuaii|iiin . . 

. . . . 91 

— 

91 

A na monís .... 

.... 21.5 

— 

21.5 

1 .i.sl ii|iie. 

. . 12 

:¡ 

9 

Nueva Lsparlu . . . 

.... 12 r» 

— 

12.5 

l’olorós .... 

. . . . 5 

5 


COTIOt A 

Oulcrii . 

.... 46 



Sr usen-lira 

. . . . 7 



S.in (..irlim. 

.... 10 

— 

— 

Guala ya^ua . . 

.... 7 

7 

_ 

JiK'nro. 

... 20 

20 

_ 

Ghiliiufi’a. 

. . . . 24 

24 


1 1 líof («f Cl 

. . . . 16 

16 


^ iimaJinl 

y 

- 


(Minia. 

. 100 

20 

110 

^ olo.ii«fijin .... 

. . . 10 

;» 

5 

Gacaoprr.i .... 

. . 115 

— 


MlMIIJÍUCl'U .... 

. . . . 36 

2 

31 

,friroaÍJÍ<]i[r . 

. . 61 

11 

51 

A ram Itala .... 

. . . 100 

40 

60 

I’|'VI|(I¡11 .... 

. . . 100 

30 

70 

'1 oroía . 

.... <10 

10 

60 

San Simón 

... 12 

10 

2 

O'iulococli ... 

... 17 

14 

3 


sax 

S.lii Mijíixrl 
Ciudad H:\rrios 
Mniiragua 
Chia/npn 




* 

i 


* 


Area Total Cercada 

Cliaprltique. 

(!liir¡la"eia. 

Queli'jia. 

(üiiiumcca. 

Nueva Guadalupe. 

J -olotique. 

Sesnrí.. 

San Luis «1c la Jleina .... 

Carolina. 


Sin rfircar 


504 


505 
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